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EL DOCTOR BURMLEISTER DISERTA SOBRE LA POLILLA 


Y CONSERVACIÓN DE LOS LIBROS 


Buenos Aires, 8 de enero de 18580. 


Señor brigadier don Bartolomé Mitre. 


Distinguido general: 


Siento mucho que no pueda dar 4 V. 1% notas al manuscrito 
que V, E. me ha mandado, para conocer su contenido, porque 
el tema del cual trata no está suficientemente separado según 
los diversos animales que se tocan con la destrueción de li- 
bros, y de ninguno hay una descripción bastante clara para 
dar 4 conocer su objeto. 

La polilla común del país, Finca pellionella, que Réaumur ha 
observado, no es indígena de América sino introducida de lu- 
ropa, como muchas otras frutas y plantas. 

Esta polilla no come otra cosa, en el estado de oruga, que 
pelar animales, y no ataca ni papel ni tejidos de algodón ó de 
lino, = por consiguiente no ataca tampoco los libros imprimi- 
dos er papel construído con estas substancias. Hay aquí un 
pequeñ + coleopteron, ua especie de Anobivm, que creo tam- 
bién int oducido, que ataca los libros por sus tapas, porque el 
animalito vive de ciertas clases de leña, y muchas veces las 


tapas de libros viejos son hechas de leña. 
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amente fitófagas y comen, por con- 


Las termitas son exclusiv 
Capiru es el 


siguiente papeles hechos de algodón y de lino. | 
nombre vulgar de las termitas en muchas partes de América, 
y así también en el Paraguay. 

De una nueva especie de polilla, introducida de Australia 
en Chile, no he oído hablar hasta ahora, y nO sé, en cuál grupo 
de los insectos pueda clasiticársele. 

El modo más seguro de conservar los tejidos y los libros está 
en el uso perpetuo, porque todos estos insectos dañiosos piden 
largo tiempo de tranquilidad para efectuar sus daños y caen de 
su sitio, cuando los objetos atacados son sacudidos ó movidos 
de su lugar. 

Repito mi sentimiento que no puedo dar otros informes que 
estos generales; si Y. 1. me quiere mandar uno ú otro de los 
insectos en cuestión. puedo dar más extendidas relaciones de 
cada uno. 

Soy con este motivo, su seguro servidor 


H. Burmeister. 


Mis gracias para el respeto á mi jubileo agrego con senti- 


miento sincero. 
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SOBRE LA SITUACIÓN ECONÓMICA DE CHILE 
LA BIBLIOTECA DE BEECHE. CANGE DE LIBROS. «LA PATAGONIA > 


DE VICUÑA MACKENNA 


San Bernardo, 6 de tebrero de 1880. 


Mi querido amigo: 


En este lugar llegó á mis manos su apreciable de 31 de oc- 
tubre que usted me dirigió á París, y que de allí me devolvie- 
ron. Contra mis propósitos, volví á Chile antes de lo que pen- 
saba, por razones que sería muy largo detallarle, pero que le 
expondrésumariamente. A fines de septiembre, cuando Negaba 
á París de vuelta de un viaje á Suiza y á otros lugares, encontré 
cartas de Chile alarmantes sobre el estado de mis negocios. De- 
cíanme que mis casas de Santiago se arrendaban con dificultad, 
y á un precio inferior del que tenían antes; y que la traslación 
de capitales de Chile á Europa no podía hacerse sino con pór- 
dida de un 45 por ciento. Ambos hechos eran ciertos en ese 
momento; pero eran puramente accidentales. Sin embargo, mis 
parientes por el deseo de que yo volviese cuanto antes á Chile, 
los exageraban, y en efecto me indujeron á volver. Poco antes 
de salir de Europa, á fines de noviembre, supe que las cosas 
habían cambiado considerablemente; pero ya había hecho to- 
dos los aprestos de viaje, y no quise desistir. Ai fin, Megué á 
Chile el 3 de enero, y ví entonces que aquella situación había 
desaparecido por completo. 

Ión efecto, el estado económico de este país es mil veces me- 
jor de lo que creíamos en Huropa. La nueva cosecha es tan 
excepcionalmente rica, y comienza una exportación tan abun- 


dante, que el gobierno recibe cada día entre 20 y 30 mil pesos 


a 


¡Jes del est: 0l alza del cobre 

de producto de los ferrocarriles del estado. El alza | 

: ¡ o 4 la mineria. Las letras ln- 
en Europa ha dado nuevo impulso 4 la MUuLCria, Las letr: 


Z RA V ¡ . séúrdida de 
potecarias, que hace aleunos meses se vendian con pérdida 
1 ly 1 A .. z 
15 4 18 por ciento, vuelven á negociarse con premio. El cam 
«.»)( . - 


7 id: a ANA Ano es 
bio sobre Europa se normaliza rápidamente, quedará ant 
de mucho en la situación que teniaen los me, 


que yo vuelva á emprender un nuevo Vla- 


jores tiempos. Ást, 


pues, no es imposible 
je 4 Europa. 

Por ahora me doy uno dos meses de descanso en esta tran 
quila residencia de San Bernardo. El gobierno me había reser- 
vado mi puesto de profesor, que yo creía haber perdido, por 
mi larga ausencia, y en marzo próximo volveré probablemente 
á la enseñanza. Fuera de ésto, no haré más que pasar mi tiem- 
po entre mis libros y mis papeles. 

Dejando estos asuntos tan poco amenos, y que habrán de in- 
teresarle tan poco, paso á hablarle de otras cosas. 

Siento mucho que no me hubiera pedido en tiempo oportuno 
la carta de Bauzá y de Espinosa. Se la habría buscado en Iu- 
ropa (en Madrid es fácil obtenerla), y se la habría mandado 
con el mayor gusto. Habría también reunido todo lo que el de- 
partamento de la marina haya publicado sobre el río Ama- 
ZONas. 

Tiene usted razón en lo que me dice acerca de la bibliotec: 
de Beeche, de que Vicuña Mackenna tenía una alta idea, sin 
merecerlo, ls inferior 4 su reputación. No conozco aún cl ca- 
tálogo; pero wa persona muy inteligente me decía hace poco 
que valía mil pesos como trabajo bibliográfico, y me señalaba 
errores inconcebibles. Porlo demás, nosotros sabemos que no 
se puede producir tanta cantidad como produce Vicuña, sin 
dañar gravemente á la calidad. Testigo de ello son la introduc- 
ción y las notas que la puesto al libro del P. Rosales, crónica 
mediocre que Vicuña juzga una obra maestra. 


E 5 hs EA . . 
A propósito de Vicuña, hoy he visto un nuevo libro que aca- 
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ba de dar á luz con el título de La Patagonia. Ni aun he podi- 
do abrirlo; pero creo que tiene por único objeto el demostrar 
que €s aquélla una región maldita. Se lo mandaria 4 usted si 
no supiera que el mismo Vicuña se lo enviará por este mismo 
COrTeo, 

Tan luego como me imponga de lo que se ha publicado du- 
rante mi ausencia (sé sólo que se han dado á luz muchos ma- 
pas, algunos muy buenos), Te remitiró lo más importante. 

Usted por su parte, envícme en primera oportunidad los li 
bros y folletos que me haya reunido, incluso el catálogo de sus 
mapas, que me interesa sobremanera, Quisiera igualmente que 
me envíase la obra de Peuillée, que me hace mucha falta, y 
que no pude procurarme en Iluropa. Para mí tiene más inte- 
rés que para usted. Por eso la pedí con tanto interés desde 
Buenos Aires. En lugar de clla, podré enviarle algo que á us- 
ted interese más, aunque entre nosotros no podemos hablar el 
lenguaje de los cambistas y de los negociantes. 

Le escribo á última hora, y temiendo que ésta no alcance 4 
llegar para que se despache por el correo de tierra que sale 
mañana de Santiago. No tengo tiempo sino para pedirle que 
me recuerde amistosamente á su señora y á su familia, y que 


reciba un abrazo de su invariable amigo 


Diego Barros Árana. 


a 


MITE UNA POESIA 
DON MANUEL RAMALLO REMITE UNA OF 


Sucre, 2 de mayo de 1830. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi viejo y NUNCA olvidado amigo: 


IS] señor René G. Moreno me ha dado un recuerdo de usted. 
el que ha sido para mí de inmensa satisfacción. Los viejos sólo 
vivimos de recuerdos, y el olvido es peor que la muerte. 

Usted es recordado por un amigo en todas ocasiones y es un 
vorewllo decir fuí amigo del general Mitre. ¿Se acuerda usted de 
La Estrella, una tierna queja que compuso usted una noche 
en Taena? Pues ella se canta por mis hijas, con una sentidísi- 
ma música, y es mi canción predilecta y también de ellas. Vea 
usted si lo tendré presente. 

Le mando inclusa una de mis pobres y últimas composiciones 
El cautivo, que sela he dedicado á usted como un recuerdo. 
El joven Luis Ipiña, de una familia distinguida, y que va á 
Buenos Ajres por viajar, tendrá el honor de presentarse á usted 
con esta carta, para hacerle wma visita por mí. ¡Cuánta envidia 
le tengo! El mismo le presentará un folletito: Las nueve lamen- 
taciones de Jeremías, Sólo personas como usted pueden apreciar 
el trabajo del que procura dar nueva vida, en otra lengua, á una 
obra inspirada. No he olvidado su tradución del Cementerio de la 
Aldea de Tomás Gray, que tan estimada es de Jos inteligentes. 

Que Dios le dé á usted salud, y lo conserve para la honra y 
las glorias de su hermosa patria, son los votos constantes de su 


amigo y seguro servidor 


Manuel Ramallo, 
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El Cautivo 


A mi amigo el señor general don Bartolomé Mitre. 


Moi, captir € la eur de Udge 
Dans co vienz fort inhabitó, 
Jattends chaque jour ton passage. 
Comme attend la liberté, 


(DÉRANGER.) 
Pasajera golondrina 
Que te has posado en mi reja, 
¿Has esenchado mi queja, 


Y áomí la piedad se inclina? 


Vuela, vuela sin recclo 
Junto 4 esta negra prisión, 
Se me ensancha el corazón 


Al verte, y hallo consuelo. 


Aérea, vivaz y ligera 
Brillas con tu negra pluma, 
Y un corsé de blanea espuma 


Te hace muy más hechicera. 


¿De dó vienes? ¿Quién te envía 
Hacia el pobre desterrado? 
¡La esperanza lo ha dejado, 


Unica con quien vivía! 


¿ Vienes, dí, de la montaña 
Donde está mi hogar querido? 
pS ] 
¿Has hecho quizá tu nido 


Del ali: de mi cabaña? 


Hada de lucientes galas 
¡Tal vez traes al vencido 
Algún recuerdo, escondido 
En las plumas de tus alas 


IR 


¿Vive la parra frondosa 
A 2. . Y 
Que tapizó mi morada? 
¿Y subsiste entrelazada 


a) 
La madreselva olorosis 


¿Le da siempre grata sombra 
El ramaje entretejido, 

Y el blando césped Horido 
Le sivve de verde alfombra 7 
Y bullendo de la fuente, 

Y resbalando entre tores, 
¿Pempla del sol los ardores 


lil arroyo transparente? 


Ay! dime, ¿no se ha trocado 
Mi dulce hogar en mi ausencia? 
¡Quizá el tiempo en su inclemencia 
Solo un recuerdo ha dejado! 


¿Xo has visto al anochecer, 
Cuando la campaña llama, 
Deslizarse entre la rama 


La sombra de una mujer? 


Y con santa devoción, 
Dímelo, tierna avecilla, 

¿No la has visto en la capilla 
Arrobada en la oración? 

¿Y no has visto si á la aurora, 
Postrada en el lugar santo, 
Derramando amargo llanto 
Mi ausencia y desdichas llora? 

¿Sabes sa nombre?... María! 
Nombre que las penas calma, 
ón el que se arroba el alma, 


Nombre que es pura armonía. 


pa 


Y 


E El 


Xo lo digas, por piedad; 


Y si lo dices... despacio 


Que no suene en el espacio, 


Que no lo viga la maldad: 


Porque ese nombre adorado, 


Dulcísimo, es nombre sa 


En un misterioso canto 


nto, 


Los ángeles lo han formado. 


Llueve... La tarde es sombría; 


Revueltos los aquilones, 
Penctrando en las prisior 


Redoblan su furia impía. 


16S 


¿Tienes frio?... Pobrecita! 


Entra en mi negra mansi 


Te abrigará el corazón 


ón, 


Que aun vive, pues palpita. 


Mas... te vuelas! Qué 
Dejándome en mi desdicl 
Tienes razón, que no hay 


Faltando la libertad! 


Sucre, 28 de diciembre de 1378. 


(Fragmento inédito). 


crueldad! 
loe 


* dicha 


Manuel Ramallo. 


== 


CANTAS DEL GOBERNADOR 


S “TOR ' Z TEJEDOR 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, DOCTOR CARLOS TI JEDOR 


SOBRE SUCESOS POLÍTICOS DE JUNIO DE 1880 


Señor general don Su rtolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Acabo de leer el borrador de bases. Me parecen bien, y pue- 
de proceder en consecuencia, Tratará luego la novedad de Jos 
trescientos mil pesos. Lo demás está ordenado. 

Su afectísimo, ete. 


(. Tejedor. 


11 de junio. 


Señor general don Burtolomé Mitre. 


Ióstimado amigo: 


Acabo de recibir carta del coronel Baibiene, anunciándome 
que está enfermo, y seguirá sin poder levantarse por dos ó tres 
días más. 

13] resto del millón estaba ya pronto hoy, y puede hacerse 
llegar, con prescindencia del coronel; pero faltará siempre el 
jefe que pedía el gobernador de Corrientes. 

Supongo que usted habrá sabido las tentativas de Baibiene y 
vo para que Arredondo lo acompañase ; pero esto fracasó, al me- 
nos por el momento, á causa de mayores exigencias de Arre- 


dondo sobre amas y dinero, fundado en que no burlaba lo 


Y 


me 
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acordado, si hubiera de hacerse concurrir á los jordanistas que 
vagan por la costa oriental. 

La enfermedad de Baibiene, y la urgencia de las cosas, me 
hace pensar que convendría una tentativa de usted sobre Arre- 
dondo, habiendo notado ya por mi parte que el hombre no es 
para mí lo que en otro tiempo. Dejo á su discreción el modo y la 
forma, pero pudiendo disponer de esta confidencia. 

lóntee las consideraciones que aconsejaron al gobierno no 
desprenderse por ahora de Arredondo, fuera de sus exigencias, 
fieuró principalmente la posibilidad de que sus servicios más 
adelante fuesen necesarios para la mejor defensa. 

Su afectísimo, ete. 

C. Tejedor. 


17 de junio, + de la tarde. 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Isstimado amigo: 


Acabo de leer su carta de hoy. 

Seeún mis noticias, todo lo que Arredondo podía alzar del 
Estado Oriental, está ya en Caseros. 

No hay, pues, necesidad urgente de recibir más recursos que 
los estipulados, y yo tengo verdadera necesidad, para justificar 
mi conducta, de que se produzcan hechos de aquel lado. 

Ha hecho usted bien de manifestar al doctor Mantilla que si 
las operaciones militares de Corrientes corresponden á las €s- 
peranzas que en esa provincia se depositan, tendrá todo lo que 
necesite. 

Impiecen y verán. 


Suyo. etc. 
C. Tejedor. 


19 de junio, 3,30 de la tarde. 


= WS 


. Aa 
Señor general don Bartolomé Mitre 


20] pp "LI1e- 
4 a ciudad aconseja nombrar un gel 
a de Arias á la ciudad aconse] 


La entrad : 
a defensa. Deseana saber sl 


jefe de ] estaría usted dis- 
sal en jefe de 


puesto Á aceptar este puesto. 
Sn afectísimo, da 


29 de junio de 1880, 5 de la tarde. 


Mi estimado general : 


Recibí su carta de las 2 1/2 del Parque. 
Extraño la ausencia de Campos, desde que hoy estuvo en el 
consejo, y aceptó su puesto nuevo. 

Con Arias he tenido una larga conversación. 

En mi ignorancia de los estilos de la guerra, encontraba lo 
mismo el nombramiento de comandante de la plaza, que el de 
general de las fuerzas ; pero Arias se quejaba mucho de la cosa. 

En la carta yo usé del primer título : en el decreto se usó del 
de general. 

De aquí haberme contestado mi carta, como usted vió; y el 
aparecer en seguida disgustado del decreto. 

La conversación ha sido delante del gobernador á quien he 
encargado explicar la modificación «acordada, y que Arias 
aceptó. 

Sólo pide que se le deje inandar su ejército en la parte de la 
línea que le sea señalada. 

En esta inteligencia, y la de escribirle pidiéndole su puesto, 
NOS SEparamos, 

Xo sé por qué no tiene usted todavía noticias de úl. 


Lo de Lagos tampoco lo comprendo; más de una vez ha dicho 


a 


o 
PP 
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que quiere irse á su casa, Was veces porque no se le atiende en 
los 3(11 Q . ms ni y 1 > 

s pedidos de fuerza que hace; y otras en los de dinero ó cual- 
quiera otra cosa. 

No puedo fignrarme que de su parte sea también la forma 
del decreto. 

Su afectísimo, 


C. Tejedor, 
22 de junio, 3,20. 


Estimado amigo : 


Luego debe venir el general Graiinza, y creería conveniente 
que usted viniese, para arreglar ó conchúr la conferencia de 
anoche. Mi idea sería formar un consejo bujo su presidencia, 
para dirigir la defensa, y representar usted al ministro, en caso 
necesario. Lo espero, pues. 

Suyo, etc. 

C. Tejedor, 


23 de junio, 11,45, 


Estimado amigo: 


Prías partió llevando la carta, 

Cree él, como yo, que sin esperar aviso, debiera usted mar- 
char al mismo destino, dos horas después. 

Le incluyo las proposiciones que trajo, por si acaso las nece- 
sitase. 

Suyo, ete, 


C. Tejedor. 
25 de junio de 1880, 8 de la mañana. 


Aun en el easo de que usted no pudiese arribar á nada deco- 


roso, siempre tendría como objeto de la conferencia la regula- 
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rización de la guerra, especialmente para los neutrales, según 


su carta de anoche. 


señor general don Bartolomé Mitre. 


Le escribí á Moreno para que saliese, según lo aureglado ano- 
che á última hora, y me ha contestado con la carta que le ad- 
junto. Esto podría ser una razón para salir usted. Pero si per- 
siste en sus ideas, por lo menos toca á usted ameglar eso. Tay 
que contestar algo hoy á la Chacarita. 

Suyo, etc. 

C. Tejedor. 


27 de junio. 


DON JUAN B. ALBERDI, EN LOs SUCESOS DE 1880 
Buenos Aires, 10 de julio de 18850. 


Alseñor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado señor general : 


Después de mi carta aparecida hoy en £l Nacional, ya no po- 
dría firmar el manifiesto de nuestros colegas sin aa tal e 
que firmaba dos protestas, porque mi carta lo es en el sentido de 
la negación del principio en nombre del cual se nos ha excluido 


de la cámara. Por es dic 
a cámara. Por esto he dicho que marchaba en línea paralela 


deinterés aunqueaparte. Habrá usted visto explicado este proce- 


der en mi misma carta de hoy á E 


E e l Nacional, que me deter- 
10 4 escribir la aparición de la palabras de ese día, que La 
Nación tuv rectificar si | ES 
tuvo que rectificar sin que estorbara quemuchos diarios 
odo: 
| q «ción, sino de El Nacional. 
Jue yo tenía motivos de creer desvent 


repetiesen las palabras no de La N 


ajosas para mí. 


| 


EA 


Espero que usted acepte mi sinceridad y exactitud, cono yo 
confieso del todo las que han presidido á su intervención cor- 
tés y galante en este incidente de menor interés. 

Con mis respetos que suplico á usted transmitir Á nuestros 
colegas muy distinguidos, reciba usted mismo los de su amigo 


y respetuoso servidor, ete,, etc. 


JE. Alberdi. 


DEL DOCTOR JOSÉ MARÍA MORENO SOBRE EL MISMO ASUNTO 


DEC LA CORRESPONDENCIA ANTERIOR 


Mi estimado general y amigo: 


Anoche estuvo conmigo el señor ministro del interior, quien 
me dió cuenta de las discusiones acaloradas que han tenido lu 
er entre los diputados y con el presidente dela república, dán- 
domelectura de una carta de éste, en la que, expresándole los 
inconvenientes quese le presentan, se refiere, sin embargo, á la 
próxima Degada del general Roca, como un último recurso para 
vencerlos. 

De acuerdo y conforme con mi medo de seren la negociación, 
me incita 4 que conewrra con él cerea del dira Roca, desde 
el instante en que Negue, y me alienta en ese sentido, 

He contestado que así lo haré; y esta promesa, así como la 
esperanza que abrigo que los inconvenientes que se expresan 
serán vencidos al fin. por la consecuencia y el patriotismo uni- 
dos, me inducen á rogarle que suspenda todavía el artículo á 
que hace referencia; porque, sio] presidente lucha y quiere 
continuo hasta apurar todo recurso y obtener un resultado fa- 
vorable, no debemos ser nosotros los que pongamos piedras en 
su camino y desesperemos antes de tiempo. Il general Koca, 

por otra: parte, debe venir en esta sentama: Y Unos días más de 
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soportar con paciencia las vacilaciones y las dudas, que nos di 
rigen, no nos deben arredrar ya ante la posibilidad de obtener 
un éxito completo y favorable 4 los Intereses del país. 


Soy siempre su amigo afectísimo ys. s. 


José María Moreno, 


Agosto 3 de 1880. 


El. TENIENTE SANTIAGO BÁEZ FELICITA AL GENERAL MITRE 


POR SU ORACIÓN SOBRE RIVADAVIA 
l'iscó-Menocó, 5 de septiembre de 1580, 


Señor brigadier general don Bartolomé Mitre, 


Buenos Aires, 
Señor de mi respeto: 


1 S 1 

Como admirador de sus altas virtudes de hombre público, 
pues queá ul apóstol contemporáneo como Y. E., que á cada 
momento renueva de todas maneras los erandes hechos patrió- 
ticos de ESUTOS : "e Sp Es, dl Je 1Ó 

sde nuestros abnegados padres, 4 esta generación que tal 

vez debido en gran parte á st sería y constante prédica política 
está hoy produciendo los maravillosos efectos que demuestran 
los progresos cívicos de str Í 

progre Vicos de muestro país, no se puede menos que 
admirade, es que me permito felicitarlo por medio de esta mul 


ideada carta, por su descollante oración, que es toda una opor- 
tuna relación de las inimitables vivtudes hasta hoy de ese gran- 


dl » Dor ; 10 ¡ 
e hombre argentino, que no debio haber sido mortal, llamado 
) o 


Bernardino Rivadavia, 
Feliz V. E ació 
2 V. Y. que nació dotado de tan privilegiada intelieencia 
que le permite, econ y: ] e | 
o palabra autorizada, ser escue 
“1da, ser escuchado por todos 
los buenos ; ei 


Wuee S . » , ; 
argentinos, como el continuador de esas tan grandes 
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tareas de nuestros lorados padres, en aras de la patria. que- 
rida. 

Así será también llorado y citado por muchas generaciones el 
ilustre general Bartolomé Mitre, como uno de los eslabones más 
preciosos que componen las glorias argentinas (la cadena). 

No extrañe, señor general, que sea yo el último tal vez que lo 
felicito, pues reción ayer han Negado 4 mis manos las noticias 
de tan faustas fiestas de gratitud póstumas, que á mi humilde 
juicio son meras demostraciones que se van haciendo comparado 
con lo grande de sus obras. Aquí nada sabemos de lo que pasa 
en la patria, con la regularidad que debiéramos. 

Vivimos casi como los indios á quienes vigilamos. ll que 
subseribe es un ardiente é inquebrantable partidario de sus doe- 
trinas políticas, señor general. 

ara su satisfacción puede pedirle noticias de mí á mi que- 
rido doctor Torrent, mi comprovinciano querido. 

Sin otro motivo, suplico á V. E. me perdone si mi carta no 
va en los términos que debe, pues mi inteligencia es muy redu- 
cida, y no Neva en símás que la revelación sincera y iuunilde de 
mis propios sentimientos. 

Ruego á Dios que ésta lo encuentre bueno y fuerte para bien 


de la patria, su subalterno. 


Santiago Buez, 


Yeniente del regimiento 52 de caballería de línea. 


a 


DON B. URRUTIA JUZGA DE FACIL ARREGLO 


LOS ASUNTOS ARGENTINO-CHILENOS: LA ACTITUD BELICOSA 


DE CHILE Y PERU 
Santiazo, Y de cnoro de 1881. 


Señor general don Burtolomé Mitre. 


Mi amado amigo: 


Por una feliz casualidad, su amable carta de usted nos anun- 
cia su cariñosa aceptación de un vínculo más en la vida, nos 
llegó el 1? de enero, de modo que la hemos recibido como un 
presagio de ventura y de esperanzas para el que en mayo ven- 
drá á visitarnos, ocupando el puesto de tres hermosos ángeles 
que nos ha quitado el cielo. 

Muy de nuestra aceptación ha sido su representante, porque 
don Domingo Toro es un hombre que todos queremos, y fué el 
compañero de infancia de mi madre. 

No he recibido los últimos números de Za Vación, pero su 
magnífico y magistral artículo sobre la No-protesta ha hecho 
aquí inmensa y saludable impresión. Todos los diarios lo repro- 
dujeron simultáneamente al otro día de la lNegada del vapor. 
Ah! mi querido amigo, si todos pensaran como usted, como 
yo, en cuán breve tiempo y con cuán corto gasto de tinta y aun 
de saliva, se arreglarían estas eternas y odiosas cuestiones de 
humo y vanagloria! 

Mi carta de hoy será muy breve porque me pilla con el pie 
en el estribo para marchar á Viña del Mar con la familia. AJÍ 
pasaré hasta marzo, regresando, siempre sometido á la delica- 
da salud de la angelical compañera de mi vida. 


¿mel 
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Ésta le envía su retrato y yo el mío, sacado hace pocos días 
después de una parada de bomberos, pues soy director de una 
de las compañías. Así voy pareciendo va un general, para cual 
do nos libremos batalla (en los huesos) por éstos ó aquéllos 
mundos de Dios... 

Por horas aguardamos el temible conflicto de Lima. Los pe: 
ruanos son 50.000 hombres, debido á la imperdonable cachaza 
de este gobierno: pero nuestros 28 mil soldados son más que 
de sobra. Sin embargo, los peruanos pelean á la desesperada 
y están parapetados de una manera linda. Yo no dudo de la 
victoria, pero temo que corran infinitos raudales de sangre ehi- 
lena. Lo abraza su invariable amigo 


B. Urrutia. 


DON DIEGO BARROS ARANA REMITE EJEMPLARES 
DE LA «HISTORIA DE LA GUERRA DEL PACÍFICO» 7 
UNA OBRA DE AMUNATEGUI. 108 RECUERDOS DE VIAJE Á BOLIVIA 


DE FLORENCIO DEL MÁRMOL. REALES CÉDULAS 


San Bernardo, 10 de enero de 1881. 


Mi muy querido amigo : 


Antes de venirme de San Bernardo, vemití á nuestro amigo 
Sarratea un cajoncito de publicaciones chilenas dirigido á us- 
ted y que seguramente usted recibirá por este mismo paquete. 
Ese cajoncito contiene los libros que expresa el apunte ad- 
junto. 

Van alí 12 ejemplares de la Historia de laguerra del Pacífico, 
de los cuales 5 van rotulados para diversas personas de sus re- 


laciones, como su hermano don Jgmilio, ete.. y los cuatro res- 


tantes para que usted los distribuya conto usted quiera. ste 
ante 


libro, escrito de carrera y sin pretensiones literarias, no es más 


que un restunen conciso de los hechos. destinados principal- 
mente á los lectores extranjeros. 

De otras obras le envío también más de un ejemplar, como de 
mi Literatura, de la importante Mineralogía, de Domeyko. Us- 
ted hará de ellos el uso que convenga. 

Al amigo Cauranza se servirá entragarle junto con un 
ejemplar de la Guerra del Pacífio, uno del volumen titulado El 
combate homérico. 

Mucho siento que por ahora no haya otra cosa que enviarle. 
En estos momentos se escribe poco en Chile, fuera de los dia- 
rios. Aun de eso poco. Usted recibe directamente las publica- 
ciones de Amunategni y de Vicuña, de tal suerte que ul siquiera 
puedo darme el placer de ser yo el que envíe á usted á esas 
obras. 

La de Amunategut, de que usted bizo una ingeniosa critica, 
es un libro de pesada lectura por la repetición de documentos, 
y puede ser estimada por Tos argentinos como poco coneluyen- 
te, pero es un trabajo de la más sólida erudición, que puede 
hacer juego, bajo este aspecto, con Los precursores de la inmde- 
pendencia. Amunátegui á pesar de los años y de una salud que 
10 es MUY vigorosa, es siempre el incansable trabajador que 
usted conoce, á la vez que el hombre más sencillo y más sóli- 
damente modesto y virtuoso que es posible imaginar. Como 
este amigo quiere á usted casi tanto como YO, reo que no le 
será desagradable el recibir estas noticias. 

No es imposible que Amunategui se; 


vel futuro presidente de 
Onile. ] 


208 dos círeulos que constituyen el partido liberal. los 


moderados y los radicales evni 
alerados y los radicales deben reune en abril próximo sus 


tepresentantes en tuna convención e 


é boque se designará el can- 
didato 


á la presidencia. Pi 
la presidencia. Pinto ha declarado con | 


; : a más profunda 
sinceridad que él no tiene e; 


mdidato y que no apoya á nadie, 


.. 


— 23 = 


de tal suerte que el candidato liberal, que será el que triunfe 
debe salirde esa convención. Amique se señala algutas perso- 
nalidades, la más prestigiosa de todas es Amunategui. 
Con mucho interés se ha leído aquí los recuerdos de viajeá 
olivia por don Florencio del Mármol. Aquí se sabía todo eso 
y mucho más, porque como vecinos conocemos mucho 4 esas 
gentes: pero es agradable el hallar una relación perfectamente 
escrita, y concebida con imparcialidad que demuestra que nues- 
tras apreciaciones sobre ese” deseraciado país no son exagera- 
das. Los Daza y sus consejeros no valen más que lo que dice el 
señor del Mármol. 
En un legajo de copias de reales cédulas que usted fenfa y que 
me prestó hoy. una relativaá don José Antonio Rojas. Se mauda 


en ella que se le detenga en su camino y quese saque de sus ca- 


jones en que traía su biblioteca, los primeros pliegos de una 


traducción castellana de la Historia de América de Itobertson. 
Esta orden fué cumplida en Mendoza. Yo saqué copia de los dos 
documentos que se refieren á este asunto; pero esa copla se me 
ha extraviado. ¿Le sería muy molesto el hacérmelos copiar de 
nuevo? Los dos documentos no harán más de uan medio pliego 
de papel. Usted podría enviármelos dentro de una carta, porque 
pueden serme muy útiles. 

Sírvase hacer presente inis más amistosos recuerdos á su se- 
ñora y familia, y á todos nuestros ¿mnigos comunes que no me 
havan olvidado, y usted reciba el más afectuoso abrazo desu 


invariable amigo y s. s. 


- 


Diego Burros Arau. 


DEL SEÑOR DIEGO BARROS ARANA, PUBLICACIONES 


LA CAMPAÑA CHILOÉ. LA GEOGRATÍA FÍSICA. LA PALABRA 


DEL PRESIDENTE PINTO. CÉDULAS REALES 


RESPECTO SADA CUESTIÓN DE LÍMITES CON LA ARGENTINA 


Santiago, 7 de marzo de 1881, 


Mi querido amigo: 


Le escribo esta carta en una mesa de exámenes, teniendo 4 


mi lado 4 nuestro amigo Amunategui. Así, pues, no podre ser 


tan extenso como quisiera. 

Comenzaré por decirle que Amunategul me encarga que lo 
diga que agradece infinito los buenos recuerdos que usted hace 
de él, y que los amistosos sentimientos que usted tiene por el, 
están perfectamente pagados por el cariño verdadero de un vie- 
Jo amigo, cuyas simpatías no se han debilitado con una ausencia 
de 30 años, por el interés con que ha seguido á usted en su ca- 
rrera política y literaria. 

Antes de pasar adelante, le diré que acabo de encargar á un 
oficial del ministerio de relaciones exteriores que por este mis- 
mo vapor remita á usted un ejemplar del tomo 32 de la obra 
de Amunategui sobre la cuestión de límites. Queda en pren- 
sa el 4% y según presumo, la obra no se concluirá allí Usted 
Bo utilizar algunos de los numerosos documentos que con- 
tiene, 

Se ba publicado hace poco en Santiago el 2% tomo de una co- 


lección de memorias históricas wniversitarias, de que hace diez 


«dNOs se dier na luz los tomos EA ) y 4 U te d tiene C Los tres 
IS Se “Yo . Yodo ste 1ne esto: 
tomos, qu 0 Iismo le I O0ve z Ss ; sl O ( 
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que acaba de 


aparecer, contiene las “Las 
Tene las memorias de enavente so- 
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bre las primeras campañas de la independencia, y la reconquis- 
ta española de Amunátegui, cuyas primeras páginas han sido 
reheelhas para esta reimpresión. E] director de la publicación es 
Benjamín Vicuña. Por lo tanto, presumo que él Je enviará el to- 
mo 2% que acaba de publicarse. Si así no fuere, avísemelo, y yO 
se lo enviaré. La colección debe constar de 3 tomos. y el 5% 
queda en prensa. Usted conoce todas las memorias de esta cu- 
riosa colección, y ambas tiene en sus ediciones primitivas; pero 
siempre le interesará guardarlas en una edición homogénea, 
limpia y completada con notas, algunas de ellas útiles. 

le puesto en el ¿correo un ejemplar de la Historia de la guerra 
del Pacífico para que la guarde en su biblioteca, dejando á un 
lado el que debe haber recibido, y que usted podrá utilizar 
dándole á algún interesado. El editor de este libro tuvo la 
fantasía de hacer tiradas en papeles de diversa calidad, y de im- 
primir seis en papel bueno que da otro aspecto á la edición. 
He destinado á usted uno de esos seis ejemplares 5 por su forma 
tipográfica no son indignos de su biblioteca. 

He estado ocupado en retocar ó rehacer mi memoria sobre las 
campañas de Chile, para el 3% tomo de la colección de memo- 
rias históricas universitarias. He corregido y completado mi 
curso de historia moderna y contemporánea para Jos colegios. 
Reimprimo en este momento mi Geografía Física con notables 
modificaciones para hacer entrar los progresos científicos de los 
áltimos ocho años. Y todos estos trabajos de paciencia y de 
remiendo, me han quitado unos tres meses. Sólo hace dos días 
be puesto mano á la redacción del 2 tomo dela Historia de la 
guerra, que podré termiuar junto con la conclusión de la paz 
que parece ya muy próxima. Todos estos trabajos forman mi 
única ocupación y toda la distracción del aislamiento en que 
me empeño en vivir, lejos de la política, y frecuentando sólo el 
trato de unos pocos amigos, entre los cuales está el presidente 


Pinto que á pesar de sus grandes ocupaciones se da Genpo pa: 
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ra leer mueho y para CONversar largamente de letras y de cien- 


cias. lo único de que hablo con él en las ocasiones que lo 
Veo, 

Sin embargo, en días pasados hablando con él acerca de 
usted, me decía estas palabras: «Nuestras cuestiones con la 
República Argentina, no pueden tener otra solución: que un 
wreglo pacífico y conciliatorio. Cuando ese arreglo Hegue, ese 
país tendrá que agradecer á Mitre el haber interpuesto todo el 
alto prestigio de su inteligencia y de su nombre para Impedir 
na rompimiento que podía habernos Nevado á la guerra más es- 
túpida y absurda que pudieran hacerse dos pueblos Namados á 
seramigos. » Esta es la opinión de todos los hombres sensatos 
de Chile, y todos ellos reconocen en la actitud de usted el caráe- 
ter de un patriota argentino á quien su inteligencia le ha per- 
mitido ver siempre claro en estas cuestiones, resistiéndose á 
dejarse arrastrar por los arranques de los eritones y patriote- 
ros. Como yo he tenido aquí una actitud semejante al tratarse 
de esas cuestiones, aunque sin revestir ningún prestigioso ca- 
ráeter político, comprendiendo perfectamente que cuesta aleún 
trabajo resistir á la oleada de los bullangueros y de los tontos 
que hablan de guerra como la cosa más natural y más sencilla 
del mundo, de algo parecido á salir á pasear á la calle. Por for- 
tuna, el número de estos personajes se reduce cada día en nues- 
tros dos países. 

Recibí con su última carta la copia de las dos cédulas relati- 
vas á Robertson y don José Antonio Roj 


as. Se las agradezco 


Viviente; pero ho eran esos precisamente los documentos que 


le pedía, lén un cuaderno de copia moderna tenía usted una 


cedula dirigida al virrey de Buenos 


is Aires para que detuvier 
la biblioteca de don José 


¿ MA o ía 4 (MM: 
A. Rojas. que volvía á Chile, hasta sa- 


“idos primeros pliexos 
los: primeros pliegos de una comenzada Y suspendida edi- 


ción castellana de E 0 ) 1 
hcastellana de Robertson. En el mismo cuaderno tenia usted 


Ma nota e Sec 1 1 
a en que se comunicaba al virrey el haberse ecmplido 


esta orden en Mendoza. Sí halla estos dos documentos. Icagra: 
deceré que me los envíe en copia. Son muy cortos. 
Sírvase saludar á mi nombre á su familia toda y á nuestros 


amigos todos, y usted mande á su invariable amigo 


Diego Biorros Ara. 


EL DOCTOR BENJAMÍN A. GOULD REFIERE SUS ESTUDIOS 
SOBRE EL COMETA DE FEBRERO DE 1580 


Y HALLA DIFICULTADES QUE SÓLO EL GENERAL MITKE PODÍA SALVAR 


Córdoha, 19 de marzo de 18x1. 


Al señor general don Bartolomé Mitre 


Distiueuido señor: 


Después de haber demorado casi un año, 4 catisa de nume:- 
rosas atenciones que me han distraído, acabo de volver al estu- 
dio del cometa de febrero del año pasado. Y aquí me hallo en 
presencia de una dificultad, sobre la cual he resuelto acudir á 
usted, que será probablemente el Único que pueda abrirme el 
camino. 

He podido demostrar, lo que se hi aceptado en todas purtes, 
que la órbita de aquel cometa es idéntica econ la del gran come- 
ta de 1843. Entre los pasajes perihólicos hay un intervalo dle 
años menos uno mes. Siempre en la historia de la astronomía 
dl se hacaceptado un tal acuerdo, como equivalente á una demos- 


.» 
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tración de la identidad de los cometas usmios; pues Jamás se 
: 


ocurrió á nadie que dos cometas diferentes pudieran moverse 


J en una misma órbita. 
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Por otra parte, los cálenlos sobre el de 1543 indicaban sin que 


cupiese la menor duda, que las observaciones pudieran ser mu- 
cho mejor representadas por una órbita elíptica cayo período 
excede 4 500 años que por cualquier otra de menor excentri- 
cidad. 

Y efectivamente, la suposición de un período de revolución 
que sea menos de 50 años, exige la admisión que los errores de 
observación en 1843 hayan sido dos veces mayores en su térmi- 
no medio, que las que quedarían después de haberse reducido 
á un mínimo adoptando una órbita de 532 años, Además serían 
casi todos los errores, en todas las fechas y todas las partes. en 
un mismo sentido. 

Esta dificultad, que á primera vista parece fatal, puede sal- 
varse en gran parte, si no totalmente, suponiendo que el ver- 
dadero centro de gravedad no se hallaba en el núcleo, el que 
fué observado, sino en un punto algo alejado de éste. Así no me 
parece decisión. 

Pero se presenta otra consideración, que me parece más gra- 
ve, ¿Ls probable que un tal objeto, que seguramente ha sido 
más brillante en sus apariciones anteriores, pueda haber vuelto 
al perihelio casi tres veces en cada uno de los dos siglos próxi- 
mos pasados, sin que se hubiese notado, y que quedasen apuntes 
sobre él en algunos archivos? Á esto, sólo puede contestarse 
que es un cometa austral, que apenas se lubiera visto en el 
hemisferio del norte, sino cuando el pasaje tuviera lugar en 
los meses de febrero ó octubre, y que el número de los inteli- 
gentes en este hemisferio, quiénes viéndole le Iubieran anun- 
ciado, ha sido muy pequeño. Sólo de navegantes ó misioneros 
Jesnítas podría esperarse esto. 
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le camino aparen- 
te fé te 


azado sobre un mapa celeste por el jesuíta Gil Fran 
; Ja < Pe 
sig » 1 ES . 

elseo de Gottignies, en Goa en la India oriental 


Tambid = 
ambién 1 2 : : 
1 1702 hubo un cometa grande austral, que fué 


= 


pd 


40) = 


descripto por el capitán de un buque holandés. Fuera de estos 
dos, que á mí me parecen no ofrecer indicación ninguna de in- 
compatibilidad, no se halla en los anales astronómicos la des- 
cripción de cometa alguno que haya podido ser el mismo. 

Ahora se me ha ocurrido que pueda existir apuntes sobre 
cometas en viejas crónicas, sea oficiales ó particulares, escritas 
en Ja América española. En el intervalo entre los años 1608 y 
y 1843, debe haber habido cuatro apariciones de este cometa: 
todas de un carácter que habría Mamado la atención de los ha- 
bitantes del Plata. ¿No le parece á usted probable que en tal 
caso deben existir aleunas noticias? ¿Y dónde y cómo deben 
buscarse ? 

Actualmente estamos en este dilema: ó hay dos cometas pa- 
recidos, moviéndose en una misma órbita, ó un cometa brillan- 
te ha aparecido cnatro veces entre 1668 y 1345, siendo siem- 
pre muy notable para los habitantes del hemisferio austral, 
durante un período de S 4 10 días, sin que se haya publicado 
una palabra sobre el fenómeno. , 

Con tal que las muchas atenciones de usted lo permitan, le 
seré muy agradecido me dé su opinión relativa á la posibilidad 
de hallar tales apuntes. 

Le riego me dispense la confianza que me tomo, molestándo- 
le con estas preguntas, y tengo el placer de subseribirme de us- 


ted muy atento seguro servidor 


Benjamín A. Gould. 
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EL DOCTOR BENJAMIN A. GOULD 
AGRADECE LA RESPUESTA DEL GENERAL MITRE POR LOS IMPORTANTES 


INFORMES QUE LE DA 


Córdoba, 6 de abri] de 18831. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Distinguido señor : 


Le agradezco sinceramente su fina carta del 24 de iurzo. cu 
ya recepción no he acusado hasta ahora, por querer estudiar 
primeramente el asunto de aquel cometa con alguna deten- 
ción. 

Quizás extrañará á usted saber que su noticia del cometa vis- 
to por Azara en el año 1794 se refiere á uno enteramente des- 
conocido en los anales de la astronomia. En el año 1793 hubo 
dos cometas, uno deseubierto el 27 de septiembre por Messier. 
y observado hasta el 11 de octubre, en cuya fecha se perdió en 
los rayos solares; apareciendo después el 30 de diciembre, y 
quedando visible hasta el 7 de enero del año 1794. Una deter 
minación de su órbita se halla en la Connaissance des temps pas 
ra 1795. ls imposible que en Santa Fe éste se hubiera visto el 
9 del mismo mes á la parte del sur. 


3l otro cometa del año 1793 fué descubierto también en Pa- 
tís, y sólo tres días antes de aquél. Fué perdido en el norte an- 
tes del fin del año; y no se sabe de otro hasta marzo de 1706, 
con excepción del de IEncke que regresó en diciembre de 1795. 
pero sólo fué visible con telescopios en el hemisferio boreal. 
Así verá usted que el que me designa no ha Megado á ser ob- 
servado por nadie, ni aun recordado en la historia astronómica. 


- 
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Espero que este descubrimiento pueda ayudar más tarde para 
otras investigaciones. Por lo menos testitica la posibilidad de 
que hayan podido aparecer en el siglo pasado cometas, bastan- 
te conspicuos en estas latitudes, que sio embargo no hayan si- 
do notados, ni conocidos por los astrónomos, 

Le doy mis sinceras gracias por esta importante noticia; y en- 
tretanto Je quedaré muy agradecido si se sirve, en el interés de 
la astronomía, fijarse en cualquiera otra noticia semejante que 
puede encontrar fíellmente en sus estudios históricos y anti- 
cuarios. Aun no abandono la esperanza de que pueda hallarse 
alguna otra noticia que conduzca ácun fallo definitivo en la di- 
fícil cuestión del cometa del año pasado. 

Aprecio mucho sus expresiones tinas para conmigo y la bien- 
venida amistosa que se ha servido darme. Y le ruego acepte las 
seguridades del alto aprecio y respeto de su afeetbuosísimo seguro 


servidor y amigo 


Benjamén A. Gould, 


DE DON MANUEL RICARDO TRELLES 


LOs CUADROS AL ÓLEO DEL MUSEO Y EL DOCTOR BURMEJISTER 


19 de abril de 1381. 


Señor general don Burtolomé Mitre, 


Querido amigo: 


Mi amigo el joven don Ramón Lista, me dijo un día que le 
había oído quejarse al doctor Bwmeister de la incomodidad 


que le causaban los cuadros que existen en el Museo, por lo 


que sería conveniente que yo los pidiese al gobierno para atu. 


mentar la colección de la Biblioteca. 
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estaba seguro que 
los pediria, porque estaba seguro ( 
no los 


» contesté que us Eo e 
1 cho de solicitarlos razonable 


me serían negados por el mero he 


mente. 
Desde entonces ha transcurrido ne 
donación del cuadro de Blanes, algunas pe 
h 


aleún tiempo; pero con no- 


¡vo de la reciente 
tivo de la recl a a 
¡di < cuadros del Musco, y as 
is me incitaron á que pidiese los uadros de : 
SONAS A A 
1Ó : se me acusase de falt 
lo hice, contra mi convicción, porque no st me acusa é 
o hice, 
de diligencia. 
El resultado vino pronto a 4 
Í ¿ase ¿ cuadros á la 
tor Burmeister se ha negado á que pasen los cuand sele 


comprobar mi conciencia. 11 doc- 
Bi- 
4 mi disposició trato del 
blioteca, poniendo solamente á mi disposición un re 
abrá desenterrado de la 
obispo Segurola, que probablemente habrá desenterrad 
: O Ora e, ñ ; ASÉVOS AS CO- 
más profunda capa históricoantidiluviana de nuestros de 
E . ea e A est: ón 4 
nocidos anales. El gobierno me lo comunicó en contestacioól 
¡ j ..e seo la efigie del 
mi solicitud, y por mi parte he dejado en el Museo la efigi 
obispo antidiluviano. 
Hago ¿usted esta relación econ motivo del suelto que acabo 
A E) 4 o 
» . A , PD: CO: 
de leer en La Nación de hoy, titulado: Creación de la Pinaco 
teca bonaerense. 
Con este motivo tiene el placer de saludarlo con el distingui 
do aprecio de siempre. 


Su afectuosísimo amigo 


Manuel Ricardo Trelles. 


PS 


DEL DOCTOR BENTAMÍN A. GOULD. LOS VIAJES DE AZARA 


EL COMETA DE 1784. INFORME DEL DOCTOR GOULD 


Córdoba, 22 de abril de 1881. 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Distinguido señor: 


” 


He tenido el placer, gracias 4 nuestro amigo el doctor Cáce- 
res, de conseguir y leer con el mayor gusto é interés su artículo 
sobre viajes inéditos de Azara. como también el documento 
misnto, 

Pero al hacerlo he hecho el descubrimiento de que el cometa 
aludido no se vió en 1794 sino en 1784, diez años antes. Así 
ha desaparecido la idea de un cometa anteriormente descono- 
<ido, pues éste de 1784 lué bien observado. 

Se descubrió por La Nux en lacisla Bowrbon, y hay observa- 
ciones hechas también en el Cabo de Buena Esperanza, en Gu 
dalupe y en Bagdad, como más tarde aun en Malta. 

Le comunico esto para que usted no siea en el ervor á que lo 
habrá inducido mi carta, y Ue pudiera fácilmente repetirse en 
alguna alusión á la observación de Azara. 

Recientemente he visto la lisonjera noticia que usted con 
tanta fineza ha dedicado á mi informe al ministro de Instrue- 
ción pública, relativo á mi misión á Luropa. Antes de ver esto, 
no sabía que se hubiese impreso aquel informe: me felicito 
por haberme conquistado su bello elogio. Es notable el progre- 
$0 que el sistema mótrico está haciendo, Muy pronto espero 


que el empleo de éste será general en los Estados Unidos. don- 


MEDIR. CORBESP. << Y, 111 As 


Ls 
ALEA 
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: ed ie isladores en este sen- 
de el pueblo está ya incitando á los legislad 


tido, ñ y 
ADS o amavor consideración y 
Tengo el gusto de repetnmie, con la mayor con : ' 


aprecio. 
De usted afectuosísimo amigo y Seguro servidor 


B. A. Gould, 


DON MANUEL RICARDO TRELLIS 
REMITE UN «VOCABULARIO» DEL PADRE RESTIVO 


LA BIBLIOPECA POPULAR 


1 deonayo de 1381, 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi querido amigo: 
l Ss 


Ayer di orden pava que le remitiesen la obra de Réauumur, y 
abora acompaño mi ejemplar completo del Vocabulario del pa- 
dre Restivo; y como creo que el que usted tiene restaurado, lo 
cederá gustoso para la Biblioteca pública, que no posee ese 
libro, se lo pido, resueltamente para ella, sin más cumpli- 
miento. 

Le anuncio una visita que le hará hoy el doctor Lamas, para 
comunicarle curiosos pormenores sobre nuestra encantada Bi- 
blioteca popular, que el general Sarmiento empieza 4 conver- 
tir en encantadora, desde ayer. 

Le desea perfecta salud y que siempre sea feliz escribiendo 
artículos como el relativo á la memoria de Instrneción públi- 
ca, efe, 


Su afectuosísimo amigo, 


Manuel Ricardo Trelles. 
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LA <« HISTORIA DE LA GUERRA DEL PACÍFICO » 
ESTUDIO DEL GENERAL BARTOLOMÉ MITRE SOBRE «OLLANTA Y > 
OPINIONES DE BARROS ARANA SOBRE ESE DRAMA 


LOS PAPELES DE DON JOSÉ A. ROJAS 


Santiago, 5 de junio de 1851. 


Mi querido amigo: 


Tengo á la vista su muy apreciable del 5 de mayo. ln cun 
plimiento de su encargo le envio por el correo un ejemplar del 
segundo tomo de La cuestión de límites por Amunategal, y un 
ejemplar del segundo tomo de la Colección de memorias históri- 
cas. al cual Aminategui puso, como usted quiere, su firma, Al 
entregármelos este amigo encargó que le hiciera presente los 
recuerdos de su amistad sólida 6 invariable, Al paquete que 
contiene esos libros, he agregado un ejemplar de la Geografía 
Jísica (tercera edición), que tiene muchas modilicaciones par 
hacer entrar nociones que son el resultado de los progresos de 
la ciencia en los últimos oeho ó diez años. La revisión de este 
libro me ha impuesto un trabajo así de dos meses, que, sil em- 
bargo, me ha sido muy agradable, porque me ha obligado á leer 
un gran número de libros nuevos. 

ln este momento se termina la publicación del, segundo to- 
mo de la Historia de la guerra, que tengo concluído desde me- 
diados de abril. El dibujo y grabado de los mapas, ha sido cau 
sa de que se hava demorado salir á la luz, Aun así, sólo pon- 
dré dos mapas 4 la edición castellana : pero uno de los depar- 
tamentos del norte del Perú, que recorrió la expedición Lynch, 
ha costado mucho trabajo para rectificar las cartas que corren. 


Creo que por el vapor próximo le enviaré algunos ejemplares, 
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uno de ellos en buen papel para que complete el que le envié. 


Recibí el Ollantay y lo leí con e 
y del drama pertano antecolombino, queda pulve- 


linás vivo interés. Me parece 
que la teorí : 
vizada de la manera más absoluta que podía desearse. lisa pie- 
za no había sido estudiada seriamente, y por eso había dado 
lugar al error verdaderamente insostenible de creer que en re:- 
lidad fuera un drama del tiempo de los incas. Me parece que 
nadie que lea su estudio puede sustentar seriamente Esa opl- 
nión. 

No he recibido la Nueva Revista de Buenos Alires ni he visto 
aquí un solo ejemplar de ella. Si no le es molesto, le agradeceré 
que me la envíe. 

Entregué á Pinto los documentos que usted me envió para él. 
Se los agradeció mucho. y aun me dijo que deseaba escribir á 
usted. No sé si puede hacerlo, porque en este momento no tiene 
tiempo para nada. 

No vuelva á preocuparse de los papeles concernientes á Ro- 
jas, porque no vale la pena de que se imponga la menor moles- 
tia. Sólo para defenderme de no haber perdido la memoria, le 
«liré que usted me prestó un cuaderno escrito en letra moderna 
que contenía copias de reales cédulas y de algunas notas ema- 
nadas de ese virreinato. AMí había una cédula de 1779, en que 
se mandaba que se registrase la biblioteca que traía de Europa 
don José Antonio Rojas, y que se sacasen los pliegos de una 
edición castellana que había comenzado á hacerse en Madrid. 
In el mismo cuaderno había copia de una nota en que se avi- 
saba haberse cumplido esta orden. Yo copié esas dos piezas, y 
se las envió á Amunategui; pero en manos de éste se han ex- 
traviado mis copias, que no alcanzan á llenar medio pliego de 
papel. Le repito que no se tome más trabajo en buscar esos do- 
cumentos; pero no le quepa duda de que usted los posee en co- 
pia en un cuaderno de papel grande (florete). 


Aquí se han hecho muchas publicaciones sobre la guerra del 


Pacífico, además de los gruesos volúmenes que ha publicado 
Vicuña, y de los cuales han salido tres 4 luz. Son el su mayor 
parte compilaciones de documentos, ó relaciones de hechos ais- 
lados, tomados muchas veces de las correspondencias de los 
diarios. Últimamente se ha publicado un volumen de 420 pági- 
nas de documentos oficiales sobre las batallas de Chorrillos v 
Miraflores. Para escribir we libro he tenido que echarme al 
enerpo todas esas publicaciones, y quesacar de ellas la esencia, 
apartando las exageraciones de los corresponsales de los diarios, 
exageraciones que no existen en los documentos oficiales, que 
casi siempre han sido dignos y serios. ¿ Le interesan estas pu- 
blicaciones ? Podré enviarle algunas si no todas ellas. 

Mil respetuosos recuerdos á la señora, á la familia y á mues- 
tros amigos comunes, y usted reciba un abrazo de su invariable 
amigo, 


Diego Barros Arana, 


DON PRÓSPERO PEREIRA ANUNCIA SU REGRESO Á COLOMBIA 
ESPERANDO UN RECUERDO DE « LA NACIÓN > 
EN EL ANIVERSARIO POLÍTICO DE SU PATRIA. EXPLICACIONES HISTÓRICAS 


SOBRE ESTE PAÍS 


Montevideo, 18 de ¡nlio de 188]. 


Neñor general don Bartolomé Mitre, 
Buenos Aires. 


Muy estimado señor y amigo: 


1 
131 25 de este mes me embareo para Colombia Hamado por dl 
gobierno de aquella república, el cual no me dejó aislado y po- 
bre en Río Janeiro como temí por la demora en el envío de fon- 


dos, de que hablé á usted en carta de aquella corte, 


qe 


OR 
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Pero antes de partir deseo ver un recuerdo de «La Nación » 


j ¡ liste Unidos de Colombia, que tie- 
al 71 aniversario de los listados Unidos de mbia, q 


ió Ñ s PE s ] 1 ES 3 3 ste 
ne lugar el miércoles 20 del presente julio, y espero que uste 1 


sea bastante bondadoso para estamparlo esc día en su muy m- 
portante diario. 

Usted como uno de los célebres historiadores de Hispiuno- 
América, sabe muy bien que la Colombia de hoy es la mis- 
ma Nueva Granada de 1S10. que proclamó su independencia 
el 20 de julio del mismo año; que perteneció á la gran repúbli- 
ca de Bolivar (llamada tanbién Colombia) desde 1510 hasta 
1821; que en este año, habiéndosele separado los estados de 
Venezuela y Ecuador, readquirió su nombre de Nueva Crranada, 
que perdió segunda vez en 1860, desde cuya fecha se denomi- 
na fedevalmente: República de los Estados Unidos de Colombia. 

Sabe usted tambien que es uno de los países más libres y 
despreocupados del mundo, en que se goza de plena paz y está 
abierta la vía del progreso, no siendo el menor el de la aperta 
ra del canal de Panamá por en medio del istmo de su nombre. 

Tambien se servirá usted recordar que sus estados son nueve 
á saber; Antioquia, Bolívar, Boyacá, Carica, Cundinionarca, 
Magdalena, Panamá. Santander y Polima; todos soberanos, que 
forman otras tantas repúblicas, las cuales se reflejan en el mu- 
nicipio, que es la república loeal de idéntica forma y de singular 
autonomía, 

Allí tienen el derecho de ciudadanía todos los hispano ame- 
ricanos, y los extranjeros la adquieren con solo la declaratoria 
de fijar en el país su residencia, Allí se gozan todas las garan- 
tías imaginables desde la inviolabilidad humana hasta el de- 
recho de insurrección legítima, considerándose á los rebeldes 
como beligerantes y terminándose las guerras civiles por trata- 
dos. 

ln Colombia no hay esclavitud, ni monopolios ni privilegios, 


ni religión oficial, ni propiedades estancadas : el pensamiento, 


y 


al di 


== 


la imprenta y la palabra, son libres. De todos los hechos socia- 
les, la tercera parte cae bajo el dominio de la legislación. otra 
bajo el de la moral ó de la opinión pública y la última. en fin, 
bajo el de la religión ó de la conciencia. 

Dispénseme usted si me atrevo á darle estos datos eulminan- 
Tes para que usted se digne favorecerá mi patria con un re- 
«cuerdo digno de su pluma y de su fama. 

Profuudamente agradecido á esta nueva muesta de su bon 
dad. pido las órdenes de usted para Bogotá, que aguardaré en 
esta capital, junto con un ejemplar de su ilustrado periódico 
correspondiente al memorable 20 de julio. 

Pido excusa por esta súplica, y soy de usted muy decidido 


amigo y seguro servidor, 


Próspero Pereira Ganba, 


EL 60% CUMPLEAÑOS DEL GENERAL MITRE 
LOS ARREGLOS CHILENO-ARGENTINOS DE 1881. TENDENCIAS 


AMISTOSAS DE BARROS ARANA 


Santiago. 1% de agosto de 1881. 
Mi querido amigo: 


Con el placer que siempre me catisal sus cartas, recibí la del 
> de julio. Le felicito por haber cumplido los sesenta «ños. 
Cuando se la Henado bien la misión sobre la tierra, prestando 
% la patria grandes servicios, y cuando se llega á esa edad en 
buena salud y con la cabeza y el corazón jóvenes, los años no 
pesan. La edad le da derecho para retirarse nn poco de las lu- 
chas ardientes de la política, y le permite consagrar más tiempo 
al cultivo de las letras que son el mejor amigo de toda la 


vida. 
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Por mi parte, cada día me fortifico nus en la resolución de 


vivir entre mis libros y de no interesarmie por cosa alguna 
que no sea la lectura y el estudio. Á pesar de este propósito, 
no he podido ser indiferente al arreglo de la cuestión ehileno- 
argentina, y puesto de mi parte toda la actividad que me ha 
sido dable. Usted conoce mis opiniones: la paz y la armonía 
entre dos pueblos que están destinados á ser el honor de nues- 
tra raza y de nuestras instituciones republicanas, deben ser las 
aspiraciones de todas los buenos patriotas. Yo no quiero hacer 
discursos ui escribir largas y pretenciosas cartas destinadas á 
la publicidad ; pero tengo otros medios de trabajar más eficaz- 
mente por la concordia, y en todo caso, me dejaría cortar una 
mano antes de consentir en un rompimiento. 

Aquí he podido ayudar al presidente Pinto en esta negocia- 


y buscar adhesiones al arreglo amistoso. Hoy me parece 


ción, 
que la cuestión está resuelta y que la solución es satisfactoria 
v definitiva. Pinto ha mostrado en esta ocasión un carácter só- 
lido y una inteligencia saperior para vencer las resistencias 
que ha hallado en el camino de la negociación, y que le oponía 
el patrioberismo de algunos hombres de este país. 

Lal vez le interese saber este dato. Don Máximo K. Lira, á 
quien en Buenos Aires ercían un enemigo tenaz de todo arre- 
glo, es partidario resuelto del tratado. Por lo demás estoy per- 
suadido de que éste será aprobado en el Congreso, por una Mma- 
voría parecida á wtanimidad en el senado, y por una mayoría 
considerable en la obra cámara. 

Xo he recibido la Vueva Revista que usted me anuncia. Lo 
atribuyo á que según los nuevos arreglos de las administracio- 
nes de correo, se exige que los impresos sean entregados con 
algunas horas de anticipación. La falta de este requisito fué 
“ausa de que no marchasen oportunamente los paquetes que yo 
le remitía, 


Aquí ha comenzado á publicarse una Revista de Chile. No pa- 


ya 


/ 


. 


Fece Ran cosa, y ono sé cómo siga. Ed su primer número escti- 
bícunas cuiunitas páginas sobre nuevos libros americanos. en que 
destino ma buena parte 4 dar á conocer su Olluntay, y daplau- 
dir la justicia y sagacidad de sus observaciones. He encargado 
que se la envíen puntualmente. 

Desde años atrás había tomado apuntes sobre escritos anóni- 
mos relativos 4 la historia, la geografía y literatura de Améri- 
“a. Ll mes último me he entretenido en poner en orden esos apulr 
tes, y destinando á cada. libro un cartón, he completado 350 
cédulas, y tengo material para 120 más. No he anotado más que 
los anónimos ó seudónimos cuyos autores he podido descubrir. 
y por tanto después de describir el libro, ó más bien de catalo- 
garlo, le agrego una nota, corta ó larga, según los casos, descu- 
briendo al autor. Si publico este ensayo bibliográfico, que erco 
útil para los bibliotecarios y coleccionistas, le pondré por títu- 
lo Notas para una bibliografía de escritos anónimos sobre las co- 
sas de América, Usted comprenderá que este ensayo 110 puede 
ser completo y que no puede aspirar á título más pretencioso. 

le pedido el número de la Revista Chilena que le falta, y 
ereo que podré enviárselo hoy. En caso contrario, irá por el 
próximo correo, 

Sírvase hacer presentes mis recuerdos á la señora y familia. 
y á todos nuestros amigos comunes, y usted reciba el más 


amistoso abrazo de su invariable amigo y servidor, 


Diego Burros Arana. 


MO PETANISTAO S. ZEBALLOS ENVÍA AL GENERAL MAUTLE 


VARIOS LIBROS DE QUE ES AUTOR 


Buenos Aires, A de agosto de 18581, 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Distinguido señor: 


Hace algunos años que me prometí ofrecerá usted una colee- 
ción de mis primeros ensayos, como elementos. para su biblio- 
teca americana, mereciendo de usted palabras de aliento, que 
han sido pura má un estímulo poderoso. Desde entonces no he 
dejado de remitirle, con el mismo objeto de completar su colee- 
ción de mis publicaciones, las que sucesivamente he hecho. 

Recibirá usted con estas líneas un nuevo ensayo. La primera 
parte de un bosquejo de Zratado de derecho internacional mile 
tar, que puede alguna vez tomar forma y servir al ejército y á 
las escuelas militares. 

Habiendo aceptado con sacrificio personal y deseos solamen- 
te de prestar un servicio patriótico á la juventud que se educa 
para la carrera de las armas, ha cátedra respectiva en Palermo, 
tuve que redactar de improviso y rápidamente estas lecciones, 
para atender á una necesidad urgente: la falta de un texto ade- 
enado 4 las condiciones en que encontré 4 los alunnos. 

La preparación literaria y filosófica de éstos era escasísima. 
por no decir nulaz la histórica muy reducida y Casi impercepti- 
ble la de idiomas. Los textos fundamentales eran demasiado 
extensos para ellos y á veces ininteligibles, 

He ahí la razón de haber redactado (é impreso en cien ejem- 


plares) estas lecciones, Solamente para el uso de las cátedras. 


3 
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ón febrero pienso cerminar la segunda parte y me permitirá 
ofrecerle un ejemplar de ella, privadamente, como lo hago con 
Ústa. 

Si3usted tuviera ocasión de recorrer algunas de sus páginas 
y transmitirme algunas observaciones, serían recibidas con gra 
titud y aprovechadas oportunamente. 

Deseo saber si recibe usted las entregas de mi Descripción 
«mena de la República, que publica Peuser, ó si le es preferible 
recibir el tomo completo, Su terminación no tendrá lugar pro: 
bablemente hasta noviembre, pues el editor espera de Europa 
ma tapa en tela fina, con grabados en acero, dorado, que será 
regalada á los que reciben la obras y espera también un mapa 
que se graba ahora en Gotha. 

Por último, he publicado en edición particular un discurso 
sobre medalla al ejército expedicionario al río Negro y no sé si 
usted tiene un ejemplar, 

Aprovecho esta ocasión para saladar 4 usted atentamente, 


repitiéndome su servidor y compatriota, 


Estunistao S. Zeballos. 


a 
EL GENERAL SARMIENTO INVITA Á ORGANIZAN EL PARTIDO LIBERAL 
« CONFLICTOS Y ARMONÍAS DE LAS RAZAS » 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 
, 


* 


Mi estimado amigo: 

Sabe usted que dejé de ser diarista para substraerme á situa: 

ciones difíciles para mí. Usteg sabe que era el hombre de las 
renuncias. 


Pero no abandono las ideas liberales en peligro de una reae- 


Y 
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ción y es preciso que pongamos el hombro. Las intriguillas en 

las is, la audacia en la prensa, el ultraje son bastantes 
para surancar una Jey 4 hombres anos Había CIN 
la opinión por la exposición dle la importancia de la uLaEA 
ción; pero este hecho puede esterilizarse de dos modos, siendo 
dejado á un lado, ó convirtiéndose en extranjero. 

Yo temo la italización del país. 

Hagamos nuestro el movimiento. 

Xo podemos hacer política sin elecciones. 

Hagamos un partido liberal con los extranjeros y la juventud. 

Nuestros antiguos amigos se nos arrimarán. Allá van Con- 
Jlietos y armonías de las razas. Los sucesos se me han antici- 
pado. 

Bien. Vamos á buscar medios de entendernos. Por ahora, el 
que propongo, 

Imprima usted, si entra en mi idea, el «xéso que le adjunto. 
Mándemelo en prueba corregida «€ ceinte ejemplares (sin publi 
carlo). de manera de repartírselos á todos los diarios de la mau- 
Ran para que salga impreso, traducido en todos los que lo 
acepten, y se principie el baile, 

Voy á darle una tunda á Avellaneda, y tratar seriamente la 
cuestión; pero necesitamos organizarnos — organizar una pro- 
paganda — reunirnos los jeles de diarios para convenir en el 
tono de Ja discusión, é intimar á la Unión y ála Iglesia, la 
obligación de guardar los respetos que deben ásus adversarios. 

Cuando nos veamos podremos ponernos más en armonía so- 
bre estos puntos. 

Lo que importa es principiar y acabar con los malos mane- 
jos, en cuestión tan grave, 

Tengo con este motivo el placer de subscribirme su afectísi- 
mo amigo. 

D. TI. Sarmiento. 

Suprima ó cambie lo que quiera. 


pa 


- 


DEL GENERAL DON DOMINGO 1, SARMIENTO 
EN LA SOCIEDAD PROTECTORA. ESTADÍSTICAS ESCOLARES 


LA NUEVA GRANADA. DON QUIJOTE. BOLÍVAR 


Señor general don Bartolomé M itre. 


Mi estimado amigo: 


Agradeciendo su mención honorable en la Sociedad protee- 


tora, le pido publique en La Nación. para justificar otra hono- 


rable mención, la estadística oficial de las escuelas de Méjico, 


de donde resulta comprobado (ue no «deanzan á mil los varo- 
nes que la reciben. No está más adelantada en Nueva Granada, 
donde están dispuestos á anexarse á la lspaña, conquistados 
por la plática de Don Quijote á los cabreros, ya que nada pudo 
su lanzón contra Bolívar. Verdad es que Bolívar nos va levan- 
do con nuestro amigo Guzmán al mismo fin. 

Salgo á la defensa de mi vida, al extinguirse en el desencan- 
to, haciendo medir por comparación la obra sin galardón. Tal es 
el objeto de esos apuntes. 


Tengo elfzusto de subseribirme su afectísimo amigo, 
. si E a 


D.F. Sarmiento, 


a 


Es 


E 


LA « REVISTA CILILENA » Y LA «NUEVA REVISTA DE BUENOS ARES > 
. ¿EVE 


JUICIO DE BARROS ARANA SOBRE « OLLANTAY » 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.» LA CUESTION DE LÍMITES CON CHILE 


Santineo, 13 de septiembre de 1881. 


Mi querido amigo: 


r rl: Q sm po ro ue 
Usted debe creer que yo he ols idado su encargo de enviar 


y ; 1 o | » , «tj , A ¡4 
ro de la Revista Chilena que contiene un artículo de E 


un núme 
ro deseraciada- 


Xo ha sucedido así, sin embargo; pe 


Moreno. 
arta venía equivo- 


mente la indicación que usted me dió en sue 
tal suerte que el número que pedí á la libreria. y que 


cada, de 
artículo de Moreno. Cuando 


me enviaron á casa no contenía tal 
me escriba, déme precisamente el número, el mes y el año. y 
usted lo tendrá á la vuelta de correo, 

Recibí los cuatro primeros números de la Nueva Revista de 
Buenos Aires. que le agradezco muy sinceramente. Los he reco- 
rrido atentamente, leyendo línea por línea lo principal que se 
ha publicado allí. Hasta ahora, lo mejor que contiene la Nueva 
Revista es un artículo sobre el Ollantay, estudio verdaderamen- 
te fundamental y á mi juicio definitivo sobre la cuestión. El 
drama quechua ha pasado á ser uno de tantos belecos inventa- 
dos por los seudoanticuarios que se dejan extraviar por las 
más extravagantes llnsiones. 

Creo que usted estará recibiendo puntualmente la Revista de 
Chile. Yo encargué á la administración que se la enviaran di- 
rectamente. Hasta ahora no es gran cosa, pero es posible que 
se mejore. 


Es probable que en pocos días empiece la publicación de mis 


MIN de 


notas bibliográficas sobre 
en una de mis anteriores. 
un libro de esa clase no inte 
de coleccionistas y bibliotecarios, 

Í 
trado retardos que no eva fácil prever. Creo 
se obviarán todas las difiewdt 
Chile, la opinión gener 


en este momento hasta los más 
cuestión tenga un término que pong: 


pre en buena armonía y amistad. 


anónimos americanos de que le hablé 
Haré una edición reducida. porque 


vesa mas que al limitado número 


A A] SE 

al arreglo definitivo de nuestra cuestión de límites ha encon- 
sin embargo, que 
ades en muy poco tiempo más. En 
al se ha hecho favorable á ese paeto:; y 
ardorosos adversarios de los 
mn P de Ss e “4 A 5 . Q 14 

primeros días están por su aprobación. Es necesario que esta 
ga finá las enemistades de 


los pueblos que están destimados á entenderse yá marchar siem- 


DiPvase, mi querido amigo, hacer presentes mis más linos re- 


11! 


ES enerdos á la señora y familia, y recibi 
dla señora y familia, y recibir un abrazo de su inva- 
l table amigo y seguro servidor, 
y Diego Burros Arana. 
p LA CUESTIÓN INTERNACIONAL EN CHILE 
ul 
LAS «COMPROBACIONES HISTÓRICAS > DEL GENERAL MITRE 
JUICIO DE BARROS ARANA 


SOBRE EL LIBRO « RACES ARYENNES DU PÉROU >» 


Santiago, 25 de octobre de 1881. 


L Mi querido amigo: 


UN a : . , 
Pengo en mi poder su apreciable del 26 del pasado. 


Comenzaré mi carta felicitándolo y felicitándome yo por 


er 


E 


conclusión de nuestras cuestiones internacionales. Alora, 
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deber de todos los buenos patriotas es borrar cón uta esponja 

todas las pasioncillas y 10s enconos cercados en las negociacio- 
an La ha E 

nes, principalmente por las intemperancias de la prensa. Yo 


ro nad: cirá usted que ha abri- 
sé que sobre esto no tengo nada que deci : 


vado siempre las mismas convicciones y que ha tratado de dar 


otro rumbo al diarismo, como comprendo que no son los verda: 


deros directores de la política los que han entatrbiado estos ne- 


socios. Pero conviene que todos hagamos valer nuestra 1n- 
vocios. 1 


¡ inar mejor á los políticos me S, QUE, como 
Huencia para encaminar mejor á los políticos menudos, que, € 
usted me decía en una ocasión, son los coros de la ópera de la 


política. 

Quedo esperando sus Comprobaciones históricas, que me han 
de entretener y me han de instruir. Estoy seguro de que un 
sastre menos diestro que usted habría hallado mucho paño que 
cortar en el libro que usted analiza; pero creo que nadie mejor 
que usted ha podido hacer su examen completo y magistral. 

No conozco la obra de López sino por retazos. Nunca rel 
que en ninguno de sus capítulos pudiese ser una fuente segura 
de informaciones. y por eso no me cuidé de proporcionarme en 
Buenos Aires lo que entonces se había publicado, Sólo por sa- 
tisfacer la mania de coleccionista, y por entender mejor el libro 
de usted, le acepto la oferta de enviarme un ejemplar, á con- 
dición de que no vaya á gastar dinero en adquirirla. 

En estos días, cabalmente, he recorrido con algún deteni- 
miento las Races aryennes du Pérou. Todo aquel aparatoso edi- 
ficio me ha parecido huevos de mosca sobre tela de araña. Apar- 
te de que el fondo de la teoría es enteramente inaceptable, por 
que pienso del todo como usted que La América es de los ame- 
ricanos, en lo que están de acuerdo los verdaderos americanis- 
tas, aparte de eso, repito, en los detalles he hallado cosas que 
no se conciben. Cuando veo sacar del pobre Montecinos, á quien 
se llama escritor del siglo xvr () cosas que éste no ha pensado 


decir; cuando veo aplaudir como verdadero su tejido de cuentos 
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apócrifos, y hablar seriamente de las tradiciones no escritas 
que Montecinos recogió tres mil años después de los sucesos, 
me figuro que el autor se quiere reir de sus lectores. ln todos 
estos accidentes he encontrado poco conocimiento de las auto- 
vidades que se citan, pero más que todo precipitación Para aco- 
ger con espíritu ligero las más sineulares interpretaciones de 
los pasajes que se han leído. En alguna de las páginas he visto 
un juicio sobre Antonio de Herrera. y su grande obra que no 
gturda analogía ninguna con ésta. En todo lo que Herrera pu- 
blicó en 1615 sobre los incas, es simplemente escritor de se- 
gunda noo, y no se hizo más que abreviar conciltándolo su 
manera, lo que habían escrito Acosta, Garcilaso y Cieza de 
León. He podido comprobar directamente que Herrera tuvo á 
la vista el manuscrito de las partes no publicadas de Cieza de 
León, y que lo copió 6 lo plagió servilmente en muchos Y muy 
largos pasajes. Al efecto, he cotejado su obra con lo que Cie- 
za de León dejó inédito sobre las guerras civiles de los con 
quistadores del Perú, y me he formado la opinión de que este 
gran compilador, tan útil para la historia americana, copiaba 
sin escrúpulos las relaciones inéditas, como copió á Las Casas 
y á fantos otros. Sistema, por lo demás, común en sus contem- 


poraneos, como lo prueba el padre Torquemada, emyacobra es 


yen gran parte un plagio descarado. 


En esta charla veo que se me acaba el papel y que sólo me 


queda espacio para enviar mis recuerdos á los suyos y á usted 


el abrazo desu invariable amigo 


Diego Barros Árqa. 


MEPRE. CORRES. — T. 1 4 


DEL GENERAL DOMINGO F. SARMIENTO. Á PROPÓSITO DE UN ALBUM 


PARA LA SEÑORA DE TORO. BOSQUEJO Y DEDICATORIA 


Neñor general Mitre. 


Recibí su complacida cartita, y le envío el álbum para mos- 
trar un bosquejo de su idea de la dedicación epigráfica. Ya está 
hecha, incompleta pero heelra. 

Si quiere en la página blanca que sigue, puede hacerse tna 
especie de prólogo, en el cual, B, Mitre, Juan Cobo, Carlos La- 
marca, D. E. Sarmiento y Benjamín Gorostiaga, resuelren cn 
viar el álbum y reunir las firmas de los emigrados en Chile, de 
los amigos y favorecidos de la familia de “Loro, de los amigos 
de Lavalle, etc. Su carta de ayer lo pone en primera línea de 
los promotores, pues no ha habido reunión sino adhesiones per- 
sonales. Usted podría encargarse de esta pieza que firmaríamos 
después nosotros. Si no, ponga en la página donde he colocado 
el papel secante, algunas palabras, mejor si fuera una página 
dedicada á aquellos recuerdos. 

Muestras firmas peladas son de poco interés en Chile, razón 
porqué haré hablará todos los que nos acompañen, so pena de 
dejar en blaneo el álbum; pues los emigrados no forman hoy 
lesión. 

De uno 6 de otro modo, 6 de ninguno por ahora, si así le con- 
viene, cuento con el álbua para las tres de la tarde, hora mi- 
lite 

Agradeciéndole el recuerdo que me envió de mi antigua y 
buena amiga Delfina, tengo el gusto de subseribirme su afectí 
simo amigo, 


D.F. Somiento. 
21 de noviembre. 


P ho a rm Aia 


Y 


DON JUAN E. TORRENT Á PROPÓSITO DE LAS 
«COMPROBACIONES HISTÓRICAS » Y RÉPLICA DEL DOCTOR 


VICENTE E. LÓPEZ 


Señor general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires. 


Corrientes, 25 de noviembre de 1881. 


Distinguido general: 


Con mucho aprecio recibí su amistosa carta y el fino obse- 
¿uio que le acompaña: un libro. 

Á propósito de ésto y de la súplica de López, voy á referirle 
un hecho ligero que con ésta se relaciona: á mediados de octu- 
bre, sentándome á la mesa de lectura del club, donde se halla- 
ban otras personas, pregúnteles si habían leído sus Comproba- 
ciones históricas. 

Me contestaron afirmativamente, dicióndome que el doctor 
López las contestaba en El Nacional desde el 1% de octubre 
kecorrí ligeramente los números que habían sobre la mesa 
que alcanzaban al 13 de dicho mes, y pronto tuve idea de la 
indole y estilo de la réplica: en el número del 6, si mal no re- 
cuerdo, se ocupaba de probar que usted le había plagiado y en 
el del 12 seguía con el tema del plagio, quejándose siempre, 
hasta que no hubiese nombrado usted á su padre que debió po- 
ner en determinadas circunstancias por delante de sus ojos. 
entre otros á quienes nombra, y elogiándose mucho; todo en un 
estilo duro, amanerado, lucido á veces, pero bulindo incesante- 
mente y acusando en los bulidos otros tantos «arponazos reci- 
bidos de las comprobaciones. Dejé los diarios digustado y sin 


ganas de seguír leyendo el folletín, cosa rara, pues nunca me 


ue empieze Una teetiwra de algún mérito que no me 
senta Nevado á terminarla. mu > 
omo que López perdía el A de ed > Ol SN 
lloso por no poder hacer el sabio en su ness AA lA e 5, 
reservándome comprar más tarde el libro que AO con ee 
A culós:; pero por su carta de usted, veo que podré SS E 
la contestación que nuevamente le prepara y que MS sin 
duda, un nuevo triunfo literario, enel cual me complaceré una 


vez más, por la verdad y como amigo siLyo. 


Dice López que no son los documentos los que contienen la 


verdad de la historia: es cierto muchas veces ; 
3 la contradicen, ayudan 


pero cuando los 


documentos no contienen la verdad, 
ácrevelarla. El 

Me enstaría más otro título que el que usted me indica: las 
«omprobaciones no deben necesitar ser comprobadas. y Do no 
inevrrir en esa especie de pleonasmo, que puede ser tomado co- 
mo un principio de conformidad con la réplica, quizás sería 
mejor y más filosófico denominar al nuevo libro : Verdad de las 
comprobaciones 6 Documentación de la historia ú otro seme- 
jante. 

Me parece que el Belgrano es un libro de historia, en la am- 
plia acepción de la palabra, á pesar de sus defectos originarios 
que Pardo ha insinuado y que usted acepta modestamente casi 
como una sentencia condenatoria y definitiva, resignándose á 
que se le considere como una correcta documentación de los su- 
cesos de la época respectiva. Su obra, por el plan, por el estilo, 
el método de comprobación y la filosofía que entraña, bien dig- 
nos del asunto, es una verdadera historia, vazonada y compro- 
bada, que siempre tendrá grande estimación, nayor, chanto más 
corra el tiempo. 

La crítica de Pardo, tau imparcial y sensata, no me parece 
irreplicable, lo que quiere decir que es menos profunda de lo 


que á primera vista parece. 


. 
, 
ñ 
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Antes que él se había criticado su libro con estas pocas pa- 
labras, ostensiblemente muy justificadas: es una historia por- 
teña. 

Belgrano ciertamente no es una personalidad que siga la his- 
toria en que actuó con tanta espectabilidad; pero es una. per- 
sonificación acabada, y la más alta y la más noble, perfectamen- 
te presentable, de una fuerza esencial que preparó, cruzó y rea- 
lizo la independencia nacional. El patriotismo, la abnegación, 
la virtud de nuestros mayores, la fe misma, retemplando sus al- 
mas y elevándolas hasta el heroísmo, establecen esa forma 
entinentemente colectiva del movimiento revolucionario, á cuyo 
nivel saben conservarse sus próceres, formados de la misma 
substancia, que no les permite adelantarse de las filas popula- 
res, destacándose en nombre del genio para atribuirse la prin- 
cipal fuerza y la primera gloria, en vez de conservarse en me- 
dio de ellas, renovando el ejemplo de esa virtud que sólo podía 
darnos la buscada Patria. 

Nuestra revolución nacional no será escrita con verdad en 
cerrándola en un hombre; pero se halla en su espíritu identi- 
licada en sus hombres superiores, de tal manera que éstos le 
son casi necesarios. 

Cuando la duración de la hucha hubo desorganizado la socie- 
dad, quebrantando el patriotismo y perturbando el sentido mo- 
ral, las grandes virtudes perdieron su prestigio y su influencia : 
Belgrano fué preso y abatido, San Martín aborrecido y expa- 
triado, coincidiendo con la abolición de estas dos grandes ftuer- 
zas intelectuales y morales, la aparición de los caudillos que 
se adelantan, en nombre del personalismo, á asumir el dominio 
de los pueblos. 

101 fenómeno no es nuevo ni dejará de tener reproducción 
multiplicada en los tiempos. 

Usted tuvo la envidiable suerte de reconstruir la patria des- 


pedazada, y habiendo ejercido el mando y servídose de él para 
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sicobra. pudo decir con honor: que ella era de tados y pura todos 
declinando en el pueblo la eloria de los resultados. listos fue- 
ron el producto de la inteligencia y de la virtud únicamente. 
¿Quiénes fueron sus auxiliares principales en la gran tarea ? 


1 yr 7 a Sl RIV: Pedi: y Sto 
Su hermano don Emilio, Paunero, Gelly, Rivas, Vedia y usted 


en la acción: en el consejo político Rawson. Vélez, Elizalde, 
Costa. Gutiérrez. Zavalía, ete. Hombres honorables todos, pe- 
netrados del espíritu patriótico y de la erandeza del propósito. 

Contraprueba: en esta época de laxitud moral y de profun- 
da corrupción, ¿cuál es el hombre que inviste tna honorabili- 
dad perceptible, ó que no lleve en su frente el signo estigmati- 
sador del tiempo, ó que no proyecte de ella, cuando menos, 
sospechosos nombres? 

Puede escribirse verdadera historia alrededor de una perso- 
nalidad espectable ó de varias, que si carece de amplitud, si no 
lo dice todo, puede decir mucho y verdadero, 

Leyendo el Belgrano se advierte que el héroe no Hena el 
escenario, se pierde de la vista, pero no del sentimiento y de la 
memoria, viéndosele reaparecer sin sorpresa, como á un espe- 
rado, y comprendiendo la ¡lación lógica ó la relación existente 
entre los acontecimientos y el hombre cuya personalidad inte- 
resa tanto á la Patria y reclama tanto la historia. 

Por lo expuesto, como decimos, los euriales, y por lo no ex- 
puesto, venga su nuevo libro, y venga pronto, que vendrá 
bien. 

Agradezco los nobles sentimientos que me expresa usted eon 
motivo de mi última despedida. 

Espero volverá verle, y si así no fuese, si no pudiese más vol- 
verá Buenos Aires, sería por mi culpa ; quiero decir, que no está 
uno seguro de no reventar an día ú otro per el dolor de con- 
templar el vergonzoso estado de la Patria, visto desde esta ex- 
tremidad que se Hama Corrientes. Todas las calamidades polí 


ticas son previamente padecidas en las provincias, sin que en 


la capital se aperej 
apital se aperciban de su transcendencia sino cuando por 
ley natural. Mega hasta ella 


Echo de 1 ¡ 
ne os NOTO z ; 
Inos st interesante sociedad. que ella y leo ópera 
. E Cc « 


no se puede tener ; í 
J c tener 2QUI, pero Vaya esta Carta, Que resulta lavea 
cómo una adición á ; 
na adición á nuestro tabeo de las noches en su escritori 

Gio ; : o. 

2 '“Esito decivle "tengo si 
¿ decirl que tengo siempre muy presentes á usted 
setñora Miniaoy te : P 
a Delfina y todos los SUYOS, con inalterable Y afectuosa 
, y Si 


A] Is ” ; . ES ” 
Mistad. la misma con que me subseribo de usted 


Juan E. Torrent. 


1382-1883 


OPINIÓN DE DON DIEGO BARROS ARANA 


ACERCA DE LA SEGUNDA PARTE DELAS « COMPROBACIONES HISTÓRICAS » y 
LA CORRESPONDENCIA DE ZAÑARTÚ CON O UIGGINS 
UN APODO DADO POR EL GENERAL MITRE 


PEDIDO DE LIBROS 


Santiago, 24 de abril de 1882. 


Mi querido amigo: 


He recibido la segunda parte de sus Comprobaciones históri- 
e 


+ 


cas, que he leído con el mayor interés y con el mayor placer, 

Le confesaré que doy á algunos hechos y á algunos documen- 

tos mayor alcance que el que usted les atribuye, porque me 

parece que el desenlace de los sucesos pasados le ha hecho ver 
á usted que hubo demasiada previsión en los medios como se 
¡Ñ prepararon. Pero esta apreciación individual no disminuye en 
: nada el justo aprecio que hago del prolijo y profundo estudio 
de los hechos que hay en esas páginas y del método seguro y 
templado de exponerlos, Puede discordarse en accidentes; pe 
ro nadie que tome su libro puede dejar de leerlo con el más 


vivo interés y de apreciar el gran estudio que hay en él. ] 


+ 
He sentido que usted no haya podido conocer la correspon- 0 
A PA a Y e A 
dencia de Zañartú con O”Higgins. Es muy extensa y Suma ¿ 
¡> 


mente noticiosa, AMÉ habría encontrado usted datos muy 
riosos para esclarecer muchos puntos más ó menos oODSscuros.. 
Zañwrtú era á la vez que un patriota bueno y honrado, vh 


y 
bre sagaz. 


E] 


e. 
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C lo con confianza. 
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para dar á aleún 
La edición es numerosa. 

pe Pronto le enviaré una nueva obra histórica del presbítero 
natural de cuanto he eserito sobre Eds es Ji A A lrrázuriz, bien estudiada y buena. 
aa igneique alguna vez haya tenido E IA a Sírvase dar mis más afectuosos recuerdos á todos los suyos 
des v torcida de desacreditar la documentación histórica de y reciba un abrazo de su inolvidable amigo y 


seguro servidor, 
Ls - soberamunente injusta 
o , sta acusación es soberan: , 
los libros de usted. Esta acuse 
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l había dicho López sobre esos sucesos, lo que ur, anio 
E os E A | | ] 4 ] a pe ¿e ed > a » rt NEO a jo po 2 EN 
| lerá jor cuando le diga que avr ahora nusmo CNIDA DEL GOBERNADOR GALLISO, REFLECCIONES DEL DOCTOR TORRENI 
; E 'enderá mejor cu: ga q 
usted comprenderá m 


OBRAS PÚBLICAS EN CORRIENTES 
no conozco el libro de López sino por las rectificaciones que us- BRASS rúnoe E 
ted le hace. Así, pues, usted me ha hecho justicia dE cuando 
ha dicho que jamás han existido en mí los a que once ON 
atribuye respecto á usted, al asegurar que aquel artículo era 


Ita a 4 : ño Ñ ' e . 
una crítica eneubierta de una obra que usted publicaba un a Señor brigadier general don Bartolomé Mitre. 
1 A . ictevithair sa a es des- 

después. ls preciso estar loco para escribir semejantes 

je Mi distinguido amigo: 
propósitos. 48 
í 3 y] au Y »- 
Por este correo le envío dos ejemplares de las notas biblie 


Mil gracias por su nuevo obsequio. Este libro de usted se ti- 
iconos. Usted liallazá mucho qee tularía mejor Comprobaciones nuevas, que Nuevas comprobacio- 
E E pero de todas maneras, ea nes; porque efectivamente está lleno de novedad. especialmen- 
primer ensayo puede ser de alguna utilidad. Si quiere que le 


te en lo que se refiere á la gran personalidad de San Martín. 
envíe otros ejemplares, avísemelo y será servido. 


Usted vence á Lopez desde la primera palabra, por e 


sa ele- 
No conozco lo que ha publicado Carlos Guido sino por refe- 
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a del criterio, estable- 
oral que se nivela con la altura del criterio, 
mor se si 
rioridad de éste en el debate. 


; los últimos capítulos de 
uf! al leer los últimos ca] 


vación 
ciendo « priori la supe 
Si Lopez debió exclunal: e e 
¡ ación: ne dicen 6 z 
u libro, algunos lectores de La Nacion aqui 1 y 
s ns | ió . “amos 
icación: ¿como pudiera 
ta eracia viendo terminarse la publicación: ¿Cono 1 
d glaUle 
E a 
pedirle al general Mitre que continúe 
a . A 
interesantes y tan nue 
ermosa ¿lhuminación eléctri- 


vas debían 
Efectivamente: cosas tan 

hacer en el diario el efecto de tura h Po 
A | id: ás densa; y esto «dl pe- 
vw que al apagarse deja la obscuridad más densa; 

ca, al apagarse de, 

sar de la importancia del periódico. 


Í SE ¡mientos pur este 
Yo no sabría ofrecerle sino sInCeros cumplimientos ] 
stra literatura historica, 
libro con que enriquece nuevamente nuestra literature : 
| pr ¿ciones suyas tendran 
y abrigo la persuación de que estas producciones suy: 
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perpet uo mérito y muy larga vida. 
A a Stan úN 10 € . NI d 
1 00 que ne dice us ted de 6 rrientes, COJL mof 1IVO 
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aleunas reflexiones que usted estimara 
n 


e la caída 


de Gallino, me sugiere 


con su buen juicio. 


í los recuerdos que de vez en 
ciamos debidamente aquí los recuerdos que 


Apre 


j ensa amiga de esa capital: 
exando consagra á Corrientes la prensa amiga de esa capit 
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pero es muy poco, y por lo mismo ineficaz lo que en tal sentido 
se laico. AN 

Tiene usted en Corrientes una provincia argentina q Ss la 
elarada fuera de la ley humana, entregada pao al mas 
desenfrenado pillaje, implantado el desorden como A sd 
manente, el asesinato de ciudadanos y extranjeros en indefinido 
Mbcro, el violo y asesinato de familias, el robo y use e los 
establecimientos; y todo esto realizado como un fin e 
principal y patente del gobierno que se le impone, formado á 
designio, con los desechos que toda sociedad contiene necesi- 
riamente en su sello, 

Este es asunto que en todo país, con nociones elementales de 
sus derechos y de sus conveniencias, debía ocupar diaria y apa- 


sionidamente 4 la opinión y á la prensa, manteniendo Jevanta- 


Mt at cg 
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Jando por el interior de la provincia, era necesario en 
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da el arma de combate, aunque se acepte ta situación por el 
hecho, como punto de partida: pues debe r 


epetirse al poder que 
ella es 


aceptada pero con la indeclinable condición de 


qlie no 
destruya los derechos naturales de ] 


a humanidad, sin los cuales 
no es posible ni patria ni sociedad ni vida. 

is indispensable que siquiera el clamor 
en tanto la voz de ] 


denuncie la tortura. 
as víctimas no haya sido extinguida por la 


inuerte; y cuando hablo de víctimas. indico en primer término 


a Buenos Aljres, la más ilustrada, la mejor parada en lo social y 
la más responsable, Si los habitantes de Buenos Aires y los 
hombres buenos de toda la república, no se sienten heridos y 


afligidos porque tantos hotrores no se consuman en su hogar 


privado, es que se ha perdido hasta el sentimiento de la propia 
conservación, de la solidaridad humana, fraternal, social y po- 
lítica, 


Estos síntomas 0bscurecen más el horizonte y son más notados 


y sentidos por los que sufren que los tormentos mismos. La pit- 
tria parece Nevada á la extrema condición del pólipo: los peda 
20s que el cuchillo corta deben rehacer su mísera vida sin con- 
servar entre ellas ni memoria ni pena ni amor. Oigo ma histo- 
ria de que usted, conocedor de toda la nuestra puede bien dar 
auténtico testimonio. 


Cuando Corrientes se lanzó á la guerra contra Rosas, era 


relativamente feliz y libre, disttutando el favor de esa situación 
territorial, los beneticios de la paz y de la abundancia. Antes de 
Pago Largo, lo cuentan todavía testigos de aquel tiempo, via 
muelas 
partes espantar el ganado que obstruía el camino: no lubía 
pobres aquí, pues todos poseían lo necesario y muchísimos lo 
supertino, el látigo de la tiranía uo nos tocaba por ninguna pur 
te. Rosas, no obstante, era el tirano de la patria, que degollaba 
á Buenos Aires y á muchos otros pueblos, y Corrientes, con sólo 


saberlo, ofreció su paz, su bienestar y la vida de sus hijos por 


, ha. seis ejércitos armó la 
la libertad de todos, Larga fue la Jucha, sels ejel tos « ; 
, Ñ A DOS IMSS 

huesos de sus Hijos quedaron esparcidos é inse 
IS SOS mal . 


rovineia, d ; ag 
y ' territorio argentino y fuera de 


pultos por toda la extensión del 
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a fué consumida, hasta que el lawel de Case 


él, toda su riquez 
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Siempre fué así Corrientes. Antes de la última catastrofe, se 
ut z 0% 


By s ascemaba la 
nos mostraba firmado el proyecto de ley que nos «asegtilaba l 


inteeridad del territorio: se nos prometía la estabilidad, la paz, 
egvid: 


ini los ti 2 4 cambio sólo de no votar por 
la riqueza, ministerios también, á cam 


quiera el candidato nuestro; toda lo recha- 
'Pejedor, que no era siquiera ( lcandidato n 


ont sá salvarnos solos. 
zamos, prefiriendo perdernos con todos á salvarnos se 


j biv saetanciar pero Cómo es que 
Y esto no es caso ni motivo de jactancia; ¿pel 1 


aquí se comprende tan claramente y se sirve de esa manera el 


deber, y no es lo mismo fuera de aquí? ¿ls que se piensa y se 
siente mejor en guaraní, Jengua nativa, que en español, lengua 
extranjera? 

Es el sensualismo que invade por todo, abatiendo lo que no 
puede ambicionar, ofuscando los espíritus hasta el extremo de 
esperarlo todo del acero, antes que del esfuerzo de una voluntad 
varonil, templada por la conciencia del dever y por el conoci- 
miento de las más claras conveniencias, 

Es que son pocos todavía los argentinos á quienes no sea ne- 
cesario convencer de que la patria no se encuentra sobre los de- 
sacertos de tierra incierta sobre la cual ha caído cada uno arroja- 
do del claustro maternal; que ella se encuentra en toda la exten- 
sión del hermoso suelo que eubre el pabellon blanco y ecleste, 
el cual. al ver la luz primera ebúltimo de los argentinos, fhaumnea- 
ba lo mismo y saludaba su advenimiento, en la plaza de Corrien- 
tes, que en las de Buenos Aires y Jujuy. 

Usted que sabe todo esto, usted á quien nadie podía imputar 
ningun egoísmo, ni personal ni local, usted que apenas vuelto 
del destierro fueron estos deberes los primeros que inculcó en 


sus paisanos, usted que levó en nombre de ellos, á Buenos Aires 
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a preparar en Cepeda la victoria y á conseguirla en Pavón, us- 


ted que nos dió reorganizada y constituida esta patria, puede 


todavía y debe seguir aplicando su autoridad y sus luces á la 


vivilicación de estos sentimientos amortiguados en la generali- 
dad de los argentinos, sin dejar de dará] 
1 


ás elretmstancias yá 
a política adoptada lo que ellos imponen á la prudencia y al 
buen sentido, 

No es á nombre de los títulos de Corrientes (por otra parte 
indisputables) á la consideración de la patria, que yo reclamo su 
defensa: en todo esto hay un deber cumplido, y quien cumple 
el deber ya esté premiado, se quita una cargas es por otros inte 
reses más premiosos, por necesidades más directas y absolutas 
que no deben callar un instante aquellos (que todavía tienen ex- 
pedita la voz, como los que moran en esa poderosa capital. 

lay en esta provincia una fuerza restante de las que hemos 
perdido en todo el país, que debemos cuidar y mantener esmo- 
vadamente; porque es con ella que ha de operarse la reacción 
al bien, si éste se realiza alguna vez: esa fuerza es la vigorosa 
moralidad de este pucblo. 

Vanto martirio al lado de tanto aliciente ofrecido á la CcorTrup- 
cion, no ha conseguido relajar la fibra generosa del partido nues- 
tro: no tenemos que señalar una sola defección y la protesta 
popular se mantiene tan firme como el primer día, 

Ln los momentos en que el feroz Ortega Nenaba los calabozos 
y los cuinrteles con nuestros amigos, veinte de los advenedizos 
de su compaña solicitaron ser socios del Club, y á pesar del to- 


rror esparcido con las 


persecuciones, los pocos miembros de la 
comisión que se hallaban libres, tuvieron la energía de recha- 
Zarlos 4 todos, 

Algunos meses después, Gallino que había sido admitido so- 
cio antes de ser gobernador, tuvo un grande interés en asistir á 
las bailes de nuestro club, y pasó una nota firmada por dl pidien- 


do su diploma y la cuenta de las mensualidades corridas para 
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to acompañado de amenazas transmitidas por varios 
esto ac t 
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pagarla; 


expulsión del club, y diciéndose de manera que él nu 
mente su e S | 


li werlo que se le rechazaba no por motivos políticos, sino 
diera si se 


Sy» ] 5 F E) » ' juería nineún con- 
j 5 F 35 y cuanto el club no C : 
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tacto con hombres de su clase. 


Sl presidente acaba de visitarnos: usted sabe la curiosidad 
3 a , Y ACA 


que despierta y el movimiento que produce en estos pueblos la 
rara visita de semejantes personajes. 

Asistieron ú la recepción todos los empleados y una multitud 
de hombres emponelrados recogidos por las levas de la policía, 
la mayor parte chacareros de las inmediaciones. Pasado esto, no 
hubo más. Los titulados amigos de ese magistrado no pudieron 
ofrecerle siquiera una tertulia; faltábale media docena de seño- 
ritas: tampoco un banquete: la mayor parte de los obsequiantes 
no sabían manejar el tenedor. Entretanto, Gutiérrez podría con- 
tavle cómo fué la manifestación popular de nuestro partido cuan- 
do estuvo aquí como ministro. 

151 presidente recorría las calles en carruaje descubierto: na- 
die se paraba á contemplarle; el silencio elocuente del pueblo. 
esa lección de los reyes, le acompañaba en sus paseos, y hasta el 
triste mendigo, parado en un rincón de la calle, se reta taba de 
tenderle la mano en demanda de una limósna! 

Y esto no es por odio á Roca: este pueblo no odia, porque 
cree. Usted puede en cualquier momento reclutar aquí diez mil 
hombres de esos que nuestro inolvidable Rivas ensalsaba en 
Santa Rosa diciendo que con sólo tres mil de ellos se animaba dá 
pasearse por el imperio dél Brasil; pero no hullaría usted en 
nuestro partido un solo nihilista. 

Es sobre esta piedra, super hane petram, que ha de edilicarse 
nuestro templo, 6 no tendremos nunca templo; por consiguiente 
todo los adeptos de nuestra gran causa no cumplirían su deber 


ni comprenderían las verdaderas conveniencias públicas s1 Gol 


- 
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tintasen en esa desesperante indiferencia por lo quese hace con 
Corrientes, 

Me dice usted que loacaecido últimamente aquí indica la des- 
composición del partido que manda. No es eso precisamente; y 
merece 6 importa que usted conozca lo que verdaderamente ha 
pasado. 

No puede decirse que se haya producido la descomposición en 
un partido que nunca fué tal, y que jamás tuvo contextura visi- 
ble; por eso se ha llamado impropiamente revolución encabeza- 
da por Derqui á la destitución de Gallino, ordenada por Roca y 
ejecutada por sus soldados. 

Un ligero empujón de la misma mano que lo había elevado, 
lo hizo caer revoleándose en sus propias inmundicias. como ha 
bía vivido, 

Todavía Gallino, sus ex ministros y sus parientes refieren á 
su manera las causas de su fracaso: todo en daño y verglienza 
de ¡Roca, á quien cobren de ignominia: pero aun cuando esto 
fuese cierto, el significado moral del hecho sería lo mismo: un 
instrumento que ya no sirve, que fastidia ó perjudica y que se 
manda arrojar á la basura. 

Así se explicará usted la caída singular de este gobernante, 
en medio de un silencio absoluto del pueblo, sin tumulto, ni ex- 
trépito, ni lucha, y sin (que una sola voz hubiese preguntado si- 
quiera ¿por que se hace esto? 


1 pueblo no había elegido 4 Gallino: no lo hubiese elegido 


Jamás: su existencia y su fin €s la lección más elocuente que 


pueden dejar estos abortos del desenfreno y de la violencia. Su 
gobierno no tenía una sola raíz que lo uniese al suelo que opri- 
mía tanto. Jalso de origen, débil, instable, sin fuerza como sin 
honra, las autoridades que hubía establecido en toda la provin- 
cia y que le debían el puesto y el pan, se apreswraron á acatar 
el cambio, á la simple noticia de que lo había producido el coro- 


nel Roca. 
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del polvo y dejó posar 
lo leve había de arrojarla nuevamente pata hacerla caer en e] 
plo leve habk 


al acaso sobre las ramas de otro, un so. 


primer charco que alcanzase. 
Cuando supimos aquí que el presidente venía y que estaba me 
e S 5: 


en Goya, todos se preguntaban lo que vendría PS Presen- 
cia de los sucesos producidos. Yo dije á varios: viene á hacer 
aceptar cuanto se ha consumado, de unos y otros, y á coserlos 
á todos con un hilván de pabilo. 

Tuve razón: y esto es lo serio y patético del drama, 

La destitución de Galllino fué un bien: porque súa nombra: 
miento había sido un gran mal. Bajo el punto de vista del go- 
bierno nacional, ello era, por su auto y su forma. sobre todo, un 
atentado máximo á la constitución; pero la honradez podía aplau- 
dir esa destitución por la preciosa lección moral que ofrecía, 

Bien, pues, el presidente vino á consagrar los sucesos, po- 
niéndoles el sello de su autoridad y de su intervención personal; 
wna sola cosa quitó al hecho: sua moralidad! 

Á Derqui y los suyos que declamaban patriotismo y fuerza y 
fundaban su resistencia 4 Gallino en su depravación y en sus 
crímenes aboninables, les dijo: «Yo les dejo el poder á condi- 
ción de que ustedes aceptasen todas las obras de Gallino y á 
todos los hombres de Gallino, sin innovar nada absolutamente. » 
Al éstos les dijo: «Yo los saco de sus calabozos y les conservo 
sus empleos, á condición de que ustedes besarán los manos que 
acaban de asentarse duramente en sus rostros, según lo mues- 
tran esos cardenales que veo, y lo cuentan ustedes mismos.» Y 
á unos y otros, con manifiesto sarcasmo, esto que es textual: 
«Únanse puesto que tordos son unos.» 

Y aquí tiene usted á Derquistas y CGrallinistas viviendo en un 
indigno connubio, amarrados como con silicio, lanzando rugidos 
y odiándose y maldicióndose mutuamente: y lo que es peor, la 


provincia en el mismo estado de antes. 


ln cambio, los que derivan todo en derecho 4 nundar el país, 
del principio de autoridad, dela estabilidad y de la paz, procla- 
nan y ejecutan que es lícito hacer, y que se debe hacer revolución 
ados picaros (ese encaraman en el poder, Si necesitásemos esta 
Justificación más de Muestros propios enemigos, alí la tenemos. 

Paso á otra cosa. ablando algo con el doctor Wilde, sólo me 
ocupe de interesarle en favor de ciertas obras Públicas necesa: 
rias aquí. Else mostró muy impresionado de cuanto le dije al 
Pespecto, prometiéndome trabajar en el gobierno de conformi- 
dad, y pidiéndome le enviase por escrito los antecedentes que 
le hacía conocer. 

Se los remito hoy por intermedio del doctor llizalde, 4 quien 
Encargo haga conocer también de usted esos apuntes, á fin de 
que, si le parecen bien las ideas que ellos contienen, se sirva 
inietarlas y vecomendarlas con toda la decisión posible en su 
importante diario, por los intereses nacionales y por los respec- 
tivos de esta provincia; mucho se lo agradeceríamos. 

le visto que La Nación pedía á los expositores todo informe 
que se refiera á los objetos que hubiesen enviado á la exposi- 
ción, á fin de que el diario pudiese ocuparse de ellos con mejor 
conocimiento. Fundado en esto, y á pedido del interesado, le in- 
eluyo copia del informe técnico dado al gobierno aquí sobre las 
ventajas del puente inventado por don Francisco Fariña, cuyo 
modelo existe en la exposición. Merecería que el gobierno na: 
cional experimentase ese sistema mandando constrdr, con arre 
glo á él, el puente del Riachuelo que hasta abora puede hacerse, 
á pesar de haberse sacado á licitación varias veces. Vaviña dice 
que lo haría él mismo 4 un precio razonable. 

Veo que esta carta se ha prolongado mucho: ello prueba el 
gusto que tendría en hablar largamente con usted, 


Con la más fina amistad, me repito su alectísimo. 


José E, Torrent, 
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DE BENJAMÍN VIGUÑA MANCKENNA 
JUICIOS SOBRE LA POLÉMICA HISTÓRICA MITRE-LÓPRZ 
ESTUDIO SOBRE BERNAL DIAZ DEL CASTILLO 


LOS LIBROS DE MACKENNA 


Santiago. 22 de mayo de 1882. 


Señor don Burtolomé Mitre. 


Querido amigo y compadre: 


Sucesivamente le he enviado Jos Mercwrio en que se han pu- 
blicado algunos artículos á propósito de su interesante libro de 
Comprobaciones. Usted verá en ellos que dándole siempre ó casi 
siempre razón á usted en su polémica con López, no dejo de 
mantener mi antigua discordancia con usted. De todas maneras, 
usted ha sido noble y justiciero para Chile y mi ¡principal obje- 
to ha sido presentar á mis compatriotas su obra bajo esta faz. 
(Quedan por publicarse dos ó tres artículos que oportunamente 
le remitiré, 

Recibí su bonito estudio sobre Bernal Diaz del Castillo y par- 
tíicipo de sus impresiones sobre este admirable libro tan raro en 
Chile que ereo que no hay más que el ejempliorde Diego Barros. 
. Yo tengo varias obras duplicadas de distintas materias. Voy 
á hacer una lista de ellas por si usted no posee alguna y por si 
podemos hacer canjes. 

Á propósito, No tengo el Belgrano, ni se le encuentra aquí en 
ninguna parte ni por ningun dinero. 

No sé enantos volúmenes le faltan de mi Historia dela guerra. 
Avísemelo para remitírselos. Últimamente le envié el Libro del 
oro y El Tribuno de Curacas y nego ivá La biografía de 0'Hig- 

Jins y la Historia de Juan Fernández. 


No sé si tiene usted la Historia de Rosales. Tengo un ejem- 


E ja 


plar hjosamente empastado que lo puedo enviar si usted no lo 
tiene. 


A ps . 
lón medio de tanto librote, creo le agradará saber que su ahi- 


Jada prospera y que no lo dejará á usted deslucido si Dios quiere 


conservármela hasta sus floridos años. 
Salude á su interesante familia y disponga de su atectísimo 
amigo y compadre 


B. Vieta Mackenna. 


LA MISIÓN DEL CORONEL DE VEDIA Y EL GENERAL ARTIGAS 


UN LIBRO DE BAUZÁ 


Montevideo, 13 de junio de (882, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Muv distinguido señor y amigo mío: 


Satisfactorios en sumo grado me han sido el artículo que pu- 
blicó usted en La Nación, acerca de mis Estudios históricos y la 
carta del 31 de mayo que de los mismos se Ocupa. 

Doy á usted las gracias por tan benévolos conceptos, que ser- 
virán para alentrme en los trabajos que emprenda y para for- 
tilicarme en la sinceridad y sanos propósitos con que siempre 
he dedicado mis esfuerzos dl bien de nuestros semejantes, 

Estimo la observación que usted me hace respecto de la misión 
Vedia. Tuve mis dudas cuando tomé esa versión de López; pe- 
ro da éste tales detalles de la entrevista con Artigas, que me 
parecieron verosímiles narrados por un escritor cuya honradez 


no podía serme dudosa, y concordantes con el hecho de haber 


recibido del coronel Vedia un oficio para el general Artigas (eo. 
lección Lamas). 

Xo olvidaré la advertencia de usted cuando escriba otra vez 
de estos asuntos... y me guardaré de ereer Cn fácilmente los di- 
chos de La revolución argentina. 

Si he de juzgar por lo que aleunos amigos ex artiguistas me 
hor manifestado, la verdad histórica va abriéndose camino. E] 
señor Bauzá está por dar á la prensa el tercer tomo de su histo- 
ria que Degará hasta 1514. ls seguro que los partidarios del 
caudillo han de recibir aliento. 


Sov de usted como siempre afeetísimo amigo Y s.s. 


Po A. Bora. 


GRATOS RECUERDOS. LOS LIBROS DE VICUÑA MACKENNA 


Santiago. 22 de ¡julio de 1882, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general, compadre y amigo: 


Tuve el gusto de recibir sn grata del 9 dejunio y nada me ha 
sido más satisfactorio en ella que el grato recuerdo del noble é 
inolvidable amigo y el trozo sobre Cortés Madariaga que me 


o 


incluye y que me será de mucha utilidad para la segunda edi- 
ción de este libro, 

Mucho me lisonjea también su bondadosa promesa de que 
en una próxima ocasión se ha de ocupar de mis libros con la jus- 


ticta y franqueza del verdadero crítico. Usted sabe que ni usted 
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ni yo hemos sido jamás miembros de la sociedad nniversal lla. 
mada de « Elogios mutuos ». 

Cumpliendo por mi parte lo que le ofrecí. remito hoy mismo 
un cajón de libros al amigo Sarratere para que en primera opol- 
tinidad lo haga Negar á sus manos en Buenos Aires, 

Iéntre esos libros cuya lista va adjunta, encontrará usted mi 
Historia de la guerra, en 4 volúmenes, y la Memoriadela guerra y 
marine del ministro Vergara que en otro sentido es la historia 
de esa misma guerra bajo el punto de vista de la personalidad 
de ese caballero, 

Va también un ejemplar del Rosales, pero no es el empastado 
de lujo. porque éste se lo llevó el médico Middleton. que se inter- 
puso con su pedido antes que llegara su respuesta. 

Van, asimismo los dos primeros tomos de la edición oficial de 
las obras de don Andrés Bello, regalo que para usted me ha he- 
cho el hijo político de aquel sabio, don Belisario Prats, cuya 
carta adjunta es remitirme oportunamente los volúmenes que 
vayan saliendo. 

Desgraciadamente el carpintero hizo demasiado grande el 
cajón para el difunto, así es que mi escribiente para llenarlo, 
ocurrió 4 poner dentro unos 50 volúmenes (más ó menos) de di- 
versas obras mías que van por vía de lastre para que usted haga 
lo que quiera con ellas, venderlas al destajo, como decimos aquí, 
canjearlas ó regaladas, todo 4 su soberana voluntad. 

Podría mandarle también una cantidad considerable de pu- 
blicaciones chilenas, especialmente oficiales, pero como no sé si 
éstas tendrían interés para usted, no lo hago. Si le interesan, 
avíseme con toda confianza que no es cuestión sino de llenar 
otro cajón. 

Esta carta es puramente bibliográfica, porque estamos el me- 
dio de las batallas parlamentarias y de todo género que forman 
el lote de mi vida. Por esto, y reservándome para una ocasión de 


más descanso el escribirle con más detención y sobre temas más 
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ELA AO er ¡30 OS: ente á su diena 
dle nuestro gusto, y rogándole salude afectuosam gia, 


señora. Bartolo y familia. me subscribo su siempre afectisito 
amigo y compadre 
B. Vicuña Mackenna. 


Lista de los libros mandados al señor general don Bartolomé Mitre 
enana caja remitida dá Valparaiso 


y por conducto de don Mariano A. de Narratea 


Rosales. Historia de Chile, 3 vol. 
V. Mackenna, Historia de la guerra del Pacífico, 4 vol. 
Vergara, Memorias de la guerra, 4 vol. 
Farret. Combates marítimos, 1 vol. 
G. Campagnoni, Storia di America, 20 en 10 vol. 
La Harpe. Abrégé de Uhistoire générale des royages (falta 1). 
9 vol. 
Helps... The sperish conquest in America, 4 vol. 
Claudius. Marco Polo, | vol. 
Claudias. La Pérouse, L vol. 
Canovai, Viaggi dí A. Vespucci, 4 en 2 vol. 
Du Challu. Addrentures y equatorial Africa. | vol. 
Roselly, Christophe Colomb, 1 vol. 
About, Progress, 1 vol. 
3.3. Rousseau, La nouvelle Éloise, | vol. 
Legoyt. Lémigration européenne, 1 vol. 
(rolet. L'ftalie, 3 vol. 
M. E. Rivero, Peruvian Antiquities, 1 vol. 
V. Pérez R.. Ensayo sobre Chile. 1 vol. 
Errázuris, Chile bajo 1828, 1 vol. 
Bello, Obras completas, 2 vol. 


Carmonona. Estadística comercial. 3 vol. 


Obras que can en el cajón como lastre 


La edad de oro, 20 ejemplares, 
Cambiazo, 5 ejemplares. 

El clima de Chile, 5 ejemplares, 

Los Lisperguer, 5 ejemplares. 

La Patagonia, 16 ejemplares. 
Aduwinistración Montt, 3 ejemplares, 


un Munricio Cristi. 
Smtiago, 22 de julio de 1882. 


EL DOCTOR ANDRÉS LAMAS REM ME VARIOS DOCUMENTOS Y LIBROS 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Xo he tenido el. gusto de verle, porque he estado enfermo y 
y privado por varios días hasta de ocupar el tiempo borro- 
neando papel. 

Le devuelvo los protocolos de las conferencias con Bolívar y 
la correspondencia de Rivadavia — 1816-17-52-37 —y la carta 
desde 12 Herminie del 34. 

Agradezco infinitamente la referente á la convención Mac- 
kau, que conservaré entre mis títulos más honoríficos. 

Le envío la correspondencia de O” Leary, etc.. con Sarratea, 
que todavía no he arreglado. Va como usted la vió, 

También la traducción del texto de los mapas de 1527-20, 

Y, por fin, el manifiesto de Rolón que le regalé. 

Muy su amigo. 


Andrés Lamas. 
S e, 4 de agosto de 1882, 


Ñ 


1 y A "fr . 
No tengo á malo, Y NEGesIto, la Memoria de Calle sobre los 


acontecimientos de 1829 y 30, impresa alíen este último año. 
Siusted la tiene 4 la muro, me ahorraota la fatiga de buscar- 


la, facilitándomela por pocos días. 


CONVERSACIÓN DEL DOCTOR MIGUEL CAMNI 
CON BL FAMOSO PROFESOR TSCHUUDI 


RESPECTO DE TRABAJOS A RQUEOLÓGICOS DEL GENERAL MITRE 
Viena. 18 de oetuobre de 1882, 


Mi estimado señor general: 


Entre las nunerosas visitas diplomáticas de etiqueta que le 
hecho hoy, cuento una sobre la que tal vez no le sea indiferente 
recibiralgunos datos, ls la que hice al múnistro de Suiza en 
Viena, el famoso doctor Uschudi. anciano de 60 años, cansado 
de su puesto y sobre todo, de las reuniones sociales, 4 las que 
su posición le impone asistir, robándole el tiempo, que él dosea- 
ría emplear en sus trabajos científicos, 

Conversando sobre las antigiiedades americanas, le pregunté 
si tenía en su poder su interesante estudio de usted sobre las 
ruinas de Tiahianaco; abrió tamaños ojos, diciéndome que da- 
ría cualquier cosa por tener ese trabajo sobre un punto que para 
él era de un interés especial. Pero el único ejemplar que yo te- 
nia, el mismo que usted había tenido la bondad de enviarme. 
quedó en Bogotá, donde tuve que regalárselo á no séqué seudo- 
arqueólogo, Prometí á Uschudi que á vuelta de correo tendría 
su ejemplar. 

Le hablé entonces del Ollantay; era, como usted sabe mentar 


la cuerda en casa del ahoreado, No conocía tampoco su trabajo. 


Selevantó y me trajo un voluminoso en 4" muyor, en alemán, 
precisamente sobre el mismo poema. « Es mi obra favorita, me 
«lijo. Algunos extractos han sido publicados en francés. pero 
nunca el libro entero. Y ¿qué piensa el señor Mitre ? 

Le dije quesu estudio de usted era profindo y completo y que 
revelaba un estudio serio de los trabajos de Barranca, Pacheco, 
Legarra, ete, incluyendo al mismo Pschudi que no podía negar- 
le que la impresión final, para nosotros los profanos, era que el 
Ollantay era tan quiechia como el Ossian eóltico ó el teatro de 
Clara Gasul español, Saltaba sobre la silla y me agobiaba á ar- 
£Sumentos que yo, con el simple recuerdo de una lectura de su ar- 
tiendo, no podía refutarle, Quiere tener esa obra á todo trance: 
erco que la tengo entre mis libros que han quedado en París, 
pero que pronto me Hegarán. Pero en la duda, le agradecería 
me mandara un ejemplar, dedicado 4 él mismo. Excuso decirle 
que con el doctor López está á conteana dirés, 

Me Nevó á la biblioteca y me mostró la Amalia, de Mármol, y 
los Craitos del peregrino, en una edición muy vieja. ls curioso: 
la Amalia, es el único libro argentino que he encontrado en to- 
alas partes, en América como en Europa. Dejando aparte la 
cuestión de su mérito literario, lo que me irrita es que sus lecto- 
res nose dan cuenta del camino andado desde 1S40 y nos creen 
poco más ó menos en el mismo estado de entonces... lin fin. 

Quiera señor general recibir las seguridades de mi perfecta 
estimación, s. dd. S. S. 


Miguel Cané, 


EL GENERAR SARMIENTO 
RECIBE DE LA SEÑORÁ EMILIA UERRERA LA ESPADA DE LAVALLE 


REGALO DE UN ALBUN Á DICHA SEÑORA 


señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo : 


Por los diarios vería que Emilia Herrera me mandó la espa- 
da de guerra de Lavalle, y por la carta de Saravia comprobada 
suidentidad. 

Algunos amigos, entre ellos, Lamarca el portador, sugirieron 
la buena idea de una manifestación argentina de reconocimien- 
to 4 las Mmalterables y duraderas simpatías de aquella fanilla á 
la patriarcal hospitalidad chilena de 1943, á la memoria del ge- 
neral Lavalle, y la idea está realizada en un magnífico álbum. 
digno del objeto y de Buenos Aires en Chile, rous savez. Ábrelo 
la hija del general. Síguenle Gorostiaga, en representación del 
viejo Frías y seguiránle sin orden las demás que se obtengan. 

Cuento con la suya con algunas palabras á la familia de To- 
ro, á Chile, á Lavalle, á todos ó 4 quienquiera, y como mañana 
reuniré algunos amigos en casa, quisiera tener de usted, pues 
ya tengo de Dolores y de Gorostiaga el recuerdo solicitado. 
¿Le mandaré mañana al efecto el álbun, para que lo use y me 
lo devuelva pava tenerlo á las cuatro de la tarde ? 

Esperando su respuesta tengo el gusto de subscribirme su 
antiguo y afectísimo amigo. 


D.F. Sarmiento. 


23 de noviembre de 1832, 


a 


QA 


| 


= 10 — 


DEL DOCTOR BENJAMÍN A. GOULD, SOBRE COMETAS 


Córdoba, 3 de diciembre de 1882. 


Al señor general don Bartolomé Mitre 


Distinguido señor y amigo: 


Le agradezco á usted sinceramente la bondad. con lkaccual ha 
conservado el recuerdo de mi pedido relativo á las noticias de 
cometas que usted pudiera encontrar en sus estudios históricos 
y el extracto que me manda, del manuserito del doctor Laguna. 

Se conocen un cometa del año 1505, que fué el de Eneke, y 
dos de 1506, de los que el primero fué el de Biela: pero ni el 
uno niel otro de éstos, se vió á la simple vista. 11 segundo de 
1506 pasó su perihelio el 28 de diciembre. Era visible desde 
mediados de noviembre hasta febrero del año siguiente: y se 
halló la mayor parte del tiempo en el hemisferio austral. le- 
ando en diciembre 4 una declinación algo mayor de 350% Es 
uno de los pocos cometas para los cuales se consigue la mejor 
representación de la serie de observaciones, por medio de una 
órbita hiperbólica. No lo habría creído tan conspicuo como 
aparece de aquella descripción, pero no dudo que es a éste que 
se refiere, 

ln 1807 apareció un cometa grande, cuya órbita fé prolija- 
mente determinada por Bessel, quien dedujo del conjunto de 
todas las observaciones, un período de 1540 años. ls casi en 
la órbita de aquél, que el del año pasado se ha movido, y las 
observaciones dan para éste funbién un período de más de mil 


años. No obstante esto y alguna diferencias entre las distan- 
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US perihélicas de los dos. y aunque me hallo entre los ASULÓ- 
nomos en <a minoría de uno» cn la opinión que abrigo. me 
parece que no es denineuna manera improbable que los dos lra- 
van sido idénticos. No la mantengo, pero funpoco la rechazo; 
v ahora que se reconoce eencralmente la identidad de los co. 
metas de 1S43 y 1850, la que se negó al principio por las 
mismas consideraciones, me hallo más dispuesto que nunca dá 
abrigaria. 

Supongo que este cometa debe ser al que se refirió el señor 
Il. Meléndez. 

ln 180s hubo cuatro: pero ninguno de ellos fué visible sin 
telescopio. Eu 1509 no apareció ninguno, Ást no me parece 
dudosa la referencia del doctor Laguna. 

Estaba para escribirá usted ayer, dándole las gracias cuan 
do recibí una cta del señor Vedia, ala cual no tave tiempo 
para contestar. Me ha propuesto escribir unas conunicaciones 
para La Nación, en la suposición que ya había hecho lo mismo 
para periódicos extranjeros. 

Le contestaré dándole algunas de las razones que me impi- 
den aceptar. las que no dudo que serán satisfactorias. Hay mu- 
chas, además de las expuestas, que me parece que deben prohi- 
bírmelo. Por ejemplo, quedaría al antojo de eralquier persona 
combatir ó criticar las declaraciones ó juicios que se hicieran, 
y no falta gente que aprovecharían con gusto tal oportunidad, 
quedando sin responsabilidad, 4 causa de su jenorancia misma. 
lntonees sería menester, ó callarme, dando así al erítico la 
apariencia de un triunto, lo que podría menoscabar al observa: 
torio en la estimación pública, Ó contestarle. sometiendo al 
público argumentos que no comprendería y abriendo campo á 
discusiones inútiles, molestas y aun ridículas. Tengo gran res- 
peto pura la máxima: Ne sutor ultra erepidam, y mi horma se 
encuentra entre las fórmulas, los logaritmos y los micrómetros. 


Sin embargo, expondrá algunas razones detenidamente, con 


ES 


el objeto de hacer (como los políticos) exactamente lo que de- 
clino hacer, deseando que la comunicación se publique ó no, 
según parezca bien al redactor. Sólo la relación de usted con el 
diario me hace sentir la necesidad de declinar esa proposición 
lisonjera. En el caso que mi carta se publique, sería agradecido 
se me mande un ejemplar. 

Repitiéndole mis agradecimientos por su bondad, que nunca 
me ha faltado, quedo siempre su afeetuosísimo amigo y seguro 


servidor. 


B. A. Gould, 


EL LIBRO DE NIEREMBERG EN PODER DEL SEÑOR TRELLES 


$ de diciembre de 1382. 


Querido general: 


Siento no poder comunicarle el libro de Nicremberg que me 
pide, porque fué última volmitad de mi hermano que uno lo co: 
municease á nadie antes de escribic un artículo que me encat- 
£ó, dedicáudoselo á su memoria, 

Todavía no he podido Henar este compromiso, por faltarme 
algunos datos sobre la vida del traductor, que pienso encontrar 
en el Archivo general, cuando me sea posible hacer la busca. 

Días pasados le envié á usted un documento para la bisto- 
ria de la Revolución, que supongo habrá recibido, 

Volviendo á Nieremberg, ereo que pronto podré ocuparme 
de la busca en el Archivo á que me refiero, y coneluído mi tra- 


bajo, se lo comunicaré, para que lo transmita por su orden a 


TPrancia. 
Dentro de breves días estará en cireulación el tomo 3% de la 
MITRE. CORRESP. —= TD. 1H 0 


Revista de la Biblioteca, que se ha retardado un poco POr mi 
= 


muchas atenciones en el año que ha coneluído. 


Su siempre afectuosisimo ¿Amizo. 


Manuel Ricardo Prelles. 


El DOCTOR MIGUEL CANÉ 


RECIBE VARIAS OBRAS HISTÓRICAS DEL GENERAL MPrRE 


Viena, 22 de diciembre de 1882. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Buenos Lires, 


Mi moy estimado señor general : 


Me apresuro á agradecer á usted su atenta carta del LS de 
noviembre, así como las publicaciones que la acompañan. Por 
una comcidencia singular, recibo la obra del doctor López, en 
su controversia histórica con usted, He emprendido la lectura 
de esos trabajos en su orden cronológico, no para saber quien 
tiene razón, sino para ilustrarme sobre nuestra historia nacio- 


nal. Hace tie E O 
E tee tiempo lefen un diario una erítica acerba sobre esa 


polémica, lamentando que dos de nuestros primeros hombres 
de Js hubieran descendido hasta ella. ls un error grave: 
ia pes habría conveniencia para todos nosotros És agul- 
e s1 fuera necesario, el amor propio y la dienidad literaria 
E como usted y el doctor López. para obtener traba- 
o de estudios históricos á que me refiero y que tanta luz 
arrojan sobre cuestioltes a : A 

ori estiones desconocidas casi para la mayor parte 


Había Jef 
sído DAS “IlPIsíoj G 
Va st cltiosísimo trabajo sobre los Ribliófagos 


ro 


E 


publicado en la revista de Quesada. ¡ Qué mundo desconocido * 
lis una fortuna que el mejor remedio contra el mal sea el que 
prescribe Horacio, pues de lo contrario el temor á la polilla au- 
mentaría la ignorancia. ¿Será wa intuición de ese peligro lo 
que ha hecho que algunos de nuestros hombres públicos no 
lean sino diarios, cuyos recortes guardan cuidadosamente... ? 

Pero, ¡qué infatigable trabajador es usted, señor general, y 
que poco debe dormir, teniendo el espiritu en esa tensión Cons- 
tante! 

schudi conoce ya el trabajo sobre el Olantay ; lo encontré y 
se lo mandé en el primer número de la Nueva Revista. Creo que 
le ha hecho el efecto de una cantárida, pues es un viejecito iras- 
cible como un escorpión ; no lo he vuelto á ver et je ne núen son 
cie guére. Acaba de dar su dimisión de ministro suizo. 

Xo atendía la legación y el último golpe es grotesco. 

Hubo en Viena un concurso de tivo internacional. Un suizo 
se presentó á Tsehudi, pidiéndole diera los pasos necesarios 4 
su admisión. 

"Psehudi, por no darse la pena, le contestó que era una locura 
pretender medirse con Jos tiroleses, etc., y lo despidió brusca- 
mente. 

11 suizo, admitido al concurso por otro camino, obtuvo el pri- 
mer premio y la celebridad suficiente para de regreso á su país 
echar pestes contra Eschudi con cierto éxito. 

Yo le había ofrecido las páginas de La Nación (sabiendo que 
usted me aprobaría), ó las de la Nueva Revista, para contestar á 
usted ó al doctor López (en este caso las últimas). No ha dado 
señales de vida. Es un sabio, convenido, pero es un sabio hos- 
co y aburrido. 

He repartido los ejemplares de sus estudios bibliográficos 
entre algunos colegas, Verdaderos hombres de letras. con el do- 
ble objeto de darles un placer y hacerles ver indirectamente que 


los fuertes estudios literarios 10 son desconocidos en mi pals. 


Al . ya E . 
Suplicándole, señor general, uo olvide de remitirme su 

- s : sus nue- 
as publicaciones y agradeciéndole la expresión de sus NE 

O Sus buenos 

se E e ; 
enfimientos para mí, me es sumamente grato repetirme 

q -Urme su 


muy atento seguro servidor y amigo. 


Miguel Cané. 


REGALO DE UNA MEDALLA AL SEÑOR TRELLES 
LA « REVISTA DE LA BIBLIOTECA ». LIBROS EN GUARANÍ 
h ¿UNO 


ET MA RQUÉS DE CASA IRUJO 


UN Yi . y 2 yr : 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general : 


pa mucho el no encontrarme el sábado en la bibliotec: 
cuando usted vino. : 
Odo Yi , 1 
Le agradezco mucho también su recuerdo de la antiquísi 
E o : Y : d SIM 
a que me dejó. Todavía no he podido estudiarla bie 
Creo que es etruse: ¡ os A 
pre es etrusca, por lo incomprensible de la leyenda, y por 
e. t e d, Y OT 
la cerda amamantando lechones que tiene en el reve 
' e 21 VOVerso 
La impresión de | 
“4 Impresión del tomo IV de la Revista de la Biblioteca 
»ezÓ un poco tar ad ec 
1 poco tarde, y la imprenta anda despacio; así es q 
7 > A | 510: así es que 
puedo mandarle las trescientas y pico de páginas tiradas 
hasta la fecha. o 
Usted las irá examin: 
trá examinaudo cuando tenga aleunos ratos pat: 
dedicarles. | + EOS 
Les Jee 3 1 
vespecto de los catecismos en guaraní, supe, cu: 
era tiempo, que el doctor Lama bi e 
'0Y Lamas tlene un precioso ej 
a recioso ejemplar del 
catecismo del padre Anchieta. | 
Creo que algo, si 
180, sino todo el e 1 
g a 
; el contenido de este tomo de la He- 


vista, le dy dará d usted < Porqu 0sSO0 OS 1 (O ( que 
2 la] 


1 
A 
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contribuye al establecimiento de la verdad histórica, tiene gran 
mérito. Le recomiendo la obra inédita del padre Parras. 

II libro del marqués de Casa brujo que usted buscaba no se 
encuentra ex la biblioteca. Recuerdo que en el archivo general 
había muchos papeles de este marqués, que según ereo usted 


los examinó. 
Queda de usted con el aprecio de siempre su afectísimo amigo, 


Manuel R. Trelles. 


Biblioteca pública, 15 de enero de 1883. 


EL PRESIDENTE DE CITTLE, SANTA M ARÍA, DIFIERE UNA CONVERSACIÓN > 


HASTA EL REGRESO DEL GENERAL MITRE 


Mi querido general y amigo: 


El hombre propone y Dios dispone. Y he aguí cumplido hoy 


este adaglo. 
Tendré consejo de ministros á Tas tres de la tarde, y preveo 

no terminará sino muy tarde, Regresaréá casa á hora avan- 

á la misma 4 pesar del daño que esto me calisa. 


“a mañana, quedare- 


que 
zada y comeró 
Y como no podré verle hoy y usted se y 


mos emplazados hasta Su regreso. puesto que ocasion ha de 


haber en que hablemos y charlemos de todo, 


Mientras tanto, le deseo lelicísimo viaje, para el cual tendrá 
usted departamento en el tren del Sur, 
Su atento amigo. 
L. Santa María. 


Santiago, 25 de abril de 1883. 
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Á LA ESPERA DEL GENERAL MITRE 


Santiago, abril 14 de 1RS53, 


Mi muy querido amigo: 


Usted que me conoce (y á veces me adivina) calculará el sin- 
cero placer con que le aguardo, ó más bien, le agueardanios, por- 
que Victoria, así como mis tiernos bijos, han aprendido de mí 
á quererlo, 

Aquí estará usted bien, pero sin fastuo. Victoria, como hija 
de millonario, tiene á veces sus escrúpulos, pero yo le cuento 
cómo vivía usted cuando era el primer ciudadano de Buenos 
Aires, y ella además ha leído lo que un escritor cuenta de la 
vida doméstica desu Delfina, cuando era usted presidente. 

Vendrá, pues, usted su cuarto independiente en nuestra quin- 
ta que dista sólo diez minutos.de la plaza, ven el jardín que es 
grande y bonito, le he acomodado en un rústico pabellón su ga- 
binete de trabajo, con los Tibros, planos y manuscritos que us- 
ted deseara consultar. Pengo una colección casi completa de la 
Gaceta ministerial (1817-22) en la cual se ejercitará su tijera 
para sacar casi todos los documentos oficiales de San Martín. 
Tendrá usted también todos mis manuscritos v en éstos algu- 
nas revelaciones terribles que sólo usted y vo (y un muerto) 
CONOCEMOS... 

Tengo ya coche tomado para ir al campo de Maipo donde al 
día signiente de su llegada iremos á almorzar eon los lnuasos, 
teniendo á la vista las piras de huesos calcinados que todavía 
allí se conservan al aire libre del campo y dela indiferencia. 
Por fortuna se trabaja ahora en terminar el templo en que de- 


ben conservarse. ls excursión de 6 horas (lo que duró la bata- 


Ma) y podré mostrarle hasta el sitio de cada cuerpo, especial: 
mente en el magnífico croquis VAlba que ya tiene usted sobre 
su mesa de trabajo. 

Al día siguiente iremos al pintoresco Salto, donde San Mar. 
tín quemó la correspondencia traicionera de Osorio, y después 


z 


entraremos en las excursiones menudas y más á la mato, cono- 
cerá la cuotidiana biblioteca y el ministerio de la guerra. ln 
úste veremos el parte original que San Martín mandó del cam- 
po de batalla. y que tal vez le convendría autobiografar para su 
eraude obra, Yo probablemente Je acompañaré á Aguila. Pero 
alo sur le tengo va un ejército de amigos que lo escoltarán mos: 
trándole todo. 

Siento muchísimo no tener la debida comodidad para su apre- 
ciable compañero. Pero si éste se aviniera á instalarse en el pa 
bellón de trabajo, militarmente, nada me sería más grato, y le 
ruego me avise el día antes, porque es cuestión de cinco minu 
tos dejarlo instalado bajo los árboles (y las tejas) que cubren 
esa construcción casi rústica. 

Como tal vez desee usted tener las últimas cifras estadísticas 
y auténticas sobre nuestro progreso le mando ese cuadernito del 
que han venido de Filadelfía dos ejemplares, mandados por Go- 
«loy, uno para su colección y otro para la mía. menos completa 
que la suya... 

Al buen amigo don Mariano un cariñoso abrazo y que me 
avise el día antes el tren en que viene para no faltar 4 la es- 
tación. + 

Siempre suyo de corazón. 


B. Vicuña Mackenna, 


Le escribo con lápiz. porque asi me entiende mejor, y porque 


una puntada reumática eh un pie me tiene conolado, así deci- 


mos en Chile. 
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DEB. VICUÑA MACKENNA. RECUERDO AMISTOSO. ANHELOS 


DESGRACEA SUFRIDA POR BARROS ARANA 


Santiago, 10 de agosto de 1883, 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido amigo : 


Antes de todo reitero mis felicitaciones de anteaver por su 
incorporación al ejército. Este acto honra mucho á Roca y 41 
pueblo argentino, y prueba la altura que usted y sus compañeros 
del 74 han sabido mantener por sus nombres y sumisión. 

Recibí, mi querido amigo, su última carta, la cual ha sido leí- 
da dos ó tres veces en familia como todo lo que nos Hega de us- 
ted. No hay momento en que no lo recordemos. Copié el párra- 
fo que dedica á Montt, á Antonio sobre sus canas, al excelente 
amigo Contreras y 4 Abelardo Núñez, todos los cuales quedan 
muy agradecidos á usted, por su galantería para servirlos. Nú- 
ñez es el más esperanzado en sus buenas obras tal vez, porque 
es el que más lo necesita. 

De política nada le digo. Muy lejos de ella, 4 medida que San- 
ta María se acerca más á los muertos en perjuicio de los vivos. 
Estamos en plena teología. 

Por otra parte, el trabajo me agovia y de un modo ú otro es- 
toy escribiendo ó6 publicando cinco libros á un tiempo (es de- 
cir, uo por dedo), y ya comprenderá usted cómo estará esta ca- 
beza y esta casa, fuera de lo que cada día se escribe por la pren- 
sa diaria. 

Á propósito le incluyo un Mercurio, con la biografía de Byron 


en la eual hay un rasgo de usted. También va el original de la 
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carta que le dirigía Markham y que también publicó el Mer- 
curio sobre Ollantay. 

Sobre el porvenir me hallo como indeciso y aun temeroso por 
usted, sin duda alguna desearía por Chile y por el Plata verlo 
otra vez dirigir los destinos de este último país con la gloria de 
su primera época. Pero al mismo tiempo confío que la vorágine 
política, tal vez los atentados que son tan comunes en nuestias 
repúblicas, vayan á perturbar los odios que aun nos quedan por 
el noble trabajo de glorificar el pasado y preparar así por el re- 
flujo Ta obra de redención del venidero, Si el camino estuviera 
Hamno, yo le pediría como sus :umigos de ésa que marchara al 
sacrificio, pero me asustan los escollos, especiomente los escon- 
didos y por esto vacilo. Preveo, sin embargo, que usted no va: 
cilará y esta es la opinión casi unánime de este país que aplau- 
diría de todo corazón su triunfo y erce en esto con fe, 

Montt espera la sanción de la ley que anule los resultados 
para irse. 

11 pobre Diego Barros sufrió ayer terrible golpe. Se le mato 
su hijito único cayendo de una escalera. Tenía 10 años. Escrí- 
bale que le consolará. 

'Tengo todos los papeles y cartas de Las Heras, pero no los he 
tocado y así quedarán por muchos meses. 

Lo abraza con Bartolito y toda su digna familia mi Victoria 


y los míos, su más fiel amigo. 


B. Vicuña Mackenna. 
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ER DOCTOR ESTANISLAO 5. ZEBALLOS 
OBSEQUIANDO AL GENERAL MITRE DIVERSOS LIBROS 


Y LA CARTA DE OLMEDILLA 


Buenos Aires, 27 de septiembre de 18853, 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi distinguido general y amigo: 


Cumpliendo mi promesa hecha el día que tuve el honor de 
visitarlo, le remito un paquete que contiene : 

La carta de Olmedilla, el prospecto del libro sobre lenguas 
indígenas de Arístides Rojas y mi ejemplar del padre Febre, 

La carta de Olmedilla es nueva edición ordenada y conser- 
vada por el gobierno español fuera del comercio, que vo obtuve 
por medio de la Legación anterior á la actual. La parte geográ- 
fica es un facsímile lujoso, aunque la tinta parece algo borrada 
y la impresión incorrecta, sobre todo al norte de nuestra Amé- 
ic. 

Xo recuerdo los detalles de la decoración del ejemplar de la 
primera edición ; pero debo suponerlo el mismo: siempre mag- 
nífico. 

Me complace que usted complete con este ejemplar la colec- 
ción de ediciones de tan preciosa obra v le ruego quiera usted 
reponer con su autógrafo el que Neva esta edición. 

En evanto al diccionario de Arístides Rojas de vocablos in- 
dígenas usuales en Venezuela, no tengo noticia de que haya sit 
lido 4 Tuz. así como otro de Uricoechea. de que el doctor Gu- 


Hérrez me mostró un prospecto en 1578 poco antes de su 
muerte, 
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121 ejemplar del padre Febre que le envío para que lo revise, 
me parece muy curioso. 

Es la reimpresión de Astraldi, becha en Chile en 1846. pues, 
aunque vino, como usted ve sin carátula, el formato, tipografía, 
eto., no dejan duda sobre el particular, 

Los dos cuerpos — Vocabulario y Gramática — son iguales 
á los suyos: pero á la Gramática del mío le sobra algo. 

El de usted termina en la página 292 con los ejercicios de 
doctrina cristiana ; mientras que el mío continúa con un «bre- 
ve diccionario de algunas voces más usuales». Este vocabula: 
rio es interrumpido en la página 16 en la letra M, y continúa 
wa reimpresión disparatada del mismo que salta de la página 
Sá la 25 para terminar en la 29. 

El mismo desorden de impresión se nota en el índice, 191 libro 
me vino encuadernado á la rústica y solamente carecía de cará- 
tula. 

Usted tiene. pues, un ejemplar al que le falta el vocabulario 
:astellano-chileno y yo uno en que este vocabulario está trunco, 
traspuesto y repetido. 

De esto deben saber en Chile, y valía la pena, me parece de 
que en alguna de sus cartas usted consulte el punto, porque tal 
vez podríamos obtener ejemplares completos. 

Cerrado el Congreso podré disponer de más tiempo y enfton- 
ces pienso ofrecerle algunos datos de cartografía americaha, por 
si algo útil hay en ellos para su notable t “abajo de comparti: 
ción. 

Queda entretanto para servirle su atento amigo 


Estanislao 5. Zeballos, 


DE OB. VICUÑA MACKENNA. NEGOCIO DE LIBROS 


Vir: E o . .e 
iña del Mar, 3 de octubre de 1888. 


Señor Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido amigo: 


ón vísperas de dirigirme á la hacienda con la familia para 
pasar allícun mes de campo y caballo, he recibido su erata últi 
ma y paso á contestar de ligero como quien está con «el pie en 
el estribo ». 

Pedí á Santiago los volúmenes, de los nales que me faltan 
Los he conseguido en cange de otros libros míos, es decir. de 
balde. He dado orden para que se los dirijan á Buenos Aires en 
an cajón haciendo poner en él como lastre algunos ejemplares de 


mi Historia de e “hi 
listoria de la guerra, de Chile en España. para que usted 


las hasa JON er en od b «x ile. Aqui se 2 del dast:; 1 A 
=e I :] ] e C sa 1 
ANave A 5 vel 1 1 astante . «e 
.) pesos. 
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la Historia d erná 
: e Jue Y ES 2 par ( 
«un Fernández. Me parece que este último libro 
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al inglés. Su ej dar será úni 
g giles. 5u ejemplar será único en Buenos Aires porque la 
D . 14 
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exito en 1000 pesos, 
De su seg MECAar j 
su segundo encargo, copia del expediente Broqui me ocu 


Jará fi onto e 'egr A Santi 
pare tan pronto como regrese á Santiago uno de estos días que 


iré 4 dar una vuelta, Teneo sus ¡ 
ta. Tengo sus papeles en el mismo pañuelo de 


algodón e «me los llevó 
Ugxodón en que me los lHevó Juan, y de una hora á otra espero 
alguna contienda con él. 
Antonio Subercasseaux j 
tonio Subercasseaux agradecido á usted está preparan 
st «lcdsl- 


do una rem a 1 € c D . 
) es de y Mos il caball PO que Uust «1 me mai 0) reo 


que saldrá por el vapor alemán próximo. 
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Del amigo Contreras no he tenido noticias, prueba de que 
prefiere entenderse directamente con Bartolito. 

Aquí nada de notable excepto en que el gobierno insiste en 
herencias tutores de los desesperados é ineorregibles peruanos, 
y en levantar caudillos que al día siguiente nos volverán la es- 
palda y la espada. Ahora se organiza con millones una expe: 
dición á Arequipa que ereo peligrosa, inútil y después estéril. 
Arequipa es el elefante blanco, del Perú. 

Por supuesto estos desahogos son solo pura usted ! 

Victoria, Blanca, y toda la colonia lo recuerda con especial 
cariño y así me encargan decírselo, disponiendo usted entre- 


tanto de su verdadero y antiguo amigo 


Benjamín Vicuña Mackenna, 


A 


| 
| DON RICARDO PALMA SOLICITA LIBROS PARA REORGANIZAR 
| 


LA BIBLIOTECA DE LIMA 
Lima. 20 de noviembre de 1385. Y » 


Señor general don La rtolomé Mitre. 
: Buenos AÁlres. 


Mi estimado general y amigo: 
ro me ha encomendado la formación de la nueva bi- 


El gobie 
a solemne está decretada para el 


blioteca de Lima, cuya apertur 
1 ¡ a ape de 
28 de julio próximo. La antigua biblioteca que fundaran San 
Martín y Monteagudo fué consider 
dro Lagos, y los cincuenta y sels 


ada como botín de guerra 


he de A 
por el general chileno don Pe 


mil valiosos volúmenes y los ochocientos manuscritos importan- 
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tes que ella contuvo se hallan diseminados en Chile. Ni siquie- Xo supe á quien divigirme para conseguir las cifras requeri: 
ra se ha enriquecido con ese botín la biblioteca de Santiago: das con mayor probabilidad que á usted ; así, me valide su cons- 
pues la mayor parte de las obras cayeron en manos de particu- tute amistad y condescendencia. 
¡ YO . datos, Crataba 
lares. Hasta los soldados vendían libros á vil precio. Ya habrá visto el objeto con que buscaba los datos. rataba 


Me he propuesto que la nueva biblioteca sea esencialmente de echar un poco de la luz del día, sobre uba propuesta que 


americana; y para conseguirlo necesito que hombres como us- ] lo puede atenuarse por el alegato de wa Ignorancia profunda. ] 
ted me presten entusiasta cooperación. He solicitado ésta de Así habiéndome pedido un informe el ministerio, no quedab: 


h j , e A OS a parte de la verdad. 
todos mis amigos personales y literarios en las diversas repú- otro camino que decir, por lo menos, una parte de la verda 


¡Sh 7 a aanlední s sinceros de su siempre 
blicas de América, y me prometo alcanzar satisfactorias res- Acepte usted Jos agradecimientos sIIGeros de su ] 


puestas. Mucho me complacería que la Nación Argentina figure amigo y seguro servidor ] 
me 
> 1 ¡ if , m7 7 7 rr Vo pue ¡ A % No 1 A q 5 AÑ 
pe en mi biblioteca con abundante y escogido número de libros, Benjamín A. Gould. 
9 lóxcito, más que la antigua amistad con que me honra, el pro- 
y bado americanismo del egregio historiador de Belgrano pura que 
1 contribuya con sus obras y las de sus amigos. Ruego á usted. ] 
' y P 
m7 general, que no rehuya colaborar en la ardua tarea en que está 
ye comprometido este su amigo y entusiasta y apreciador, « 
' : 
o) * kKicardo Palma, 
p y 
| 
ed y ¡ ' 
¡8 EL DOCTOR BENJAMÉN A. GOULD | | Ñ 
AGRADECIENDO UNOS INFORMES DADOS POR EL GENERAL MITRE | 4 
o, 
o ' 
É [| 
» O 
p 
«N Córdoba, 19 de diciembre de 1383, | ' DY 
Señor general Bartolomé Mitre. | 


Distinguido señor: 


Hace ya mucho tiempo que he debido pedir á usted me dis- 
culpe la molestia que le haya causado mi pedido telegráfico so- 
bre datos chilenos, y al mismo tiempo agradecerle la bondad e) 
con que se ha esforzado para eomplir con dl. 
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ANTECEDENTES QUE EXPONE EL CORONEL LUIS J. FONTANA 


DEUX REPRATO DE DON FÉLIX DE AZARA 


» 


Formosa. 3 de febrero de 1881. 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Distinguido general : 

No he dejado de recordar, no obstante el tiempo transcurri- 
do, el pedido que se dignó usted hacerme, con el objeto de que 
le hiciera conocer los antecedentes que se relacionan con el ve- 
trato de Azara de que es usted actualmente propietario, 

Mis varias tareas y diversas comisiones que me ha dado el 
gobierno me han tenido de ud lado para el otro y absorbido el 
tiempo por completo. 

Hoy, que felizmente tengo ul paréntesis de descanso, quiero 
aprovecharlo para darme el placer de comunicarle lo poco que 
sé respecto á ese lienzo que rememora con las nobles facciones 
que distinguieron al hombre la perseverancia y las altas dotes 
del sabio. 

ll retrato en cuestión, fé encontrado en el Paraguay 4 me- 
diados del año 1382. 

Los hermanos Luppi, invigrantes toscanos, que se ocupaban 
de albañilería y pintura de casas, haciendo reparaciones en wa 


capilla del departamento de Caazapá, antigua redueción ¡esuí- 
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tica. descubrieron ese lienzo, cuyo mérito histórico les era des. 
conocido ; ignorando, á la vez que el polvo de un siglo y medio 
había puenado en vano por ocultarlo á la mirada agradecida de 
la posteridad. 

Pero si bien el nombre y los grandes servicios de hombre 
eminente representado en esa tela no conmovió el espíritu de 
sus descubridores, en cambio el mérito de la obra no escapó á 
la clara percepción artística, que es hereditaria, por lo general 
á los cerebros toscanos. 

Por esto resolvieron traerlo á Buenos Aires para venderlo y 
Ángel Luppi me lo ofreció por la suma de (res ml pesos mone- 
da corriente. 

Ya usted sabe. general, que Azata es uno de mis santos, y al- 
guien ha dicho, sin duda por ésto, que soy uno de sus discípu- 
los más fieles: ¡ siquiera fuese esto verdad !... Bien, pues, yo no 
podía en esos momentos estrechar mis necesidades para adqui- 
rir esa reliquia venerada, pero comprendiendo que ella no debía 
salir de nuestro país preferí que otro la obtuviera con esa con- 
dición. Guíado por este noble interés patriótico que hace soñar 
que nOs pertenece una parte de todo aquello que existe ó queda 
en el suelo de nuestra cuna, di aviso sucesivamente á determi- 
nadas personas, entre aquellas que por su posición oficial ó bien 
porque se dedicaran á estudios históricos, suponía tuviesen lra- 
lago en poseer la pieza. Reservo sus nombres, porque si bien 
disponían de recursos pecuniarios, ninguna de esas personas 
compró el cuadro, ni siquiera experimentaron ese natural rego- 
cijo que yo suponía que les inspiraría un rebrato que con solo 
su elocuente mutismo da pábulo al respeto é inspira estímulo 
para los afanes del saber. 

Confieso 4 usted que esto trajo un gran desencanto á mi 
alma. 

¿Ys esa la manera con que veneramos la memoria de los que 


imprimieron á la ciencia su movimiento inicial entre nosotros? 
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¡Cómo no desconsolarse cuando se palpa que el sentimiento 
de la gratitud empieza á marchitarse en los corazones ! 

Por que no se trataba de un desconocido, sino del primer his- 
toriador del Río de la Plata. Sin embargo, su vetrato original 
tal vez, ejecutado por mano habilísima en la época más simpá- 
tica de su vida, no despertaba ningún interés entre los herede- 
ros de sus sabias investigaciones. Obligado á devolver ese lien- 
20 que no me pertenecía, y que mi situación nada holgada del 
momento me impedía obtener, quise intentarun nuevo esfuerzo 
para ver de conseguir ni propósito. 

Me propuse ver á usted, y como lo había previsto de ante- 
mino. usted no trepidó un momento, por la suma que le indi- 
caron. en comprar el cuadro que hoy le pertenece. 

Este acto al parecer sencillo permitidme que lo diga, general, 
pone en evidencia la típica genialidad de su carácter. 

Los otros olvidaban á Azara y usted le tendía la mano pla- 
dosamente. 

Dice la sentencia bíblica que con la misma vara que medimos 
seremos medidos. 

Usted. general, que ha honrado á ilustres antepasados, juzgán- 
dolos en la atmósfera física y moral en que actuaron con prescin- 
dencia de vistas póstumas para ellos, y haciéndoles la justicia 
á que eran tan dignos, ha sembrado la semilla que brotará des- 
pués lozana con el recuerdo de sus sacrificios y de su nombre. 

Para terminar diré á usted que el origen del retrato es des- 
conocido para mí, y dando satisfacción á su pedido sólo he po- 
dido consignar en estas líneas el motivo casual de su reapari- 
ción entre nosotros. Lo que me ha permitido una expansión 
que mi pluma la traducido maquinalmente porque nacía de mi 

“aMácter franeo y de la norma invariable de conducta que obser- 
vo siempre para apreciar rectamente los hechos y las cosas; de 
todo lo eval pido á usted disculpa, porque he dado dimensiones 


á esta carta que no responden á su objeto. 
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Sólo me resta ahora, señor general, rogarle que si aleún día 
resuelve usted sacar copias fotográficas del retrato de Azara no 
olvide que yo tal vez soy digno de poseer una de ellas, á fin de 
que en las horas del descanso, pueda á la Tambre de mi lumnilde 
hogar retemplar mi espíritu contemplando las nobles facciones 
de ese hombre ilustre que siempre ha tenido los sufragios de mi 
respeto y admiración, sirviéndome de brújula más de una vez. 
en el modesto cireulo que han descripto mis esfuerzos, la hami. 
nosa huella que ha dejado en su fecundo tránsito porel mundo. 

Con este motivo, señor general, me repito de usted atento y 


segnro servidor Q. B.S. M. 


Luis Jorge Pontana. 


UNA CARTA CRÍTICA DE DON MANULO LK, TRELLIS 


A PROPÓSITO DE UN RETRATO APRIBUÍDO Á JUAN DE GARAY 


Buenos Aires, 27 de nurzo de 18854, 


deñor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general: 


Con la correspondiente autorización, me permito acompañar 
á usted una copia de la carta crítica que he divigido al coronel 
Fontana, á propósito de un retrato antiguo que posee, atribuído 
á Juan de Garay. 

Il original y la copia, existen en mi poder, y puede usted 
examinarlos cuando le sea cómodo. 

Sería conveniente que su ilustrado juicio crítico, figurase en 


el proceso de este objeto que se ofrece á nuestra consideración : 
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y es con este motivo que tiene el gusto de saludar 4 usted con 


el mayor aprecio, su afectísimo servidor y amigo 


Manuel R. Trelles. 


Buenos Aires, 25 de abril de 1884. 
Neñor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general : 


Le acompaño copia de la segunda carta que he dirigido al co- 
vonel Fontana, sobre el pretendido retrato de Garay. 

Usted tiene copia de la primera. y no creo que lay inconve- 
niente en que vean la luz pública en La Nación. Val vez algún 
aticionado quiera tereiaren el asunto con provecho para la his- 
toria. 

Puede usted. pues, publicilas ambas, bajo ani responsabili- 
dad, porque contienen datos curiosos, 

Sin más por hoy, le salada con el aprecio de siempre, su afec: 


tísimo amigo 
Manuel KR. Trelles. 


DIE VICUÑA MACKENNA. EL NOMBRE DE UNA ESTACIÓN 


LIBROS Y POLÍTICA 
Santiago, 23 de mayo de 1X84, 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi querido y viejo amigo: 


Nuestra amistad auque muy vieja es á prueba de polilla... 


Pero de enando en cuando conviene darle una sacudida como la 
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que dimos al frac de M. Larrien que se puso usted hace un año 
en ésta. Por este motivo he elegido este gran día para saludarlo 
y encomendarme á sus recuerdos. 

Deseaba tunbién desde hace días agradecerle una galantería 
suya propia de su alma. 

Si Clark me escribió en efecto, diciéndome que usted le había 
indicado mi pobre nombre para una de las estaciones del Ferro. 
cuoril transandino; y aunque Clark con una ingenuidad tal vez 
excesiva me dice que ha rebusado ponerlo por miedo á la anti- 
patía de los argentinos (confidencial), no por esto dejo de dgra- 
decerle á usted de todo corazón este egeneroso recuerdo. 

Á Clark no le he contestado, porque á la verdad no sabía 
qué decirle... 

Va ahora un nuevo etaderno más para que no le falte en su 
colección aunque no Neva mi firma y otro yanqui que acabo de 
recibir, el cual aunque eserito por un hombre de talento tiene 
bastante bembinrgy. Nos presenta como los más terribles enemigos 
de los Estados Unidos. 

Le tengo también aquí dos tomos nuevos de Bello y uno de 
lajo que lo dejo el coronel Varas (el 6% de su Recopilación mi- 
litar). 

lóstoy esperando hacer una revisación de todo lo que no ten- 
go encuadernado desde que usted se fué para hacerle un cajon- 
cito con todo esto. 

Luego tenemos la apertura del congreso, pero la política está 
muerta aquí. Santa María lo absorbe todo y así marcharemos. 

Veo también mucha apatía en la política argentina. ¿Será 
esto un bien ? ¿Será un imal ? 

Consérvese bueno, mi querido amigo, y recibiendo los más 
carifiosos recuerdos de esta casa, soy siempre su afectísimo 


amigo. 


B. Vicuña Mackenna. 


' 
' 
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DE MAGAREÑOS CERVANTES, POESÍAS 


Montevideo, 10 de junio de 1881. 
Neñor don Bartolomé Mitre, 


Querido amigo: 


Le mando algunos púrafos de ¿ti ulos que había guardado 
para cuando coleccionara el tomo de poesfas de que me ocupo 
ahora. 

Cuando se entere de ellos devuélvamelos, así como la poesía 
En las ciombres. Usted ha de saber por experiencia lo que cues- 
ta proporcionarse periódicos viejos. No sé qué diablos hacen con 
ellos. si se los comen los ratones ó los venden para envolver gatr- 
banzos. 

Los párrafos de Herrera Espinosa tuve que hacerlos copiar 
dela colección de La Democracia, en la biblioteca nacional. 

Le advierto que en la poesía Lo que te queda, falta este 
VEUSO : 


Al rojizo fulgor de los cañones. 


que debe ir inmediatamente después de éste : 


Y vieron los esclavos con asombro, 


La Razón y el Siglo de hoy publican la parte en verso de Sie 
palo ni piedra, romance uruguayo, leído en Solís en la gran 
función á beneficio de los inundados de Mercedes. 

Selo mandaré corregido de erratas, cuando publiquen las 
notas, para que vea el orden y sistema de éstas. 

Desde ahora me permito encargarle, que si en estos autores 


americanos recuerda algún pensamiento ó breve restnen adap- 
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> » table á cualquiera delas estrofas de las composiciones á usted 
2] ó En la cumbre, le agradecería me los indicara ó remitiera. si : 
' y sd posible y no le ocasiona trabajo ni pérdida de tiempo, DEL DOCTOR ÁNGEL JUSTINIANO CARRANZA 
Ñ Con mis afectuosos recuerdos á Bartolito, me repito su ami- SU ESTUDIO SOBRE LA «POLA. EL COMBATE NAVAL DE 29 Y 30 DEJULIO 
2 go que le quiere, DE 1826. NOTICIAS BIOGRÁFICAS DE LOS CORONELES ESTORA 
e |. Magariños Cervantes. ¡OSALES Y OTROS. UN MONUMENTO DEL CAPITÁN PIRIS 
ba 
, 
Mi : Mi estimado general: 
E Montevideo, 16 de ¡uo de 1881, 
Va la Pola, para que usted la vea, la corrija ó haga lo que le 
Nord Bertolomá Mitre, plazca, rogándole únicamente, encargue la conservación de los 
1 tl originales, que me han sido reclamados por la persona á quien 
| Mi estimado amigo: í yU dedico ese trabajo descolorido. 
p ; Baralt. que examiné ayer en su biblioteca, usando de la ofer- 
' :3 Y : O OU o Pd PUR de La | ta generosa de usted. nada trae al respecto. 
| SS NM, JUL SIGLO, L% ? vVepu id y otros diarios importantes, Si en adelante quisiera usted publicar en la misma forma, los 
: Por las a se formará usted idea del sistema que seguirá capítulos 19 y 20 de mis Crompañas nerades, quedan 4 su dispo- -) 
en E demás composiciones. sición IO aa í 
E Me refiero á mi anterior, que supongo habrá llegado á sus Ellos comprenden, el famoso combate del 29 y 30 de julio de 
Manos. Aunque aplace — como es natural — la contestación 1826, en que hay escenas inmortales para el valor argentino, y ] 
; para más tarde con los datos que le he pedido, — tenga usted la ereo que es nuevo, enteramente desconocido la mayor parte de 
je: bondad ahora de acusarme recibo en dos líneas para saber que su contenido, Será la primera vez, que oigamos hablar al ene- 
4 nimianterior ni ésta han sufrido extravío. migo, oficialmente. 


Dd ya e a a A a, . 5 e ñ E 5 . aia . E 
Perdone la molestia y mande á su amigo afectísimo, Además de un apéndice bien provisto, corresponde á ellos, 


las biografías (en extracto), de Espora, que cae como Sila devo- 


AY “Os (Cerra O 4 . PS hi ; 
/ al. Haguriños Conventos... El rado por insectos parásitos ; Rosales, repudiado porsu patria; 
') Poll. el más instruído de su época: Coe, el más arrojado...: 
0 OTIS o de A E Shannon. el héroe del 24 de mayo 1841; y por fin Grenfell, uno de 
P. D.— Hago extensivo el petitorio en cuanto á su pensa- : es 


J li 
¡ í : a ! los famosos abordadores de la Esmeralda en el pozo del Callao. 
miento de usted así como de otros escritores americanos de va- ' ÓS des 
la, Y H In omi próxima le enviaré la sinopsis de ambos capítulos. 
lía, respecto del Romance uruguayo, en lo que sea pertinente i , ] ] : | S 
ser ¡ : ae , Ñ Con un apretón de mano, acepte mi afectuoso saludo, (1 8 
y se relacione con el argumento, cuadros ó ideas contenidas en e 
el mismo. ; | pal S 
r Angel 4. Carranza. $ Po 
Vale, a E a 


y o dá ñ 
A K 
e Fl et o A 
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Sírvase no olvidar (en oportunidad) la oferta que me hizo de 
permitirme tomar una copia pira mi arebivo naval, de la memo- 
ria instructiva de Piris, aquel antiguo capitán del 4/0 y segun- 
do jete de la seganda división española, mandada por el coronel 
Loaces el memorable 31 de diciembre 1512. La cito en el linca- 
mento de Ióspora. 

Á. propósito. Ignoro si ya le comuniqué, que la relación. pu- 
blicada en 1519 por el doctor Echeverría, sobre la Argentina. 
se reprodujo en El Nacional de Montevideo, números 720-292 
(fines de abril 1841) bajo el título de Anales de la marina 
aegentia precedida de una introdueción firmada por Un q 
gentino. 

Acabo de releer su Esmeralda en el folletín: estudio tan 
precioso como el cuarzo de aquel nombre. ¿ Cómo haríamos para 


reducir á libro sólido esas páginas volantes ? 


Vale. 


LAs MUJERES AMERICANAS. EL REAL FELIPE DEL CALLAO 


Mi muy pensado general y amigo: 


“Agradecido á sus benévolas ampliaciones, devuelvo el autó- 
grafo, aceptándolas de plano va que usted se ha dignado piocher 
en esas páginas desteñidas. á las que honra con su simpatía y 
opinión competente. 

Luego que se publiquen, deseo enviarlas al doctor Uricoe- 
chea , que se halla en Paris, á fin de que nos diga si conoce al- 
go más al respecto, de lo impreso en Colombia, por si viene el 
caso de una otra edición. 

Según mis apuntes en La Reforma de 547 octubre 15864 


(nc 15054) se registró un artículo sobre « Mujeres célebres 


a E 
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Americanas», que no he tenido tiempo de consultar si bien 
presumo haya sido el del doctor Ferreira, quiera le diera 4 Tuz 
en folleto tres años después. 

Pronto le enviaré los dos capítulos de que le hablé en mian- 
terior, para que los recorra únicamente — pues creo con usted 
que no entran en el enadro volante del folletín. siendo así que 
esta clase de trabajos por sus notas y su índole misma, pueden 
cousiderarse como la caballería. pesada de la literatura históri- 
<a. Obtenido su juicio, los pasaré á la Revista del Río de la Pla- 
tae para que se conserven en forma de libro y como una refita- 
tación silenciosa á los asertos arengados é inexactos de dos 
escritores imperialistas — el consejero Pereira da Silva y el se- 
ñor Victoriano de Barros, hermano del vizcoude de Inhauma. 

He perdido á una de mis cuñadas (Leonor Gayoso) después 
de una violenta enfermedad de cinco días, dejándonos con el 
alma desolada. Reconozco en usted al perfecto caballero y al 
amigo leal que participa con sinceridad las penas de uno de los 
«ue lo apreció en el poder y le admira boy en la desgracia, 

Quiera, pues, aceptar los votos que hago porsu bien, y eráa- 


me siempre su adicto amigo y servidor. 


Angel Y. Carranza, 


P.S. — Tengo ya colorido un pequeño plano ó idea gráfica 
del Real Felipe del Callao, para remitirle con mis observaciones 
acerca de Falucho y Matucana. Lrá el nombre de todos los pri- 
SsIOneros. 


En Las Heras, noté dos fechas alteradas. 


Vale. 
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REMINISCENCIAS HISTÓRICAS. LA CONSPIRACIÓN DE ÁLZAGA 
EXPEDIENTE DEL ALCALDE PALAVECINO 
Y CAUSA INCOADA Á GOYENECHE Y Á CABELLO Y MESA. SUMARIO 
EL PROCESO Á LOs PRISIONEROS DE SAN LUIS 


UN LIBRO IMPORTANTE 


Mi estimado general : 


He tenido que catear con empeño, para descubrir los apue 
tes de que le adjunto una copia, en lo pertinente á la conspira- 
ción de Alzaga, recuerdos, que como verá, no carecen de co- 
lorido, y se prestan á ser utilizados. 

151 doctor Navarro Viola, publicó en nueve capítulos, una 
relación de esta causa célebre (pág. 661, tomo IVY y 132-270-511. 
tomo V,de La dievista de Buenos Aires). 

Permanece aun incompleto su original, como se deduce de 
aquel trabajo, habiéndome cerciorado personalmente, cuando 
con motivo del folleto sobre Perdriel, busqué en dl algo acerca 
de Felipe Sentenac, que debía mandar la infantería de los con- 
jurados, Nada dice el proceso á su respecto, y todos sabemos 
que ese matemático fué uno de los ajusticiados, 

Dudo mucho que el actual archivero, señor Guido, sea pro- 
picio á nuestro intento. Loy, es punto menos que imposi- 
ble, consultar allí mismo cualquier documento se necesita 0r- 
den y autorización expresa, ebe., eta. 

Con todo. haremos la tentativa si la cree indispensable. 

Ahora tres años, cedí al señor Lamas, entre otros, 11 expe- 
diente may curioso, iniciado en 1821, por el alcalde Palaveci- 
no (que fué quien recibiera la denuncia del negro Ventura) re: 
elamando su parte de premio por aquel señalado servicio. Parece 


que el interesado falleció durante su gestión, y esta no tuvo 
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ulterioridades, á pesar de Jos comprobantes que la revestían. 
si desea usted hojearlo, no sería difícil obtener esa plezac ho 
ser que prefiera solicitarla directamente. 

Recuerdo que con dieho expediente iba la causa instruida 
Goyeneche en Chuquisaca por los asuntos de la Carlota con la 
relación original del doctor Moreno; la seguida á Cabello v Mesa 
por infidencia (NX. Perdrieb), y el sumario levantado con motivo 
de la muerte del general Mackenna en el desafío econ LL. Ca 
rrera, todas de gran importancia histórica, 

Le mando el proceso que instauró Monteagudo á los conju 
rados de 1519. Es mi ánimo, reproducirlo integro en el apéudi- 
cede la Pida Militar de Pringles. por ser poca estenso, y 
tunbién para salvarlo de cualquier evento. Creo excusado 
recomendárselo, 

Las observaciones al libro del descendiente republicano del 
Duque de San Carlos (Mendiburio), son contundentes por lo 
exactas y juielosas. Les he dado su respectiva colocación. ¿de 
mirando su copiosa biblioteca. 

Le ruego no olvide el número de la Exmeralda, con la dedi- 
catoria ofrecida, 

Muchas gracias, por las palabras benévolas con que introdu- 
ce al autor de Pola, que sin embargo las encuentro algo... apa- 
sionadas. 

Dí con el libro de Adams, que le incluyo para que haga pen 
deento con el que me prestó de este ¿uttor. 

Apuntes de Ranchería del colombiano Rojas, Zabra america: 
nao y algunos otros opúseulos, le llevaré por si le faltan, para 
ponerlos á su disposición. 


Entretanto, lo saluda afectuosamente su verdadero antigo. 


Angel 4. Carranza. 


2 — 


Conservo un precioso boceto de Blanes, sobre la conjuración 
de Alzaga. Hay figuras admirables sofíadas por aquel eenio del 


Plata. 


NOTICIAS SECRETAS DE ULLOA. ENVIO DE LIBROS 


EL NEGRO ANTONIO RUÍZ 


Mi estimado general: 


Agradeciendo á usted su recuerdo, le adjunto el episodio so- 
Dre la Esmeralda, eserito por Godofredo Wallace, del que le 
hablé en otro tiempo, por ereerlo casi desconocido (foja 306). 
Un folMeto de Zenteno atacando á Dundonald, otro de Gayago, 
por si tiene usted oportunidad de citarlos y el 2% tomo del con- 
temporáneo Caldeleugh. quien, en la página 50, dice algo al res- 
pecto. 

Suponeo que las ediciones de Chile y Francia las conservará 
usted á la mano, pues que de lo contrario están aquí á su dis- 
posición incluso la de Londres. 

Le incluyo asimismo Las noticias secretas de Ulloa, donde se 
lee una descripción excelente del puerto del Callao (foja 23) su- 
perior á la que trae Paz Soldán en su geografía del Perú. Jl tomo 
12 del Viaje al Pucífico del capitán Hall. una Vida de Cochrane 
por Allen, biógrafo de Nelson tan aceptado como el doctor Sou- 
they y la obra del doctor Campbell, en todas las que he señala- 
do las páginas relativas. 

No he podido encontrar de pronto, la traducción que hice en 
años anteriores, del episodio referido por el teniente de la Me 
cedonic para haberle ahorrado algún trabajo, sin embargo de 
que conociendo usted el inglés, no ha de sufrir por cierto el su- 


plicio de Tántalo, y sacará las ventajas á que se prestan Varios 


| 
| 


pasajes, entre otros, el que señalo con lapiz de color. pues como 
verá. no fallaron medelos al peruano Juan Tenorio, 

Á propósito, He vuelto 4 saborear los episodios memorables 
del negro Antonio Ruíz y el sorteo de Matucana. que va publi 
co usted en Los Debates. 

Xo obstante las reformas introducidas, note diversas cosas 
inverosimiles, 6 inexactitudes que con más calma trataré de 
aprontárselas, con el único interés, de que si en adelante se or 
ganiza un folleto, y su buen juicio aceptara esas simples indica: 
ciones, pueda restablecerse la verdad histórica alterada sin ma 
licita en no pocos de sus detalles. 

De todos modos, ambos episodios, narrados con sentimientos 
y animación, me han proporcionado muy buenos ratos, y le es- 
eribo esta mirando el boceto del Falucho, sobwe el torreón del 
rey. en el aeto de romper su fusil, por no presentarlo á la ban- 
dera española, esbozo que unamigo ha querido trazar áomi idea, 
Y proenrarme tan grata satisfacción, 

Excuso decirle. que esos trabajos sobre argumentos que tocan 
hasticla última fibra de los corazones areentinos, honrar alta: 
mente su capacidad y estadios, alligiendo cada día más, su pe- 
nosa situación. la que me aseguran, y deseo como la mayoría de 
sus compatriotas, termine cuanto antes, para que usando por 
completo de su libertad, complete también sus trabajos históri- 
«os, que lo harán vivir en la posteridad con gloria indisputable 
y duradera. 

Pronto tal vez, vuelva á visitarlo con el señor Lamas. quien 
me ha pedido lo acompañe. 

Butretanto, cuente usted con el afecto verdadero de su ami 
eo y servidor. 

Angel Y. Carranza. 


Se. hoy 10. 


MIKE. CORRESI. Pf, ui 


Además de los historiadores regnicolas, don Antonio García 
Reyes, en su memoria sobre la primera escuadra de Chile. trae 
abundantes noticias acerea del ataque nocturno del 5 de noviem. 
bre de 1520. 

En la Lira Argentina, la Oda de Luca, publicada en su origen 
en dos hojas sueltas, y reproducido en la Lira Nuera de Juan 
C. Varela, 1825. 

Miller, tomo 1? foja 250. Paz Soldán, Perú Independencia, to- | 
mo 2, foja SO y siguientes, y 25 número 557 del catálogo. 

Por último, le envio Presas. páginaT3, primera y Única vez 
que confiesan los españoles, sus derrotas navales, 

He creído superttuio, mandarte los diseursos pronunciados con 
motivo de la inauguración de la estatua de Cochrane. 


Sialguno de los anteriores precisa, todo esta pronto, 


NOPAS AL MANUSCRITO SOBRE LA « ESMERALDA >» 


EL HISTORTADOR GARCÍA CAMBA. VERSOS DE ECUEVERRÍA 


PP 


« EL SUPLICIO DE LA POLA >» 
LA FRAGATA «MARÍA ISABEL » Y LA «ITEROÍNA ». 


LIBRO SOBRE PRINGLES 


Mi estimado general: 


Devuelvo á usted después de gratos momentos, el episodio 
de la Esmeralda que dió origen al nombre de una de nuestras 
calles. Habiéndose sacado todas las ventajas que pudieran de- 
seurse, al contornear un trabajo de verdadero márito. 

Aceptando con reconocimiento su generoso proceder, me he 
permitido introduciralgunas agregaciones insignificantes al pie 
del mismo, y le pido desde ahora elimine das que halle super: 
fltas. 


Página 13: Deseoso de que cite usted la fuente (que tengo al 
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la mano) tomo correspondiente á 1809, el cual. registra mucbio- 
grafía, con vetrato, bajo este título: Memoir of the public servi 
cos of the Right Hon. Lord Coclorane. KB. Captain in the Royal 
Nary. ete. (fojas 142). 

Página 17: Sólo eran 2118 hombres. Estado general, publica: 
cion en la Memoria de Arvenales. 

Página 27: Los Castillos, tres: Rea] Felipe, San Mieuel y San 
Rafael, aunque menos importante, 

Página 37: Wallace, salva con esas palabras oportunas, el 
honor de aquel oficial desconocido, pero dieno de la piedad de 
la historia. 

Páginas 48 y 40: Stevenson, tomo 3. página 203 tratados an 
mentado por Sétier. París, 1826, 

Ha olvidado colocar entre Tos andamios de su brillante cous- 
trucción, lo narrado al respecto, por otro escritor regnícola, hijo 
de la Coruña. el general Andrés García Camba. en sus Memorias 
pera la historia de las ormas españolas enc el Perú (Madrid, 15846) 
escritas, sea dicho de paso, para vindicar al partido Hamado en 
España de los dyacucho, que á la razón reconocía por jeleal es- 
clarecido general B. Espartero, haciendo conocer sus servicios 
Y merecimientos en la guerra de la América, 

Camba, copia en gran parteá Torrente y Stevenson, agregan- 
do que la pérdida inesperada de la Esmeralda, causó profunda 
impresion en Lima y en el vecino campamento de Ainapuquio 
(tomo 1% pág. 345). (Colocación, página 7 del nunuserito). 

Su retrato de Dundonald es de mano maestra foja 9). 

En las páginas 15 y 20, usa usted las palabras poder colonial. 
dominación colonial ; me parece mejor sistema ó régimen co- 
lonial, desde que éstas eran las dominadas, 

Es cuanto he notado en la Teetura del original, que desde Ine- 
go se lo reclamo como parte de botín, si usted no tiene inconve- 
niente. 


Agradezeo su obsequio, y se lo retribuyo en prute, econ esos 
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versos del doctor Echeverría, quese distribuyeron al regreso de 
Bouchard de su glorioso crucero. 

Mi trabajo Elsuaplicio de la Pola, está basado sobre noticias 
orales del doctor González (D. Florentino) que cultivó relacio- 
nes en su juventud, con wr hermano de la heroína de Guaduas, 
religioso agustino. En la Biblioteca americana. Flor Colombiana, 
Larrazábal, Restrepo, y sobre todo, en un libro tan precioso co- 
mo Wallace. titulado. Conmpaírgs nd Oradises, in Venezuela al 
Ne Grenada, ete., 1817-30, donde he cavado (usaré su frase). 
ua mina desconocida. 

Consiena ese testigo presencial y anónimo. entre otras co- 
sas. que la Salavarrieta vesistió hasta el último le vendara los 
ojos. yal preparar la escolta de capilla, exelamara, con voz en- 
tera: «<TVenéis valor de matar ana mujer?» (las copio textuales). 

Inmediatamente se cubrió el rostro con su saya. y al levan- 
tarla con ese objeto, dejó ver bordadas de oro en la basquiba, 
estas palabras proféticas ; Viva la Pabrial... La señal extermina- 
dora fué hecha desde los balcones, ete. 

liste episodio, dedicado á la señora Gorriti, lo escribí el año 
pasado para El Albion, periódico literario, que publicaba aque- 
Ma eun Lima, y del que era colaborador. 

Despojado de mérito como lo reputo, si3usted juzga que puede 
tener cabida en el folletín de La Nacion, no tengo reparo en ce- 
derlo, sirviéndose prevenirme, en caso afirmativo, para orgatl- 
zar el manuscrito, en el que, además de la bellísima composición 
de Celedón que he transeripto, y de ua medalla conmemorativa 
que describo. cito la tragedia del doctor Dominguez, colombiano. 
que descalabró su ya conmovida reputación de dramaturgo. y 
los dramas de Heraclio Martín de la Guardia, Abelardo Rivas, 
E. Echeverría (inédito), y por último el de usted del cual reción 
tenso noticia, 

Como veo que vaá publicar algo sobre la María Isabel, su- 


pongo conocerá el opúsenlo Resultado de la causa formada al 
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capitán de la fragata de la armada nacional don Dionisio Capuz. 
con motivo dela pérdida de la fragata «Reina María Isabel », enel 
puerto de Talcahuano, que en 21 de mayo de 1818, dió la vela del 
Cádiz pera la mar del sur, escoltuaido once trumsportes, Publicalo 
el mismo Capaz, para acreditar su conduta militar yo política 
en dicho desgraciado acontecimiento y sucesos posteriores, Ma 
drid, 182).>» 

Usted no ignora que, por lo menos, es noble oir también al 
enemigo, y sobre todo cuando ha sido vencido. 

In ¿1 Pueblo de tines de octubre de 1865. se registraron 
vantos artículos sobre este memorable episodio, bajo el cplgrafe 
Guerra Meritima entre Chile y la Espuña. 

Mi trabajo £l suplicio de Liniers, á que usted se refiere, ho se 
lo pongo su disposición, porque Estrada está empeñado en 
publicarlo tan luego se halle listo. Hay en él datos muy curio- 
sos, recogidos en Córdoba de personas bien allegadas a las vie- 
timas. y también de los que exhumaron sus restos en 1561. 

Plan y sumario de los siete capitulos: Termbuc el vasallaje, 
La colina cepedicionaria, Reacción abortada, Nus prohombres 
en Córdoba, Fuga y aprehensión de ellos, Últimos instantes, Li- 
niers y la posteridad. 

Il crucero de Brown en el Pacílico, forma uno de los capita 


los más extensos de mis Campañas nacades de la República Ar. 


gato y está basado en la causa que se instruyó d su Tegreso, 


la que en tres cuerpos de autos conservo original en mi poder. 

Á propósito. He sentido no recordase usted en la introdue- 
ción de la drgentina, al pasar en revista las operaciones de cor- 
so durante li guerra de la independencia, la cdlebre cuanto de- 
sastrosa campaña de la Dagata nacional Heroówat, mandada por 
el comandante David Jowett. el mismo que se distinguió pocos 
años después, secundando al marqués de Maranihiño en el norte 
del Brasil. Poseo su interesante relación. 


5] proceso abierto por Monteagudo á los conjurados en San 
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Luis contra las armas de la patria. en febrero de 1819, Copiado 
con toda prolijidad del original que descubri en el archivo ge- 
neral de la provincia, forma parte del apéndice de mi libro sobre 
Pringles. 

ls poco extenso y Vicuña en Guerra do muerte, dió aleunos 
extractos, tomados de otra copia en Mendoza. 

Deploro mucho suspenda aunque eon calidad de por «ahora, la 
serie de sus Estudios históricos, que deleitan € instruyen. por el 
buen gusto y la erudición literaria que campea en ellos. 

Pronto le enviaré mis observaciones sobre Falueho y el So,- 
teo de Matucana. 

Retterando á usted mi agradecimiento por las palabras alen- 
tadoras que me prodiga. quizá con pasión. me suseribo su vetr- 
dadero amigo y S. 

Angel Y. Carranza. 


Casa de nsted. hoy 30. 


EL EPISODIO HISTÓRICO DE LA «ESMERALDA. EL EJÉRCITO DE LOS ANDES 
CAMPAÑAS NAVALES. EL CORONEL BRANDSEN 


SIN PÚBLICO LITERARIO. CUESTIONES GRAM ATICA LES 


Mi querido general: 


Ayer apenas recibida su carta. le remití los originales de la 
Esmeralda. que me han dejado Heno de gratas emociones, y de 
emulación por su brillante lineamento de Dundonald. Pero es 
wa fatalidad tener alas de papel... 

Sospeclhando que mi phuna ha trazado un guarismo que no 
tenía en ini mente, me apresuro á rectificar la fuerza de 4115 
hombres con que San Martín adnió su inmortal campaña sobre 
el departamento Perú. embarcándose en Valparaíso el día de 


San Bernardo (pág. 17 desu manuscrito.) 


ir 


¿ Me interroga usted acerca de mis actuales venpaciones His- 
tóricas ? 

Con alguna materia primacá la mano. tengo bastante hilado. 
no poco en la wrdimbre, y mucho, euva truna embirgame al 
presente, 

Pretendo dar la última recorrida 4 los 30 capitulos y 60 bio- 
grafías que constituyen mis Conpañas narrados, obra que, como 
usted sabe, medito y preparo hace tantos años, y la que deseo 
terminar, pues que estoy persuadido que los elementos y com- 
bustible aglomerado, harán desear únjeamente una pluma nejor 
gobernada. pero nomás verídica ni más sincera. 

Brandsen solo ha hecho wi «alto, Si el tiempo falta sobra la 
decisión para salvar del olvido su nombre heroico, que ho cavó 
con el que lo llevaba, en el polvo glorioso de ltuzaingo! 

Desafortunadamente. mi general. los que cultivamos esta 
clase de literatura, no tenemos público, ni otra recompensa que 
la satisfacción del deber complido, y el aprecio glacial de un 
pequeño círeulo de aficionados, que si ho es poco, no es buas- 
tante para sacrificar el tiempo (moneda inglesa) 4 las tentacio- 
nes estériles de la gloria só pan. Falta el estímulo de los que 
están en el poder, para que con esa palanca de Arquímedes, se 
eleve á profesión, laque ahora no pasa de un simple entreteni- 
miento con limitados horizontes. 

Creo que la pilabra rol, sin ser académico, es un galicismo 
simpático. que debemos darle paso Tibre por Tas aduanas del 
idioma. como más elegante que el vocablo papel, cuya etimologia 
hay que buscar en lacal forja de los cómicos de la lengua, verbi- 
erachoo su gran rol había terminado, me parece más expresivo y 
armónico. que su gram papel, ete. 

En la segunda Tocución estoy conforme con usted, puesto que 
no es posible emplear dos adverbios heterogéncos, sin incurrir 
en un gazalatón. 


Á la última. siendo roy tiempo presente, y el adverbio maña: 
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na, referente á lo venidero. hay loque puede amarse solecismo 
enla construeción de la frase, adbiriéndome por lo tanto á E 
¿uiciosa critica. 

Ya que usted ha iniciado semejante excursión, añadirá á mi 
turno, que no son extemporálcas estas disresiones lexicográfi- 
cas que eonspiran 4 roburar el campo siempre huevo y pintores- 
code las investigaciones históricas. 

Tengo el ensto de saludarlo y repetirme su amigo afectí 
SIMIO. 


Angel Carranza. 


Se, hoy 1% de mayo. 


Le ineluvo el resto de mi carta de aver que habia quedado 


aquí sin advertirlo á tiempo. 


EL COMODORO GUISE. NÓMINA DE LOS OFIECLA LES QUE ABANDONA RON 


LA « ESMERALDA 9». LAS MEMORIAS DE COCIRANE 


Mi estimado general : 


En estos días, que una desgracia de familia me retuvo en ea. 
sa buscando el folleto de Capaz, he dado con unos Apuntes 
que redacté para la vida de sir George Murtin Guise. aquel ren- 
go benemérito, que hervido en Copenhague (abril 1801) ya al: 
mirante, Mié á rendir su vida delante de Guayaquil. á mediados 
de lenal mes en 1825, 

De ese trabajo aun inédito extracto la nómina de Tos oficiales 


que acompañaron 4 Coelvane en el abordaje de la. Esmeralda. 
y los que, como digo y pruebo allí, Hegaron 4 ocupar Tos prime- 


ros puestos en la escuadra pertana. 


o lt 


| 
| 
| 


Al 


Puede ser que aun haya tiempo (si los erve curiosos) de agre- 
gsrlos por nota, al brillante monumento levantado porsa plan 
ala gloria naval sodamericana. 

Ellos eran 25, 4 saber: Tomás Sackville Crosbie, Carlos Gus- 
tavo Anderson (sobrino canal del infortunado Gustavo Adolfo 
Wasa, de Suecia: Juan Holsted Coe (N. A): Roberto Davis. 
Guillermo Freeman, Franeiseo Prench, Jun Pascual GrentelL 
(herido). Federico Helmore (N. Aj: Roberto Jones, Tuan Mee- 
kreljolms (hervido muy gravemente), Culos Parker, Alejandro 
Prunier (3): Jorge Dhuistt Qrerido). Juan Young. 

Sudamericanos: N. Acuaroni. José Boterín, Gerardo Cha- 
con. N. llcorobarrutia, N. Gercía (chileno). N. Garcia (peru 
no), lenacio Mariategul, Carlos García del Postigo (herido), Mi- 
guel Saldivar, N, Soto Aeuilar. Manuel Villar (herido). 

lóste dato no lo trae ni el español Miranda. ni más tarde el 
peruano Alvarez Barriga, en sus memorias y estudios respecti- 
vos sobre las escuadras unidas de Chile y el Perú. 

A las reminiscencias del anunciado señor Villas. act capi 
tán de navío quien tuvo el ojo derecho dividido por un feroz 
hachazo, en esa gloriosa función de armas, siendo posterlormen- 
te vencedor en Abtao (1566) deberá la historia maritima de la 
América meridional. la salvación de esos nombres heroicos. Él 
y el señor Soto Aguilar, coronel chileno, son Tos únicos que ya 


quedan dá través de 55 años, de los 240 asaltantes y captores de 
la Esmeralda. 

Bn cada uno de los 14 botes de ataque, montaban (más Ó me- 
nos), 13 hombres y 2 oficiales. 

Don Joaquín Blest Gana, —attor de la extensa biografía de 
Cocluane. registrada en el tomo 1%, página 139 á 154 (iu fol.) de 
la Galería nacional de hombres célebres de Chile. Vústrada y pue 
blieada en 1854 por Narciso Desmadryl (extractada después por 


F. B. Suárez) hablando de Cochrane y Guise, con motivo de 


la sorpresa de la Hsmeralda, dice: «... Ambos jefes se dieron la 
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mano en la mitad de la cubierta como Wellington y Blucher, en 
el campo de Waterloo. y ambos á una animaban la entusiasma. 
da soldadesea». 

La edición de las memorias de Cochrane, impresa en Valpa 
raíso — 15860 — y que dió margen á la terrible refutación de 
Zenteno es más completa que la que tres años después publi 
có el doctor Bilbao en Paris. 

1 episodio registrado por éste en los números 61s-19 de £/ 
Pueblo (octubre 1565). es tomado á la letra de aquellas que tra- 
dujera en Lima cuatroaños antes, 

Recuerdo entre otras, una biografía de Cochrane, sacada por 
La Confederación, del Rosario en mayvo de 1554 de El Comercio 
de Valparaiso. y otra del Fhe Quarterla Rericre. veproducida 
en La República de Santiago, diciembre y enero 1366-67. Usted 
posee la producción brasilerade A. R. Saraliva, porlo que hace 
álos servicios del lord en el Brasil. 

En la Corona Fúnebre, publicada en Chile con motivo de su 
estattia, se insertaron los discursos y composiciones poéticas 
delos originales. caballeros : don Anibal Pinto, ministro de gue- 
mayo marinas BV. Mackenna. intendente de Santiago (autor 
de la moción de3 de junio 1573): Juan Wilfiano Rebolledo, a 
nombre de la esevadra; Arregui, primer alcalde de la munici 
palidad de Valparaiso: M. L. Amunategui, S. Estrada, Guiller- 
mo Matta y JA. Sofía, en verso. 

Nada descubro á este particular en el primer tomo del Piecio- 
nario histórico biográfico del Perú. que está publicando el gene- 
ral Manuel de Mendibura — y el queacabo de recibir de hima— 
comprende foda la letra 4, en 431 páginas, impresión conden- 
saday menuda. 

Agradezco infinito sus valiosos obsequios y ofertas. 

La Pola está lista, y se la enviaré pasado mañana, porque 
deseo consultar á Baralt que no tengo 4 mano y necesito pedir- 


lo. Son 60 csrillas. caleulo darán 4 folletines por lo menos. 


. KO e o 


Como verá, en la nota 9, página (MES) vacun extracto de lo que 


me dice usted acerca de su drama. 


gel. Carranza. 


Se, hoy 11 de mayo. 


Para completar los dos pliegos sobre marina: Bouchard. no 
murió en Lima, como usted dice, Mis notas, lo dan asesinado á 
mediados de 1543. por los negros sublevados en una delas ein 
co haciendas de la Buena Muerte, de que eva administrador — 
entre la Vasea y Palpa, como 460 leguas sur de Lima —ilepar- 
ramento de Arequipa (hoy de ea). 

Téngalo presente para en adelante. garantiéndole su exae- 


titud. 


Adliós. 


EL DOCTOR CARRANZA ACEPTA LAS CONCLUSIONES DEL GENERAL MITRE 


SOBRE EL ASALTO DE 1NO7 


Estimado general : 


lIistoy leyendo con mucha atención sus Nuecos estudios his- 
tóricos, y confieso que me ha convencido su razonamiento sobre 
las operaciones del asalto, después de examinar el trabajo gra- 
fico que registra hoy La Nación, 

Supongo conoce usted una edición del proceso de Whitelocke 
impresa en Dublin por Smith y publicada por Keene en 1508. 
lla trae un plano del asalto tomado de un croquis por TLC. 
(Enrique Cadogan ?) oficial al servicio de su majestad británica. 


Se demarean con sus cañones respectivos los itinerarios de las 
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columnas de ataque y el paraje Gurás de Santo Domingo) don- marios abiertos ó 1 
cer armarios ablertos 0 cerrados para libros ? ¿En cuáles se de- 


de cayo el mayor Prottes. 7 . : 
he E , tienden mejor de los agentes de destrucción de los libros ? 
Lo saluda su amigo atentamente en este nuevo servicio que Supongo quiro IT 3 
E A E a , a e DL 0] lo de costará mucho contestarme y por eso mo- 
rinde á la historia nacional con la sineeridad que lo caracteriza E ÓN 
a esto su atencion. 
ñ Su afeetísimo amigo, 
Angel Y. Carranza. j E wita 
Se. hoy sábado. do 
24 de junio de [38f, 


4 : 

( 

i DEL DOCTOR EDUARDO WILDE. CONSULTA SOBRE EL MODO DE DEFENDER 
: » DEL DOCTOR ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES. CUESTIÓN LUBROS 
b LOS LIBROS DE LA POLILLA p Ca 
LA ENFERMEDAD DEL DOCTOR ADOLFO MITRE, ELLOSOEÍA DE LA MUERTE 8 


Alseñor brigadier general Bartolomé Mitre. , ; 
Montevideo, 24 de septienbre de 1881, 


Señor general: 
Señor general don Bartolomé Mitre. 
; Yo sé conservar momias, esqueletos, recuerdos y otros uten- 
k silios atingentes á mi profesión y ¿o mis aficiones, pero no sé Mi estimado amigo : 
p conservar libros, Me leído su tratado sobre los enemigos de la Ñ El 21 recibí su apreciable del 19. Al día siguiente fubal co- 
encuadernación y del papel, pero á pesar de haber visto en dl 'Ñ rreo, y hablé econ el segundo ¡jefe don Ramón de Santiago res- 
E la Diografía de la polilla y la organización admirable de su sis- hi pecto de la carta que usted supone he recibido, y que no ha lle 


tema de devastación, no he encontrado la resolución del siguien- gado á mis manos. 


te problema: ¿ Deben ser gwdados los libros en estante abier- Aquel amigo me ofreció hacer todo lo posible para averiguar 


> to Ó cerrado 2 Estando dispuesto a dilapidar vna parte de mi | su piradero. Ayer 23 me participó en perso su opinión de que 
' 


fortuna en unos estantes para libros viejos, «4 causa de la obli la eartacno había stutrido abraso aquí, sino en Buenos Altres, 


W 
gación que me imponen las cuestiones modernas, pues debo Pero sea de esto lo que Mere, hay un hecho que debe desva- 
i 


» . 


eS , A a te » > . e Sl k y A AE pen 
almacenar á Solórzano á Vigil, á Jreijóo, ú los Padres de la igle- necer cualquier duda en lo que me concierne, Era imposible que 


sia, al ey don Alfonso con sus partidas, á las leves de Indias A dejase yo de acusarle recibo, y agradecerle la molestia que usted 


de la recopilación de Toro, ete., y demás que usted conoce y que se había tomado. cualquie “a que hubiera sido su dictamen. 


ha conseguido domesticar en su biblioteca, necesito saber que ll perjuicio puede remediarse en cuanto á los impresos, ba- 


clase de jaula debo mando: construir para las fieras. No extra- ciendo copiar en la biblioteca los que necesite. Deploro sí no 
ñe la consulta: á un enciclopédico se le pregunta de todo y esta tener á la vista el juicio, favorable ó no, de que usted me habla. 


; 4 ale ASÍ Í: Mi carta ant 
misolicitud vacal fondo de su competencia. ¿Debo mandar ha- Usted recordará que nada más le pedía en mi carta ant 


* 
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tima có cuando le víen Buenos Aires. que tia breve mpliación 
del suelto publicado en La Nación del 17 de septiembre de 1881 
respecto de la composición En la cumbre. pues usted en reali 
dad se refería á la opinión de otros. y no abría juicio propio, 

'Podo lo demás de que le hablaba eva eventual. y en el sue 
puesto de que tuviese Hempo y lurmor, y do le ocasionara mayor 
esfuerzo y trabajo. Oti cosa hubiera sido impertinencia, 

Por lo que usted me dice, veo que hizo más de lo que vo le 
pedía, y esto me hace sentir doblemente el extravío, 

Xo hablemos más de ésto, comprendo cuán desazonado estará 
usted con la enfermedad de Adolfo, dado el carácter que vevis- 
tez pero no desespere, amigo mío, su inteligente y con justicia 
querido hijo. es muy joven, y en su edad la naturaleza tiene 
reeursos que burlan á menudo los diagnósticos más desconso- 
ladores, 

Se ha dicho que la vidaces un epigrama euyo ehiste está en 
la muerte: pero todos sabemos que el verdadero epierama con- 
siste en que á medida que se avanza en la existencia sigue á la 
decadencia del cuerpo la del espiritu, yo se capitalizan de año 
en año los dolores físicos y morales. las amarguras. las decep- 
ciones, las pérdidas irreparables, y por último el hastío que 
asalta cam los mejor templados y favorecidos por la naturale- 
La y la fortuna: el tedio supremo — decia Bossuet — que cons- 
tituye la trama y el fondo de la vida. 

Me congratulo de que le haya á usted agradado mi efigie, y 
le agradezco cordialmente los coneeptos con que usted ome fa 
vorece, 

Hago los más sinceros votos por el restablecimiento de su 
hijo. ad que sin haberle tratado, profeso las vivas simpatías que 
me inspiran siempre los jóvenes de su valer intelectual y mo- 


ral. y me repito su afectísimo amigo, 


A. Magaritos Cercantes, 


| 


CARTA POLÍTICA DEL GENERAL MITRE A LOS DOCTORES BONIFA CIO 


LASTRA Y JUAN CARBALLIDO 


Buenos Mires, 5 de mayo de 1885. 


Señores doctores don Bonifacio Lastra y don Juan Carballido. 


Cuando me manifestioron ustedes, en nombre de varios ani: 
gos politicos, que se proponían iniciar un movimiento de opinión 
enel sentido de dar un nuevo temple y nueva organización al 
partido liberal, con el objeto de salir de lacabstención que los su- 
cesos le hau impuesto, y que deliberadamente hiaceptado, Jes 
contesté: que reconocía ini solidaridad econ el partido tal como 
estaba constituído, y que, con pocos ó con muchos, siempre es- 
taria al lado de los que, perseverando en sus propósitos tradi 
cionales y sus legítimas aspiraciones ¿4 la libertad común. lo 
representasen genuinamente en sus principios, pero que pi 
entrar en acción era necesario tener objetivos claros y medios 
vanodos apropiados a los fines que se persiguen, y que mieltras 
tanto. la abstención en actitud expectante 6 de protesta, era 


una política que se impone por el patriotismo y por las fuerzas 


delas cosas. 


IE simple movimiento inicial que en consecuencia ustedes hu 
promovido con tan noble espíritu, hi producido el efecto que se 
buscaba, que era dar la conveniente cohesión moral, 4 los ele- 
mentos constitutivos del partido, evidenciando por ese solo acto 
que él existe y puede existir por sí, auque permanezca en la 
inacción y que nadie puede asumir su representación sino los 
pocos ó muchos debidamente consultados, que permanezcan lio. 
les 4 lacidea fundamental que le dió vida en el pasado y le da 


razón de ser en el presente. 


ES 


Por lo tanto, considero que no hay necesidad ni conveniencia 
en dar ctesa iniciativa ulterioridad inmediata. desde que, sub- 
sistiendo las causas que nos alejan de los comietos por la obs. 
trucción del voto popular. ella no hubiese de dar otro resultado 
que volverá la actitud de abstención de expectante ó de pro- 
testa pasiva. Para esto, mejor es perseverar en la abstención 
activa. que consiste en mantenerse compactos, organizados ej- 
vieumente, en previsión de los sucesos: poner dos medios 4 fin 
de quese normalice la situación institucional del país por loque 
respecta al sufragio libre. y tomando en cuenta los hechos de fa 
situación getual. de que vo puede nidebe prescindirse patrio: 
ticamente. propender a una combinacion dentro de los pribeipios 
que respondan prácticamente a ellos, ó ir resueitamente ala 
lueha paelfica para incorporarse al movimiento vital de la opi 
nión. buscando el triunfo del derecho. dispuestos á aceptar en 
suvombre la derrota legal con todas sus consecuencias. 

Á- estos fines pueden ustedes contar conmigo entodo tiempo, 
aseemándoles que, si por el momento no considero conveniente 
tomar la iniciativa con que la benévola confianza de nuestros co- 
rreligionarios políticos me honra, en su oportuuidad, con un ob- 
jetivo defivido y con fines apropiados a los lines que persegui- 
mos. ne haré un deber en tomarla, en el interés general del 
país. sobre la base del partido 4 que pertenezco Y á que perte- 
neceré siempre, reconociendo por únicos representantes deélá 
los que se mantengan dentro de sus principios confesados, Pero 
debo á la vez repetirle las palabras de un publicista en presen: 
cia de un orden de cosas que no le era simpático: «No contéls 
conmigo jamás pira conspirar contra los gobiernos establecidos, 
sino para mejorarlos y legitimarlos por sas beneficios. > 

Debo :unpliar esta parte de ini carta, an cuando lo haya he- 
cho en la segunda conferencia que tuvimos, á fin de explicar mi 


actitud ante mis conciudadanos y para satisfacción de mis ami- 


gos políticos. 
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Xo he sido ni podido ser indiferente á la suerte de mi país en 


el presente y el futuro, ni á los grandes intereses comprometi- 
dos en su política militante, y, anmque alejado de ella, no he 
dejado ni dejaré de hacer en La esfera de mis facultades todo 
cuinto me ha sido ó me sea posible, á fin de concurrir á fundar 
una situación normal, en que quepan todos los partidos consti- 
tucionales para bien y honor del pueblo ¿Igentino, 

Mis ideas al respecto son bien conocidas yoame limitará á con- 
densarlas: Aceptar en todo tiempo una evolución tendiente á 
regularizar la condición legal de los partidos en el terreno de la 
constitución, tomando en cuenta los hechos de que no pueda ni 
deba prescindirse para resolver todas las cuestiones porel juego 
de las instituciones; reconocer la situación actual como base 
y punto de partida de un orden institucional, y por lo tanto 
como un hecho y un derecho á normalizar: formarla concien- 
cia pública en el sentido de que los purtidos no apelen á los me- 
dios violentos pera reivindicar sus derechos desconocidos, mien- 
tras pueda ejercerse uno solo de ellos, pues las revoluciones 
de partido, además de no ser soluciones, serían estériles, cuan- 
do no finestas en la situación que atravesamos; hacer com- 
prender así á los que mandan, que al presente no hay sino una 
revolnción de hecho posible, la más funesta y la más estéril de 
todas, y es la que nadie quiere hacer por instinto de conserva: 
ción: porque sólo puede venir de arriba abajo por los excesos 
de los mismos gobiernos y por la descomposición fatal de las 
fuerzas que únicunente mantienen las situaciones anormales, 

La política de abstención patriótica ha respondido á estos 
propósitos y contribuido 4 producir estos resultados morales, 


que ammque negativos en un sentido, no por eso dejan de ser 


elementos de recomposición de ur orden regular, que todos de 


consuno y dignamente pueden hacer y propiciar. 
He pensado y pienso, que debe buscarse en el orden nacio: 


nal. una evolución que obrando sobre el orden provincial para 
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normalizarlo, concillase los intereses comunes y restableciera 
el equilibrio perdido, reconciliando los pueblos con los gobjer- 
nos para que todo entrase en su quicio, pues de seguir en las 
obscuras vías en que nirelimos, las instituciones Tibres que 
nos hemos dado naufragjloriano y los mismos que prolongan una 
situación tan irregular, no saben en provecho de quién mun 
tienen esta falsificación del sistema republicano representativo. 
niquién se apoderará en definitiva de la fuerza que la mantiene 
en equilibrio instable. 

He hablado de una evolución política posible, y necesito ex- 
plicar lo que entiendo por tal del doble punto de vista de los 
principios y de los hechos, y econ este motivo debo dar cuenta 
á mis correligionarios políticos de mis aetos personales y de mis 
palabras en tal sentido, 

Aproximados del general Roca por mutuas atenciones, no 
obstante nuestro alejamiento político, hemos tenido ocasión de 
hacernos recíproco honor y cambiar sobre este punto algunas 
ideas, que ereo ser esta la ocasión de hacer públicas en lo subs- 
tancial para definir netamente posiciones en la Ilueha electoral 
para presidente de la república que se icia. 

Hago al general Roca la justicia de considerado animado de 
sentimientos patrióticos como argentino y como gobernante den- 
tro de su estrecho programa de paz y administración, aun evale 
do, por efecto de una errada política que priva al país del con- 
curso de todas sus fuerzas vivas. que aleja la confianza interior 
y exterior, no baya sabido en plena paz, y sin resistencias que 
vencer, fundar el orden institucional, ni haya sabido en plena 
prosperidad evitar la catástrofe administrativa, complicada con 
una crisis política en que él y el país se ven envueltos. No des- 
conozco tampoco que, salvo mn hecho de injustificada violen- 
cia, que puede perdonarse, pero no olvidarse, ha hecho un go- 


E o o es 
bierno moderado en medio de una situación de fuerza. y quen 


obstante la imprevisión con que se han manejado los diner 


131 — 


públicos, ha realizado grandes progresos materiales. Las conte- 
rencias privadas y de carácter político que ineidentalmente he 
tenido con él me han confirmado en estos sentimientos á SU res- 
pecto y han fijado mi juicio acerca de lo que para honor suyo 
y bien del país sea más conveniente en las cirenostancias ae 
tuales. 

[2l general Roca me ha manifestado espontáneamente, que 
por su cabeza no había pasado el delirio de perpetuarse en el 
mando que no tenía candidato á la presidencia, aun etando es- 
taba decididamente contra la candidatura del doctor Rocha: 
que próximo á terminar su período constitucional deseaba que 
st Sucesor fuese elegido en paz y libertad; pero, á la vez me 
ha manifestado, como limitación de esas declaraciones gener 
les, que la política se hacía con hombres, que era necesario to- 
mar en cuenta y contar con su cooperación para producir resnl- 
tados positivos, que los ideales más sublimes que prescinden de 
esta condición pueden no dar sino resultados negativos, y que 
por lo tanto, su papel en presencia de la elección presidencial 
era sostener la constitución y el orden y mantenerse imparcial 
en medio de los elementos de su propio partido que designasen 
el candidato, 

Por mi purte, he manifestado al general Roca, que sin más 
aspiraciones que el bien de mi país, y apurtando todo lo que 
políticamente podría serme personal, por cuanto creía haber lle- 
nado mi tarea enla vida pública, aunque no me consideraba 
dispensado de contarme en el número de los jornaleros, pues 
comprendía que cada época biene sus necesidades y sus repre: 
sentantes lógicos, debía observarle: que si bien una elección 
en paz era posible, por cuanto el orden general reposaba sobre 
bases sólidas, la libertad sólo podía serlo hasta cierto punto, y 
esto mismo en condiciones muy especiales, dada la. situación 
electoral en las provincias, desde que el voto público no podía 


expresarse con verdad en los comieios; y que por lo tanto, úni- 


camente interrogando Jealmente la opinión en sus fuentes más 


puras podría llegarse á propiciarse con el apoyo mora] (con el 
apoyo del general Roca sobre la base de la opinión), una combi- 
nación que conciliase el orden con la libertad, el decoro público 
con las exigencias de hecho, la cual propiciada por los hombres 
más caracterizados de la república que se pusiesen al frente del 
movimiento, pudiese ser recomendada á pueblos Y vyobiernos 
como una solución aceptable para el país y para todos los par- 
tidos. 

Concretándome á la actitud que el partido liberal pudiera 
asumir en tal emergencia, le dije: que él no aspiraba ni podía 
aspirar Á substituirse á la situación actual ni porel voto, ni por 
la violencia, ni menos á título de dádivas, y que sin hacer cues- 
tión de candidatos, era mi opinión que estaría dispuesto á con- 
curirá fundar una situación que fuese la continuación de la 
actual en el gobierno, pero á condición de mejorarla: que en tal 
sentido y sin contraer un compromiso personal ni político anti- 
cipado, estaría dispuesto pormi purteá promover un movimien- 
to inicial á fin de llevar á esa evolución el coneurso de la opinión 
de mis amigos políticos, siempre que se salvasen dos escollos 
que harían imposible todo acuerdo, á saber: la imposición del 
poder nacional y la confabulación de los gobiernos electores de 
provincias. 

Entrando en otro orden de consideraciones generales y en 
cierto modo personales, manifesté igualmente al general Roca: 
que su gobierno era el producto de una situación de fuerza, y 
que al decirle esto no era mi ánimo hacerle un reproche, sino 
hacer constar un hecho, resultado de errores y fatalidades de 
que todos somos más ó menos responsables, pues que, habiendo 
los partidos apelado á las armas para derimir sus cuestiones, y 
decidido aquéllas en su favor, dl había subido al poder á nombre 
de la victoria y gobernaba con los triunfadores; pero que, pro: 


longándose esta situación de fuerza y siendo él en realidad el 


me, 


Uh 
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arbitro electoral que podía encaminar bien, en lo posible, la 
elección presidencial, haciendo un uso discreto de su autoridad 
moral, él era el responsable de tal situación y de lo que podía 
sobrevenit: que había Negado el momento supremo de la 
prueba — momento que, según él mismo, lo traía inquieto por 
comprender que lo más difícil era acabar bien —y que lo único 
que se divisaba en el horizonte, era la aparición confusa de 
alennas candidaturas, en medio de la descomposición. de fuer- 
Zas oficiales, sin que la opinión pública concurriera á su elabo- 
ración, encontrándose él mismo encerrado en un círeulo sin ho- 
rizontes amplios. 

Llegado á los nombres propios de los candidatos, los señores 
Rocha. Irigoyen y Juárez Celman, para apreciar sus candida- 
turas con un criterio político patriótico, me he explicado con el 
seneral Roca en los siguientes términos: 

Empezando por la candidatura del doctor Rocha, le he numni- 
festado: que creía como él que su triunfo, que consideraba 
imposible, sería una calamidad para la república, pues ade- 
más de tener por medio y por origen la peor de todas las im- 
posiciones, que era la de los gobernadores electores de provin- 
cia. y de una provincia oficializada por él, para su interás 
personal, tal triunfo, si fuese posible, importaría el desgobierno 
y la anarquía: agregando, que si el doctor Rocha, reaccionando 
como gobernador contra el oficialismo imperante, y asimilán- 
dose elementos populares, hubiese hecho un mediano gobierno 
de libertad y de ley, restableciendo dentro de lo posible la pue 
reza del sufragio, habría podido presentar su administración 
como un programa y que entonces habría sido un candidato ló- 
vico, quedándole todavía abierto. sin embargo, el camino de re- 
nunciar á su candidatura para facilitar ana solución convenien- 
te en la lucha presidencial. 

Por lo que respecta al doctor Irigoyen he dicho: que veco- 


nociendo en él cualidades intelectuales y morales que le reco- 
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miendan como ciudadano y eomo administrador, consideraba su 
candidatura moralmente imposible y políticamente inaceptable: 
lo primero, por su significado. por cuanto representa una tre 
dición condenada por la conciencia pública del pueblo Argen- 
tiro y que no habiendo roto el doctor lrigoven por acto ni de- 
elaración suya que importara incorporarse al movimiento liberal 
de la época, ella simbolizaba una especie de restauración de lo 
que todos condenan y deben condenar moralmente: y lo seeun- 
do, porque sólo podría prevalecer por la imposición oficial. sin 
que por esto deba ser condenado al ostracismo ni exeluído de 
la purticipación en la vida pública. 

Respecto del doctor Juárez Celman. dije: que prescindien- 
do de juzgarle como individuo, no le reconocía títulos públicos 
pavacaspirior ad mando supremo, desde que no respondía á nin- 
eún voto de la opinión, niá ninguna exigencia imperiosa, y ni 
siquiera 4 un plan político que el representase: y que teniendo 
su candidatura un origen análogo á las anteriores, y siendo, 
además casi hermano del actual presidente de la vepública, el 
país miraría su elevación no sólo como una imposición sino 
como una sucesión. 

Debo agregar sobre este tópico que, conseetñente con mis ale 
teriores declaraciones, manifesté 4 la vez, que si á pesar de 
todo. alguna de estas dos últimas candidaturas prevaliese como 
hecho revistiendo formas legales, la aceptariamos y la juzga- 
ríamos por sus hechos. 

Por último, he manifestado al mismo eeueral Roca, que vin- 
enlado su nombre á la consolidación de una situación regular, 
se haría acreedor á la gratitud pública y viviría honrado en la 
memoria de sus conciudadanos; permitiéndome insiniarle que 
exeía que el hecho capital de mi administración como presidente 
de la república, era el ejemplo de haber entregado el mando en 
toda su plenitud, dejando al país en paz Y en libertad: que 


una situación fundada con el concurso eficiente de la opinion, 


j 

| 
| 
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daba 4 él y daba al país más garantís que una persona: que 
sin faltar ácla consecuencia política para con los amigos que lo 
Habían acompañado en su gobierno, él podía propender á ese 
propósito, propendiendo á que su sucesor subieseal gobierno ro- 
deado de fuerzas morales que lo hiciesen fecundo para el bien, 
asegurando en el tiempo los destinos de la República Argenti- 
haz que era muy difícil que dentro de los elementos que lo 
elevaron a él al gobierno, descompuestos va en parte y amena 
zados de mayor descomposición, pudiese fundar una situación 
sólida, ni aun de partido, y. finalmente, que mi fórmula con- 
erecta era: eliminación patriótica de las tres candidaturas y 
elaboración de una tercera dentro de la situación con el coneur- 
so de la opinión, de manera que todos puedan aceptarla y la 
acepten de buena voluntad. 

Persisto en esta ftónmoula de solución, que considero no solo 
buena sino posible, si el interés público se antepone al personal 
y que es tan práctica como moral, por cuanto se inspira en el 
más sano patriotismo, consulta todas las exigencias del presente 
y el futuro, concilía las exigencias más encontradas, admite to: 
das las recíprocas concesiones decorosas, sin menoscabo de los 
principios ni de los hombres, pone á los partidos en su lugar. 
regularizando la situación constitucional. y, siendo conveniente 
para el país en general, lo es igualmente para todos y cada uno 
de sus ciudadanos. 

ls por esto, que en vez de un movimiento parcial. que no 
conewriese á ese fin ó pudiese difical tao, preferiría que se imi- 
ciara un movimiento general de opinión sobre la base de nuestro 
partido, á fin de producir popularmente wa evolución patriótl- 
ca. que conciliando todas las fuerzas cívicas. produjese el resul. 
tado que se busca, manteniéndonos mientras tanto en nuestra 
actitud. sin perjuicio de organizarnos convenientemente, en pre- 
visión de todo lo que puede sobrevenir, sea pura concurrir á él 


dentro de nuestros principios, sea para ir ada acción con ntes- 
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tra bandera, cenando las causas que nos mantienen en la absten- 
ción desaparezcan. 

En vista de estos motivos y razones que determinan mi “neti- 
tad, y de estas consideraciones que consultan el interés del país 
vel del partido á que pertenezco, y que ruego á ustedes trans. 
mitan con ms agradecimientos á Tos amigos políticos que me han 
honrado con su confianza, espero que ella mereecerá la aproba- 


ción de ellos en general y la de ustedes en partientar. 


Burtolomé Mitre. 


DIEGO BARROS ARANA SOBRE EL JUICIO CRÍTICO 
DEL GENERAL MITRE ACERCA DE LA <IHISTORLA DE CIHLE> 
LA «IISTORIA DESAN MARTÍN » 


UN LIBRO DEL PADRE MACHONT. LOS MISIONEROS EN NAHUEL HUACI 


Santiago, 2) de mayvo de (585, 


Mi omuy querido amigo: 


Hace muchos días estoy para escribirá usted una carta, y 
he estado esperando para hacerlo el poder anunciarle el envio 
del tercer tomo de mi historia que estaba terminándose. 

Tenía que dar á usted las más expresivas gracias por los tór- 
minos benévolos en que usted ha anunciado los dos primeros 
tomos de mi obra. Tenía además que darle algunas explicacio- 
nes sobre lo que usted me observa en su Última carta. 

Es cierto, mi querido amigo, que he recargado de notas mi 
libro: y como usted debe comprenderlo, ellas me han impues- 
toun penosísimo trabajo, para darles su exactitud en las re- 


ferencias. Conozco que muchas de esas notas son innecesarias 
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para los lectores más ilustrados que puede hallar mi libro. por 
que ellos saben todo esto : y que son inútiles para los lectores 
más vulgares porque no las entienden. Pero hay en nuestros 
países un número muy considerable de individuos que ha leído 
algo, que quisieran leer mucho más. pero que no pueden hacer 
lo porque no conocen los libros que les convienen, ni la direc- 
cion que en los últimos tiempos se ha comenzado á dará los es- 
tndios que les interesan. Así. pues, las pocas págitas en que 
indico sumariamente las nociones sobre la antigiiedad del hom- 
bre americano, no tienen para usted, y para mos pocos nada 
de nuevo: pero hay en Chile, como habrá en la Republica Ar- 
gentina, centenares de lectores que sir ser precisamente igno- 
tantes, y aun siendo aficionados á la lectura, que no Cienen no- 
ticia alguna de estas cosas, ni saben que sobre ellas se la 
escrito centenares de volámenes. Muchas de las páginas de mi 
libro y un eran námero de sus notas, van dirigidas á ese orden 
de lectores. 

Continúo este trabajo con todo ardor, consagrándole todo mi 
tiempo; persuadido de que hago un libro de la más pesada lee: 
tura, de modestísimo valor literario, pero que en fodo tiempo 
puede ser útil como fuente de informaciones por el grande 
acopio de noticias que he logrado reunir. La impresión del cuur- 
to tomo está muy avanzada: y tengo concluida la redaccion del 
quinto, ln este trabajo encuentro una gran distracción que me 
hace olvidar los pesares y las enfermedades, de manera que lo 
prosigo como si tomase un medicamento agradable y provecho: 
so. Aunque me he preocupado muy poco de que mi libro fuese 
popular, y aun ereyendo que no podría serlo, el éxito de la subs: 
eripción ha excedido á las esperanzas del editor. Comenzó por 
imprimir poco más de dos mil ejemplares; y ahora reimprine 
e] primer volumen para satisfacer al número mucho mayor de 
subseriptores. Esto le probará que en nuestros pueblos comien- 


vaá tenerse algura afición á la lectura. 
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¿Qué hay de su /Zistoria de San Martín ? Sé que usted ha 
estado muy ocupado en la brillante organización que ha dado á 
La Nación. Comprendo que las irreparables desgracias que ha 
experimentado con la pérdida de personas tan queridas han de- 
bido abrumado; pero sé también que en estos trabajos histórj- 
cos, que al vulgo de las gentes parecen tan abrumadores y pe- 
sados, se encuentra sino el olvido de los pesares, á lo menos 
un bálsamo que los calma, No se olvide, mi querido amigo, que 
en nuestra edad no conviene dejar las cosas para más tarde, 
porque ho podemos contar como capital en caja con nuestras 
fuerzas lísicas y morales. 

En Ja biblioteca de usted vi un librito del padre Machoni so- 
bre la vida del padre Guillelmo y la misión de Naluel Huapi 
en los primeros años del siglo xvi. No he visto otro ejemplar 
de ese libro. Tengo un buen acopio de documentos sobre los 
trabajos de esa misión, con muchas más noticias de las que ne- 
cosito; pero me convendría tener indicaciones bibliográlicas se- 
euras acerca del librito que usted posee, esto es su título exac- 
to, año y lugar de la impresión, búmero de páginas. y exten- 
sión de su material histórico. ¿ Podría usted envkume una 
reseña de quince ó veinte líneas ? La utilizaré en ua nota. 

No pudiendo seguir charlando con usted, le envío el abrazo 
de nuestra vieja é invariable amistad. Recíbalo como la expre- 


sión sincera del afecto que le profesa su afectísimo. 


Diego Barros Arana, 


EL DOCTOR MIGUEL CANÉ RESPECTO DE UN JUlcio BIBLIOGRÁFICO 


DET GENEGAL METE 


Mi estimado señor general y amigo: 


ln este momento leo las líneas más que benévolas que La 
Nación dedica á mi último libro, que no €s tal. ¿Me permitirá 
usted pensar que la pluma simpática que ha escrito esa noticia 
bibliográfica, es la suya ? 

Inicia usted el artículo exponiendo todos los elementos con 
que le hubiera sido fácil aplastarme; luego, con una galante- 
ría exquisita y una intención que agradezco vivamente, salva al 
náufrago. Á la verdad, ¿merecía ser salvado ? Nolo pienso. La 
razón que le hainducido á hacer esa publicación responde ác un 
orden de ideas... ¿ cómo diré ? poco estético. 

ln breve trataré de presentarle un trabajo más serio, sies 
que el mal estado de mi salud me permite ocuparme de otra co- 
sa que de combatir el mal. 

La muerte de Víctor Hugo me ha hecho registrar mis viejos 
papeles, buscando una reseña que escribí la misma noche que 
tve el honor de ser recibido por el lastre poeta cuyo Ruy Blas 
tradujo usted, wlá en los años pasados, buscando en la viril en- 
tonación de esos versos de bronce, un elemento para purificar 
las almas en la vieja lucha santa. 

Me permito enviarle esas breves líneas para La Nación, juz- 
sándolas de actualidad, si es que usted las erce dignas, 


Con todami gvatitud. soy su afectísimo s. s. 


Miguel Cané, 


París, 25 de mayo de 1885. 
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OBRA LITERARIA DEL SEÑOR MAGARIÑOS CERVANTES 


Montevideo, 27 de mayo de 1885. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Querido amigo: 


Á los autores de trabajos paralizados en la imprenta, se Tex 
ha ocurrido, justamente abora, mandar originales, y el editor 
li celebrado un contrato con la Dirección de instrueción públi- 
cs para imprinór con urgencia un crecido número de vatios li- 
britos de texto, de modo que, en virtud de esta emergencia imes- 
perada, se ve aquél en el caso de rogarme le perttita por uno ó 
dos meses más, usar del derecho que yo me reservé con toda 
amplitud tirando sólo un pliego cada diez ó quince días, mien 
tras la imprenta no se encuentre más aliviada. 

Falta ya poco para terminar mi Jibro;z pero como no tengo 
mayor interés por mi parte en que se eoncluya la impresión 
dentro de dos meses ó de uno, me he allanado sin dificultad, 
aleorándome más bien, puesto que así tendrá usted más tiempo 
para Jeerlo 4 su gusto y albedrío en las horas que le dejen li 
bres sus octipaciones. 

Cuando recibí sa última carta, no había escrito aun la nota 
final del apéndice, que ahora le acompaño. La juzgo indispensa- 
ble para apreciar el plan, el carácter y propósito del libro. 

Las observaciones de su interesante carta, justísimas en té: 
sis general ; pero de más ó menos vigoros: aplicación, según la 
especialidad de los casos, me han demostrado con la admirable 
Inceidez que campea en los escritos doctrinales de usted, la con- 


veniencia, mejor diré, la necesidad de exponer a este respecto 
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la intención deliberada del autor y las razones en que funda su 


proceder, 


>» la y 
>1 no temiera abusar de su bondad. 
leída 1 


le pediría que una vez 
it expresada nota, si le parece que convendría corregir. 
ampliar ó agregar algo, se sirva indicármelo, para utilizarlo, si 
Mega á tiempo, y no encuentro inconveniente. 

Consérvese usted bueno y quiérame con el sincero afecto que 


le profesa su admirador Y amigo. 
A. Magariños Cervantes. 


— 
DON PERNANDO LUIS OZOLKTO SOLICITA INFORMES PARA LA BIOGRAFÍA 


DE SU SEÑOR PADRE 


Estancia del Cruzeiro, 10 julho ES85. 


WC. e Ex? señor general don Bartolomea Mitre. 


Men distineto senhor : 


Io filho do finado general Ozorio, marquez do Herval, quen 
agora se dirige a Y. Ex*. LResido na cidade de Pelotas da pro- 
vincia de S. Pedro do Rio Grande do Sud, onde exerco a prolis- 
sío de advogado, Presentemente estou de passelo wW'esta mind 
estancia no Estado Oriental do Uruguay, de onde deliberel es- 
erevera Y. JEx%, na esperanea de ser honrado coma contestacio 
que conto merecer. lstou eserevendo um livro sobre a biogra- 
phia de meu páe, V. Ex* foi seu compandreiro de armas e unigo. 


Conoheu-o de pórto. Rógo a Y. 1x*o especialissino favor de mn 


«lur-me, por eseripto, as impress0es que Me ficiram  Pelle ou 


por assim dizer, ojuizo que formava V. Ex* do militar, au do po- 


by 


SIMI 


litico, ou do amigo que com Y. Ex* compartillou de sacrificios e 
de elorias, e teve procedimentos que por ventwa dévam ser 
lembrados, 

Diseulpe-me Y. Ex*,a importunacio, e se fizer-me a honra de 
attender ou meu pedido, rógo-The enviarme sua carta do Sr: 
Antonio Maximo Gomes da Silva, na cidade do Salto, Vesta re- 
publica Oriental, rua Valentim núm. 105, Muito agradavel me 
seria que os conceitos de Y. 1 figurassem no meu modesto livro, 
dando he assim major realce e importancia. 


Son com toda a consideracie e apreco de Y. 19. 


Fernando Lautis Ozorio. 


DE MAGARIÑOS CERVANTES, SOBRE SU OBRA LITERARIA 
Montevideo, 16 de julio de 15825 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


La situación de la República Argentina, los graves sucesos 
que se desarrollan en ella, y la posición de usted como jefe de 
un eran partido, que si puede perder el poder temporal conser: 
va siempre el predominio espiritual, mientras sus hombres más 
patriotas é ilustrados tengan áosu frente un ciodadano de su la 
la, explican sobradamente que usted no contestase por el pron 
to. Atenciones de otra orden y de otra importancia absorbían 
sucespíritu, y esperaba confiadamente que tan pronto como le 


fuera posible tendría la bondad de acusarme recibo de mis re- 


mesas como lo ha hecho, 
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3 último pliego con el índice. se lo envió 
parece que fué el Lt. 


hace tres días : me 


Nada tengo que decirle sobre el punte de La prosa: en la 
E a co 
nota (K) del Apéndice, página 298 (en el que he corregido 


alpu- 
nas palabras y a 


gregado un párrafo al corregir las pruebas) es- 
tan mis descargos, sobre todo, fíjese, mi buen amigo, en lo que 
decía Florencio. Hoy es peor: el 


mercantilismo ha invadido la 
prensa, y el público está harto y fastidiado de la mayor parte 
de las publicaciones (ue se hacen, sin otro objeto que explotar 
le malamente. En materia de Versos, especialmente, el abuso es 
deplorable. 

Me dice Barreiro que en los primeros días de la semana pró- 
xima pondrá el libro en cirenlación. No se si ocurrirá alguna 
nueva dificultad, porque la imprenta está agobiada de trabajo, 
y le ha caído encima una nube ó plaga de periodiquines, folle- 
tos y otros trabajos sueltos que ocupan las prensas y el taller 
de encuadernación. 

No obstante, don Antonio á quien escribí ayer, me asegura v 
protesta que del lunes al jueves, estará pronta la carátula y 
quinientos ejemplares. La tirada es de 1500. 

Puesto que usted no sale de Buenos Aires, le haré en cuanto 


me sea posible la visita prometida. Desgraciadamente Luisa 


- está enferma, y si se agrava (lo que no espero) no podría ir an- 


tes que termine el mes, como desearía. 

Mientras las atenciones apremiantes del día absorben toda 
su atención, no se moleste en embarearse. Está usted absuelto 
de antemano. , 

Agradezco por lo mismo doblemente la promesa que usted 
me hace de volver á leer mi libro, á pesar que ya lo lnbrá hecho 
á medida que recibía los pliegos. 

Usted posee el secreto de las palabras que llegan hasta el 
fondo del alma. Su felicitación anticipada, es para ni prenda se- 


enra de la benevolencia con que será recibido el libro. 


¿11 


Le desea salud y la satisfacción de ver colmadas sus nobles 


aspiraciones. Su afeetísimo amigo y seguro servidor, 


A. Magariños Cervantes, 


EL DOCTOR MAGARIÑOS CERVANTES COMUNICA EL FALLECIMIENTO 
DE SU HERMANO MATEO 
ARTÍCULO EN «LA NACIÓN». RESEÑA BIBLIOGRÁFICA DEL GENERAL 


MIPRE Y SU CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 


Montevideo, 29 de julio de 1385. 


Señor general don Burtolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Al otro día de recibida la suya del 23, falleció la esposa de 
mi primo hermano don Juan Antonio. 

12125 tuvo la familia que Horar una segunda desgracia: falle- 
«ió mi querido Mateo. 

Xo necesito decir á usted más para justificar mi silencio. 

Había tomado la pluma justamente para dar á usted las gra- 
cias por su bello y sentido artículo inserto en La Nación del 24, 
enando vinieron á avisarme que Mateo moría. 

Agradezeo de corazón la honrosa página que con el modesto 
título de Reseña bibliográfica, usted se sirve consagrarnie en el 
órgano más importante de las Repúblicas que hablan nuestra 
lengua, y se lo agradezco doblemente en estos momentos, para 
usted, de hecho con aviesas pasiones, de amarguras, de ingra: 
titudes incalificables; momentos en que las exigencias políticas 


deben preocupar á su patriótico y generoso espíritu con mes 
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fuerza, y sobreponerse á todo lo que no responda á la necesidad 
wgentisima del día. 

Por lo que á mi Pasa, en pequeña escala, estoy persuadido 
que usted debe sostener una vasta correspondencia dentro y 
Hera de su país, y verse asediado, á cada. paso, con importani- 
dades de todo linaje... 

( 


iracias otra vez, mi querido amigo, por la señalada prueba 
de distinción y aprecio con que espontáneamente se ha servido 
howrarme st amistad. 

Cuando publico un libro suelo enviar, un ejemplar á algunas 
personas, acreedoras á mi estimación ó gratitud por sus glun- 
des servicios á la buena catisa, sus méritos personales, 6 por Tos 
favores que me lun dispensado. En ese número se cuentan las 
incluídas en el paquete que le entregará vuestro buen Escardo, 
Estoy persuadido que ellos han de tener mucho gusto en releer 
los hermosos pensamientos del cantor de las Rimas, diseminie 
dos en las notas. 

Mi Luisa, paisana de usted, nacida en Buenos Aires en la 
calle Tucumán, sigue enfermita y penosamente afectada por 
la pérdida simultánea de dos de sus deudos más queridos. No 
me es posible por eso ir ahora á Buenos Aires; pero he de ha- 
cerlo más adelante, sólo por dar á usted un abrazo, y estrechar 
la mano 4 otros buenos amigos, que en la tristeza y en la ale- 
gra me han enviado una palabra del corazón. 

Consérvese usted bueno, y ordene en lo que pueda serle útil 


Á su afectísimo amigo y seguro servidor. 


A. Maguriños Cerrantes. 


P.D.— No va el ejemplar de usted porque aun no lo ha 
enviado el encuadernador á pesar de habérmelo ofrecido para 


hoy. 


MUNRE. CORREST. — Y. 11 lu 


7 
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RASGOS BIOGRÁFICOS DEL GENERAL OZORIO, MARQUÉS DE HERRAL 


POR EL GENERAL MITRE 


Buenos Aires, 27 de julto de 1885. 


Houstrístmo señor doctor Fernando L. Ozorio, 


Estancia de Cruzeiro. 
Mi estimado señor: 

Isn contestación á su estimable de 1" del corriente. que hace 
tres horas llegó á mis manos, me es grato decirle, que ha sido 
para míuna satisfaceión tener noticias del hijo de mi inolvida- 
ble amigo é ¡lustre compañero de armas, el linado general Ozo- 
rio, marqués do Herral, cuyo nombre será gloriosamente trans- 
mitido á la posteridad, 

Aplaudo el propósito que usted me comunica de escribir la 
biografía de su Hustre finado padre; en lo cual cumple usted 
su deber de buen hijo hontando dignamente su memoria, á la 
vez que como brasilero le corresponde respecto de uno de los 
más distinguidos guerreros de su patria. 

Las impresiones que usted me pide le comunique con rela- 
ción á la persona del general Ozorio no podrán. ser contenidas 
en una carta, así es que me limitaré por ahora á bosquejarlas 
átfin de Nenar en parte sus deseos, quedando siempre á sus ÓT- 
denes para contestar á cualquier pregunta que quiera hacerme 
v esclarecer cualquier duda que le ocurra en el curso de su fr: 
bajo, para lo cual puede usted en cualquier tiempo hacerme 
con precisión sus preguntas por escrito, las que me haré un 
agradable deber en contestar inmediatamente, Conocer al gene: 


E andab: “eimiento 
ral, entonces coronel, en 1351, cuando mandaba un regl 
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de luceros riograndeses, á cuya cabeza se distinguió en la 
batalla de Caseros, haciéndose acreedor á la estimación de los 
ejércitos aliados que dieron en tierra con la Uranía de Rozas yy 
la gentileza de los irgentinos, con los cuales él simpatizó mu 
cho, lo mismo gue ellos con él. Desde entonces fuimos amigos 
y guardaré siempre de él el más agradable recnerdo, Cuando se 
formo la triple alianza contra la tivanía de López, del Pare 
guay, Mé para mí una gran satisfacción que el designado para 
mandar el ejército brasilero fuese mi antiguo y compañero. el 
valiente general Ozovio quien por la primera vez iba á uevedi 
tar sus dotes de militar en el mando en jefe. La figura del gene- 
val Ozorio en la campaña del Paraguay es una de las más gran- 
des y más simpáticas de los otros ejércitos aliados, y por lo que 
amó respecta, debo declarar que tuve en ¿1 al mejor compañe- 
ro de trabajos y el más eficaz cooperador de mis planes como 
generalísbno de las armas aliadas en esa época, desde que atra- 
vesó el Uruguay en Yuquerí, hasta que se retiró por enferme- 
dad y entregó el mando del ejórcito brasilero al general Pulido- 
rio. La comportación del general Ozorio en el paso del Paraná 
fué heroica y hábil compliendo las instrucciones acordadas por 
míen la junta de guerra que lo precedió á la cabeza de diez mil 
soldados del imperio, diciéndole al tiempo de embarcarse con 
sus tropas, que le confiaba la más importante y decisiva opera- 
ción de la campaña, en la seguridad que la desempeñaría econ la 
audacia y la prudencia que caracterizaban su genio militar. En 
las batallas del 21 y del 24 de mayo, su comportación como ge- 
neral y como soldado, fé brillante, especialmente en la segun- 
da, donde acreditó dotes de mando en el momento de la acción 
con verdaderas inspiraciones del momento, reparando con ad mi- 
rable presencia de espíritu los contrastes que sufrieron sus dos 
primeras líneas y completando la victoria del día con un golpe 
decisivo en que él personalmente pagó con su persona, infun- 


diendo en sus soldados un orden, que desde entonees lo consti 
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tuyó en ídolo de ellos. Desde ese día el general Ozorio fué un 
verdadero numen guerrero para los soldados brasileros. euva 
sola vista les infundía entusiasmo y conflanza y esta eloriosa 
awreola de popularidad militar lo acompañó basta que fué he- 
rido en Itororó, donde decidió igualmente la victoria por una 
hábil maniobra eoncebida por él. XL estas grandes dotes milita- 
res, el general Ozorio reunía un nobilísimo y franco carácter. 
que lo hacía amar de sus compañeros de armas tanto cuanto 
era querido de sus soldados. 1El imperio no ha tenido jamás 
un general que haya sabido infundir 4 sus bropas un espt- 
vitu más heroico. Con él á su cabeza, los soldados eran invenel- 
bles. Evacun verdadero héroe en toda la extensión de la pala 
bra, y poseía cualidades de mando en jefe que lo colocan en 
primera línea entre sus contemporáneos. Poseía además otra 
cualidad simpática, y era la modestia. Xo se enorenllecia con 
sus triunfos y más bien eclipsaba en ellos su propio mérito para 
hacer resaltar el de sus compañeros de glorias y peligros. Una 
prueba de ello es el brindis que pronunció eu el banquete que 
en su honor se le dió en Buenos Alves después de retirarse de 
la campaña del Paraguay, contestando al que yo le divigí, en el 
que, á pesar de su gran papel en la jornada del 24 de mayo. re- 
cordó las prevenciones que le había hecho la víspera de ella 
atribuyéndolas el éxito de su triunfo. En el artículo necrológi- 
co que escribí sobre el general Ozorio al tiempo de su muerte y 
que fué publicado en La Nación de Buenos Aires, he consigna: 
do estos mismos juicios haciéndole el debido honor y la mere- 
cida justicia póstuma, como se le hizo siempre en vida, Supon- 
wo que usted tendrá ese artículo, y siasino fuese, me apresuraró 
á envirle copia de él. 

Por lo demás, en las publicaciones históricas y oficiales que 
se han hecho en el Brasil sobre la campaña del Paraguay, Cl 
contrará usted suficientes materiales para escribir con abun- 


dantes datos la vida militar de su ¡lustre padre, elevando 4 su 


| 
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menorl; 
cmoria un monumento que la perpertúe 


e en nombre del amor 
filial y de la admir ' 


2ción de sus conciudadanos valiados, Dejan- 


do así contestada s it 
E "tada su carta y repitiéndole que quedo en todo á 
Sus Ordenes, me es ey: : 
¿Me es grato con este motivo subseribirme de usted 


st alectísi amioo y ¡ 
Io amigo y seguro servidor, 


Bartolomé Mitre. 


VECINOS Ó JU » 
SDE LA CIUDAD ODE SAN JUAN OPRECEN AL GENERAL MITRE 


SU BUSTO EN MÁRMOL 


San Juan. 18 de septiembre de 1885. 
Señor teniente general don Bartolomé Mitre 


Mi distinguido general y amigo: 


, 

Cuando en marzo del año 1853, aecediendo á los deseos de 
Sus amigos en esta provineia, nos dispensó el honor de una vi 
Sita, tné acordado entre los miembros de la comisión encargada 
de recibirlo, compuesta de todos los partidos políticos, pe se 
le obseguiase un propio busto como placentero recuerdo de los 
días que estuvo entre nosotros. 

Hoy que recién ha terminado la obra del escultor, tengo la 
gran satisfacción de cumplir el encargo que vecibí, poniendo á 
disposición del señor teniente general Mitre, por intermedio del 
señor Melitón Panelo, este recuerdo de nuestro cariño y esti- 
mación. : 

Tengo el placer de ofrecer al señor teniente general las con 


sideraciones de mi estimación muy distinguida. 


Domingo Morón. 


— 150 — 


EL LÍBRO DE DON PERNANDO LUIS OZORTO SOBRE SU SEÑOR E 


Ustancia de Crozeiro. 22 de setenibro de 1885 


no . Pt +7 » . ; 
O E general don Burtholomea Mitre. 


Meu estimado senhor: 


a EY a NE Pc - 
Pego disculpas á V. Ex”. de náo ter contestado logo a sua de 


21 do proximo pasado. Estive ausente de minha casa. «so ago- 
ra posso dirigirme á Y. Ex*., enviando-TMhe a copia de sua car. 
ta de 27 de julho, a fin de fazer-lhe as addicóes convenientes, e 
que Y. lx". julga necessarias. antes de ser dada 4 publicidade 
no meu livro, : 

Náo devo deixar de dizer á V. Ex*. que € meu pensamento 
collocar a carta de Y. 1x%., antes dos capitulos de minha obra, 
em seguida ao-prefacio. Servirá ella, ao lado, tal vez, de outras. 
como que de esboco da biographia que pretendo desenvolver. 
Digo isto, para V. L., se o quizór, dar 20 seu escripto a forma 
en extensáo que julgar precizo. Fiz extrahir a copia, que re- 
metto, em hespanhol, porem o copista náo sonbe decifrar algu- 
mas plrases de Y. Ex*., € as quaees váo sublinhadas para que 
V. I5x?. me diga se estáo conformes. 1%, senhor general, como 
infelismente náo sou bastante conhecedor do bellissimo idioma 
de Y. 1x”. peco-lhe o favor de nandar-ne o seu escripto que 
em de ser publicado, em lettra clara, para evitar-se qualquer 
equivoco na publicacio. 

Fico esperando que Y. IEx*. me remetta tamben, os artigos 
da Nacúo, de Buenos: Ayres, referentes ao ' meu finado pac, e os 
quaés já V. Ex". teve a bondade de prometter-me; assim como, 


aguardo o retrato de V. Ex*. que anteriormente He pedi. 
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Estimaria que Y. Ex*, me fizesse o obsequio de dizer, se tem 
noticia de quaesquer Tivros que se publicassem na Republica 
Argentina o na Oriental, sobre a guerra do Paraguay, € em 
que parte estáo 4 venda. 

Estou summamente honrado com o pedido que me fez Y. Ex”, 
le um folheto que contem um discurso que pronunciel na ca- 
mara dos diputados, do Brasil, em defeza de mcu finado pac. 
Náo o tenho aqui, comigo, porem sim na cidade de Pelotas. lm 
todo o easo vou mandar sgber de mens irmáos os doctores Adol- 
to e Francisco Ozovio, que vivem em Santa Anna do Livramen- 
to, náo longe Paqui, se elles tem algun que possán mandarme, 
e táo prompto me vendra, enviarei a Y. Ex? de quem sou muito 


atento e affectuoso servidor e amigo. 


Fernando Lacis Ozorio, 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE Á LA DE DL. MORÓN 


FECHA LS DE SEPTIEMBRE DE 1885 
Buenos Aires. 12 de encro de 1886. 


Señor don Domingo Morón. 
San Juan. 


Mi muy estimado amigo: 


Al comenzar el año nuevo erunplo con el deber de contestar 
su muy estimada de 15 de septiembre del ¿ño próximo pasado, 
en la que me ofrece en nombre de mis inolvidables amigos de 
San Juan. mi busto en mármol, mandado ejecutar por la distin- 
enida comisión de ciudadanos que me dispensó los honores de 
su hospitalidad cuando tuve la satisfacción de visitarlos hace 


tres años en el seno de su provincia natal. 
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1 TAS 5 : OA ; e 
Conservo de mi grata permanencia en San Juan en Marzo dl 
dIZoO (e 


15583 un recuerdo que no se borrará jamás de mi memoria. yv el 
AA LO 


Dust “ustedes IS . 
usto que ustedes me hacen el honor de dedicarme con una 


plancha conmemorativa de esa fecha, lo perpetuará ahora y 
a % A hi ms 2 , . .. ; > 
siempre, transmitiendo con él 4 mis hijos mi gratitud eterna 
por la generosa hospitalidad que en tal ocasión recibí del noble 
pueblo de San Juan á la par de mis simpatías por él en todo 
tiempo, y que me sobrevivirán en la piedra dura. 

Quiera usted hacer presente estos sentimientos 4 los amigos 
en cuyo nombre me ofrece ese precioso recuerdo y otñda nOs á 
la vez los votos que al empezar el año nuevo hago por la feli- 
cidad de todos y cada uno de ellos y por la prosperidad de la 
benemérita provincia de San Jun, de la que ellos son dignos 
representantes, 

Con este agradable motivo tengo la satisfacción de ofrecer 
especialmente á usted las consideraciones de mi estimación muy 


distineuida. 


Bartolomé Mitre. 


DON E. A. SOUBLETTE REMITE COPIA DE CARTAS DE LOS GENERA LIS 


BOLIVAR Y SUCRE 


Valparaíso, 15 de febrero de 1886. 


Excelentísimo señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Buenos Aires. 
Muy señor mío: 


Presumo que á usted, tan apasionado como es por todo lo que 


se refiere á la independencia sudamericana y por los hombres 
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que supieron conquistarla, le será grato tener entre sus papeles 
las copias adjuntas de cartas de Bolivar y Suereá mi padre y 
una de éste á sus hijos que no tiene otro mérito que ser de su 
puño y letra y Hevar al pie su honrada firma. 

Aprovecho el viaje de regreso de muestro común amigo, don 
Pedro Agote, para remitíirselas á usted que espero las recibirá 
como un débil testimonio del aprecio y respeto de uno de sus 
más entusiastas admiradores, 


E. A. Noublette. 


Potosí, Y de abril de 1824, 
Neñor general Sonblette. 


Mi amado Carlos: 

'Tu carta del 18 de agosto en Cartajena la he recibido ayer, y 
me ha dado el gusto de saber de tí. Desde mucho tiempo tuve la 
noticia de que te hallabas de intendente del Magdalena, y aun 
he recibido cartas del general Escalona desde Caracas en que 
me contesta otras que te dirigí y cuyo sobre iba para el inten- 
dente de Venezuela. Te considero en Cartajena menos contento 
que en Caracas en cuanto al destino, pero sin duda más tranqui- 
lo. Yo anhelo tanto irá Caracas como si Mere de al, pero atun 
que nunea lNevaría destino, siempre tendría algún cuidado. En 
tin deseo vivir allí, pero lo exaninaré mucho y aun haré un via- 
je de paso por ver si es que se puede conseguir reposo y quietud 
en ese país. 

Supongo que tú sabes nuestro triunfo en Ayacucho, el más 
brillante sin duda que podía jamás esperarse. Un soberbio ejér- 
cito español fué allí derrotado, pero tan cabalmente como casi 
no es creíble: diez mil soldados fueron nuestras tropas. Luego 
hemos tomado prisioneras las diferentes euamniciones que eran 


1700 hombres en el Cuzco, 700 en Arequipa, 600 en Quilca y 
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450 en Puno. Desde ese último punto abri la nueva campaña so- 
bre las provincias del Alto Perú (que eran virreinato de Buenos 
Aires) y en 70 días de marchas hemos dispersado, derrotado y 
vencido al ejército libertador cinco mil hombres que formaban 
el ejército de Olañeta; de manera que huestro triunfo ha sido en 
cllatro meses sobre diez y ocho amnil hombres que formaban el 
ejército español del Perú. 

Yo rompí las operaciones activas el 19 de marzo desde Orwro, 
y entré en esta ciudad el 25. El 12 de abril hubo un encuentro 
de un cuerpo nuestro con Olañieta y éste salió gravemente heri- 
do y murió el 2: sus tropas pidieron en consecuencia entregarse, 
y la última partida de 300 hombres lo verificó anteayer. Ya no 
queda un solo soldado en todo el país armado en defensa de los 
españoles: la enerra del Perú se ha concluido del todo, y esto 


yla paz de la América. Para ob- 


- 


ha alianzado la independencia 
tener este resultado tan positivo y ventajoso ha sido necesario 
marehar constantemente aprovechando nuestro suceso de 9 de 
diciembre, y así es que la división que he traído aquí ha descan- 
sado sólo diez y ocho días desde la batalla, y constantemente 
marelando, ha corrido un terreno de 330 leguas de extension 
que estaba defendido por 3000 soldados. 

Por esta relación verás que cuando yo te dije que las tropas 
colombianas en el Perú era lo mejor que podía darse, no te en- 
eañé: seis mil hombres escasos han derrotado y vencido 135.000, 
han libertado la república peruana y han conquistado la inde- 
pendencia á las provincias del Alto Perú de donde el año 1509 
se dió 4 la América el grito de independencia. Debe ser orgu- 
oso 4 Colombia haber traído sus armas en triunfo hasta Potosí. 

Otro servicio muy importante le he hecho al Perú: cuando yo 
recibí sus tropas enel ejército unido, constaban de 1700 hon- 
bres, y [sobre esta base le he organizado después de la batalla 
en solo su ejército del sur que está á mi mando, ocho mil hom- 


3 . 1 2 daroar O 1 ar- 
bres que son todos veteranos Y Inu) buenos. Parece que el libe 


tador tiene dos mil hombres de tropa peruana en el ejórcito del 
norte, 

Hablándote del ejército del norte del Perú. te diré que allí 
está el general Valero que ta me recomiendas (1): parece que se 
le iba á darla dirección del sitio del Callao quees cosa fácil pues- 
fo que se va á estrecharlo por hambre y no puede resistir dos ó 
tres meses. [l general Salón manda todo el ejército de la costa. 
En fin ya lo que queda no se puede Hamar enerra. 

Desde febrero he escrito al gobierno á ver si quiere que este 
ejército vaya á la Habana puesto que ya no tenemos qué hacer 
aquí. Yo renniré más de siete mil hombres buenos sin contar con 
lo que ha traído Valero, ete., sino con sólo lo que yo tenía antes 
aquí. 12l ejército cuenta más de 5000 hombres (es decir el que 
vo tenía) pero existen muchos enfermos, y sólo cuento disponi- 
bles 7000: ellos protegidos por alguna marina bastarán yo ereo 
á tomar la Habana donde asegntan que el espíritu patriótico es- 
tá en todas las partes. 

Pe he hablado de las cosas públicas y te hablaré de mí. El 
zobierno del Perú me ha dispensado mil honores después de 
nuestros triunfos: el libertador me ascendió á gran mariscal (que 
equivale á nuestros generales en jefe) y el congreso me cambió 
ese título por el de mariscal de Ayacucho. sto y otras recon: 
pensas las he sometido á nuestro gobierno que ho sé si querrá 
aprobarlas. Yo creo buenamente que yo hora más fortuna en el 
Perú que en Colombia, porque en tede el país me quieren bien, 
pero yo pospongo toda la fortuna al solo bien de vivir en mi 
país y de consagrarme enteramente á mi patria. Así es que soli- 
cito con ansia volverme allá y lo pediré como recompensa de mis 
servicios, porque si he de reposar, quiero hacerlo en Colombia. 
las de saber que esta campaña, en países tan fríos de que no 


tienes idea, y tan complicada como ha sido, me han avejentado 


(1) De aquí í Lima hay 500 legnas. 
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y enfermado: tengo muelas canas, parezco de 40 años, y mi pe- 
cebo me molesta mueho porque frecuentemente me ataca la tos 
von gran dolor. 

Responderé 4 su queja de la conducta de mi hermana Murga 
rita mostrándose indiferente con tu familia, que yo no sé qué 
cambio ha tenido ella econ su matrimonio 0 no sé el carácter de 
Leeuna. Á mi ni siquiera me ha dado aviso de este casamiento, 
y lo sé por mi padre y por Manuela, pero ni ella ni Lecana me 
han dicho una sola palabra. ; Dios los guarde en su silencio! 

Vaya esta hurga carta, pero bien merece hablarse largo de 
Potosí á Cartajena. Añadiré mil abrazos 4 Qu señora y niños. 
mil cosas á tus hermanas y cuñados y saludos á los amigos. 


'lu sabes que siempre te ama de corazón tu 


Antonio. 


Caracas. 16 de marzo de 1527. 


Al señor general Carlos Soublette, 


Mi querido Soublette: 


Teneo 4 Ta vista dos cartas á enal más pequeña de usted que 
s Ea 


lejos de informarme del estado de las cosas en esa capital, me han 


confundido en un caos de dudas ó conjeturas y he legado 4 ima- 


einarme que usted teme exponer sus opiniones, sus ideas y sUs 
Fl 


observaciones. Á la verdad no sé por qué pueda suceder así y 
ojalá que me engañe. Así. mi querido general, escríbame usted, 
dígame lo que crea que debo saber para ho errar en mis conje- 
turas ni ignorar lo que pasa por Csos mundos. 


Í ds en ms tand dls actuales son DIen difíciles Ay pol lo misind 
4 5 2) l A s » Ú 
a 1 D l el al, | Na 1 y A «an 1 niones . óm 

AS! biél eS 1 1fíc11 cert 4, Mes, al idid » las OpI Ones, como 


lo están. no se puede contentar a todos. 


Í 
4 
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107 — 


Y Ss A q o A A, 
0 Supongo que mi entrada en esta ciudad le habrá sido ¿4 us- 


ted muy agradable y que el restablecimiento del orden en Ve: 


nezuela habrá apagado en aleún tanto las animosidades que 
deseubrían en aleunos de los papales públicos de esa capital. 
Yo he abogado la guerra civil sin hacer la guerra y he reinte- 
grado la obediencia á las leyes sin emplear la fuerza y sin arrui- 
tur las fortunas. Usando de las facultades que me concedía la 
misma constitución y que dividí con el vicepresidente, he die- 
tado crantas medidas he creído oportunas pura salvará Vene- 
2uela, á Colombia entera de la anoquía que la iba á devorar: y 
a pesar de todo esto se eree que no he obrado bien. 

Atmque usted nada me dice sobre la reunión del CONBTESO SÉ 
que debía instalarse en todo el mes que pasó. Aguardando pues 
sus disposiciones con respecto á las medidas que deben adop- 
tarse para fijar definitivamente la suerte de Colombia, que á la 
verdad vacila, no he querido dar un paso adelante dejando que 
el congreso decrete lo que le aconseje su sabiduría, pues sería 
monstruoso que este cuerpo determinase una cosa y yo otra, lís- 
ta es miactual posición y por cierto que no es agradable porque 
más vale sufrir que estar en la incertidumbre. Sin embargo no 
por eso he descuidado á Venezuela, y trabajo incesantemente 
por mejorar sus rentas, disminuir sus gastos, moralizar sus opi- 
niones y refandir los partidos que la dividen. Esta obra es cier- 
tamente difícil, pero al fin hago lo que puedo, 

Nada sabemos de Luropa, 

Expresiones á la familia y créanme suyo de todo corazón. 


Bolivar, 
(De puño y Tetra del libertador.) 


Ya no pudiendo soportar más la pérfida ingratitud de Santan- 
der le he escrito hoy que no me escriba más por que no quiero 


responderle ni darle el título de amigo. Sepa usted esto para que 


A E A 


o o 


a. 
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lo diga á quien corresponda. Los impresos de Bogotá tiran con- 
tra mi mientras yo puedo callar los que tiran contra Santander. 
¡Ingrato mil veces!!! 


B. 


Chuquisaca, 12 de diciembre de 1828, 
Neñor general Sonbletle. 


Mi querido Carlos: 


Después de mucho tiempo que ho recibía letra tuya, me ha 
legado hoy una carta del 21 de agosto que contesta 4 la que te 
escribí de Potosí el 9 de abril. Supondrás cuánto placer he te- 
nido si recuerdas que siempre te he querido como hermano. 

Yo agradezco la felicitación que me haces por el término de 
la campaña: ciertamente ella ha sido eloriosa, y me complace 
más por el bonor de Colombia que por el mío mismo. Tu conoces 
quesoy ingenuo y verás que te habló con verdad. 

Hace cerca de dos meses que feníamos noticia de la llegada 
de tropas á la Habana; pero hasta ahora nos hallamos en la mis- 
ma incertidumbre que ustedes en agosto. 151 libertador ha man- 
dado poner los cuerpos en todo el tren de campaña, como avisé 
de oficio desde Potosí, y hu resuelto mandar la división de Lara 
en marzo o abril, que llevará tres mil hombres: puedes contar 
que esta división que tiene tres batallones y dos escuadrones es 
magnífica y propiamente veterana; pero pava conservarla es me- 
pester que procuren acantonardo en tul temperamento algo frio, 
porquesi no deben contar con tn hospital en lugar de A 

En tu curta del 21 de agosto me hablas de que el gobierno 
necesitaba dos batallones y un escuadrón de este ejórcito y Ca- 


Des) 
¡ Ei P arelr ñ az 
snalmente en este mismo tiempo estaban mart hando de la Pi 


1 1 stadló ma ¡il enatrocien- 
pur embareasea Panama el batallón Junin con mil en 


tas plazas y el 41 escuadrón de granaderos con doscientas. El 
batallón de Callao con ochocientas plazas debe esti embarcán- 
dose también pata Panamá, de manera que anticipadamente es- 
taba satisfecha la prevención del gobierno con ha remisión de dos 
mil cuatrocientos hombres. El batallón de Junin era absoluta: 
mente preciso ponerlo en la sierra fría: el del Callao puede que- 
darse en la costa porque está aclimatado. 

Marehando la división Lara con sus mil hombres y los dos mil 
ctratrocientos que han ido, sólo quedan en el Perú de nuestro 
ejército tres mil infantes largos y euatrocientos caballos de la 
división Córdoba, y mil doscientos hombres con Salon. Creo que 
pueden ustedes disponer libremente dos mil hombres de esta 
fuerza, si acceden á que dos mil hombres colombianos queden 
en esta república boliviana y dos batallones que parece quiere 
el gobierno del Perú en Lima por algún tiempo. Esto se entien- 
de si está tranquilo Colombia, porque si hay guerra, Y no Os 
dan parte en la defensa de nuestra patria, hasta mu deciríamos 
nuestro gobierno. 

Ll día 9 hemos celebrado aquí el primer aniversario de Aya 
cucho con una magnífica función: el libertador estuvo muy con 
tento, El libertador me presentó ese día públicamente una espa 
da que me envió de regalo la municipalidad de Lima que tiene 
un valor infinito, por ser en nombre de la capital del Perú: ella 
en sí misma vale seis mil pesos y está muy bien trabajada y he- 
cha toda, toda en el país. El general Santa Cruz me presentó la 
medalla de honor que me deeretó el congreso del Alto Perú el 11 
de julio; pero no puedo usarla sin consentimiento de nuestro 
gobierno. Aprecio esta medalla por ser única y la señal de un 
pueblo reconocido, porque realmente el Alto Perú me ha mostra- 
do amistad: también esta medalla por su trabajo es buena: Tes 
ha costado 4 estos señores unos seis mil pesos. Te doy estas no- 
ticias, por que siendo mi amigo, te alegrarás de cuanto sea en 


honor mio. 


low -— 


Me dices que piensas remuiciar el ministerio de guerra por 
cansado, pero erco que no debes hacerlo, porque así estamos to- 
dos y sufrimos: yo soy un hombre enfermizo y creo que patria 
siempre. Antes me veías tan escribidor y ahora muy rara vez 
tomo la pluma por causa de mi enfermedad al pecho. Pocos me- 
ses ha que tunbién me sentí de una mgle, de manera que á de- 
cirte verdad valgo ya tanto como una vieja maraca, 

Según tu carta tu familla va en mucho aumento, y tienes chi- 
cos de todas las capitales de los departamentos, completando 
uno enla de la república. Has mil caricias á tu familia: 4 Olalla 
que siempre es mi amiga querida: enando escribas a Belén, Isa- 
bel, Solita y Concha diles queá inmensas distanelas siempre las 
recuerdo con placer. 


Sabes que te ame de corazón tu amigo y compañero. 


Antomio. 


EL DOCTOR VICENTE FIDEL LOPEZ CONSULTA 


VM. GENERAL MITRE ACERCA DELLA BATALLA DEL ARROYO GRANDI 


CUYA PÉRDIDA La ATRIBUYE AL COMANDO 


LA PERSONA INDICADA PARA ESCRUBIR ELSTITO DE MONTEVIDEO 


RELACIÓN DE SARMIENTO AL RESPECPO 


Octubre 24. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general y amigo: 


En uno de mis capítulos sobre los últimos años de la tirada 


de Rosas, pienso decir lo que sigue. 
«El número de fuerzas con que Oribe triunfó de Rivera en la 
batalla de Arroyo Grande, no puede servir de antecedente, 1 


lr 1 veneral Paz Iinmbiera sido ven: 
ale areumento para deducir que el general Paz : 
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cido allí tambien. Mi opinión es que habría maniobrado con la 
suprema habilidad que tenía y que habría sido vencedor. El ge- 
neral lo creía también como se deduce de lo que dice eu sus Me- 
morias, LL, página 15. Además, muy aumentadas tenía Oribe sus 
fuerzas cuando sitiaba 4 Montevideo; y cuando el general Paz, 
contandante general de armas y de la defensa de la plaza con: 
binó con tal destreza y superioridad la salida del día que á no 
haber sido la pértida felonía de uno de los Jefes encargados de 
cooperar á la preciosa operación, Oribe habría quedado derro- 
tado y anulado para siempre. 

«Creo que podría comprobar este hecho solicitando los infor- 
mes de los generales B. Mitre y J. A. Gelly, que fueron actores 
OM CSC SUCOSO, 

«Con este motivo me permito lamentar que cuando el prime: 
ro terminó su valiosa Historia de San Martín, etc. no hubiese 
comprendido la Historia del Sitio de Montevideo que tanta falta 
nos hace para completar el ciclo de las guerras del litoral. Na- 
die había podido hacerlo como él, con más elevado espíritu, im- 
pweialidad y crítica, al favor de precioso archivo de que dis- 
pone.» 

Xo quisiera molestarlo, general, ni pesar sobre sus turcas fa 
voritas: pero le agradecería algunos breves antecedentes sobre 
el suceso indicado. 

Yo estaba 4 tal distancia que no conozco sus detalles, He oí 
¿lo hablar de él, y como, lo escrito por Sarmiento en las notas de 
las Memorias, adolece del menosprecio con que Sarmiento es: 
cribía siempre del individualismo de los sucesos y de sn verda- 
dera fase histórica, real, concreta, le agradecería á usted que me 
diera alemnos antecedentes sobre el suceso indicado. 


De usted atento amigo y servidor, 
Vicente TF, López. 


MITRE CORKESO. -— 1, Hi 


Pes 


DI 


DON DOMINGO F. SARMUINTO 


Ñ 
MA : : a 
| | CON MOTIVO DE UNA EPIDEMIA DE COLERA 


1 de enero de 1887. 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: ' 


Cueumán provisto de todo hasta la saciedad, nuestra misión 
ha concluído allí; y en logar de retirarnos derrotados, debe esa 
comisión con motivo de la de mozuelos que nos ha substituído 


con Aráoz, Juan Posse allá y la de Tucumán aquí, anunciar ofi- 


pe cialmente que se cierra el envío de auxilios á Tucumán, Men- 

( : doza, San Luis, Córdoba, Buenos Aires, etc. 

$ No se den prisa en cerrarle las puertas 4 San Juan. Avisan 

$ que no hay... Y 
Á propósito de San Juan. Escogían bien... caso de sentarme ”. 


en el banco de los acusados por malversación, cuando creye- 


von que había tenido la osadía de mandar médicos, á mis ami- 


eos, ámi familia dos! yo que había mandado por docenas á 


todas partes. Vió las indignaciones contenidas, la risa burlona 


del podesta, al verme humillado, ajado, convicto y confeso. No 


y sé si ha leído mi justificación documentada. Gorostiaga Trasta 


y 
; h que ha ido rías y díchole ser testigo presencial, continuaba en 


sus trece, Ns 
La explicación de todo es ésta. Que la Cruz roja fué una su eh 


Ñ ASA y 


ÓN 
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quinta rueda, agregada á esta comisión, sin consideración EST 
dos 


presidente á quien sometían al gallego Camaño que e 


pe sla Cruz 
roja y un lime platos que me ha cubierto de lodo en El Puebl 
á E UCOLO 


“ar z 2. "> f v NT 
pagado usted sabe por quien. La comisión general tuvo TA 


constitución que usted trajo escrita, sin admitir discusión ni 


reforma, sin haber hablado conmigo, cuya opinión debió Usted 


consultar por mi experiencia en estas cosas. pues no debió olvi 


dar que yo tuve en 181 un ejército en el paso de la cordillera 


mandándole víveres, caballos, médicos, ropa, y dándoles aloja 
miento y aun dinero después, moviendo á Aconcagua, á PON 
raíso, Santiago, y al gobierno; que en 1860 socorrí á Mendoza 
sin este aparato de reyes magos ! con cien mil pesos colectados 
por mí y cuatro amigos de buena voluntad. 

Roea ha podido ver el modelo de cómo se gobierna, haciendo 
que parezca que el pueblo tiene parte. y es todo lantasmagoria, 

Recordará el retintín con Gorostiaga al recordarme los fat 
les dos mil pesos á San Juan añadió ¡ para leña! Sí, pues, para 
leña, que está creyendo que es para la cocina. En San Juan sa: 
ben lo que indico. 

Los alambiques consumen una leña especial, la de retano, 
que no arde en la cocina, y como no fancionan en esta época 
las fábricas de aguardiente, debe proveerse de leña. Era mi em- 
peño de proveer de agua hervida, lo de los baldes. lo de las pa- 
vas, que se apoyaba para negar que los alambiques fueran uti- 
lizables, llegando á ese grado la hostilidad. Pero el último 
telegrama de Padilla me dice: «Ya se vuelve la animación en 
Tucumán porque los grandes ingenios hacen oirsus silbatos, 
avisando que hay agua hervida, para que lleven todos los que 
quieran». 

lósa es la leña de San Juan. 

Ahora á los dos mil pesos. que reción se van á emplear en 
colchones! ¿ Con qué autoridad los mandé? Pero con la mía, 


pues! Con la de presidente de una comisión emauada del pue- 
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blo, y no el eseribiente ó el dependiente que debe á cada acto 
pedirle al patrón permiso para fiar, para expedic un artículo. 
Ustedes han querido nombrar aparentemente hombres de mi po- 
sición jefes de oficina y Nevarse en resumidas cuentas el poder 
A su casa otra vez. El gobierno actual, el de siempre: la come- 
dia, que acaba en tragedia. Mandé 2000 pesos (autorización de 
que ño se hizo uso) para prerendr el mal, pero tua sola vez, 4 
fin de indicarles eEcamino, pidiendo en adelante, que se mande 
dos mil pesos para oreanizar la comisión, darle carácter, comen- 
o. 

Debió ser de regla, de ley, para dar formas regulares 4 nues- 
tra acción. El hijo del gobernador de Santiago (qué no liber 
sido 611) es una víctima sacrificada por ustedes negando cs0s 
dos mil pesos, que no empobrecen á nadie, Pero ; Hevar las cosas 
como Gorostiaga hasta pedirme garantías de verdad de los aser- 
tos de la comisión namicipal de La Rioja! y buscar dónde está 
Climbicha, es la borrachera de la pretensión de someterlo todo 
al capricho y al arbitrio de cuatro ociosos, que se han querido 
erigir en jueces supremos y se llevan eriticando y hallando ma- 
lo, lo que no puede dejar de ser malo, con telégrafos que no fin: 
cionan. con bribones que detienen los telegramas cuatro días, 
con ferrocarriles que pierden mil camas, cono me perdió el va- 
són de uvas que yo traía conmigo de Mendoza. 

Manden recoger, pues, la eumalla que Caamaño en lugar de 
Semiento 1 ha mandado 4 Tueumán como enfermeros, Y NO SC 
ofenda de oir estas quejas de un hombre profundamente herido, 
por cóleras necias y mal disimiladas de un pobre hombre cono 
Gorostiaga. Ya le he visto hacer dos veces el mismo barro, y lo 


pasa muy bien como su amigo, 


D.F. Sarmiento. 
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EL _ DOTOR ESTANISLAO Ss. ZEBALLOS INFORMA SOBRE El CROQUI 
: O ed e aj 
DEL LUGAR DEL COMBATE EN LA ALDEA DE 


SAN LORENZO 


Buenos Aires, 22 de febrero de 1887. 
Señor general Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido señor y amigo: 


Bever me ha traído el eroquis de San Lorenzo. Usted ha 
logrado dar al paisaje el tono verdadero, pues, los mismos árbo- 
les que usted agrega, antes naturales, hoy existen cerca del 
convento, artificiales ; sauces, 

ln el eroquis topográfico hay dos observaciones, que me per- 
mito hacerle porque me he criado en esos lugares. y va hombre 
los he recorrido muchas veces. 

La aldea no está ubicada donde usted la dibuja, siguiendo, 
me parece, al coronel Espejo. Este jefe no asistió al combate. 
pues comenzó su carrera en 1516, en Mendoza. La uldea está 
ubicada más atrás y quedaría bien en el lugar que ocupan las 
palabras eroguis del, retirando la línea que limita el cuadro, 

11 pino famoso queda en el ángulo del convento que mira á 
dicha aldea, en su nueva posición. ln cuanto á la parte del río 
forma en su croquis una curba demasiado pronunciada, sobre 
todo en la barranca alta. Ésta se extiende al contrario en línea 
«asi perfectamente recta, Varias leguas aguas arriba, basta la 
boca del Carcarañá. 

Elaño pasado recorrí, en enero, estos sitios y visite las rul- 
nas visibles del fuerte de Caboto. 

Me permito ofrecerle estos datos, pues, aun es tiempo de que 
usted dé sus instrucciones á Beyer. 


Finalmente, la caleta no es redonda, sino simplemente una 
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quebrada angulosa de la barranca, donde desagua un riacho 
que conviene indicar. 

Asimismo, como allí la barranca es muy alta y tajada á pique, 
no hay otro acceso que esa única depresión, situada más «arriba 
de donde usted la colo 22, notablemente más artiba. 

En su croquis debería estar donde se lee la palabra escudo, 


Saluda á usted afectuosamente S. S. y A. 


Estunistao 5. Zeballos. 


CURSO DE LITERATURA ARGENTINO-AMERICANA 
FALTA DE ELEMENTOS PARA DICTARLO. POETAS LÍRICOS AMERICANOS 
MEREDIA Y OLMEDO. LOs PROSADORES 
POETAS DRAMÁTICOS. ALARCÓN, GORISTIZA Y VENTURA DE LA VEGA 


FILÓSOFOS, PENSADORES Y NOVELISTAS. EL SABIO ANDRÉS BELLO 


4 
Buenos Aires. 26 de murzo de 1887. 


Señor don Miguel M. Ruiz, 
Uruguay. 


lstimado amigo: 

Por ser usted quien me hace la consulta y decirme que al 
darle mi opinión le prestaré un servicio, se lo manifestaré con- 
tidencialmente, pues es un asunto en el cual no deseaba tomar 
participación directa niindirecta. 

Me dice usted que el señor Alió, profesor en el colegio del 
Uruguay ha citado mi opinión, apoyándose en ella para soste- 
tener, que «en las producciones de que puede disponerse entre 
nosotros, no hay material para formar un texto, que sirva para 
dictar un curso de literatura argentina y americana». 

Debo declarar, en honor de la verdad, que consultado sobre 
el particular contestó: que ho existía ningun curso escrito so- 


bre la materia: lo que es un hecho evidente; y que agregué: 


URSS 


que era difícil formarlo, — lo que es una cotisecuencia lógica de 


la premisa del hecho establecido, pues donde no existe Unico 


sa y es necesario eresla por la primera vez. la obra es por lo 
menos difícil. 

La misma respuesta me consta que dió el señor doctor An- 
drés Lamas consultado por el señor Alió. 

Di esta opinión de paso, sin querer profundizar el asunto, 
pues de hacerlo, habría dicho lo que ahora digo : que la obra no 
es solo difícil, sino materialmente imposible, si por eurso de li- 
teratura, se ha de entender un cuerpo de doctrina con unidad 
de composición, que contenga no sólo los principios elementa- 
les de la materia, sino también los ejemplos ilustrativos de to- 
das sus partes componentes, de manera 4 responder á un fin en 
la enseñanza. 

Hay una receta de cocina muy conocida. que pertenece al 
número de las verdades de Pero Grullo, y es que para haceran 
guiso de gallina, lo primero que se necesita es una ah ina. 

Para dictar un envso de literatura, lo primero que se necesita 
es una literatura, y en el caso que nos ocupa. no solo faltan 
los materiales completos para dietarios, sino que falta la mate- 
ria misma que constituye la substancia del asunto. 

Podría escribirse con el título de curso de literatura america 
na cuna historia descosida de ella, dándole por único víneulo la 
razón geográfica, como también una historia militar, política ó 
científica dentro de los límites continentales del nuevo mundo. 
En tal caso, sería necesario incluir la literatura inglesa de los 
Estados Unidos y la portuguesa del Brasil, haciendo caso omi- 
so de la que se relaciona con las lenguas indígenas. lósto seria 
evando núás la historia del desarrollo intelectual de un conti- 
nente en una de sus formas, — la palabra escrita, — pero de 
ningún modo un curso de literatura propiamente dicho. 

La historia literaria es un elemento esencial de la historia 


eeneral, pues como se ha observado, tna obra literaria no €s un 
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simple juego de la imaginación ó el capricho aislado de una ca- 
beza acalorada, sino un documento que copia las costuunbres 
que la cireundan y el signo de un estado de los espiritits. es de- 
cir, el modo cómo los hombres piensan y sienten en un momen- 
to dado, reflejando la colectividad. No por esto se le ha ocurrido 
anadie hacer por simple razó: geográfica una historia de litera- 
tua europea, aun cuando abunden y sobren los materiales para 
formara, por cuanto esto importaría hacer artificialmente sin 
orden lógico y bajo un punto de vista muy restringido, la histo- 
via dela nmanidad entera con la confusión de la torre de Babel. 

ls cierto que Sismondi ha escrito la historia — no Un cut 
so — de la literatura del mediodía de la Europa: pero es hu- 
ciéndola huir de las lengvas madres de que deriva, establecien- 
«do su filiación, y presentando así un conjunto armónico que se 
domina de un alto punto de vista. Si Villemain ha eserito o 
dictado un curso de literatura del siglo XxVUL ha sido para dar 
idea, en una serie de lecciones, del movimiento intelectual de 
unta época, relacionando los efectos con sus eaisas en la marcha 
progresiva de las ideas. 

Pambién se han escrito historias generales de la literatura, 
como la del abate Andrés, y otros más modernos lo han hecho 
dentro de un cuadro más preciso: pero la sido para señalar 
desde sus orígenes los progresos de la palabra escrita, desde 
sus primeros ensayos hasta las más acabadas concepciones del 
pensamiento humano, siguiendo un orden lógico y cronológico 
NINA 

No conozco más historia literaria (aparte de la de los Mohe- 
danos) que tenga por base el territorio, sino lade Amador delos 

tíos. que ha puesto bajo el mismo rubro: la española, la latina, 
la eótica, la lemosina y la castellana por razón del nacimiento 
de sus autores. que si bien peca por este lado contra la lógica, 
se recomienda por la erudición y es perdonable por amor al 


termíño, conteniendo al menos todo lo que se Hama literatura, 


A! 


Los Eos de literatura deben tener por unidad, ó bien la 
lengua ó piel el género, ó bien los enlaces tilosóficos. Por eso 
Dd pS literatura hebraica, índica ó dryanña, latina, srieza. 
arabe, mglesa, lrancesa, alemana, italiana, española, etc. : 
como hay cursos de literatura dramática universal como la de 
Schlegel, en que al través del tiempo se estudia la formación 
de una lengua y el genio de una nación, ó bien el desarrollo 
4 tuna forma del arte en sus múltiples y análogas manifesta- 
ciones. 

Por lo tanto, el único víneulo que podria atar la historia de 
la literatura americana, sería, aparte del geográfico que no 
responde á un plan nacional, el de Le lengua. que es un vebicu- 
lo, su carne, á la vez que su vestidura. Dejando, pues, de lado 
las excepciones étnicas del inglés y del portugués en América. 
que corresponden al orden meramente nacional, tenemos que 
sólo podría escribirse con alguna apariencia de unidad la his- 
toria de lo que llamaremos literatura bispano-americana, que es 
por la Tengua un derivado de la española, por su forma tin ve- 
flejo de la europea, y por su fondo una manifestación del pen- 
samiento americano en medio propio. 

¿ Existen materiales para esta obra ? 

Sí, para un estudio, que mirque el nivel intelectual en el or- 
den literario de cada una de las secciones hispano-americanas 
que se han constituído en repúblicas independientes, hablan 
una misma lengua, profesan idénticos principios políticos y 
contienen el germen de una civilización hueva que será la nor- 
ma del porvenir. 

Pero ¿ existe realmente una literatura hispano-umericana ? 

Si por literatura se entiende simplemente cierta cantidad de 
libros escritos por naturales de una región sobre alguna de las 
materias que forman el tesoro del arte ó del pensamiento hu- 
mano, la América meridional puede decir que tiene una litera: 
tura suya, pero fragmentaria incompleta, en germen puede de- 
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citse, pero que hasta el presente ha dado más materiales 4 la 
bibliografía que al caudal de las ideas ó á la crítica. 

Si por literatura se ha de entender lo que ella significa, es 
decir, un conjunto de obras que abrace el vasto campo del pen- 
samiento humano, que comprenda además de todos los géneros 
que ella comporta, creaciones originales que señalen un progre- 
so en las letras ó escritores que sin haber aleanzado reputación 
universal basten para alimentar por sí solos con su medula el 
genio de una nación, no; la América meridional no tiene litera 
tura, y la que tiene no constituye ni las simples muestras de 
sus múltiples formas Ó góneros. 

Esto es así, porque así debe ser. porque está en el orden 


natural de las cosas, cuyas leyes no pueden alterarse por anto- 


jadizos programas de enseñanza que no las consulten. 


La ciencia moderna ha podido determinar aritinéticamente 
enántos millones de hombres y cuántos siglos se necesitan para 
producir un eran músico, un gran escultor y un gran pintor. ls 
una elaboración del tiempo, wa combinación de afinidades elece- 
tivas. una evolución que se opera gradualmente y que reconoce 
por factor principal las facultades hereditarias y la acumula 
ción intelectual. que como el capital es producto del trabajo re- 
productivo. ¿ Acaso porque la América del Sud ha producido 
unos cuantos músicos, — uno solo de los cuales ha producido 
una ópera, — ó cuenta con una docena de buenos pintores y al- 
eunos regulares eseultores, puede pretender fener un arte mu- 
sical, pictórico ó estatuario ? 

En literatura como en población, la América del Sud está di- 
vidida en estado de colonización : hay muchos vacíos que llenar 
en su territorio como en su cabeza. La mayor parte del terreno 
no sólo no está cultivado, pero ni siquiera ocupado, y las colo- 
nias literarias carecen hasta de representantes y personificacio- 
nes en su suelo profundo pero erial. 

Hablando con verdad tenemos que reconocer que la América 


meridional no ha producido si AAA 
producido sino poetas líricos: Aleunos uv 


buenos, otros medianos y muehos malos. Alí está la Ainérios 


poética compilada por Juan María Gutiérrez, que contiene todo 
lo que la musa americana ha producido en el espacio de tres 
siglos. ¿Qué nota tónica, qué armonía nueva, qué Inspiración 
original ha agregado al coro de la poesía universal 2 Si se Ux- 
ceptúa ¿4 TMTeredia, — cubano, — que por su entonación es el 
poeta americano por excelencia, no obstinte sus deficiencias. y 
á Olmedo, — feliz importador del lirismo de los clásicos anti- 
205, — ningún canto inspivado hu resonado en los ámbitos de 
todo su continente que se haya hecho escuchar en elmundo delas 
letras. Los demás son poetas más 6 menos buenos, pero sólo para 
nuestro uso doméstico, siendo varos los que reflejan la naturale- 
za nativa según la concepción del Cosmos de Thunboldt, y ra- 
rísimos los que pueden citarse como modelos eu la enseñanza. 

Después de los poetas líricos, vienen los prosadores. Hístos se 
reducen 4 aleunos historiadores, de los cuales no hay dos que 
puedan Hunarse clásicos ni aun por el estilo, siendo por otra 
parte este género más bien cientílico que literario tal como se 
comprende hoy. Siá estos se agregan los publicistas, — que so- 
lo por extensión pueden llamarse literatos, siéndolo por acci- 
dente, — y se juntan con Tos oradores forenses, políticos y si: 
erados y uno que otro ensayo de literatura amena en forma de 
narración. fantasía de reflejo ó puramente impresionista, el ca- 
pital de lo que se lama literatura americana está agotado. 
¿Puede Hamarse esto una literatura? ¿ Puede dar materia o 
materiales para un euvso de literatura 2 

Sin salir del cuadro universalmente adoptado parta la clasifi- 
cación de sus diversos géneros, representados por monumentos 
inmortales, puede señalarse en el déficit de su balance todo lo 


que constituye el gran caudal de la literatura. No tiene litera- 


tura épica ni dramática ni filosófica ni imaginativa SIquieva, 


mera de los arranques espontáneos de su poesía lirica. 


| 
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Todo su contingente en el orden dramático, se reduce á muy 
escasas y pálidas imitaciones europeas, ó 4 ensayos más ó me- 
nos felices, pero aisladísimos, que no se cuentan en la litera 
tura de una lengua ni en los progresos intelectuales de una na- 
ción que iurcha á la par de su época. No hay un solo drama 
nericano que se represente en ningún teatro del mundo, ni si- 
quiera se lea en su propio país. 

Sólo tres poetas dramáticos, que se distancian mucho, ha 
producido la musa castellana en la América meridional. Alu- 
con, mejicano, que compite con los primeros dramaturgos espa 
holes, Goristiza, mejicano, que vive por una sola de sus obras ; 
— ambos incorporados 4 Ta literatura española. Sigue después 
Ventura de la Vega, que aunque nacido por accidente en terri- 
torio argentino, es esencialmente españo) por elección y por Ín- 
dole. Los demás, que pueden denominarse indigenas, sólo son 
débiles ensavos dramáticos, dignos de olvido más bien que de 
recuerdo, sobre todo como ejemplos de enseñanza, que si con- 
tienen por acaso algunas bellezas ho constituyen caudal, ni pue- 
den estimarse en un curso Hterario, 

Los dos únicos épicos americanos por razón del nacimiento, 
son Pedro de Oña y Ruíz de León. El primero, es un simple 
eronista en verso, que no alcanzó 4 remontar el vuelo hasta las 
más ramplonas octavas de Ereilla. El segundo puede leerse en 
honor de su héroe, pero á condición de no citarlo. No diré nada 
del peruano Peralta, que con su Lima fundada, contribuyó más 
bien á destenir el buen gusto de su país que á fundar un géne- 
ro en el cual no podemos presentar sino muestras informes. Cen- 
tenera en el Río de la Plata como Castellanos, en sus Elegías 
de hudias, son españoles, y si han servido y sirven dá la historia, 
en nada han enriquecido 4 la literatura de la madre patria. 

Xo hablemos de filósofos ni de grandes pensadores en el do- 
minio de las ideas transcendentales, que en sus páginas rellejen 


en formas literarias, ya que no originales, siquiera como mer: 
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481 €SC Curso al estudio de unos euantos poctas Tíricos, unos 


etantos historiadores. varios oradores Y UNOS Pocos escritores 
MiS 0 menos amenos sin más vínculos entre sí que el del terrj- 
torio, ¿cómo se Nenarían los grandes vacios que resultan ? ¿ Có- 
mo es posible dictar un curso de literatura prescindiendo de las 
dos grandes formas poéticas de la inspiración lumiuna: el 
drama y la epopeya: de la forma universal Y cosmopolita de 
la novela que domina al mundo literario desde Cervantes hasta 
Dickens; y sobre todo, cómo es posible prescindir en él de la 
lilosofía. fuente de que mana la idea Y la inspiración, y da 4 la 
literatura su carácter y su razón de ser? 
lín sólo un género que podremos lHllumnar literario han sobre- 
salido los sudamericanos. Es en el contingente que han sumi- 
nistrado á la lengua materna, modificándola, y aunque hablán- 
dola mal los naturales, enseñando á la España misma por la 
boca de sus maestros, cómo debe hablarse y escribirse. Bello, 
Baralt, Cuervo, Caro, son uttoridades en la materia en la mis- 
ma España y ante su academia. Pero esto, lejos de ser una es- 
pecialidad americana que establezca divorcio, es un vínculo más 
que une la literatura americana con la española, y que la com- 


plementa para los efectos de la enseñanza. 
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Por eso el sabio Bello. — que es el único sabio de asimilación 
literaria que la América meridional haya producido, — sólo se 
ovenpó de literatura americana dentro de los límites de la len- 
gua común y dió á todo curso de literatura que en el presente y 
el futuro se escriba en el mundo del habla castellana, el material 
más precioso de que ha de formarse el sis Principios de ortolo- 
gía y métrica. El doctor Vicente F. López escribió bajo el título 
de Curso de bellas letras un tratado de retórica castellana con 
espíritu innovador, pero limitóse á citar ejemplos de escritores 
americanos, como simples partes de un todo que no podía He- 
nar onicaun en los géneros más cultivados por ellos, Barros 
Arana con sa buen eriterio y su gran conocimiento de la histo- 
ria americana, ha escrito un curso de literatura ecneral apro- 
piado á la enseñanza, que comprendiendo los preceptos fundi- 

mentales. toma lo bueno que encuentra en América como 
parte del tesoro común y de este modo sirve al arte de escribir 
mejor que encerrándose dentro de los estrechos límites de Jo 
que se llamaría literatura americana. 

Y lo que digo de lo que se Hama literatura sudamericata, 
— que no tiene un drama, un poenta, Uta novela, ni un tratado 
de filosofía de cuenta. — lo digo de lo que se lama literatura ar 
sentina que reción se va formando, pero que todavía no forma un 
conjunto que merezca este nombre. ni aut para los simples 
afectos de la clasificación de los géneros. 

Xo es de extrañar. pues. que en ninguna nación sudamerica: 
na se haya tentado hasta ahora dietar wL curso literario. pura: 
mente americano y nacional. No conozco más tentiva en este 
genero que la del colegio del Uruguay. ques ni en la misma ca- 

pital de Buenos Aires se ha pretendido implantarlo en esas 
condielones. 


Así. dije antes, que no sólo considero dificil la obra de un 


curso de literatura aunericulla, sino también mnaterialmente 1m- 


Je, por falta de materia y materiales que Henen todo su 
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cuadro, y agregaró, que amm siendo posible una historia de ela 
en sus límites restringidos. sería inútil. como si se presentase 
por modelo de escolta un tronco sin brazos Vo sin piernas 
mutilado de cabeza, de pies y de manos. Si para tal trabajo de 
tomase por idad la lengua, seria no sólo inútil sino : 


perjudi- 
cial, por cuanto prescindiría de sus orígenes vaturales, v sedes: 
pojaría de las más ricas joyas que la adornan. 

La génesis de la literatura americana ha salido del caos : ha 
definido sus formas y va asumiendo rasgos originales, pero toda- 
vía no han aparecido en su firmamento los astros que deben 
iluminio sus horizontes. ln tales condiciones pretender dicta 
un curso de literatura americana, y argentina por añadidura. 
prescindiendo de orígenes, enlaces y géneros fundamentales, 
os pretender alumbrar al mundo en pleno día con un candil. y 
este mismo con cuntro de sus mechas apagadas. 

Dejando así contestada su consulta, me es agradable repetir- 


me de usted como siempre su amigo y compatriota, 


Bartolome Mitre. 


DEL DOCTOR ÁNGEL JUSTINIANO CARRANZA 
SU OBRA SOBRE EL CHACO. VELADA EN HONOK DE GÍÚIEMES 
FOJA DE SERVICIOS DEL CORONEL MARQUIEGUI 


COSECIFA DE DOCUMENTOS Y LIBROS EN SALTA 


Salta, 29 de julio de 1387. 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo : 


En Jujuy recibí su deseada carta, agradecióndole mucho, los 


conceptos con que se sirve honrar mi libro sobre el Chaco, tor 


| 
| 
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to en ella como en la bibliografía registrada en La Nación, Cual 
debe usted imaginarse, esa opinión fundamental, será la mejor 
recomendación de aquél, que aun no conozco, pues lo dejé en 
prensa á mi salida de ésa el año pasado, 

Ahora me permito adjuntarle el opúseulo que he publicado 
aquí, con motivo de la velada que tuvo Ingar en honor de Giie- 
mes, el 17 del pasado. 

También le incluyo la foja de servicios del coroncl Marquie- 
gui, duplicada entre sus papeles. Hay en ella fechas que pueden 
serle de utilidad. 

Como supondrá usted, he cosechado bastantes documentos 
y algunos de verdadero valor histórico. lin Orán encontré un 
excelente ejemplar de la obra del padre Machoni, Las siete 
estrellas. Sigo el itinerario del padre Salinas en mi cruzada por 
el Centa. También hallé un largo manuserito de Pineo sobre 
sus entradas al Chaco, perfectamente conservado y firmado de 
su puño, y por último tuve la suerte de enriquecer mi vocabu- 
lario Zoba, que es ya copioso. 

le deplorado sobremanera la muerte de nuestro buen amigo 
el coronel Ramos Mejías, que desaparece sin haber tenido la 
satisfacción de asistir á la apoteosis de Lavalle, por el que 
tenía un verdadero culto, como usted sabe. 

Por informes de varios amigos, me consta se conserva usted 


bueno, de lo que se felicita este su sincero y viejo amigo. 


Angel Justiniano Corranza. 


REGIMIENTO DE DRAGONES AMERICANOS 


El coronel don Guillermo de Marquiegui, hijo de militar, su 
edad 45 años, su país la ciudad de San Salvador de Jujuy, su 


calidad noble, sus servicios y cireunstincias las que expresa. 
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Ciempo en que empezó d servir los empleos 


Empleos 
e e 
Teniente de milicias disciplinadas...........o... 
Capitán de milicias disciplinadas.......o.o.oo.ooo.. 
Capitán con grado de teniente coronel de ejército, 
Capitán de coronel graduado de milicias disciplina 

ANS o 0 corro 
Comandante de escuadrón .....oooorocoocoooo 


Comandante con grado de coronel de ejército... 


Coronel... so 00 y Pe A 
Tiempo que ha que sirve y cuate en cada 
Empleos 
De cadete por orden del virrey ............ 


De teniente de milicias disciplinadas por orden 
all deal... ao aa o A 
De capitán de milicias disciplinadas por título 
e AMO +0 vo rosso 
De teniente coronel graduado por título del 
VÍNNN: «00095 0000006000800 oooO O 
De coronel graduado por título del virrey... 
De comandante de escuadrón por título del 
FÚREN 0.0 0 bm Doa o 
De coronel graduado de ejército por real des- 
PUED oo oo ooo gon sono coo o o O 


De coronel efectivo por orden del general en 


Total hasta fin de diciembre de 1822. 


* agosto 1790 
15 abril 1803 
21 septiembre 1812 


24 noviembre 1813 


20 enero 1814 
12 junio 18S11 
29 noviembre 1315 


13 febrero 1817 
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Fegimicato donde ha servido y clasificación de «us serticios con arreglo 


é la real orden de 26 de noviembre de 18 1-4 


Años Meses Dia- 
ln el regimiento de milicias disciplinadas de 
Salta de cadete y teniente abonado la mitad. 11 =- 26 


En el eseundrón de cazadores de capitán y 


A pane pagado J Í 26 
En el actual regimiento de coronel... .. 5 1 2 
Total de servicios deducido el pasivo. El | 1 


Campañas y acciones de guerra donde se ha hallado 


En la presente y en ella en la defensa de Jujuy el 9 de octu- 
bre de 19812; en el fuerte de San Bernardo el 15 de diciembre 
de ídem: en el río Seco y vío del Valle cl 20 del mismo; hizo 
desde este punto la retirada basta Oruro cubriendo la retaguar- 
dia del ejército con su compañía, siendo ésta la Única que vino 
armada resultivo de las enpitulaciones que hizo la vanguardia 
del ejército en la batalla de Salta: fué destacado con su cuerpo 
á las avanzadas de Challapata, y se halló en la guerrilla de Ne- 
quereque el 19 de junio de 1513; en la de Macha el 1* de sep- 
tiembre del mismo: en la batalla de Vileapugio el 1% de oetu- 
bre: hizo la expedición por los despoblados de Tomaví y en ella 
se batió en Calanmpayani el 13 de noviembre: el 13 del mismo 
en los ingenios de Ayohuma; y en la batalla de este punto el 
14 de idem: en este mismo día fué destinado con su cuerpo en 
persecución de los restos enemigos hasta Salta, y en la marcha 
se halló en la guerrilla del río de Reyes el 16 de enero de 1514; 
en el Bañado el 26 del mismo; en el Pasaje el 23 de marzo de 
ídem: y en el Boedo el 6 de abril del mismo; hizo la expedición 


á la frontera del tío del Valle en este mes mandando 100 infan- 
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tes y 150 caballos internándose hasta la jurisdicción de Santia- 


go del Estero y en ella se halló en la guerrilla del fuerte del río 


del Valle el 15 de junio de 1514, tomando prisionera toda la 
fuerza que guarnecía este punto; en el fuerte de Pitos el 21 del 
mismo rescatando varias familias que Nevaban desterradas los 
enemigos; en la de Anta el 26 del mismo: en la Cuesta nueva 
el 31 de ídem; en Monterrico el 7 de Julio: en el Campo Santo 
el 26 del mismo; y á las pocas horas en el Saladillo: en Horni- 
Mos el 1% de agosto; hizo la retirada hasta Mojo y en ella tuvo 
una guerrilla en La Quiaca el 11 de octubre, y en Yavi el 1? de 
noviembre; fué destinado al mando de 250 hombres por el mes 
le diciembre á tranquilizar la provincia de Tarija hallándose 
en la guerrilla de Patanco el 4 de este mes, el 5 en los molinos 
de Tolomosa; el 9 en Carlaso; el 21 en la Villa; el 29 en Ca- 
macho; en Pascaya el 7 de enero de 1915; fué después desti- 
nado á las avanzadas de Cangrejos, y desde allí hizo la retirada 
por abril hasta Challapata cubriendo la retaguardia del ejórci- 
to, y quedando destacado en las avanzadas de Condo con su 
escuadrón; hizo la expedición por Chayanta en persecución del 
ejército enemigo hasta los altos de Cochabamba, y se halló en 
las guerrillas de Tos días 26, 27 y 28 de noviembre de 15815 en 
la bajada de los campos de Wiloma mandándolas, y el 29 en la 
batalla de este punto, saliendo de ésta gravemente herido de 
sable en el brazo derecho quedando inútil de él; hizo por abril 
la expedición á Tarija 4 perseguir ma división del ejército ene- 
migo y tuvo nna guerrilla en el pie de la cuesta del Yuya el 4 
de octubre: en Carlaso el 15 del mismo Hevando desde este 
punto en tiroteo al enemigo hasta el Tambo y mandando en ¡ete 
la división; y al regreso fué destinado con su cuerpo á las avan- 
zadas de Yavi: hizo la expedición por junio sobre Casabindo á 
perseguir una partida enemiga que se hallaba en aquel punto y 
en su marcha y retroceso se batió en varios puntos; á fines de 


unlio fué destinado con su cuocrpo á Santa Victoria; y por sep. 
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tiembre hizo la expedición por los Toldos regresando por Tari- 


Ja a Moraya; salió por Mojo 4 Yavi batiéndose en este punto el 


15 de noviembre con una división de 800 hombres: hizo por 
enero de 1817 la penosa expedición á Orán porSan Andrés, man- 
dando en jefe y en ella se batió en este punto el S de óste:z salió 
á Jujuy por San Pedro batiéndose diariamente y en particular 
el Ly 15 en este punto; por marzo bizo la segunda expedición 
a Orán internándose por el Maíz gordo y países de infieles has- 
ta el fuerte de San Francisco mandando en jefe. Nevando el 
objeto de reseatar los prisioneros y artillería que tomaron los 
enemigos en la sorpresa de Hitumalmaca: y en la marcha y re- 
troceso hasta el cuartel general se batió continuamente; hizo 
por abril la expedición á Salta batiéndose en ella dioiamente: 
salió de esta plaza al mando de una división, con la dirección á 
Cerrillos, y se batió en este punto el 24 de dicho mes: el 25 en 
la Cilleta. y al regreso á Salta se batió en la chacarilla de Cos- 
tas el 26; se batió el 30 de abril en la chacra de Cabral. donde 
con la reunión de 40 dragones sostuvo la retirada á dos escia- 
drones nuestros, y después de rennida logran la derrota de 400 
enemigos que eran los perseguidores; por mayo hizo la honrosa 
retirada hasta Chichas. batiéndose diariamente, y en particular 
el 21 de junio en FHuaqui donde sorprendió una partida cnemi- 
ea tomando varios prisioneros; y el 26 en Tres cruces: hizo 
por agosto la expedición á Tarija en auxilio de la emunición de 
aquella plaza regresando al cantón de Libilibi; de donde salió 
el 23 de agosto reunida con la vanguardia otra vez á la provin- 
cia de Tarija, dirigiéndose la expedición por Poldos á perseguir 
una división enemiga; salió por Varitu y se batió en la abra de 
Colamsuli el 25 de noviembre de 1817: y en Humahuaca cl 27; 
por diciembre hizo la expedición por Calete á los valles de San 
Lucas mandando en jefe donde se batió el 15, 18 y 23 de di 
ciembre, regresando el 25 á Tilcara; y el 26 se hatió en este 


punto: en la marela á huguy se halló en la guerrilla de Yala el 
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15 de enero de 1818: y en la retirada fué al vío de León al man. 
do de una expedición por el Voro, y desde allí se retiró hasta la 
provincia de Chichas: en septiembre del mismo hizo la expedi- 
ción sobre Agua de Castilla: enmarzo de 1519 hizo la expedi- 
ción hasta Jujuy quedándose al regreso emboscado en Guaca 
lera, resultando de éste la toma de los comandantes Alvarez 4 

Giménez. el 26 de marzo. y regresando desde lí hasta Chi- 
chas: en mayo hizo lau expedición sobre Iruya yo stis valles has. 
ta las inmediaciones de Orán ; en septiembre de dicho año hizo 
la expedición al Rosario y río de las Bweras mandando en jefe, 
regresando a Chiehas : hizo la campaña á Sujuy oy Salta por 
mayo de 1520, y en ella se halló en las acciones sieuientes: en 
la banda del río Chico de Jujuy el 26 de junio donde fué desti- 
nado con un escuadrón á sostener el paso del ejército el 27 de 
idem ; salió de la Cabaña al mando de una división por Perico 
y Monterrico á salir á Salta batiéndose diriamente los cinco 
días que duro la expedición: en Cerrillos en la distinguida 
acción del 5 de junio, por la tarde donde con 50 hombres se 
batieron contra más de 250 enemigos. y sin embargo fueron de- 
rrotados; al regreso de Salta en el Guayeohondo donde el 11 de 
idem mandando la retaguardia del ejórcito se batió: hizo la 
campaña á Jujuy y Salta por marzo de 1821, y en ella se halo 
en las acciones siguientes : de Humabuaca fué destinado el 11 
de ídem á los valles de la Laguna Negra, San Lucas y Valle 
Grande con una división de 100 hombres de caballería con el 
objeto de apaciguar dichos valles y salirá Jujuy, en donde se 
batió el 27 de abril con solo 105 hombres contra más de 700 
enemigos, habiéndose batido hasta que se les acabaron las mu- 
niciones y quedaron sin caballos por haberlos muerto, por lo 


eravemente de bala en el brazo 


que cayó prisionero herido 
izquierdo, de cuya herida ha quedado con este brazo imútil ; fué 
Nevado á Salta por los enemigos, y el 7 de junio del mismo año 


se rescató por las tropas del ejército ; con fecha 31 de octubre 
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pasó de segundo jete 4 la división de vanguardia de orden del 
excelentísimo señor virrey, dándose de baja de este regimiento. 

Por la defensa de Jujuy. batalla de Vilcapugio y Wiloma. 
goza de tres escudos de valor; y sueldo vitalicio de comandan- 
te de escuadrón, porla de Wiloma:; y una medalla de honor por 
la batalla de Avolnuna. 

Don Francisco de Ostria, coronel graduado del ejército, te 
niente coronel mayor del regimiento de Dragones americanos 
del que es coronel el señor don Antonio Vigil, ete. : 

Cortifico que la anterior foja de servicios es copia á la Tetra 
del original que existe en la oficina del detall que se halla domi 
cargo y á la que me remito, 


Prancisco de Ostria. 


Papiza. 1% de enero de 1823, 


EL GENERAL MITRE SOLICITA AL GENERAL TEODORO GARCÍA 


DESISTA DE SU PROYECTO PIDIENDO SU REINCORPORACIÓN AL EJÉRCITO 


Buenos Aires, 7 de septiembre de 1887. 


Señor general don Teodoro García. 


Mi distinguido amigo: 


He sido informado que corresponde á usted la espontánea 
iniciativa en el proyecto presentado en unión con otros señores 
diputados, á fin de que sea yo repuesto en el grado de general 
dela república, que renunció voluntariamente, manifestando en 
tal ocasión que estaba pronto á prestar mis servicios como sol- 


dado toda vez que un peligro se presentare ó el interés público 


lo requiriese. 
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Siempre consideré una gloria pertenecer al ejército areenti- 
no. de cuyos pelieros he participado durante toda mi vida v ono 
obstante los motivos que me hicieron separarme de él. habria 
recibido como un honor mi reincorporación por un voto bené. 
volo de los representantes de mi patriaz pero dado el carácter 
que con este motivo ha asumido la discusión previa al tiempo 
de presentarse el provecto, ruego á4 usted y á los que con usted 
lo han subscripto, tengan á bien retirarlo, 

Una de las razones que tuve al hacer mi renuncia fué separar 
mi persona á fin de que nose atribuyeradá interós propio la piur- 
te que me eupo en la reintegración de los beneméritos Jeles y 
oficiales que se hallaban privados de sus grados, y de este mo- 
do evitaba que se les enrostrara con recriminaciones. lo quie era 
un acto de justicia y de honor político. 

Veo que el mero hecho de la presentación del proyecto para 
mi reintegración provoca respecto de mí y de mis antignos eom- 
pañeros de armas: esas recriminaciones y esto me muestra que 
no ha Uegado aun el tiempo en que presidiendo en todos un sen- 
timiento recíprocamente benévolo, pueda tratarse este asunto 
sin los inconvenientes que con mi renuncia quise evitar y 
evité. 

Estas son las consideraciones que me mueven á rogar áusted 
vá los señores diputados firmantes del proyecto, que tengan á 
bien retirarlo. 

Quiera usted hacer presente á Tos señores diputados firman- 
tes del proyecto, mi profundo agradecimiento por el honor que 
con él me han hecho, y aceptarlo. particularmente usted por la 
iniciativa y por las generosas palabras con que me favorecía al 
propiciaorlo en la cámara de diputados. 

Quedo de usted, como siempre, su afectísimo amigo y compa- 
ñero de arnas. 

Bartolomé Mitre. 


EL DOCTOR GUILLERMO RAWSON EXPRESA SU COMPLACENCIA 
POR LA GRAN MANIFESTACIÓN POPULAR DEL 26 DE JUNIO DE 1887 
SU ALTA SIGNIFICACIÓN MORAL. ANHELOS PATRIÓTICOS 


TRABAJOS Y REPRODUCCIONES MUISTÓRICAS, REGRESO Á La PATRIA 


París, 19 de septiembre de 1887. 


Muy querido amigo: 


Recibíen Suiza su carta del 25 de junio. Una emoción pro- 
funda he experimentado con la Tectura de sus gratas Cxpresio- 
nes de amistad, y muchas veces he vuelto á leer esos renglones, 
eozando siempre con sus amistosos conceptos y agradeciendo al 
amigo querido y predilecto sus afectuosos recuerdos, 

Me ha complacido sobremanera la entusiasta manifestación 
de simpatía y de respeto eon que fué usted saludado el dí de 
su natalicio. y no sólo porque usted merece ese reconocimiento 
de sus compatriotas, sino como unha muestra consoladora de que 
el sentido moral de nuestro país no está tan pervertido, á pesar 
de las causas múltiples que tienden cada día á deprimirsu ni- 
vel. Aquel plano inclinado descendente del cual hemos hablado 
aleunas veces con tristeza, tiene sus altos plausibles, que pue: 
den servir de base para una reacción soberana y enérgica en el 
sentido saludable tan deseado por todos los buenos. Lo felicito, 
pues, con todo mi carazón, no sólo por la satisfacción personal 
que ese movimiento espontáneo y ferviente le ha proporciona- 
do, sino también por la transcendencia que me lisonjeo en es: 
perar que alcanzará con el andar del tiempo. 

Me alegro muchísimo al saber por su carta cuántas horas del 
día consagra usted con su atención inteligente, al trabajo dis. 


nísimo que lo ocupa. Esa prueba de buena salud es muy grata 
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para sus amigos, Cuento seguro que la obra que tiene entre 
Manos con tha preparación tan esmerada, será un reflejo más 
de st talento y de su patriotismo. 

También me ha sido muy agradable lo que usted me dice res- 
pecto la última edición de su libro sobre Belgrano. La acogida 
que ha merecido en Buenos Aires es, como usted lo dice. un T- 
dicio cierto de la aptitud intelectual de la república. y un sín- 
toma de ese movimiento reparador del pueblo, del que pueden 
derivarse grandes ventajas en la preciosa elaboración sociológi- 
ca del patriotismo verdadero de muestro país. 

No pasará mucho tiempo sin que vo tenga la felicidad de ex 
trechar entre mis brazos al amigo en Buenos Aires. Llevaré una 
carta en el bolsillo, como usted melo dice, y ahora mismo. ante 
la perspectiva de ese saludo tan deseado, siento que mi alma se 
regocija como si ya gozara de esa fortuna. 

Para señalar el día de nuestro regreso 4 la patria, me falta 
todavía algo que hacer materialmente para terminar los prepa- 
rativos en que ya nOs OCupanios, pero creo que no pasará el mes 
de noviembre sin que estemos va en camino con mi familia atra- 
vesando el mar y anbelando por respirar aquel aire tan amado. 

Deseo que toda su funtlia se conserve muy bien. Mi señora 
me encarga agradecerle vivamente los recuerdos con que la fa- 
vorece; y yo, mi bueno y leal amigo, le abrazo desde aquí hasta 
que alcance antes de dos meses, la dicha de mirarlo de cerca y 


repetirme como siempre su amigo constante. 


Gi. Ramson. 


QQ» 
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NOMENCLATURA DE LAS CALLES DE BUENOS ATRES 
ORIGEN DE LOS NOMBRES. ETNOGRAFÍA Y GEOGRAFÍA. BUBLIOGRAFÍA 


EL PAMPA Y EL ARAUCANO 


Buenos Aires, 27 de septiembre de 1887. 


Señor don Ventura R. Linch. 


Mi estimado compatriota: 


Después de algunos días de tener á la cabecera de mi cama 


sus dos volúmenes, sobre Etnografía de la provincia de Buenos 


Aives, respecto de los cuales desea usted conocer mi opinión. 4 
tin de «lanzarlos á la publicidad ó relegarlos al polvo del olvi- 
do» según me dice, los he leído en una noche de vigilia, y con 
interés: y aprovechando la frescura de las impresiones que me 


ha dejado su lectura, se las transmito á usted más que como un 


¿¡uicio, como una simple conversación escrita, abriendo al acaso 


las páginas de su libro. 

La. provincia de Buenos Aires hasta la definición de la cuestión 
Capital (t. 1%). Si se considerase esta parte del simple punto de 
vista estadístico, habría envejecido y no tendría objeto su publi- 
cación. pero considerada como inventario de la provincia de 
Buenos Aires en wr momento que mirrea un punto de partida, 
tiene su interés histórico y debe conservarse, pira comparar el 
presente vel futuro con el pasado. Me limitaré. pues, á algunas 
anotaciones de detalle, bechas en el curso de mi breve lectura. 

Nomenclatura de calles. Página 29 (1, 19. Dice usted vefirién- 
«lose á la variación que se hizo en la nomenclatura de las calles 
de la ciudad de Buenos Aires de 1906 4 180%, que la que hoy 


leva el nombre de Arenales, se llamó Valencia «por el regi- 


Y 
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miento de este nombre». No ha existido nunca tul regimiento 

entre nosotros, Se denominó así la calle en memoria de don Po- 

más Valencia, uno de los iniciadores de la reconquista de Bue- 

nos Mires en 1806, que murió en ella á consecuencia de una he- 

tida que recibió peleando, lo mismo que Barragaña, en memoria 
del cual se dió su nombre 4 laque hoy Neva el nombre de San- 
ta Pe, como usted lo dice. 

Página 30 (Cangallo). Dice usted que se dió este nombre «co- 
mo protesta á la destrucción de este valle». Debe decir pueblo 
y no valle con arreglo á la verdad histórica y á la letra del de- 
ereto de 25 de marzo de 1822, 

Página 32 (Cuyo). Es nombre gráfico y no conmemorativo. 
como usted lo dice, por la razón que se apuntará más adelante. 
lón el mismo caso están : Estados Unidos (página 34): Ewropa 
(página 44); Nueva Granada, Ecuador y Bermejo (página 39): 
Perú (página 39), ebe. 

Página 32 (Temple). Este nombre no tiene el origen que le 
asigna. Le fué dado por voluntad del donante del terreno de la 
plazoleta en memoria de la prisión de Luis XVI y María Anto- 
nieta, tía del señor Manuel KR. Crelles, quien puede suministrar 
noticias auténticas sobre el particular. 

Página36 (Artes). ls sabido que tomó este nombre 4 Galsa 
de hallarse establecidos en ella los Jomilleros, que constituían 
la principal industria nacional, no en el local precisamente que 
veupa hoy el mercado del Plata, sino en la calle inmediata Hha- 
cia el Sud. 

Página 37 (Talcahuano). Lleva este nombre por el asalto re- 
chazado por los españoles en 1917. Palcabaruro nunca fé Loma- 
do sino por abandono de los españoles que lo ocuparon has- 
ta 1510, 

Página 37 (Garantías). Pienso que este nombre es de la época 
de Rosas, precisamente cuando no había garantías constitt- 


cionales. 


Página 42 (Misiones). No es por las «misiones jesuítica», 
sino á título de provincia argentina, que tuvo su representación 
en el congreso de 1925, 

Página 42 (Pecado). Creo que el nombre popular es anterior 
al 40, 

Página 43 (La Paz). No es por ninguna emergencia civil, co- 
mo usted lo dice, sino por la ciudad de La Paz, cuyo nombre 
figura en el himno nacional argentino: «Y cual Horan bañadas 
en sangre, Potosí, Cochabamba y La Paz >. 

Anotación sobre la nomenclatura de las calles de Buenos Lives, 
Es sistemática y responde 4un plan Iistórico-aeográlico, 151 
viejo mundo civilizado está representado porel nombre de 
Europa: la América por el de las distintas naciones que la ocu 
pan desde Estados Unidos hasta Chile, incluso el Brasil. Com- 
prende todos los nombres de los hombres militares y civiles de 
la independencia, sintetizado en este nombre y el de la Liber- 
tad, Mayo, Julio, etc. Además, las acciones de guerra y los he- 
chos memorables de la historia argentina. Salvo uno que otro 
nombre tradicional como Temple, Buen Orden, Artes, etc., to- 
dos se ajustan á este orden sistemático. Por excepción se ha 
conservado el de Zeballos de la época colonial, y se ha incluído 
el de Bolívar como libertador americano. El nombre de Cuyo 
comprende así, — geográfica y no históricamente, —las provin- 
cias de Mendoza, San Juan y San Luis que no figuran en la ho- 
menclatuva. Charcas (pág. 33) no figura en memoria de la anti- 
gua audiencia (intendencia, dice usted), sino en razon de ser 
ciudad americana y por los hechos históricos de la independen- 
cia que á ella se vincula, es decir, por razón histórico-gcográ- 
lica. 

Origen de nombres de pueblos, Biedma (pág. 131). Se le Jlama 
ciudadano y no se mencionan los servicios á que se hace alu- 
sión, Biedma (6 Viedma, como escribe Angelis y dl firmabi) era 


español, y el nombre de ciudadano podrá inducir en error, Su 


¡a 


nombre está ligado 4 la fundación de los establecimientos pata 


SOnNICOs, Y Sus notables escritos se registran en la colección de 
Angelis, 
Puyú (pág. 171). No es nombre 2turant como lo dice Angelis 
v lo pito usted, dándole eródito. Angelis eracun ¡ienorante en 
materia de lenguas indígenas y sus etimologías no sólo son dex. 
atinadas filológicamente, sino que tampoco se ajustan á la his. 
toria. la geografía ni la cronología de las pelabras. La nomen- 
clatura geográfica del guaraní nunca pasó de las bocas del Pa. 
raná y las inmediaciones de la ciudad de Buenos Aires. Toda 
la nomenclatura geográfica y del Oeste y del Sud de la provin- 
cia de Buenos Ajres es araucana. Así Cuyá(ó Phuyú como es- 
criben los antiguas araucanistas para indicar la pronunciación 
Muerte de la“), significa montón, y de aquí. que (h uyulyechi sio. 
nifique montones, y degyulbe, amontonar. Esta palabra tiene otra 
raíz que explica topográficamente la etimología. Llevraa, es tam- 
bién montón : Heenaa, mentonar y Ploonargh. na tierra muy 
delgada ó arenisca y en sus inmediaciones se incuentran los mé- 
danos ó montones de arena que le dan su fisonomía, el nombre 
etimológico se explica así por la historia y la linetiística como 
por la geografía. 

Chapal (pág. 1833). Á propósito del Tandil, se dice: Chapal- 
Leuvú ó vío, (Chapel) pantanoso. No es ehapal, sino chapad co- 
mo pronuncian los araucanos, ó ehapá como pronuucian los 
pampas, Y así se dice: Chapá-Leuvúó chapá-leufú y por corrup- 
ción chapálevfú. Chapad ó chapá en araucano lo mismo que en 
pampa. es pantano ó barro, y así ehapadleueú 6 chapelenjú es 
pantano-río (ó ¿aroyo) Ó sea arroyo pantanoso, como lo es el 
arroyo de este nombre. 

Pergamino (pág. 341). No conozco la fuente de donde haya 
usted tomado la noticia de que el nombre del «Pergamino, debe 
su nombre á un parche de pergamino que encontraron sus po- 


blidores en las costas de suarroyo», Pergamino, me parece de- 
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riviwr del famoso nombre de la ciudad de Pergamo, y pergamino, 
corrupción tal vez de pergamini. ó pequeño pergamo, Sería mas 
racionalmente su origen, si es que la noticia no está histórica 
mente bien comprobada. Es posible le fuese dado por algún ita: 
lino ó en conmemoración de algún hecho relativo ¿la familia 
real de España, como se dió el de Londres en Cafamarea con 
motivo del casamiento de Felipe TE(entonees principe) con Ma: 
ría Tudor en Londres. 

Bibliografía. La bibliografía de la prensa con que termina el 
primer volumen, es interesante por el orden cronológico en que 
está dispuesta: pero es incompleta en etanto a títulos y noti 
cias y contiene algunas incorrecciones, 

EL Telégrafo Mercantil (pág. 348). No apareció en 1500, sino 
en 1s01 y terminó en 1502, 

EL Semanario de Agriedtwa (pág. 348). empezó, en efecto 
en 1802, pero falta agregar que duró hasta 1507. 

105n 1809 hubo una Gaceta de (Gobierno, que menciona Ange- 
lis en el catálogo de su biblioteca y de la que poseo colección 
completi. 

En 1810 se empezó á publicar, antes de la Gaceta de Buenos 
Aires. del doctor Moreno, el Correo de Comercio, redactado por 
«l general Belgrano. que continuó publicándose hasta 1811. y 
respecto del cual se dan extensas noticias en la Historia de Bel 
grano, 

En el año 15 faltacel Independiente, redactado por el cólebre 
Monteagudo y Alvear y otros varios que indica Zimnv. 

El Redactor de la Aseanblea. no empezó 4 publicarse en 
1515. como parece indicarse. aumque duró Hasta esa fecha, 
sino en 1813, y no debe omitirse que Monteagudo fué su re- 
alactor. 

En 1816 faltan varios que también indica Zinny, notándose 


principalmente la falta del Independiente, el primer periódico en 
la Crónica Argentina, 


francés que se publicó en Buenos Aires: 
15 
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eriódic “hace é se 
] lico que hace « poca: el Obsercador Americano del docto: 
. ¿y 


AO ” E . 
Castro y el Independiente. del doetor Agrelo, que no es el mis 
mo antes apuntado, que llevaba Gambión el titulo de 17 Tndépen- 
s 
dent. Vin el Redactor del Congreso, que es el único periódico de 
este año que se anota, falta decir. que fray Cayetano Rodríenez 
fué su redactor. | 

ln 1S17. en 1818 ven 1s19 faltan todos los periódicos que 
se AOS en esos años, queson históricos como el Lrisador 
patriota, ete. el Americano de Coria. el Teofilantrápico del pa- 
dre Castañeda y otros, 

lón 1820 faltan también aleunos que trae Zinnov. Jo mismo 
que en 1521, 

La lista de 1822 es muy incompleta, y es fácil completarla. 

Digo lo mismo de casi todos los demás años. siendo más com- 
pleta la bibliografía después dela caída de Rosas, 

“Pomo 2% Es mucho más interesante del punto de vista etno- 
gráfico. Apuntaré algunas observaciones de detalle que me la 
sugerido su rápida lectura. 

Página 7. Combate de Perdriel, Bereford no fué á Perdriel eu 
busca de los caudales Hevados por Sobremonte, como se dice. 
lisos caudales habían sido entregados va en la Villa de Luján. 
No fé sólo Pueyrredón son un grupo de paisanos los que sos- 
tuvieron el combate: además delos Blandengues de la frontera. 
estaban allíy formaban el principal núcleo los vecinos armados 
en la ciudad. que tenían allí su campamento. En la historia de 
Belgrano, se encuentran noticias completas y correctas sobre 
este combate. tomado de los. documentos más auténticos. 

Reconquista (pág. 11). La tradición que se cita, de que en los, 
combates de la reconquista, figuraron guuehos con lazos y bo- 
las. enlazando ineleses de á tres y deá cuatro, no tiene ningún 
fundamento histórico. Todos los combates fueron de fusil y ca- 
ñón. No hubo más carga de caballeria. quela que dieron los 11ú- 


sares de Pueyrredón. ¿4 la plaza, cuando ya las tropas inglesas se 
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habían replegado á la Fortaleza, ni más caballería que ésta, que 
10 Hevaba lazo ul bolas. 

Música y baile (pág. 54 y sig.). Es sin duda la parte más iute- 
resante y original del libro y la que Hamará más la atención. Me 
parece, sin embargo, que es susceptible de ionpliación. El gau- 
cho no es músico ni poeta por naturaleza, y como se dice muy 
bien por usted, no conoce los tonos, ni la pauta, ni lo que es un 
compás. Todas sus piezas son en tono menor abastardado y nin- 
euno es de invención suya. Son reminiscencias y bailables an- 
daluces ó de los yaraciós peruanos de que Melgar fué el Home- 
ro criollo en el Perú. Esto merecería tal vez un desarrollo. La 
notación musical hecha por usted es una ustración completa: 
mente nueva, que permitirá determinar el origen y la filiación 
de estos cantos O aires. 

Idioma de los pampas. Página 315. Se dice que «en todas las 
tribus domina el :vaucano, exceptuando los: pampas y los huili- 
ches». La Jengua que hablan los pampas es el wratueano corrom: 
pido, como su mismo vocabulario lo comprueba, cual sucede con 
el guaraní que hablan los correntinos 6 el quichua que hablan 
los santiagueños. Digo que su mismo vocabulario prueba esto, 
y bastaría indicar, que por ejemplo, toda la primera página de 


él (pág. 320) desde la palabra «der hasta «cun, todos los voci 


blos son araucano puro, con diferencia, algunos de ellos, de or- 
tografía (lo que depende del compilador), pero que en nada alte- 
ran st raíz y en muy poco su pronunciación. 

Por vía de ¡lustración, que comprobaría tunbién la identidad 
del araucano y del pampa, estudiará una de las palabras que 


trae el vocabulario. En la página 350 se dice: MHaldutín, libro 


libro (lecrlo)». Como en la lengua pampa no existe la palabra 
libro, debiera decirse (á ser correcta la traducción) leer (libro): 


pero como tampoco existe en el pampa la palabra leer, resulta 
que debe significar otra cosa, Y así es. La explicación la da su 

¡ ainda y se lee: ; 
mismo vocabulario en la pagina 351 donde se lee: «Maldúm. 


LIS 


maldutun, tocar, palpar, manosear: repitiéndos ¡ 
labra en la página 352 con la SN acepción e Ne 
“ » : > | 
da por haber INcOCporado varios vocabularios e mE 
NEVA UE, Madina Y maldatn. no es leer 2 


darlo 4 so; > Segui Inte 
l , 21] y l xtel 1 ( ñ 
Malos 1) OLE ClUSION. pS 
c e e 4 « : . e « € 
, 20s . ] 1 
( l A] l p 
lona l erlo l 2eomp Obi On de esto Jara Mavol 1 nund E 


ne nt 1] : ” 
he G tao A 250 
miento med A SO :] 1 COqueno manual ae! MUSIONCIO Impr 
. > 


en Buenos Aires - 
s Aires en 1876 ; : 
11876, que contiene aletas frases cia, 
; > HPasos del pan 


pa y entre ellas la Que se 7] 2079 re ÑU 10) JaJo e J1141- 
s 0 Í eo (tE en la página . l 1 el 
M0 06 en « bm t En 
m« (ue se 10) a INM 20) 0 O y ) : ) 
Í e C p ne lib, (a m pl Vuncian ñ p um ) 
, . pi 


yamo libro: « Teatama pultibra tfa tama pulibru», Ó se; Ep 
matas libros ó aquí tienes tus libros » E 
Podría citar muchos ejemplos en cada página del vocabul 
tio, DEA demostrar que el pampa es el araticano con tal 
teraciones de letras y de pronunciación : pero me Pa ó e 
conclusión á señalar las dos últimas palabras de 6 Eee 
lé antes las dos de la primera páei A 
0 IN e Piet aia EE afirmar que el mismo 
| o | ¿ba de tal identidad. In efecto, en el vo- 
io se dice, que thofon es tos, thofomn, toser, cambiando 
la 6 ben h, como lewbú, leurú en leufú y leofú | 
es Son muy bien hechas, y algunas de ellas revelan 
la NE SSucin y la mano del artista en su ejecación y colorido 
Llenado sus deseos, de manera que mi juicio le e ser de 
alguna utilidad, me es agradable subscribirme de usted su aten- 


Lo y s.s. 


Bartolomé Mitre. 


a pi 
¿Sin du- 
Uno. De ma- 
libro, sino tocarlo, pal- 


lizencia conven- 
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OPENIÓN DEL GESERAL MITRE SOBRE LA <« HISTORIA DE CROSAS 


Y DE SU ÉPOCA» POR EL DOCTOR ADOLFO SALDÍAS 


Buenos Abres. 5 de oetubre de 1887. 


señor doctor don Adolfo saldías, 


Mi estimado compatriota: 


Con su estimable de ayer he recibido el tercer volumen de su 


Historia de Rosas y de su época, con que usted termina este Jar- 
go trabajo comenzado hace seis años. He pasado parte del día 
y casi toda la noche levéndolo, para poder acuse recibo con 
conciencia. y puedo hacerlo ahora con perfecto conocimiento de 
casa. 

Es un libro que debo recibir y recibo, como una espada que 
se ofrece galantemente por la empuñadwraz pero es una atma 


de adversario en el campo de la hieha pasada, y aun presente, 


si bien más noble que el quebrado puñal de la mazorea que sim- 
bolizaría, por cuanto es un producto de la inteligencia. 


Dice usted al finalizar su obra: «No he escrito un libro de his- 
toria que agrade á los unitarios ó 4 Jos federales, 6 4 los que 
tengan la tradición de éstos por haber recibídola en h 


moral. sin el beneficio de 


erencia 


inventario que es el signo que acusa el 
esfuerzo propio de las generaciones nuevas.» Había dicho antes 
ndía de la tradición de odio en que nos educaran 


que «se despre 
as caía». Y Juego, bajo ádvocación 


los que nacieron cuando Ros 
ador Mommsen, equiparando 4 Rosas con César, 
anía necesaria ó 


del histori dis- 
culpa indirectamente su teoría política de la tir 
fatal con el ejemplo del cesurismo romano explicado por las cir 


ennstancias. 


— 105 — 


Sisu libro estuviese concebido y ejecutado según ese espíri- 
tuo y con esta tendencia, sería la expresión de la imparcialidad 
de la justicia distributiva, ó la alta Gilosofía que domina hom- 
bres y cosas. ó la indiferencia que arregla mecánicamente los 
hechos sin apasionarse por ellos. La prueba de que no es así la 
tiene usted, ó la tendrá, en que no agradará á los que lluna 
unitirios, entendiendo por tales á los que han profesado y pro- 
fesan con Moreno y Rivadavia los principios del liberalismo a 
gentino en que perseverah, con sus objetivos reales y sus idea- 
les. habiendo hecho buena sir doctrina, 

lón cuanto 4 los que llama federales, comprendiendo bajo esta 
denominación 4 los que por herencia ó por atavismo no renic- 
gan la tradición de Rosas, su libro les agradará. y les agra- 
drá tanto más, erimto que, porla anodina censura con que ts- 
ted acompaña algunos de sus juicios respecto desu héroe y de 
hechos suyos cuya solidaridad no puede aceptarse, usted los 
limpia de la sangre quelos mancha, y les entrega — valiéndome 
de sus propias palabras —«su herencia moral con beneficio de 
inventario». 

Los dos primeros volúmenes de su historia han podido pasar 
bajo la bandera de parlamento, como el desarrollo de una tesis, 
en que la vida nacional de una época con sus fenómenos espon- 
táneos constituye el argumento, Su tereer volumen, es la glori- 
ficación de un hombre que fué un tirano, dominando un pueblo 
inerte, sin voluntad propia, movido por el terror ó por un fa- 
natismo cristalizado; es la justificación de la existencia de un 
partido. que triunfante, sólo aleanzó á fundar el cacicazgo sin 
ley y sin misericordia; y lo que es más, la teorización de un 
conjunto de hechos brutales levantados á la categoría de prin- 
cipios de gobierno orgánico; y pata acentuar esta glorificación y 
esta teoría, viene 4 la condenación sin remisión de los adversa: 
rios de la tiranía en sus medios y sus fines, hegándole hasta el ins- 


tinto patriótico y desconociendo su obracana después del éxito. 


sil 
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ántes de usted, algunos se lan propuesto la imposible tarea 
que se ha impuesto, sincir tan Tejos en la acusación. Un histo- 
riador español pretendió rehabilitar la memoria aborrecida de 
Felipe 1, Un historiador alemán ha procurado vestirá Luere- 
cia Bovgia con la túnica inmaendada de la castidad. Últimamen- 
te el historiador inglés Proude, se ha propuesto demostrar que 
Envique VID no fué un tirano nicun malvado, sino un gran rey 
vo hombre bueno. 

stas tentativas para disfrazar la verdad ó alterar el juicio 
histórico dela bumanidad. en nada absolatamente lo ha modi 
ticado, y las mismas pruebas aducidas han servido pura confir- 
mado definitivamente, Y eso que se trataba de tiranos y de 
seres corrompidos, que tenían su explicación morbosa, cuando 
el mundo era gobernado por tiranos en medio de la corrupción 
universal; cundo Tos tiranos eran una institución de hecho: 
enando la moral públicic era la del príncipe de Maquiavelo, y 
cuando no había términos de comparación entre los buenos y 
los malos gobiernos, y por lo tanto, las tesis eran relativamente 
sostenibles en presencia de so Giempo, aunque no ante la con: 
«encia desu posteridad. 

Con el libro de usted sucederá con más razón lo mismo, por: 
«que no sólo responde á la verdad relativa sino que pugna con el 
espíritu universal que está en la atmósfera moral del planeta 
que habitamos. 

Se ha propuesto usted Li rehabilitación histórica, política y 
ilosólica de una tiranía y de un tirano eltabsoluto y en concre- 
to. tratando de explicado racionalmente por una ley anormal, 
dándole una gran significación nacional y orgánica y un carác: 
ter en cierto modo humano como potencia eliciente en la labor 
volectiva que constituye el patrimonio de un pueblo: y esto, en 
presencia del siglo XIX en que el mundo está gobernado por la 
libertad, por las instituciones, por li moral pública, que dan su 


serv su sienificación á los hombres que pasan a la his- 


razón de 
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toria marcando tos más altos niveles en el gobierno de lostos 


pueblos libres, 

Cree usted ser imparcial no lo es ni equitativo siquiera, Su 
punto de partida que es la emancipación del odio ¿4 da Uranía 
de Rosas, lo retrotrae al pasado por una reacción impulsiva, y 
le hace desandar el camino que le conduciría al punto de vista 
en que se colocará la posteridad, colocándose en un punto de 
vista falso y atrasado. De este modo, el espacio en que se dila 
tinosus ideas está encerrado dentro del eíreulo estrecho de ue- 
ción 4 que subordina su teoría como derivada del hecho, quees 
su fórmula concreta, y es puta y netamente el campo de lane 
ción federal de los sectarios de Rosas. sin más horizonte que la 
perpetuidad de la tirante. De aquí, que por an fenómeno psico 
lógico que se explica por liilusión óptica y por Ta limitación de 
vistas amplias apristonado dentro de este círeulo de hierro. su 
corazon y su cabeza, —ho obstante sus instintos generosos, — 
estén del lado de los verdugos triunfantes y no de las víctimas 
rendidas. 

Cierto es que usted dispensa por excepción, justicia ó cari. 
did, 4 dos vencidos por la tiranía, aunque no los acompañe con 
sus simpatías en sus dolores; pero es justificado por razón del 
número 6 de los tiempos ó de la fatalidad las victorias de la ti- 
tanía, y protestando más ó menos explícitamente contra las vie- 
torias de sus adversarios en nombre de la lógica, y hasta re- 
haciendo por la estrategia uchrónica las batallas ó campañas 
en que éstos triunfaron, 

No es mi ánimo hacer el análisis de su libro al acusar recibo 
de él y de su atenta carta en que me califica de MACStro: pero 
sin extenderme mucho en apreciaciones 6 rectificaciones que me 
Nevarían muy lejos, me bastará apuntar algunas observaciones 
á tin de comprobar eon el texto de su mismo libro mis useve- 
taciones. 


Considera usted el eran sitio de Montevideo del lado de los 


ME 


( 

iadores. Hace mofa dela Víada de la nueva 'Prova del Plata 
alega á sus defensores la representación de la libertad y liv el- 
vilización, y á su defensa el carácter buanscendental que los 
acontecimientos le han señalado en ku historia, Pone poreuenta 
dela licencia práctica los dexiiellos de los sitiadores, de los que 
como testigo puedo diulle Le, asegtrrándole que fueron sin repre- 
salias por parte de la plaza, Por úlGimo, pone del lado de los sitia- 
dores la razón del número por la razón del territorio dominado 
por sus armas. Es el eviterio contemporáneo del campamento 
del Cerrito de Oribe, Según esto. Oribe era el derecho sosteni- 
do por la fuerza de la opinión del pas. — presidente legal vita- 
licio,—y debía lógicamente vencer, como representante de un 
principio superior que no encarnaban «dos aventureros», como 
los Hama —uceptando implícitamente la calificación de Oribe.— 
que defendía dentro de las Gineheras de Montevideo, 

Hace usted el proceso biográfico, literario político de Kivera 
lndarte, estiematizándolo sín caridad desde su niñez y cargan 
do las sombras sobre los accidentes de su inofensiva persona, 
ácla par quese muestra benévolo con Mariño, 4 quien levatuta 
sobre su contendor, y borra con la mano del redactor de la (ee 
ceta Mercantil las «Tablas de Sangre» del redactor de El Nacio- 
nal, de lo que resulta que las manchas de sangre de la Giranía 
desaparecen, y que Rosas no mató 4 nadie, como lo aseguró Ma- 
riño, Ó que mató bien y legalmente 4 los que mató. 

Presenta usted la mazorea como tha asociación Inocente 
«desempeñando el mero papel de comparsas en las festividades 
en honor de Rosas». escudándola con los nombres espectables 
que figwraban en sus listas, y con esto la absuelve de las ma- 
tanzas ejecutadas en abril de 1842 en las calles por sus sicarios 
patentados, las que se «explican — me valgo de sus propias pa- 
labras (pág. 1-40) como escenas de sangre que tuvieron Jugar 
en Buenos Aires en 1542, como venganzas personales, las más 


ejercidas en eireunstancias anormales, en que el pueblo inedu- 


toridad quee 


en Montevideo 


ciencia y 
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“ido quería víctimas para alimentar sus rencores aguijoneans 
por un enemigo audaz, que inmolaba igualmente víctimas en lo: 
altares de sus odios. Esas escenas (sigue usted hablando) exan 


a prensa de Montevideo 
ndo cierto que Rosa 
CO correctivo á esos atropellos incalifie 
que ] 


obra dela propia intransigencia que l 
contribuía á mantener, sie S puso IM encrej- 
ables. lo que no impidió 
dá prensa de Montevideo dijese 


que Rosas era el autor de 
esos degiiellos, por medio de la Sociedad popular restutradora 
O sea la mazoreo. He ahí la teoría del furor popular, de la cfer- 
vescencia popular, de Rosas. aplicada por excesos del ene 
según usted ( 


migo, 
por los excesos de la palabr 


a contrarrestados por 
¿por la ineducación del pueblo que 
la luz del día sin licencia y 


el pmmal) Se — permitía matará 


contra la voluntad del restaurador 
de las leyes, pregonando Las cabezas de las vietimas como due 
tazbos del mercado! 


Elasesinato de Florencio Varela es explicado por usted con 
los comentarios de SIS asesinos, tomando el texto dle 
Dv: 


un diario 
Asilero asalariado por Rosas 


) ue ofrece á la posteridad «co. 
mo ecos imparciales y levantados que dan pávulo 4] 
PAS. pero no descubren la verd 


Varela fué 


ás conjetie 
ad». Según esos ecos Jev 


antados, 
asestnado por xus Opositores domésticos dentro de 
Montevideo, es decir, por sus mismos correligionarios políticos 
disidentes. La conclusión á que lega por este camino es que «ho 
es evidente que Oribe pusiera el puñal en Manos de ( 


'abrera y 
lo Matase», por 


le ordenara que eutanto el proceso se ha perdi 
do. y porque además, á estara] testimonio de personas que dice 
usted bien impuestas y Ue no nombra, de el ve 


sultaban los he- 
chos no tal como eldoctor Ju 


an Carlos Gómez, que entendió en 
ado. Ls, sin emb) 


ar2o, un hecho de solemne no- 
l proceso se perdió cu 


lolo ha ¡ASCLUT 


ado Oribe Pactaba con sus 
atiguos cnemívos — $ algunos de éxtos con él— y son públicas 
olas declaraciones del asesino ( 'abrera, estando en 
conciencia de todos quién fué el asesino. 
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todos los principios de un gobierno regular. «El gobierno He- 
reditario (repito sus propias palabras, extractando), que trata- 
ron de establecer los federales con doña Manuela de Rosas... 
faé un gobierno hereditario por lo que hace al poder ejecutivo 
solimente, ó por mejor dicho, una federación de estados con un 
poder ejecutivo inamovible... un régimen que armoniza y vesu- 
me sin violencia las dos grandes tendencias que se disputan el 
predominio en las sociedades políticas: fiel trasunto por lo que 
hace á la idea fundamental del gobierno inglés. tal econo lo quie- 
re y lo trabaja Gladstone. expresión acabada de la monarquía 
democrática de Noruega y Suecia: trasunto del ideal zobierno 
conservador que ¿4 la lurga aceptaremos quizá en el nuevo 
mundo para gozar positivamente delos beneficios del gobierno 
libre que dificultan y obstruyen hasta ahora los presidentes con 
fieultades imperiales y las turbas demagógicas». lHeahí su 
ideal realizado y coronado por una reina hereditaria por el de- 
recho divino del tirano Juan Manuel de Rosas. Eso es lo que 
usted antepone al ideal de las libertades y ¿4 la realidad de la 
república democrática por ellos fundada, que es la última pala- 
bra de la Jógica y de la experiencia en materia de gobierno! Así. 
desde que usted acepta basta las consecuencias hipotéticas de 
la Giranía de Rosas más allá de sus días para legar un trono á 
su hija, no es extraño que acepte la tiranía de Rosas como un 
gobierno orgánico y necesario, pues yo mismo si tuviese que op- 
tar preferiría como imposición de la fuerza, la tiranía transito- 
ria de Rosas á la herencia permanente por razón de la tiranía 
eregida en principio eterno en nombre del derecho hereditario 
de la tiranía. 

Por último, cuando Mega el día en que el tirano cae, forma 
usted en Caseros en espíritu con los que pelearon bajo la ban- 
dera de la tiranía; sigue sus maniobras militares con anhelo Ne 
simpatía: asiste 4 sus consejos de guerra econ pasión como parte 


interesada: exalta el ánimo de sus tropas. Sus héroes son los que 
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combatían á las órdenes de Rosas. con excepción de wo solo de 
ellos, á quien presenta como imbécil ó como traidor porno hue 
ber ejecutado al tiempo de la invasión del general Urquiza al 
territorio de Buenos Aires, los movimientos que, según usted y 
los documentos que exhibe, debierou ó pudieron dav el triunfo 
a Losas. 

Aquí desconoce usted una ley de la historia. Las grandes ba- 
tallas finales que inauguraran épocas. no son hijas del acaso, 
Representan el choque de fuerzas vivas qUe se condensa, en 
que prevalece siempre un principio nuevo y superior, que se 
convierte en fuerza eficiente. Estas batallas no se corrigen conto 
partidas de ajedrez mal jugadas: son el jaque mude en regla. 
Las banderas del. vencido se convierten en mortaja de la vida 
vieja. No sólo vencen: conveneen, porque están en el orden re- 
sular de las cosas y de las necesidades nuevas á que responden. 
Por eso no se rehacen teóricamente, porque son definitivas. 
Puede enmendarse la derrota de Cancha Rayada que es tn ac 
vidente casual, de la guerra; pero no se enmiendan batallas co- 
mo Maipo y Ayacucho, como no puede remendarse la bander: 
rota de Caseros, cosiéndole tiras de papel que se leva el 
viento. 

Caseros es una batalla final, lógica, necesuria y fecunda. Ls 
el punto de partida de la época actual, de la evolución de la or- 
vanización nacional. complementado por otra batalla. también 
necesaria y fecunda, en que triunfó la reorganización nacional, 
asentando á la república en equilibrio sobre sus anehas é ineon- 
movibles bases constitucionales. Protestar contra el triunfo de 
Caseros, ó poner en duda su necesidad y su razón de ser, es pro- 
testar contra sus resultados legítimos y es protestar contra la 
corriente del tiempo que nos envuelve, y lleva á la nación argen- 
tina hacia los grandes destinos que se diseñan elaros en el hori- 
zonte cercano. 


Considerada la batalla de Caseros por su faz moral, histórica 
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v pintoresca, la desconozco. Como actor en ella puedo aseeu- 
rarle que la tisiología de las tropas que allí pelearon, sus peripe- 
cias y detalles, fueron muy distintos, así como que las pérdidas 
por una y otra parte fueron muy inferiores 4 las que resúltarían 
de su relato, según el cual, los muertos alcanzaran á o niás de 
2000. 

Lia batalla de Caseros ofrece el singular fenómeno fisiológico 
de otras de su género; estaba ganada antes de darse, y venei- 
dos y vencedores tenfan esta evidencia anticipada. desde los ge- 
nerales hasta el último soldado de ambos ejércitos, como la tenía 
el mundo entero. De cualquier modo que se hubiese dado, se lta- 
bría ganado por los aliados, y en las condiciones en que la pre- 
sentó Rosas, se hubiera perdido cien veces. 

Pocóme ocupar el centro desde una altura y dominar desde 
ella todo el campo de batalla, como me tocó contestar por parte 
de los aliados con la artillería argentina los primeros tiros dis- 
parados por las baterías del coronel Chilavert dentro de la dis- 
tancia de punto en blanco. La batalla de Caseros se reduce á un 
cañoneo preliminar, 4 una carga de caballería sobre una de las 
alas. y 4 un simulacro de carga de las tres armas sobre oteacala 
y sobre el centro, No hubo la encarnizada luieha que usted pin- 
ta, á no ser la Última resistencia que opuso Chilavert. La Ma- 
drid no mandaba los diez mil hombres que usted dice, ni dió la 
carga que supone. Encargado de Hanquear la línea, se corrió 
tanto sobre su derecla, que no alcanzó 4 ver el enemigo, y la 

caballería brasilera con Osorio, enfadada por esta carga en el 
Vacto, retrogradó al eumpo de batalla, Hegando 4 él cuando todo 
estaba terminado. La evga inicial de la caballería argentina 
del ala derecha contra el alicizquierda de la caballería de Rosas 
fé instantanea: no hubo choques ni entreveros, y la resistencia 
que encontraron los vencedores, muy débil, tan débil que los 
muertos y heridos fueron poquísimos. ln ese encuentro supone 


usted 100 hombres de pérdida alos aliados. Todos los muertos 
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de la batalla por una yo otra parte apenas aleanzarian al total 
de ese número, 

La carga de caballería de la derecha argentina fué una Huspi. 
ración parcial del general Urquiza, que la llevó con una masa 
como de cinco mil jinetes. no diez mil como usted dice, pues 
la división de La Madrid y la caballeria brasilera no concurrió 
acella, y á órdenes del general Virasoro formaban á lacizquierda 
como 2000 hombres de esta arma, no alcanzando el total de la 
caballería del ejército aliado á más de diez mil hombres. 

LI general Urquiza al ordenar la gran carga triunfal, se olvi- 
dó de que era general en jele, Dejó en inacción como catorce 
mil hombres de las tres armas, que componían su centro iz- 
quierdo y reserva, empeñados en un cañoneo fuera del tiro de 
fusil y sin guerrillas intermedias ni lanqueadoras, ln tal situa: 
ción reunióse en batería un consejo de guerra espontáneo, com- 
puesto de los generales Pirán y Galán, el brigadier Márquez y el 
entonces comandante Sarmiento, consejo 4 que concurri yo 
también. En vista del estado de la batalla, persuadimos al coro- 
nel Chenaut á que en su calidad de ayudante de campo del ge- 
neral Urquiza, diese en su nombre la orden de cargar al centro, 
á la izquierda y á la reserva, que hacía más de una hora pera: 
necían sosteniendo un vivo cañoneo. Así se hizo. Intonees cat. 
earon, apoyados por el fuego de artillería, ganando terreno la 
infantería argentina y la división brasilera, la reserva de caba- 
Hería del general Virasoro y la división oriental que formaba 4 
la izquierda fuera del tiro de cañón. Estas fuerzas avanzaron en 
cohunnas de ataque, arma á discreción, sin disparar un tiro. 

Bastó su avance para disolver de un soplo el último núcleo de 
resistencia del ejército de Rosas, No hubo casi pelea, ni más 
muertos, que los que inútilmente sacrificó con crueldad el coro- 
nel Pallejas en el palomar de Caseros, enfre ellos el Morado doe- 
tor Cuenca, caído á la sombra de una bandera que detestabia, 


desempeñando un deber de humanidad. 
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Li verdad es que en la batalla de Caseros nadie peleó ver- 
aladeramente del lado de Rosas, exceptuando el coronel Chila- 
vert. Sus batallones no tuvieron ocasión ni nervio para empeñar 
combate formal. y varios de ellos, los que no se sublevaron 
matando 4 su jefe ó se desbandaron al rendirse en formacion 
pasiva. ponían las baquetas eu los cañones de los fusiles Dim- 
pios, par mostrar que no habían descargado sus armas. Fué 
más quema dispersión una disolución por su propia fuerza de 
inercia. 

La explicación de esta fiteil victoria, está en que el ejército 
de Rosas eracuna masa inerte sincalma yo sin cabeza, que ni es: 
peruizas de resistir tenía. Era una lnea inmovil, á la detensiva 
pasiva, sin iniciativa posible, reatada a una posición falsa como 
la del Palomar de Caseros, que por cualquier punto que fuera 
atacada no podía variar su plan defensivo, de manera que, als- 
lada esta prosición, la batalla estaba ganada, Esto fué lo que 
comprendió el general Urquiza al primer golpe de vistacal lan- 
zarse á deshacer la izquierda de Losas. Pero de cualquier otro 
modo, la batalla se iubiese ganado, y tal vez mejor. La prueba 
de ello es que el ataque se Hevó de frente en las condiciones 
mas ventajosas para los que la defendían bajo los fuegos de se- 
senta cañones bien situados y bien mandados, sostenidos por 
toda su infanteria intacta. Á pesar de esto, el núcleo sólido de 
las fuerzas de Rosas no ofrecía casi resistencia, y su derrota sólo 
tuvo el honor de ser saludada valientemente por los dos caño- 
nes de Chilavert en las dos posiciones que sucesivamente oc u- 

pó, peleando él solo con sus artilleros como lo había hecho en la 
batalla de Arroyo Grande bajo la handera de la libertad. Me es 
agradable tributar este homenaje póstumo, 4 la memoria de mi 
antiguo jefe y maestro en artillería, cuya apostasía declaré en 
vida y cuya muerte condené en presencia del vencedor de Ca- 
SUTOS. 


No obstante estas observaciones y rectificaciones parciales, 
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debo agradecerle los benévolos conceptos con que algunas Veces 
me honraal nombrarme, aun cuando agregue, «que conservo 
sit saberlo mis tradiciones partidistas». Si por tradiciones pat- 
tidistas entiende usted mi fidelidad 4 los principios porque he 
combatido toda mi vida. y que creo haber contribuido á hacer 
trianfar en la medida de mis facultades, debo declararle que 
conscientemente las guardo, como guardo los nobles odios con- 
tra el crimen que me animaron en la lucha. Admito con Lamar- 
tine, que las víctimas se den el abrazo de la fraternidad sobre 
las tumbas de sus verdugos: pero pienso que el odio contra los 
tiranos es una fuerza moral, y pretender extinguirlo en las al: 
mas. es desimar á los pueblos y entregarlos como carneros sin 
iras en brazos de una cobarde mansedumbre. 

Dice usted con tal motivo al finalizar su libro, que «ha estu 
aliado en treinta años de historia un cuerpo secial y un hombre, 
haciendo la autopsia del uno para descuabnidr la naturaleza del 
engendro de la tiranía, y que esto le ha parecido más serio y 
más útil que lapidar la persona de Rosas. sin fret, para nadio, 
sino es pia los que han querido acreditar con esto su odio ¿4 la 
tiranía yo sucamor á lalibertad». Empero, acaba por confesar el 
mismo odio que repudia, con estas palabras: «Yo no necesito 
acreditar en mi país mi odio á la tirano. Es el grito de la con- 
ciencia contra lo malo, complemento necesario del amor al bicn. 
Bl odio al vicio, es un soplo que enciende la lama sagrada de 
la virtud. que se alimenta con los generosos Ihunanos, Si su 
Dama reverberase en sus páginas, les comunicaría Ta vida, el 
calor y el sentido moral, condiciones tan esenciales en toda obra 
histórica como en toda conciencia bien equilibrada. 

También me cita usted como historiador invocando mi testi- 
monio como actor en el gran sitio de Montevideo, que le sumi- 
nistea inconscientemente, según erce, argumentos en favor de 
su tesis cuando juzga ese sitio de su punto de vista, y reproda- 
ce como prueba mi cuadro de los defensores de Montevideo, 


MITRE. CORBKESP. — TV. 11 14 


- 20 = 


Debo manifestarle que al trazarlo me dí cuenta de lo que hacía. 
En él quise hacer resaltar que dentro de los muros de aquella 
imeva Troya, no se defendía una causa local sino una causa ge- 
neral del Río de la Plata, de un carácter cosmopolita y hbuma- 
no, como es su civilización, que envolvía la salvación de su li- 
bertad ensu último éinexpuenable asilo, que fé y es el punto 
de partida de la época actual, en el orden doméstico y en el 
orden internacional, 

Al aceptar con estas restricciones sus benevolos conceptos 
personales, debo además protestar contra dos aserciones suyas. 
dictada la una por una generosa intención y la otra por ia sim- 
ple descuido. 

Me compara usted con Rosas. 4 la par de Rivadavia y Sat- 
miento, como administrador puro de los intereses públicos. No 
me considero muy honrado con el parangon. Tengo á Rosas por 
wo autómata en materia de administración — fuera de la desus 
estancias, — que no hizo en el gobierno sino continuar la forma 
externa dela rutina burocrática, sin alcanzar siquiera. á cont 
prender sú mecanismo ¿y como administrador de los caudales 
públicos, lo tengo por un ladrón como lo ha declarado la justi- 
cia, Detrás del presupuesto oficial de dos millones de pesos que 
usted trae, sin mencionar su registro falso de órdenes uniperso- 
nales del gobernador, en que no se daba cuenta sino con la or- 
den misma — estaba toda la fortuna privada que subvenía 4 Jos 
vastos generales por medio de auvilios ó sea exacciones de toda 
especie que pesaban cono sobre im país conquistado sin dere: 
cho á la propiedad inmueble, móvil ó semoviente, además de las 
emisiones y de las confiscaciones de los salvajes unitarios. Todo 
era artículo desde los ganados y la tierra hasta los hombres y 
sus mercancias, y esto constitiía el verdadero presupuesto gra- 
tuito de Rosas, sin cuenta ni razón. 

Dice usted también que fí «partidario de Rivera». Nunca 


lo fur, y bien lo sabía él: por no serlo iú perseguido y sutrí 
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destierros, Verdad es que serví algunas veces en su ejército en 
campaña, peleando como otros nuichos argentinos por la causa 
de mi patria, pero no porla de él. 

'Podo esto no impide que haga justicia, — como la he hecho 
antes. —á la sana intención que haya podido inspirar su obra. 
al procurar estudiar los complejos y confusos fenómenos de 
nuestra sociabilidad al través de la historia, aun cuando no 
acepte su eriterio histórico, Reconozco la inmensa labor que 
encierra su libro, verdaderamente extraordinaria en la compul- 
sación de documentos comprobatorios, la metódica ordenación 
de las materias. ha extensa exposición de los hechos —á veces 
por demás prolija — revelando en el estilo y Jos corolarios un 
notable progreso intelectual, que hace honorá usted como tra- 
bajador, escritor y pensador, haciéndolo á la literatura argen- 
tina como producción original de largo aliento que la enriquece, 
suministrando un nuevo contingente á la historia. 

Con este motivo me es agradable repetirme de usted como 


siempre, str afectísimo amigo y s. Ss. 


Bartolomé Mitre, 


LN EMIGRACIÓN ARGENTINA EN CHILE 


LAS LABORES PERIODÍSTICAS DEL GENERAL MITRE EN AQUEL PA Ís 


«Bartolomé Mitre saluda afeetuosamente al señor E. Rodrí- 
«vez Mendoza y le sería agradable suministrarle los datos que 
le pide respecto á la inmigración argentina en Chile, donde en- 
contró tan generosa como cordial hospitalidad; pero para ello 
necesitaría emprender un trabajo retrospectivo que en estos 
momentos no le es posible hacer. 

Por otra parte, mi estadía en Chile corresponde á la segunda 


época de esa inmigración representada la primera por Sarmien- 


to. Juan María Gutiérrez, Vicente Fidel López, Tejedor, Deme- 
trio y Jacinto Peña, Piñero, Zapata y otros, que han dejado su 
huella en el movimiento literario de Chile. 

Yo pasé á Chile en 1848, después de permanecer algún tiem- 
po en Bolivia y el Perú, y redacté no El Mercurio (que entonces 
redactaba el doctor Juan Carlos Gómez) sino 11 Comercio de 
Valparaíso, que acompañó al ministro Manuel Camilo Vial en 
su evolución, cuando se dividió el partido pelucón, entrando en 
la vida pública el partido liberal unido con el pipiolo (1), evolu- 
ción que terminó con la exaltación de don Manuel Montt á la 
presidencia, en medio de las agitaciones que son de noforidad 
histórica. 

Después de 41 Comercio de Valparaíso, vedacté El Progreso, 
de Santiago, órgano del partido liberal, al cual acompañé en ss 
trabajos políticos, participando de sus variadas vicisitudes en 
aquella época, como voluntario, sosteniendo la candidatura del 
general Cruz. 

Compré posteriormente la imprenta de El Comercio de Val 
paraíso, por mi cuenta (2), la que me fué cerrada en una de las 
tantas declaraciones de sitio de aquellos tiempos. tocándome 
estar detenido en el cuartel de San Pablo y en la fragata Chile, 
y desterrado al Perú, de lo que no me quejo, pues me trataron 
como se trataba 4los chilenos (3), con los cuales fraternizaba y 
de todos los cuides. así amigos como adversarios políticos, con- 


servo el más grato recuerdo. 


(1) En esta evolución tve por compañero á Lasteria. Bilbao. Marcial Gon- 
zález. Cristóbil Valdés. Jun Bello, los Arteaga, Ereázuriz. Santa María Ugar- 
te, Vienña Mackena. José Miguel Carrera, ete... ete. 

(2 La imprenti era antes del doctor Alberdi y Ezquera, á quien lu compró. 


y vendí después al doctor Juan Carlos Gómez. 


(3) Mis compañeros de prisión fueron José Miguel Carrera. Vienña Muckenna 


y otros, siendo nuestra gnarda el enballeroso coronel Borgoño. que mereció ser 


teprendido porel xobierno por las consideraciones con que ame trató. 
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Cuando en 1880 volví á visitar á Chile, encontré á mis anti- 
guos amigos liberales en el poder y tuve la satisfacción de fra- 
ternizar entonees con los antiguos disidentes poltlicos, en gran 
parte acogidos á la bandera liberal, bajo la cual se había opera- 
do la unificación política del país. 

Al pronunciarse el general Urquiza contra Rosas, me resolví 
regresará mi país para. tomar parte en la campaña contra el ti- 
tano; pero, al Negará Valparaíso me encontré con uni orden de 
prisión contra mí, suponiendo que iba á incorporarme como al. 
tillero en las filas del general Cruz, á la sazón eu armas com el 
gobierno de Chile £). Felizmente, el almirante Blaneo, mi ami- 
go, salió garante espontáneamente por mí y pude realizar mi 
viaje. Esta es mi última anéedota de Chile. 


Su afectísimo. 
Bartolomé Mitre, 


OBSEQUIO DE LA ESPADA DEL GENERAL PAZ AL MUSEO NACIONAL 


Buenos Aires, 29 de diciembre de 1387. 
Eucelentísimo señor teniente general don Bartolomé Mibre, 


El Museo nacional ha recibido ayer Ja espada del general 
don José M. Paz. que V. E. ha tenido la bondad de mandar al 
establecimiento confiado á mi dirección, para contribuir al au 
mento de los objetos históricos ya depositados en el inuseo, 
dando á V. E. en nombre del instituto nacional, las más expre: 
sivas gracias por este regalo patriótico. 


Saludo 4 V. E. con toda consideración. 


Doctor Germán Burmeister. 


(1) Sant María era el presidente de la república. 


e o 


DEL SEÑOR MANUEL Ko TRELLES, SOBRE EL LIBRO DE NTEREMBERG 


Neñor general don Bartolomé Mitre, 


Mi querido general : 


» 


Su carta de 3 del corriente la encontré entre une de los to- 
mos dela ¿Historia de la guerra del Pacífico que usted me man- 
dó. Ahora no recuerdo haber recibido los dos ejemplares del 
tomo 1 de dicha obra que usted dice haberme remitido antes. 
Averiguaré en la biblioteca, porque no será extraño con tanta 
mentdencia que atender que he tenido en el año anterior. que 


no recuerde el hecho. En lo deniás, sobre el documento del pro- 


ceso sobre independencia, estoy perfectamente de acuerdo con * 


usted, 

ln vista de lo que usted me dice en la suya de 9 del actual, 
no tengo inconveniente en manifestarle, que la traducción del 
libro de Nieremberg al guaraní, en cuanto al námero de pági 
nas, consta: de once primeros folios sin paginación, inclusas 
las láminas: y que la paginación de la traducción está dividida 
por libros en la forma siguiente: libro 1% paginado de 1468; 
de A 09 113 de TÁ ST; 1d. 4*, de 14.133; íd. 5%, de 
1á-s5. 


Sin más por hoy, me repito como siempre su afectísimo amigo, 


Manuel KR. Trelles, 


10 de enero de 1888, 


APRECIACIONES POLÍTICAS DE DON JOSÉ POSSE 


Rosirio, 26 de enero de 18858, 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi estimado general y amigo: 


ln vez de irá Buenos Aires que era el término de mi jorna- 
da de viaje, regreso mañana para Tucumán por el mal estado 
demi sidud, pues he sufrido aquí dos ataques de fiebre palúdi- 
eique me han debilitado en extremo, y necesito buscar mi eli- 
ni para recuperar las fuerzas perdidas. Nada hubiera sido la 
liebre. aun intensa como la he sufrido, pero han hecho cinco 
días de calores tan feroces á la par de secos, que han contribuí- 
do á duqiicar los estragos del mal. 

Me voy con el grin pesar de no haberlo visto, y nada conten- 
to de lo que he presenciado en cuanto á relajación moral de los 
hombres de nuestro tiempo, con el desconsuelo de no alcanzar 
io ver dónde está el remedio para corregir los vicios dominan- 


tes. Los malos gobiernos, los gobiernos de derroche y de desor- 


den administrativo son absorbentes, adquieren prosélitos, digo 


cortesanos. Y agrindan el número por sus dádivas, de suerte 
que no quedan hombres para formar quorion y hacer opinión pú- 
blica en contraposición á los sectarios de gobiernos de fuerza y 
de plata. 

Inútil es decirle que allá en Tucumán queda como siempre á 
sus órdenes su viejo amigo, 


José Posse. 


ASA 


tocan. 0 <a 


216 


LA «HISTORIA DE LA EXPEDICIÓN LIBERTADORA AL PERÚ» 


POR GONZALO RULNES 


liuenos Aires, S de abril de 1888, 


Señor don Gonzalo Bulnes. 


Distinguido señor: 


Con su estimable del 21 del pasado recibí el primer tomo de 
su Historia de la expedición al Perú, que he leído con el mayor in- 
terés, Es un precioso y nuevo contingente para la historia, que 
quedará siempre como documento, de doble punto de vista de 
los hechos comprobados y del eritevio con que ha sido juzgado 
el héroe vor la posteridad de uno de los pueblos á cuya inde- 
pendencia y libertad contribuyó eficazmente. 

La grandeza de San Martín consiste en su obra internacional 
vá la idea de ensanchar las fronteras de la revolución ameri- 
ana y determinar la de los nuevos estados independientes, for- 
mulada en un vasto plan de campaña continental, debe su in- 
mortalidad como usted lo dice. Por eso el juicio póstumo de las 
naciones que él fundó ó contribuyó á fundar será el complemento 
necesario de esa grandeza. Chile ha iluminado su eran figura 
y usted la complementa del punto de vista ehileno con docu- 
mentos nuevos en una de sus fases internacionales, resultado 
glorioso y fecundo de la gran alianza chileno-argentina, la pri- 
mera eu América y la única que en el curso de la revolución 
por la independencia dió resultados verdaderos. 

La obra internacional de San Martín como representante de 
la hegemonía argentina en América primero y de la chileno=01- 


gentina después. le ha sobrevivido. Las naciones por él liberta- 


J 


das 6 fundadas se han constititido según su espontancidad, con 
arreglo al plan político de que él era campeón. La obra interna- 
cional de Bolívar ha desaparecido, y ni su obra nacional de Co- 
lombia Te ha sobrevivido, sin embargo de ser Bolívar más grande 
en un sentido y haber tenido la gloria de coronar con el triunfo, 
por él preparado, la gran lucha en pro de la emancipación sud- 
americana. 

Esto hará que cada día se agrande más la figura del liberta- 
dor del sur, y que á medida que pase el tiempo su personalidad 
se imponga, como usted do dice en su carta, la historia de 
buena fe, como un tipo de virtides eramles y fecundas, 

Como dejo dicho, Chile ha concurrido á esta iluminación de 
la historia, y usted va á ilustrarla con págiltas y documentos 
nuevos que reflejan el criterio pasado y presente del pueblo chi- 
leno respecto de San Mivrtín. 

El Perú lo ha heeho también, aunque el libro de Paz Soldán 
escrito con buena fe y conciencia, deje que desear bajo aspecto 
del amplio criterio histórico. 

La República Argentina, su patria, poco había hecho en este 
sentido, y me toca á míla fortuna de ser el primero que escriba. 
su vida completa, según nuevos documentos. Esta triple decu- 
mentación y este triple criterio internacional, comparado y com- 
probado, nos dará la norma del eriterio americano. 

Á este resnltado habrá contribuido usted con su libro eficaz- 


mente. 


2 


Mi obra constará de tres volúmenes de 650 á 700 páginas 
cada uno, con 18 mapas y láminas. El primer vohunen saldra 
muy pronto y me haré un deber en hacer Negar uno de los ejem- 
plares á sus manos. lón los siguientes, que ya están escritos, 
faltándome sólo algunos capitulos del tercer volumen, tendre 
ocasión de citar £ usted, correspondiendo así el honor que me 
ha dispensado en sus notas al citarme con palabras que obligan 


mi gratitud. 
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Y ya que hablo de citas, me permitiré oeuparme de dos recti- 
ficaciones que usted me hace, 

En la que se refiere al momento en que recibió San Martín la 
noticia de la matanza de prisioneros en San Luis, tiene usted 
razón, siendo ésta un descuido de redacción. pues es evidente 
que Mé en Curimón donde recibió la noticia. En cuanto al nú- 
mero de fuerzas realistas que defendían al Perú, cuando San 
Martín emprendió la expedición libertadora, me citiusted á mi 
enfre los historiadores que la computan en 23,000 hombres. lo 
que considera exagerado, y sólo menciona á Miller, Paz Soldán 
y Ballesteros como autoridades de tal aserto, 

ll testimonio del cnomigo es el que tiene más valor. sobre 
todo cuando es dado por quien debía estar bien informado. Ade- 
más de Ballesteros que detalla las fuerzas y da 23,000 hombres. 
euya colocación determina, existen los siguientes: 

1% Pezuela en su munifiesto (pág. 179, Vil y EX) dice. que 
el solo ejército de Lima al tiempo de la expedición constaba de 
2515, sin incluir 100 hombres de guarnición en la ciudad, 150 
en Cañete y 306 en la costa de Chancay, ó sean S661 hombres, 
más del doble del ejército invasor, sesún confesión del mismo 
virrey que exhibe los estados. 

2" García Camba, en oficio dirigido al mismo virrey, que está 
inserto en su «Manifiesto». da al ejército del Bajo Perú, s00s 
hombres prontos para formar, y esto lo dice un testigo presen- 
cial que escribía oficialmente en presencia de doeumentos ofi- 
ciales. 

3 Torrente en su historia de la Revolución H. A. Y QUE es- 
cribió sobre documentos de los estados mayores é informes de 
los realistas, dice que el solo ejército de Alto Perú se componía 
de seis á siete mil hombres de tropas escogidas. El mismo his- 
toriador determina la cifra de 23.000 hombres que defendían al 
Perú. Por estas autoridades me he entado al establecer la cifra 


de 25,000 hombres, cuidando siempre de ofrecer el testimonio 
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del enemigo en todo aquello que pudiera considerarse como una 
exageración por parte de un historiador americano. 

Y. á propósito de fuerzas, le haré por mi parte una reetili 
cación, por lo que pueda servirle. Dice usted en la página 207 
de su libro (nota) que Paz Soldán publicacun estado original de 
1115 al ejército libertador. Ese estado fué publicado por la pri- 
mera vez por el coronel Arenales en su VHemoria- Historia sobre 
la segunda. campaña de la Sierra, tomado de original de... de 
1820 en Valparaíso, á que usted se refiere, y que fué formado, 
según él, en la mesa del estado mayor: pero que el número 2 de 
Chile se hallaba en Coquimbo. le asignó el número 600 de pla- 
Zas. según To advierte por anotación, lo que da el número desa 1s 
hombres que, según usted comprende el estado original. El es- 
tado en enestión es. pues, del estado mayor en la fecha del em- 
barque. y fué publicado por Arenales y no por Paz Soldán, 

Conocía á usted antes como escritor por su historia de la 
campaña del Perú en 1838, en que su ilustre padre tuvo tan 
uloriosa parte, y le tenía simpatía por el singular aprecio que 
hecha siempre de su distinguida señora madre, siéndome 
erato, ahora, estimarle por su nueva obra que ilustra la histo- 
ria de nuestros respectivos países y que establece entre usted y 
vo un cumbio provechoso de datos y de ¡idcas. 


Con estos sentimientos queda de usted su afectisimo s. s. 


Bartolomé Mitre, 


EL GENERAL ESPEJO, SOBRE LOS HERMANOS SOLER 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Muy apreciado señior general y amigo: 
Ayer vecibí la estimable carta de usted, pero por un inconve: 


niente no le respondi acto contínuo. 
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En el ejército de los Andes conocí dos señores de apellido 
Soler, hermanos. El mayor, era el general don Miguel listanis- 
lao, que hizo la campaña de los Andes, se halló en la batalla de 
Chacabuco, y en seguida el gobierno lo amó á Buenos Aires. 
El segundo, dou Manuel José. era capitán del regimiento de 
Granaderos 4 caballo, y pasó de Buenos Aires 4 Mendoza 
cuando el coronel Melián Hevó el regimiento para la formación 
del ejército en 1516, según lo refiere la memoria de dicho coro- 

nel que escribió don Carlos Guido Spano y se publicó en la 
Kevista del Paraná. 

El capitán don Manuel José Soler fué á la expedición liber- 
tadora del Perú y cuando yo y otros compañeros relornamos del 
Perú á Buenos Aires, en agosto de 1824, el capitán Soler quecó 
allá donde falleció. 

Con esta ocasión saluda 4 usted con su estimación ás dis 


tinenida so muy atento servidor y amigo. 
). Ispejo. 


Se, 28 de abril de 1888, 


DEL DOCTOR ESTANISLAO S. ZEBALLOS 
EL PRIMER EJEMPLAR DE LA «DIVINA COMEDIA >. 
TRADUCTORES Y COMENTADORES 
VIAJE DEL DOCTOR ZEBALLOS Á MONTEVIDEO Y EL RESULTADO 


DE SUS INVESTIGACIONES 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


y Distinguido señor y amigo: 


Llegado del campo he tenido el honor de vecibir su amable 
esquela y el primer ejemplar de su traducción del Dante. que 


le había pedido y usted ha tenido á bien obsequiarme. 


> 
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Descarí: ' Ñ 
¿vt por poco tiempo la traducción de Cheste valemnos 


de los comentadores itali > 
nentadores italianos; Foseolo. como examen filosófico 


TO > 
y Bianehi por lo que respecta á la parte lexicológica literaria, 
Muy pronto me será agradable visitarlo, Mevándole los últ 
mos documentos con que me favoreció y para hable del éxito 
pleno de mis investigaciones en Montevideo. He lhllado filia- 
ciones de ideas muy curiosas sobre sus actos de 1562 4 1864 
que estoy seguro Hem su atención yonos darán tema para 
im interesante cambio de ideas. 


Quedo, entret: : 
Y . Entretanto, de usted atento seguro servidor Y amigo, 


Estanislao 8. Zeballos, 


DEL MISMO, ACERCA DE IGUAL TEMA LITERARIO 


A e 
Buenos Aires, 17 de mirzo de 1880. 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi distinguido señor general y amigo: 


UNO y , "Ust 2 fNViar lÓ 

Tengo el gusto de enviarle la traducción del Dante por el 
conde de Cheste, obtenida de un amigo español, después de la- 
boriosa pesquisa y evando había perdido la esperanza de Henar 
su desco, 

Xo he sido más feliz sobre el estudio de Hugo Foscolo: pero 
estoy en la pista. 

Lia edición comentada que yo tenía y que también le mando 
era de otro autor, como usted verá; pero tiene su reputación 


hecha en la biblioteca de los grandes poetas italianos. 


| 
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Conozco y tengo una traducción €n prosa, al castellano, pre- 
cedida de un prólogo de IHartzembusch. 
Mi propongo escribir aleunas notas bibliográficas sobre su 
MO > cidos > E 
¡ ec Le » favorezca con los plie- 
traducción. Le pido, en consecucne la, me fan 1 
1 ¡ “poder ganar tiempo yo en 
vos. 4 medida que se imprima pata poder ganar tienpo y 
na € 
4 o Era s s. i ar . o 
las anotaciones comparadas, pues, de otra manera mi artícul 
perdería tal vez su oportunidad. 
1 Ñ . do : es y 1- 
Con ese mismo objeto necesttare, cuando usted haya term 
nado, los libros que le mando. 
¡ de auión es? 
La edición francesa que usted tiene ¿de quién es 


Soy su respetuoso amigo Y Seguto servidor. 


Estavislao 5. Zeballos. 


¿NTE A ZA COMEDIA» 
SOC DESTEFRASI, REFERENTE A LA «DIVINA COMEDIS 
yy $ pp 1 UI ” 


Mentevideo, 3 de mayo de 1889. 


Neñor brigadier general don Burtolome Mitre. 
Buenos Aires. 
Esclarecido y apreciado señor : 
4hilo 3 -eo que consaera usted s morable ve- 
Con júbilo inmenso veo que consagra usted su ha 
: eo , E 5 le >] Norte hi- 
jez á hacer á la América del Sud el regalo que á la del Nortel 
. d NA S E CA a st d 
zo Longfellow: una traducción del Dante. ¡Ojalá sea uste 
: ; ias td 
¡jenalmente afortunado que el gran vate y dé feliz complimicn 
á la ya empezada tarea . 
ici ste suyo en 
De ese comienzo, veo que ha publicado usted un ensayo 


” . O PO . * a S xl 1CO- 
edición no venal: Esta cireunstancia y la de haber usted « | 
seña biblio- 


eido tiempo ha, con tauta benevolencia mi pobre re 


$ 
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eratlea de su inmortal Historia de Belgrano, me animan a ade- 
lawtarme ad pedido que en mi servicio: piensa hacerle nuestro 
ilustre y querido :onigo, don Alejuidro Magariños Cervantes (á 
quien tuve el placer de facilitar aleunos trabajos dintescos que 
le habilitarian á apreciar y analizar debidamente, como piensa 
hacerlo, el de usted), y pédirle el insigne favor de desprenderse 
en beneficio mío de uno de los poeos ejemplares que aun le que- 
daron de la reducidísima tirada que hizo de la mentada tradue- 
ción. Quisiera tener el placer en no ser de los últimos en darla 
conocer aquí y en Italia á mis compatriotas, y esto bastará 4 
los ojos de usted, yo lo espero, paurtacoger benignamente mi 
demanda. ; Cuánto siento que ésta no Se la pueda yo hacer por el 
intermedio del insigne amigo que me pidió y obtuvo prestadas 
para usted las obras de AlMieri! Cómo se gozaría él en los nue- 
vos lawreles con que rodea usted su gloriosa vejez! Admirador 
entusiasta como lo era nuestro don Juan María Gutiérrez, de 
los poetas italianos, con qué placer Te alentaría usted en Negar 
á dominar el coloso con quien está usted Hdiando. 

En mi biblioteca. tengo la colección dantesca, li más com- 
pleta supongo, que exista en el Río de la Plata: si usted. desea 
consultar aleuna obra ó trabajo solve el Dante me haré un pla- 
cerenservirdo. ¿ Conoce usted el viejo y pequeño pero importan- 
te libro de Picci: 7 luoghi piú oscuri econtrorersi della Dieina 
Comedia y el Monde Dantesco de Ferrazzi, precioso por las in- 
dicaciones bibliográficas ?... Pero yo estoy llevando vasos ad Sa: 
mos y robándole ¿usted un tiempo precioso. Perdoneme tantas 
indiscreciones y acepte las sinceras manifestaciones de mi ad- 
mivación y los votos cordiales que hago por su salud y felicidad, 

De usted atentísimo s. s. 

Latis D. Destejfuni, 


Catedrática de historia universal en Lio universidad 
de Murntevideo, 


Se, calle del Durazno, número 91. 


EL DOCTOR ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES PROMETE UN JULCIO 


CRÍTICO DE LA TRADUCCIÓN DEL DANTE POR EL GENERAL MEFURE 


Montevideo, 3 de mave de 1889, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Pu á Buenos Aires á verá mi nietecita, nacida hace dos me- 
ses, y 4 la vez arreglo: algo que tenía pendiente, relativo á un 
asunto de mi familia. 

Dejé el último día para ver á usted y tener el gusto de chat- 
lar aan vato amistosamente, pero las cosas vinieron de tal modo 
que me fé absolutamente imposible ese día disponer de una 
sola hora libre. 

De regreso 4 Montevideo, hallé sobre mi escritorio el hermo- 
so librito que contienela traducción de algunos cantos del Dan- 
te. y una teoría ó disertación de usted sobre traductores y fra- 
ducciones. 

La reposada lectura que he hecho del tomito, justifica la opi- 
nión favorable que ya manifesté á usted, cuando tuvo la bondad 
de leerme en su casa los cantos que ahora publica. 

Deseo, sin embargo, por ser trabajo suyo, por gusto literario, 
tratándose de uno de mis poetas predilectos, y por cía de solaz, 
como usted dice traduce en verso al Dante, confrontar terceto 
por terceto la traducción con el original; y para apreciar mejor 
su mérito y el dela Teoría, volver á leer algunas notas y párra- 
fos de Hugo Foscolo, Fraticelli, Camesini y otros escritores tra- 


ductores y editores de otras naciones como Litrá, Ampére, Oza- 


nan, Narbone, Longfellow, Pezuela, Montalbán, Pauriel, Dante 
et les origines de la langue et de la littérature italiennes. etc. 

Desgraciatamente, no tengo á mano algunos de estos textos, 
y voy á ver si puedo obtenerlos; pero sea que los encuentre ó 
10, Procurtaré comprobar ú rectificar con ellos la opinión que 
dejo expuesta, á la brevedad posible, y ampliará ó daré otra for- 
ma á esta carta, tan pronto como me lo permitan atenciones ur 
gentes que no admiten espera, relacionadas con el asunto de que 
he hablado á usted. 

Entretanto, reitero á usted las gracias por su gentil obsequio, 
y reciba usted con ellas la cordial felicitación que le envía su 
afectísimo amigo. 


A. Magariños Cercantes, 


EL MINISTRO CHILENO DOCTOR MATTA 


SOBRE EL MOTIVO DE COLA CARTA ANTERIOR 


Buenos Aires. 5 de mayo de 1880, 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Doy á usted las gracias, señor general, por el obsequio de su 
interesante opúsculo literario. Lo he leído atentamente, como. 
antiguo apasionado que soy del gran poema, italiano por la len- 
ena y por la patria de su autor, universal por la concepción y 
los ideales que la poderosa mente del Dante les insplrara, y 
que, atravesando los siglos, se confunde con el espíritu mo: 
derno, 

Si usted ha conseguido verter á nuestro idioma, en toda su 
austera magnitud, la trilogía dantesca, habrá dotado á la litera- 
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tura hispaño-americana de un bien inapreciable y ceñido al nom- 
bre de usted otro lauro, no menos brillante que aquellos que su 
patria le tiene ya discernidos. 

« Tierra y cielo pusieron en él mano ». dice Dante, y por eso, 
sin duda, no hay otro poema*“en el mundo que le sea compara- 
ble, en suaves afectos, en rudos enconos, en tiernas reminiscen- 
cias, en trágicos sucesos y en inefables y sublimes arrebatos de 
la fantasía. Ll pocma es verdaderamente sacro y al mismo tiem- 
po la más alta expresión dela poesía humana. 

Con toda sinceridad puedo afirmarle, señor general, que en la 
atenta lectura de los tres cantos del £aficerno publicados, me ba 
parecido hallar una excelente prueba de lo que ha de ser la tra- 
ducción de toda la obra. Y si aplaudo el noble intento, deseo 
que el éxito más feliz corone sus esfuerzos, para que el poema 
divino tenga su intérprete cn Sud América. 


Lo saluda atentamente S. s. s. 


Guillermo Matta. 


DON JUAN NEPOMUCENO MADERO MENCIONA LOS PROGRESOS 


DE LA BIBLIOTECA DE SAN FERNANDO 


San Fernando, 7 de mayo de 1889. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


He leído con el agrado que usted debe suponer, su traducción 
de la Divina Comedia del Dante; es decir, todo lo publicado en 
La Nación, y comprado un número más de dicho diario, para 


recortarlo y pegado sobre papel, formar un folleto; pero ahora 


que usted ha hecho tirar un corto número de ejemplares para 
distribuirlos entre sus amigos, ¿no podré yo obtener alguno pa: 
ra la biblioteca de San Fernando, en la eral no quiero que falte 
vineguna obra de usted ? 

Me dicen que de la Historia de San Martín ya circulan algu- 
nos ejemplares. La he hecho busco: en las Jibrerías y contestan 
(ue aun no está en venta; la compraré cuanto esté, como lo hice 
con la de Belgrano. 

¿No tiene usted aleún ejemplar suelto, de los planos de las 
batallas de Chacabuco y Maipo, para ponerlos en an marco y 
colocarlos en la biblioteca, no sólo como adorno, sino como un 
recuerdo é instrucción de tan brillantes episodios de nuestra 
historia ? Si tiene y puede hacer ese obsequio, se lo agradeceré. 

Y va que me refiero á la biblioteca, le diré que á pesar de los 
reducidos y eventuales recursos con que cuenta, ha seguido en 
progreso para ya poseer más de diez mil volúmenes, sin contar 
como 1500 duplicados destinados al cange. 11 término medio 
distribuídos mensualmente á domicilio, es de 345; y en estos 
meses de verano, que vienen familias de la capital, hemos al- 
canzado hasta 518, fuera de los que se leen en la biblioteca los 
concurrentes á ella que el término medio está entre 20 425 
obras, pero la mayoría lee los diarios y periódicos ilustrados, 
franceses y españoles. 

Si usted habla con nuestro común «migo, el doctor Lastra, él 
le dirá cómo está la biblioteca, y los trabajos que cuesta el co- 
bro de la asignación del gobierno nacional 60 pesos moneda na- 
cional mensuales, y gobierno de la provincia de Buenos Aires 
62 pesos, aumentándose á cien, desde el corriente año; pero 
que desde enero (4 meses) niouno ni otro gobierno me pagan; y 
ya han cumplido catorce que tengo el encargo de sostener y fo- 
mentar biblioteca y museo, y que lo sirvo gratuitamente. ¡Cuin- 
ta fuerza de voluntad se necesita para sobreponerse á tanta con- 


trariedad! 
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Hubiera descado hacerle personalmente el pedido que da mo 
: E 
. cd 
NV Este "ppt. . » fa “abis ES r 
tivo 4 esta carta, pero el reumatisino que sufro, sobre los 83 que 
ya cuento, no me lo permiten por hoy; aprovecharé el día qua 
y > y t > 


me sea posible ir á Ja Capital para saludarlo. Entretanto ya sa 
yal Sel - 


be usted cuánta felicidad le desea su viejo amigo. 


JS. N. Madero. 


APRECIACIONES DE DON ALEJANDEO MAGARIÑOS CERVANTES 
EN EL COTEJO DE LAS TRADUCCIONES DEL « INFIERNO > POR MITRE 


Y EL CONDE DE CIESTE. LAS EDICIONES POSTERIORES DEL GENERAT 


Montevideo, 10 de mayo de 1889, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Contesto á su apreciable del 7 que recibí ayer. Ll sello del 
correo de esa capital trae fecha 8 del corriente. 

Desde el día siguiente de mi llegada de Buenos Aires (12 de 
mayo), solicité del director de la biblioteca nacional, doctor don 
Pedro Mascaró, me enviara algunos libros que necesitaba, y que 
debe aquélla tener, según el catálogo. e 

151 establecimiento se mudó á otro local para ensanchar el eo- 
rrco, y todavía no están todos los libros arreglados. Además, 
existe una estúpida orden ministerial para que no se permita 
á nadie sacar libros de la biblioteca. | 

Sin embargo, á mí siempre me han enviado á mi casa los que 
he MELO: lusta el mismo Mascaró, menos en esta ocasión. 
Viendo que con diversos pretextos se vetardaba el envío, es- 


cribí al subsecretari inisteri ¡ 
al subsecretario del ministerio de instrueción pública, doc- 
, loc 


y — 


tor López Lomba, y 4 pesar de la orden terminante á que se re- 
fiere el aviso adjunto, no he recibido aún los libros de la refe- 
rencia. 

Sin que fuera mi ánimo hacer un trabajo extraordinario, juz- 
eaba y juzgo, que sería indigno de usted y del general Pezuela 
limitarme á borronear á escape algunas cuartillas y salir del 
paso en alguno de esos clichés tan socorridos para los periodis- 
tas, apremiados por la falta de tiempo y la ímproba labor de su 
tarea cuotidiana. 

En la primera lectura general de la traducción hecha por us: 
ted de los cantos que contiene el folleto y antes de pasar al obje- 
to delos respectivos tercetos del Dante y los del conde de Cheste 
su versión me pareció superior á la castellana; pero tratándose 


de un escritor extranjero, miembro de la academia espultola, 


justamente apreciado en su país, para no apureccr parcial como 


americano, ercí y ereo que no debía basar mi juicio en mi des- 
nuda palabra, sino proceder con la sobriedad y concesión posi- 
ble, en la forma que indiqué á usted en mi anterior. 

Yo teniendo por el pronto á mi disposición la mayor y miis 


y opinando usted que paña es: 


A 


eranada parte de aquellos textos, 
tudiar detenidamente su obra, y hacerlo con perfecto conoci- 
miento, sería mejor esperar á que esté impresa la edición de 
lujo, completa y definitiva, que va á hacer de su libro en París, 
no tengo inconveniente en complacerlo, puesto que en realidad 
así está en actitud de que la juzgue, de apreciorla en su conjun- 
to, y así le agrada á usted. 

¿ Piensa usted traducir también más tarde, el Purgatorio y el 
Paraiso ? 

¿ La edición será ¡ilustrada +... ¿No podría el editor utilizar 
las hermosas láminas de Doré en la edición francesa, que son 
Jas mismas que emplea la italiana de Camerini... ú otras mejo- 
res, si las hay ? 


Creo igualmente que daría mayor importancia é interés á la 
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nueva edición en castellano, sise ampliarán las notas, agregan- 
do otras, históricas, filosóficas y literarias (estas últimas en 


cuanto serelacionan con el arte) ya extractadas. ya tomadas li- 
teralmente de Jos principales libros, juicios y comentarios. es- 
eritos hasta ahora sobre el Dante y sus obras, 

Sé que nsted no es partidario de esta asimilación de ajenos 
materiales; no se me oculta, por otra parte, que es algo pesada la 
tarea, y requiere no vulgares dotes y no pequeño caudal de 
ciencia propia, á la altura del siglo en que vivimos, para leni- 
la debidamente; pero sus notorias aptitudes, su erudición. sus 
conocimientos especiales en puntos que abren campo para ocu- 
parse á Ja vez de nuestras cosas americanas ; los preciosos dotes 
que, en cuanto se refiereá nuestro continente, puede suminis- 
trarle su selecta biblioteca americana, la primera por su impor- 
tancia en este hemisferio, y tal vez en Europa; su elevado erj- 
terio, son prenda segura del acierto, lisos datos coordinados al 
nal de cada canto, vendrían á formar así el resumen, el análi- 
sis, la crítica y la síntesis complementaria de los cuadros que 
describen y de las cuestiones que tratan. 

Vendrían á constituir un libro interesantísimo que se leería 
con tanto placer como el texto en verso; libro que no existe en 
Italia nien ningún otro país. 

Algunas traducciones suelen levar el texto originalal frente, 
como las Odas de Pindaro por Fowret, ó al pie, en tipo menor, 
como la del Dante por Lammenais. Esto facilita el cotejo y de- 
muestra que el traductor no lo teme. Es útil además para los 
que no poseen la edición italiana, ¿ Que ha resuelto sobre el par- 
ticular el editor Lajouane? Envíe un ejemplar del folleto, si tiene, 
á don Luis D. Desteflanis, persona competente y redactor en 

jete de 1? Italia de Montevideo. 


Queda siempre á sus órdenes afectísimo amigo. 


A. Magariños Cervantes. 
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EL DOCTOR CARRANZA TRANSMITE AL GENERAL MITRE 
COPIA DE LAS INSTRUCCIONES DADAS AL GENERAL SAN MARTÍN 


PARA SUBIR LA COSTA DEL PARANÁ 


Señor general y amigo estimado: 


Con el interés que usted me conoce por las glorias de la pa- 
tria, le adjunto una copia de lo referente á San Lorenzo, tomada 
en este momento de la obra que escribe el apreciable y laborioso 
«coronel Espejo, con el título: El paso de los Andes. 

«Hacía como nueve meses que había empezado su organi- 
zación y disciplina el regimiento de Granaderos, cuando á la 
hora menos pensada, se presentó la ocasión de hacer su primer 
ensayo. El gobierno recibió aviso secreto (de Sarratea) de que el 
weneral Vigodet, preparaba con la mayor reserva, ua escuadri 
Ma con tropa de desembareo, para alacar las costas del Paraná. 

«En el acto los señores de la junta gubernativa (v. el acuer- 
do) llamaron al coronel San Martín, áoun consejo reservado, en 
el que, luego de expuesto el motivo, se procedió á discutir y 
combinar, la clase de operaciones que conviniesen, Quedó re- 
suelto en tal emergencia, que el mismo coronel marchase en 
diligencia, con una corta división de infantería y caballería, con 
el objeto de repeler y escarmentar al enemigo. 1l ministro de 
la guerra, coronel don Tomás Allende, procedió en el acto á 
extender las instrucciones á que debía reglarse el jefe de la 
expedición. Fueron las siguientes : 

r 

« Instrucciones que deberá observar el coronel don José de San 

Martín para los movimientos de la fuerza que debe marchar por 


la costa del Pur. 


« Primeramente, se le autoriza de un modo pleno y sin restric- 


ción «alguna, para que tome las medidas que crea más conve- 


nientes para la mejor dirección de su empresa y desempeño de 
la comisión; 

«2 Podrá civreular órdenes á los jueces de los partidos, alcal- 
des, comandantes militares, y hacendados del tránsito, para que 
le Franqueen todos los auxilios de caballadas, reses y cuales- 
quiera otros que necesitase para la expedición: 

«3 Si los enemigos no hubiesen desembarcado, y avistase 
los buques, estará á la observación de sus movimientos, y en el 
caso de que bajasen, regresará sin perderlos de vista, veriti- 
cando lo mismo si subiesen hasta llegar a Punta Gorda: 

«42 Si los enemigos hubiesen desembareado y hecho alto en 
algún punto de la costa, y la fuerza fuere superior y decidida a 
batirse con la que los ataque, podrá pedir auxilios al teniente 
gobernador de Santa le (Beruti) bajo la calidad de devolvérse- 
los, en caso de que pasando de Punta Gorda los buques para 
arriba, se tema intenten un desembarco en aquel punto, y el 
tonees se aumentará de la fuerza que lleva, el refuerzo que erca 
conveniente; 

«5 Si los marinos con toda su fuerza, siguiesen río arriba. 
sesuirá sus movimientos, siempre observándolos en sus desig 
nios, como se le previene en cl artículo 3% y en caso de verlos 
empeñados contra las baterías de Punta Gorda ó en desembar- 
eo en la. costa opuesta, por el Paso del Rey, esperará el resul- 


2 


tado para decidirse 4 regresar observándolos si viniesen río 
abajo, ó pasara á Santa le á auxiliarla en el caso antes pre- 
venido; 

«6 Comunicará los avisos más ejecutivos, de posta en posta, 
de cuanto ocurriere; 

«7” Dejará prevenido en la posta y á los comandantes y 
alcaldes del tránsito, tengan prontas caballadas, para el caso 
en que el gobierno le comunique órdenes de volver acelerada: 
mente á la capital ; 


«S" En el caso de regresan, sea por orden superior, ó enobser- 
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vación de los enemigos, continuará con las carretillas de muni: 
ciones y demás tráfago basta la misma capital. 

«ln cualquier lance imprevisto, que 10 se hallase prevenido 
en esta instrucción, se deja al discernimiento Y conocimientos 
militares del coronel don José de San Martín, tomar las medi- 
das que estime oportunas para seguridad dela empresa, y honor 
de las armas de la patria. Buenos Aires, enero 28 de 1813. 

<« (Es copia del borrador del pliego de instrucciones, que de 
puño y letra del oficial mayor Guido, se conserva en el archivo 
del ministerio de la guerra, en copeta sin número, Legajo, enero 
1513, Sin firma ni rúbrica de los vocales Rodríguez Peña. Póvez 
é Iriarte.) » 

He ercido importantes estas instrucciones (escritas de galopo), 
cireunstancia que me complace al Hevarlas á su conocimiento, 


Lo saluda nuevamente. 


A. d. Carranzt. 


12 de mayo. 


EL DOCTOR JOSÉ M. ZUVIRÍA RECLAMA LAS OBRAS POÉTICAS 


DEL GENERAL MITRI 


Querido general: 


¿Será posible que sea yo, á Jo que parece, el único de sus 
amigos á quien haya olvidado mandar su libro poético? 

No creo haber merecido ese olvido, y por lo mismo, reclamo 
de él con todo el calor de un afecto jamás desmentido. 

Habría ido 4 reclamárselo personalmente, si no estuviese 
convencido de que, no hay prudencia en rá privar con visitas 


importunas ni de un cuarto de hora de tiempo, á una personali- 
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dad tan alta y constantemente ocupada de una labor, por su 
misma elevación, ajena 4 la ordinaria, común y familiar de los 
que, sin muy serio asunto, puedan ir á interrumpir la gravedad 
de sus tranquilos ocios, aunque sean aquellos sus amigos y de 
los más leales y decididos como lo fué siempre y lo es su afee- 
tísimo amigo. 

José M. Zuviría. 


18 de mayo de 1889. 


CÓMO DEBERÍA LACERSE UNA NUEVA EDICIÓN DEL POEMA DANTESCO 


SEGÚN EL CRITERIO DE DON ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 


Montevideo, 21 de mayo de 1889. 


Neñor general don Bartolomé Mitre, 


Mi estimado amigo: 


Tienen por objeto estas breves líneas acusarle recibo de su 


favorecida del 13, aunque en rigor no exigía respuesta. 


» 


o 


Era contestación á la mía anterior, y ya en ésta decía á us- 
ted, que de conformidad con su parecer, esperaría á que estu- 
viera impresa su traducción completa y definitiva del Infierno, 
para hacer el estudio y cotejo de que le hablaba. 

Sin insistir sobre el particular, y reconociendo el perfecto 
derecho que asiste á cada escritor para seguir el camino que 
mejor Je enadre, con arreglo al fin principal que se propone, pa- 
recióme y me parece que, tratándose de un libro de fama uni- 
versal, diría mayor importancia á su traducción, la ampliación, 
en cuanto á las notas, del plan por usted adoptado; y además, 


no un eorto número de láminas, sino uma extensa y adecuada 


ilustración, á que tanto se presta la fantástica trilogía del Dan- 
te, nueva y del más célebre artista, si era posible. ó tomada de 
la mejor edición, si el editor nose encontraba con bríos ó me: 
dios de sufragar el cuantioso desembolso que exigía aquélla, 

Conviene tener presente que no existe ninguna traducción 
castellana (ni extranjera) que resuma siquiera, en cuanto al 
texto original, lo mueho y bueno que se ha eserito en cuanto al 
poema del Dante, ó haga de lo mejor una acertada selección ; N 
en cuanto á ilustraciones, nada conozco en español, francés ó 
inglés que se aproxime á las de Doré, como se ve hasta en la 
última versión española en prosa de don Enrique de Montalbán. 
publicada últimamente (1888) en París por los hermanos Gar- 
nier. 

Tengo para mí que una edición en esas condiciones, aparte 
de su valor literario (que podría ser grande) sería un buen ne- 
zocio para el librero, pues llamaría la atención en América y 
luropa, y se vendería con éxito, como se han vendido y se ven- 
den otras muy inferiores, sólo por estar medianamente ilus- 
tradas. 

Desteffanis posee en su numerosa biblioteca muchos y bue- 
nos libros, especialmente italianos: pero no tiene las tradue- 
ciones de Rastibone y Littré, nilos Ripios aristocráticos, ni los 
Estudios literarios de Ampere, niá Fauriel, ni Aroux. ni otros 
que leí hace años; por eso acudí á la biblioteca. 

Por vía de solaz, descaba volver á leer algunos párrafos y te 
frescar la menoria. 

Ahora, después de mi última, no tendrían objeto esas lectu- 
ras. Cuando Hegue el volumen completo de su traducción que 
va á imprimirse en París, será la oportunidad de verificar, si 
fuera necesario, algunos de los datos que contienen los referi- 
«dos autores. 

Usted habrá visto el artículo que escribió Desteflanis en 


1? Ttalia; me dijo que ibaá envíarselo corregido. 
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¿volos conc S 2 repito 
Jas «sus benévolos conceptos y me ve] 
Le doy las gracias por sus bel 


su afectísimo amigo. 
Al. Magariños Cervantes. 


; STR IGENTINO 
MEL EMPERADOR DEL BRASIL PIDE AL MINISTRO ARGENTIN 


UN EJEMPLAR DE LA TRADUCCION DEL DANTIS 


LOS ARTÍCULOS QUE Í ESTE RESPECTO PUBLICA «LA NACION » 
Y LOS : JULOS QUE . 


Petrópolis, 29 de mayo de 1880. 


Excelentísimo señor general Burtolomé Mitre. 
Buenos Aires. 
Señor general : 
a o SES 
He recibido la honrosa comisión de pedira usted un ejempl 
pe : a Er ELO 
de su traducción del Dante y los artículos que con tal motiy 
aparecieron en La Nación. > 
Y 7 "osx ulestad e 
E] que me mueve 4 hacerle esta súplica es su majest 
emperador. 2d 
É stro país y sstras cosas, le 
iver, hablando con él sobre nuestro país y nuestras ( 
id Í ¡cados “usted 4 pro- 
referí que había leído los artículos publicados por usted á ] : 
| jo Tit ] ijo e Ss > tenia 
pósito de aquel trabajo literario. Me dijo entonces que A 
Er que hac s0 tiempo 
erande interós en leer lo uno y lo otro porque hace poco biem] 
gr erÓ: 
él terminó una traducción del Dante. 
Prometí escribir á usted y cumplo con mi promesa. 
ñor £ a expresió ¿mi sincero y respe- 
Reitero al señor gencral la expresión de mi sincero y 
tuoso afecto, 


Enrique B. Moreno. 


O 


ye 


| 
| 
| 


DON JOSÉ CEPP1 ENSALZA LA TRADUCCIÓN POÉTICA DEL GENERAL MITRE 


Paris, 19 de junio de 1880. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


DBDucnos Aires. 


Distinguido general y amigo: 


Creería faltar á un deber de gratitud y no responder 4 la de 
ferencia y afecto que usted me ha demostrado, ni 4 la franque- 
Za con que siempre me ha tratado si no le felicitase por su tra- 
dnceción dela Divina comedia del sommo pocta, de la que en los 
últimos números de La Nación he leído con sorpresa la noticia 
y la muestra. 

No puedo entrar en el mérito de la traducción. porque no 
bastan algunas estrofas para formular un Juicio exacto y com- 
pleto sobre una obra de tanta mole, mucho más no habiendo 
podido leer detenidamente y con escrupulosidad lo que La Na- 
ción ha publicado al respecto, porque uno ú otro de los nume 
rosos argentinos que aquí se encuentran arrebatan los NÚMETOS 
apenas se reciben, sin dar tiempo para leer siquiera lo que con- 
tienen de más interesante: pero me basta el hecho, me basta la 
dedicación que ha prestado á una lengua y una literatura que 
todos creen conocer y comprender y por eso tan poco estudian 
y tan poco conocen, me basta el loable propósito de querer po- 
pularizar entre los pueblos de raza españolalda inmortal creación 
del gran poeta forentino, para que como aficionado á las letras 
y sobre todo como italiano, como hijo de esa tierra ilustre uE 
ocupará siempre un lugar preferente entre mis afectos y mis re- 
euerdos más queridos, aunque el destino y las vicisitudes de la 


vida me hayan alejado de ella desde mis años más juveniles y 
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me vuelvan á alejar tal vez para siempre, me basta pens repito. 
para que como hijo de esa patria del Epnio des a y ño 
las artes deba guardarle eratitud y enviarle mis sinceras y ex- 
presivas felicitaciones. EA TI 
¡; Dichoso usted, general, á quien los ams e a E | AS 
fuerzas, ni quitan los bríos, mientras tantos Jóvenes Ugnes de 
vida y de inteligencia se retiran pristuramente de pe a y 
marchitan en el ocio, como Aquiles bajo su tienda, corridos por 
la duda, aniquilados por la indiferencia, desalentados por los 
primeros obstáculos, irremisiblemente vencidos y deshechos por 
los primeros desengaños, por las primeras desilusiones! Ps 
Lamento de todas veras, general, que haya usted aplazado 
hasta más tarde ó suspendido definitivamente, — no O en 
esto bien seguro, — su viaje 4 Europa; muchos por aquí lo es- 
peraban, y podría citarle un número grandísimo de personas 
que desean verle, agasajarle y conocerle. e 
Siempre de usted atento y afectísimo amigo y seguro ser- 


vidor. 


José Ceppi. 


YN s OS CONCEPTOS 
DON GASPAR NÚÑEZ DE ARCE SE EXPRESA CON LOS ALTOS CONCEPTOS 


DE LA ANTERIOR 


Neñor don Bartolomé Mitre. 


llustre señor y distinguido amigo mío: 


He recibido los cantos de la Divina comedia, que ha tenido 
usted la bondad de enviarme; dándole las gracias no sólo por 
el recuerdo, sino por las cariñosas é inmerecidas frases que en 


el prólogo me consagra. 
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le leído con mucho gnsto el spécimen de 


su excelente tra- 
ducción, y si mis ru 


egos pudieran tener aleuna fuerza en el 
ánimo de usted le rogatía que no privase por largo tiempo á la 
literatura española de un trabajo que tanto la enaltecería y que 
nO €s justo permanezca inédito. 
Aprovecho esta ocasión para reiterar al 


ilustre patricio ar- 
gentino, poet 


a insigne é historiador celebrado, el testimonio de 


atecto de su amigo y Seguro servidor q. s.m. b. 


Gaspar Núñez de Arce, 
29 de julio de 1889. 


DON ALBERTO DEL SOLAR Y EL PRIMER CANTO DEL DANTE 


ARTÍCULO BIBLIOGRÁFICO SOBRE PRODUCCIONES CHILENAS 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Distinguido señor: 
' 

Como cuando tuve el placer de visitarle me despedí de usted 
con la esperanza de que sería yo uno de los favorecidos con un 
ejemplar desu traducción del primer canto del Dante, no trepi- 
do en recordarle, por medio de la presente, que me tiene usted 
con la miel en los labios. 

Deseo estudiar su notable trabajo y darlo á la publicidad en 
la prensa de Chile, por ser él de interés universal para todos 
los que hablamos la lengua de Cervantes; tendremos los chile- 
nos, los peruanos, los venezolanos, ete., casi tanto derecho á 
saborear sus versos como los argentinos. 

Su interesante « teoría» fué enviada, de acuerdo con la auto- 
rización que usted tan bondadosamente me confirió, á un diario 


de Santiago, precedida de una carta mía, que tendré el placer 
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le remitirle tan pronto como llegue 4 mis manos el número del 
de re 
periódico en que ha debido ya publicarse. | 
He visto en La Nación un artículo bibliográfico sobre libros 
evi Me 
, o lO 
chilenos que por su estilo elevado, por To galante y lo benévol 


e a A A 
del concepto, me he permitido atribuir á usted. Acepte, pues, 


Sk A . 1: ario m él 
j “sinceros aoradecimientos por la parte que e 
mi general, mis sinceros agradeci 1 
ha cabido á Hincalaal. eS | 
"ay ON A E 11: o hu 
Prometiéndome muy pronto renovar mi visita (si ella n 
| ¡ 'Ovec sta ocasión para 
de quitarle su precioso tiempo). aprovecho esta ocasión pi 


ata Siri A ISO. 
ofrecerme su muy atento seguro Sery idor y amis 


Alberto del Solar. 


Avenida Alvear 248. 


EL VIZCONDE BEAUREPATRE-ROMAN REMTPE LIBROS 
sto » n 
Rio de Janeiro, 4 de agosto de 1889. 


10, e Ex"”, senhor general don Bartolomé Mitre. 


5 . 
¡ : ¡que More- 
Ha algunas semanas entreguei ao senhor don Enrique Mc 
j . . as de 
no. com destino a Y. Ex”. un exemplar do meu Diccionario 
E € > a est a o tenha 
vocabulos brazileiros. E provavel que a esta hora € tenh: 


V. J2x*. recibido. e 
Náo me foi posivel ter entáo a honra de escrever Y. Ex”. Se 
o fago somente agora, digne-se V. 10x?. disculpar ro de- 
mora devida ella as minhas diarias ocupacdes ofliciaes gue se 
sorven meu tempo, de sorte a náo sempre poder cumprir meus 
deveres para com as pessoas de minha amizade. 
Renovo os protestos da mais elevada consideracio com qué 


sou de Y. Ex? aten”, servidor. 


Vizconde de Bearwrepaire-Rohan. 


UNA CARTA HISTÓRICA DEL DOCTOR VIGENTE E. LÓVEZ TRANSCRIPTA 


POR BARROS ARANA, REFERENCIAS SOBRE 


RODRÍGUEZ DENSA GENERALES SAN MARTÍN Y ALVEAR 


Buenos Aires, 10 de agosto de 1830, 
Señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi apreciado general : 


He leído anoche con atención la parte de la obra de Barros 
Arana que el diario chileno Libertad electoral inserta; y tanto 
en esa transcripción como en la carta privada que usted ha 
tenido la bondad de comunicarme, veo confirmado lo que dije á 
usted sobre la reserva ó sospecha con que había tomado el tra: 
suito que rebice de memoria, de la carta del general San Mar- 
tín al señor Rodríguez Peña, fecha de abril de 1814. El señor 
don Diego transcribe, en efecto, mi versión; pero sin darnos su 
origen; y en la nota número 15 agrega: «lista carta ha sido 
varias veces publicada...» ¿Por quién? ¿dónde? No lo dice; 
pero es imposible que haya sido publicada con tan idénticas 
palabras á las mías, sin que la transcripción sea la mía; porque, 
como esa transcripción fué hecha por reminiscencias, y yo mis- 
mo lo declaré, no puede aceptarse que la del señor Arana sen 
la del original mismo, ni que otro la haya transcripto y publi- 
cado con una identidad tan milagrosa. +esul ta, pues, que no le 
mereció fe mi testimonio, y que lo ha usado sólo porque le con- 
venía á sus ideas; pues no teniendo más texto que ese testimo- 
nio, se esquiva de producir el original y de decir dónde consta, 
con esa vaguedad poco aceptable de que «se ha publicado 
vatlas Veces ». 

Usted ve, pues, general, que en ese punto, al que usted y vo 


MITRE. CORLESP. — “YT, 11 16 


A 


damos tan merecida importancia, la existencia de la carta reposa 
única y exclusivamente en el trasunto de ella que yo publiqué, 
y en el testimonio de usted tomado de boca del mismo señor 
don Nicolás: y que sería de grande interés complementar la 
documentación, obteniendo de Eugenio Vicuña ó de aleuno de 
sus hijos que removiesen los papeles de su abuelo, y le manden 
á usted una copia al menos bien certificada. 

Ahora le diré á usted que al fin de esa carta se lefan quejas 
y conceptos muy desfavorables, dedicados á la ambición y á los 
malos procederes del general Alvear; con quien, como usted 
sabe, estaba muy ligado entonces el señor Rodríguez Peña; y 
á quien, por lo que yo le oí, le conservaba afecto; que dijo algo 
así: «estas cosas son las que nos perdieron: San Martín tenía 
aleuna razón en el foudo, pero no tanto como para haber exa- 
gerado quejas y desavenencias que debieron haberse evitado. » 

Me viene, pues, una duda. Usted sabe que el señor don Nico- 
lás fué muy perseguido á la caída de Alvear. ¿No habrá des- 
truído ese y otros papeles para no dejar antecedentes de ese 
valor sobre una época y una administración de la que había 
formado tan principal parte ? ¿Si la carta original existiera, no 
estaría ya en manos de don Diego? ¿Se le habría escapado 
sabiendo por usted que existía ? 


Queda de usted su afectísimo amigo y $. S. 


V. T. López. 
Calle Callao, 1858. 


= 23 — 


DON JUAN NX. MADERO INFORMA AL GENERAL MITRE 
SOBRE EL BASTÓN QUE EL CABILDO DE BUENOS AIRES OBSEQUIÓ 


AL GENERAL BELGRANO 


San Fernando, 28 de agosto de 1880, 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general : 


lsn la sección Voticias y bajo el epígrafe Bastones y espadas 
publicó La Nación de 23 de abril último un artículo en el cual. 
refiriéndose al bastón que el cabildo de Buenos Aires regaló al 
general Belerano en 1914, inserta una parte de la nota de re- 
misión y describe el bastón. 

No conocía ese artículo, porque cuando se publicó, fué uno 
de los muchos días en que mí reuma me tenía á mal traer, y hoy 
debido á la conversación con un amigo, sobre su Historia de 
Belgrano, se vefirió á lo que ese artículo decía respecto del bas- 
tón, y como no lo encontré exacto en todo, busqué en la biblio- 
teca el citado número de La Nación, y acabo de leerlo. 

Voy á referir á usted los hechos respecto de ese bastón, cuyo 
recuerdo conservo vivo á pesar de mi avanzada edad, y que 
creo me autoriza para decirle, que no fué primitivamente de 
carey ni construído en Londres; siendo en todo lo demás exacta 
su descripción. 

Cuando el cabildo acordó el regalo del bastón al general Bel- 
erano, mi padre desempeñaba el cargo de fiel ejecutor del ayun- 
tamiento, y se le encomendó, no sé si á él solo, ó asociado ul 
señor don Hdefonso Ramos Mejía. al doctor Passo, ú otro, diri- 
sir y cuidar su construcción. 

Con los necesarios informes sobre el mejor «artista á quien 


encomendar su ejecución, y acordada la forma y materiales que 


EOL > 


debían emplearse, según el gusto de aquellos tiempos, se en- 
cargó el trabajo á un grabador, suizo ó francés, cuyo nombre 
no recuerdo; hombre de más de cuarenta años, rubio, pintando 
ya en canas; persona educada y entendida en su oficio, Tenía 
su taller, de modesto aspecto, como lo eran todos entonces, en 
la calle de Piedad, entre las hoy Florida y Maipú, acera opuesta 
á la hermosa casa que hace pocos años edificó el señor Leloir. 
Dicho grabador aprobó el plan é hizo un diseño. Se buscó como 
lo mejor, una caña de la India, de lo más tino y perfecto en su 
clase, aceptándose la que propuso un señor que tenía una tienda 
de quincalla en los bajos del hoy Club del Progreso, calle del 
Perú, en que también se vendían bastones y paraguas, cono- 
cido por el sobrenombre de Levita verde, por ser ese el color, y 
muy pronunciado, de la que vestía habitualmente. 

El señor Levita verde fué presentado á mi padre por su amigo 
don Juan José Anchorena. 

Kewniendo la caña de la India propuesta, las condiciones re- 
queridas, sin ningún nudo en toda su longitud, condición muy 
difícil de encontrar y que aumentaba su mérito, le fué comprada 
en una onza de oro sellada; y esa tarde, acompañado de mi pa- 
dre y del señor don Udefonso Ramos Mejía, la llevé yo al taller 
del joyero, quien aprobó la compra y se encargó de proporcionar 
los demás materiales y piedras preciosas, aceptándose los topa- 
cios y perlas, por no encontrarse diamantes, en el número y 
condiciones necesarias. 

Casi todas las tardes iba mi padre con algún otro amigo á infor- 
marse del estado del trabajo. Yo le acompañaba frecuentemente. 

Terminado el bastón y cubierto con papel de seda y una tela 
tina de lana, se colocó en su caja, y así le llevaron al cabildo: 
y supongo que en esas condiciones se le envió al general Bel- 
grano. Desde entonces no he vuelto á ver el bastón. 

Los que hayan tratado al general y conocido las condiciones 


de su carácter, su estado pecuniario y la estima en que tenía 


Í 
r 
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ese obsequio, supondrían imposible, que en ningún momento 
pensara modificarlo, Y hasta seis años después, 1820, era tal 
su pobreza, que las sábanas de la cama en que falleció no le 
pertenecían : eran de su hermano Francisco. 

Conozco este detalle, porque mi padre fué amigo de Belgrano 
desde que se conocieron en Europa: amistad que se hizo más 
íntima y afectuosa cuando sirvió á sus órdenes con el empleo 
de intendente general de su ejército en Tucumán; de lo que 
usted habrá encontrado más de una prueba, en el examen que 
ha hecho de los papeles del general Belgrano. 

Desde que el general Belgrano Hegó á Buenos Aires, morl- 
bundo y sin un real, mi padre le visitaba dittriamente y yo le 
acompañaba con frecuencia, 1] general me hacía sent 4 su 
lado; nunca estaba acostado, porque toda posición horizontal 
le fatigaba. Me extendía una de sus Iinanos, que estaban hin- 
chadas y frías, y con esa dulce expresión que le era propia, me 
pedía le pasara la mía sobre el dorso de la suya, porque le con- 
solaba el calor que le transmitía. 

Fuí con mi padre á su entierro, que se verificó tal cual usted 
lo describe en su Historia; y asistí también al « Banquete fú- 
nebre» que costearon y á que concurrieron los amigos del ge- 
neral; que se verificó en una casa frente á Santo Domingo, ree- 
dificada después, que creo pertenece hoy al señor Demarchi. Y 
recuerdo también, que se cantó una composición, 10 sé bien, si 
del doctor don Vicente López ó don Esteban de Luca, siendo el 


coro de ella esta estrofa, cuyos últimos versos repetían todos : 


Ven, oh, grande Belgrano, 
Llega, oh, sombra sublime, 
Del hito nos redime, 

Del Hanto y del dolor. 


; Cuántas lágrimas se derramaron esa noche ! El discurso del 


doctor don Manuel Antonio Castro produjo tal emoción en el 
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señor Mila de la Roca, que le ocasionó un síncope, que alarmó 
á todos, por lo que tardó en recuperarse. 

Disimule usted, amigo mío, estas divagaciones, tal vez im- 
pertinentes al único propósito de esta Carta, que 1.0 es otro que 
transmitir 4 usted particularmente, mis recuerdos sobre la 
constineción del bastón. Defectos de la vejez y de la fuerza con 
que nos impresiona el recuerdo de ciertas incidencias de la jue 
ventud, que sin percibirlo las incorporamos en la relación de la 
cosa Ó suceso que referimos, suponiéndolas parte ó comple- 
mento, 

Hubiera deseado, para comprobación de mi relato, indicar 
alguno de los señores que entonces conocieron el bastón, al ta- 
ller y al joyero que lo hizo; pero ya han fallecido. Del archivo 
del cabildo, donde debe existir más de un documento que con- 
firme mi dicho, lo publicado por mi ilustrado amieo don Vi- 
cente 1. López, comisionado al efecto, sólo alcanza, el Cuarto 
libro, que es el último impreso, al año de 1632. 

Coneluiré diciendo á usted lo que pienso haya sucedido y Qx- 
plique nuestra disconformidad. 

Muerto el general Belgrano, el bastón pasaría á alguno de 
sus deudos ó herederos, y por darle mayor brillo ó valor, se He- 
varía á Inelaterra, haciendo en Londres el cambio de revestir 
la primitiva caña de la India ó el palo que la substituyera con 
láminas de carey ; y vuelto el bastón 4 Buenos Alves, lo con- 
servaría otra persona, que jenorando sus antecedentes, supuso 
6 le dijeron, que todo el bastón fué construído en Londres, y 
con esta persuación lo transmitieron á usted, al confiarle la al- 
haja del ilustre patricio. Siendo así, La Nación tuvo justo mo- 
tivo para decir lo que dijo en su artículo, sin que á mí me falte 
para lo que expongo. 

Y 


a sabe el afecto con que le distinene su viejo amigo. 


4, N. Madero. 


= 


LA BANDERA DE LOs ANDES. 1,05 COLORES PATRIOS 


Mi estimado amigo: 


In contestación 4 su carta de ayer, debo decir: Que quien 
me dió detalles sobre el color y jeroglíficos de la bandera de los 
Andes, hoy en Mendoza, fué la ya linada señora Laureana Jre- 
rro, esposa de don Manuel Olazábal, como que había sido una 
de las que la bordaron, enseñándome á la vez, un abanico, que 
aun conserva su familia, de cuyo país y varillas, sacó las lente- 
juelas doradas para guarnecer ó adornar aquélla. 

ln unos Apuntes genealógicos sobre la familia de Brito del 
Pino, eseritos por uno de sus miembros (don José Brito del 
Pino), manuserito con que fuí obsequiado en Montevideo, hay 
este pasaje: d 

«.. Siempre recordaré, que el 25 de mayo de 1810, estaba 
con mis compañeros y oficialidad del regimiento de Dragones, 
en la plazoleta de nuestro cuartel, que lo era, lo que es ahora el 
Mercado central. La música del gobierno, que era la mejor que 
existía, tocaba sin cesar; la gente se agolpaba y había un movi: 
miento inusitado. De pronto, se presentaron algunos agentes, 
para mí desconocidos, se mezclaron entre nosotros, y fueron 
dándonos cintas celestes y blancas, invitándonos 4 que nos las 
pusiéramos, porque esto estaba acordado, y que ya todo el pueblo 
las usaba, Yo, entre otros, me las pusez y á poco rato Hegó mi 
coronel, el brigadier don José Ignacio de la Quintana, y vinien- 
do hacia mí, me dijo: «¿Qué es eso que Neva usted en el ojal de 
la casaca?» Con la sencillez de mi edad. le conté lo que había 
pasado; entonces, con mucha cala, empezó á desatarme las 


cintas, que tiró al suelo, diciéndome : « Sepa usted, señor cadete, 
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que un militar no debe llevar más divisas que las de los colores 


de su bandera... > 

Estoy con usted en cuanto al color azul claro ó celeste de la 
bandera nacional, en vez del azul subido ó turqué, que usó Rosas 
— agregándole Jos cuatro bonctes rojos y lemas de muerte — 
llevando su manía salvaje, hasta enrojecer también al sol, que 
con sus rayos interpolados de rectos y flamígeros, y el cabello 
rasurado, simboliza al Inca, su hijo. 

Los señores Lamas y Alzogaray, conservan las genuinas arbo- 
ladas entonces en tierra y á bordo, siendo de ese color «zul 
sajón, como se le llamaba, las tomadas en Obligado, actualmente 
en la eripta de los Inválidos en París. 

Respecto al juramento de la virgen del Carmen, por el ejór- 
cito de los Andes, creo haber seguido á los coroneles Pueyrre- 
dón y Olazábal y también á Eludson que da ciertos pormenores 
(Revista de Buenos Aires, €. V, pág. 185). 

Según usted fué una semana antes de Chacabuco. No lo dudo. 
y se ha de servir enseñarme el documento cuando nos veamos. 

Es opinión hecha, de que no: pasan de sutilezas peripatéticas, 
las observaciones del Nacional. 


Saluda á usted con el aprecio de siempre. 


Angel Y. Carranza. 
Sje, 15 de mayo. 
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DON JULIO ROMERO LEIVA EXPRESA AL GENERAL MITRE LOS EFECTOS 
PRODUCIDOS EN $T ÁNIMO CON LA LECTURA DE LAS HISTORIAS 


DE SAN MARTÍN Y DE BELGRANO 


Buenos Aires, 19 de diciembre de 1889. 


Distinguido y venerable general : 


Aunque sea molesto 4 Y, E,, distrayvendo su atención contraí- 
da siempre á cuestiones de vital interés para la prosperidad y 
progreso de la República Argentina, ereo oportuno ampliar mi 
carta que acompañé al libro Historia del «te de la guerra, del 
comandante Villamartín. Y ereo necesaria estaampliación, cuan- 
to que aclara una evolución política, que muchos de mús compa: 
triotas han de encontrar extraña, ravana en la apostasía de prin- 
cipios que sostuve con calor y econ abnegación en España, hasta 
el punto de renunciar á mi carrera de ingeniero militar, á mi 
familia y ámi patria por no transigir con los principios monár- 
quico-liberales, que informan la constitución de mi país. 

liscribí en mi anterior carta que la lectura de sus obras /Lis- 
toria de Belgrano € Historia de San Martín había operado en mi 
sér un doble cambio; el primero con relación á mis ideas políti- 
cas, y el segundo referente al concepto que tenía formado de la 
independencia sudamericana y de la vida civil de las naciones 
que forman el continente que habitamos. Ambos extrenios se fo- 
can y seunen de un modo estrechísimo, y trataré de demostrarlo, 

La herencia, el medio que rodeó mi existencia en furopa. las 
doctrinas bebidas en cátedras regenteadas por personas eleri- 
cales, en especial por los ilustres padres jesuítas, las grandezas 
de mi patria en los siglos que subsiguieron al feudalismo, épo- 


cas en que las glorias patrias convergían en la corona, foco real 


— 250 — 


de los rayos esplendorosos que se ivvadian de la historia de la 
madre patria: las desventuras de ésta en nuestros días, domi- 
nada por gobiernos liberales, la anarquía y el desbarajuste que 
reinó en ella euando se ensayó la república después de la caída 
del inolvidable don Amadeo 1, duque de Aosta; la vida y des- 
arrollo tenidos por las naciones europeas al calor de las púrpu- 
ras reales y por fin los rayos de sangre que marcan el derrotero 
de la reforma religiosa de Lutero (república religiosa) y los que 
son jalones de la revolución francesa (república social)... todo 
esto y otras circunstancias que se escapan á mi menoria, ni 
tienen cabida en los límites de una carta, me hicieron detestar 
con toda el alma al sistema republicano, envolviendo en mi ana- 
tema la teoría y la práctica de tal sistema. Enemigo de sistemas 
interpolados entre los extremos, produciéndome las monarquías 
tibias el mismo efecto que el agua templada suministrada al 
enfermo para provocar la limpieza de los «órganos internos del 
cuerpo humano, y no siendo ellas, en último resumen, sino re- 
públicas vitalicias, disfrazadas con el oropel del nombre de mo- 
narquías constitucionales, repúblicas bastardas por su poder 
ejecutivo heredado, no podía, por concepto alguno, enrolarme 
en sus filas. 

lxiste en España un partido, reliquia augusta de lo que fue- 
ron en otros siglos los gobiernos europeos ; partido al que, hasta 
sus mismos enemigos reconocen el máximun de seriedad, de 
constancia, de fe, de cuantas virtudes cívicas pueden exigirse 
de una agrupación política. Partido fiel á los principios religio- 
sos que han hecho de la España el baluarte y el último reducto 
de las civilizadoras máximas del principio religioso de Koma: 
agrupación política en cuya bandera están escritas las sapien- 
tísimas máximas de gobierno municipal que hizo de la casa de 
Castilla la primera dinastía del mundo, principios en mala hora 
borrados por la funesta casa de Austria, y cuyos últimos recuer- 


dos se han encargado de hacer desaparecer los Borbones al abo- 


lir los fueros cúscaros y catalanas: partido y comunión políticas 
al que están añiliadas las familias de nuestra caduca aristocra 
cia, claro es que en él debía yo militar. Y aferrado á mi credo. 
encerrado en el más absoluto exchusivismo, no admitiendo lo 
bueno relativo, relativo á las épocas, 4 los caracteres naciona: 
les, á los progresos sociales, veía en el partido carlista la úne 
cora salvadora, la columna de sostén de Ewropa cenída hoy 
del pedestal sobre la que la colocaron los tiempos y sus ha- 
Za Mas. 

Ansioso por cooperar á la difusión de las ideas ultrarealistas. 
quise penetrarme bien de las teorías contrarias, Y. Y. Rousseau 
y Voltaire, sus obras monumentales formaron parte de mi mo- 
desta biblioteca, Leí, primero sin comprender: volvíá leer, pro- 
ducióndome su lección el efecto del que saliendo de una habita- 
ción obseura recibe sobre la faz un haz solar; releí y medité, y, 
en honor da la verdad, debo confesar que se descubrieron ante 
mi vista nuevos y vastísimos horizontes, bellísimos, Impregna- 
«dos de luz ; horizontes donde el alma libre y sin trabas volaba 
sin rumbo, pero rodeada siempre de novísimas bellezas, sin can- 
sarse de admirar grandezas sin fin ni cuenta, y sobre este fon- 
do, puñado de poesía, divisaba la imagen del pueblo noble, ge- 
neroso, cubiertas sus sienes por los laureles del trabajo, cir- 
niéndose sobre su venerable testa la palma del martirio... Y sus 
manos callosas por la labor, sujetas por férreas cadenas soste- 
nidas por una alegoría del tiranaje monárquico. Esta visión 
duró poco: desperté de mi sueño (así lo. calificaba), miré en mi 
rededor y vi otra vez la práctica, la realidad. ¿Qué representa 
la Suiza republicana ante el resto de la Ewropa? ¿No vino aca: 
so después de la revolución francesa, el despotismo reaccionario 
del coloso de nuestra época, Napoleón 12 ¿No se levantó más 
de la mitad de España armándose á favor de don Carlos Vi. 
duque de Madrid, al abatir la república el secular trono de los 


monarcas españoles? Rousseau, Voltaire, Saint-Pierre y Caste 
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ol 
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lar no fueron para mí sino teorizadores insignes ; algo como los 
poetas de la política; Y Sus bellísimas teorías, poesía imposible 
de vertiv á la estable prosa de la práctica. 

Pero, ignoraba algo, un algo muy importante. Del otro lado 
de los mures se levantaban naciones y estados; míseras colo- 
nias esquilmadas, no por la material y generosa España, sino 
or sus hijos espúreos, que la cubrieron de verglienza, hación- 
dola víctima del dechado injusto de madre desnaturalizada. 
evando sus crímenes se reducían á contar con tales hijos. y en 
arrastrar á sus colonias por la pendiente que á ella misma arras- 
traba al principio del desquiciamiento social. Esas colonias se 
habían hecho independientes. 1] corazón de Belgrano (la figura 
más simpática de la revolución sudamericana), el talento y las 
vistas políticas de Moreno y Martínez Rozas ; el carácter, el tem- 
ple de alma de San Martín y de Bolívar, fueron las cuatro co- 
lumnas sobre las que reposó el gran edificio de la emancipación 
sudamericana, Y párese mientes en que no trato de deificar 4 
esos cuatro héroes. La revolución se hubiera verificado sin Bel- 
erano, sin Moreno, sin San Martín y sin Bolívar: era un hecho 
fatal, y esta misma idea enerandeceá España que no podía ven- 
cer contra el fatalismo histórico, por grande que fuera su pode- 
río militar, el talento de sus generales y el valor heroico de sus 
leales soldados. España no fué vencida: cedió su sitio y sus de- 
rechos preseviptos va, impelida por la irresistible fuerza del 
destino. lón esta lucha, como en la batalla de Trafalgar, no hu- 
bo vencidos ni vencedores. Las colonias, crecidas ya, arribadas 
ásu mayor edad debían ser libres. Poco importa el cómo y los 
accidentes de su realización. Lo que interesa — y éste es mi 
punto capital — es que esos mismos principios políticos que yo 
calificaba de sueño, de poesía, evan los que, de algo muy cerca- 
no 4 «la nada, surgía un mundo nuevo á la vida de los pue- 
blos libres. Eran esas utopías las que los dotaban de eobiernos 


propios, llamados á engrandecerlos después de las sacudidas 


subsiguientes é indispensables después de todo cambio radical. 
La teoría era práctica. 

“Lodo esto lo sabía yo, en confusión, sin deslindes elaros. Los 
libros de V. E. me lo han hecho ver claro. La clara y nítida ex- 
posición de los hechos históricos: la irrefotable lógica de su 
matemática argumentación y el estado actual de las naciones 
sudamericanas, deducción de los hechos por Y. E. magistral: 
mente descriptos, no me conceden el derecho de dudar de la 
bondad real y positiva del liberalismo. Al calor de sus princi- 
pios se han levantado estados que atraen las miradas, quizás la 
envidia de la Europa, que, pobre y vieja gime bajo el yugo de 
sistemas políticos, perfectamente razonables en otros siglos, 
utópicos hoy día. 

Siel conquistar corazones Jeules á una buena catisa, es el 
principal punto á que aspiran las almas grandes y generosas, la 
«le Y. E, puede vanagloriarse de haberme conquistado. Espa 
ñol, y más que español, catalán de pura raza, me atrae todo lo 
erande. América, la República Argentina en especial, tiene en 
mí un adinivador, Ll sudor de mi frente, arrancado por el tra- 
hajo, riega hoy su hospitalario suelo. 191 día que los exrores de 
sus actuales gobernantes acaben de arruinarla, me «rruinaré 
«“ontento con ella, y si el precio de su regencración exige ríos 
de sangre, ¡feliz yo si la mía corre amalgamada con la de los no- 
bles argentinos mártires de la regeneración de mi segunda pa: 
Lia! 

Perdone, general venerable, si he molestado su atención. De- 
bía esta explicación para que no cayera sobre mí el dechado de 
apóstata. Al evolucionar obedezco á los impulsos de mi cora- 
zón, guiado por la luz de la razón. * 

Recibid, ilustre patriarca, la expresión de mi profundo res- 
peto, Vuestro leal servidor y partidario. 


Julio Romero Letra. 
Se, Corrientes, 1430. 


Buenos Aires, 19 de diciembre de 1889. 


Distinguido é ilustre general : 


Militar español emigrado de mi patria; huésped obscuro y 
desconocido en esta hospitalaria república, consagrado desde 
mi llegada á la educación y á la enseñanza de la juventud ar- 
gentina, vinculado á este suelo donde reposan los restos morta- 
les de la compañera de mi vida y de un pedazo de mi corazón, 
mi hijo único; retraído por temperamento, alejado dela canden- 
te arena política, causa de mi expatriación voluntaria, resuelto 
a vivir desconocido en absoluto, jamás me hubiera resuelto á 
escribirá Y, E., sino mediara una circunstancia moral de fuer- 
Za mayor, Avezado á observar en la vieja Buropa la marcha y 
las evoluciones progresivas de sus estados, relacionándolos siem- 
pre con sus antecedentes y su impulsión históricos, quise al 
arribar á la República Argentina, hacer otro tanto con las na- 
ciones sudamericanas. Confieso á V. E. ingenuamente, que des- 
de el primer momento me sentí desorientado, sin acertar á dar- 
te cuenta, matemáticamente exacta, del estado político, comer- 

ceial y social delos países sudamericanos. Tropezaba á cada paso 


vénesis histó- 


con hechos contradictorios, no pudiendo hallar la y 


rica de muchos de ellos. Y en vano le buscaba aferrado al afo- 
rismo filosófico de que «todo efecto, bien pertenezca al orden 


material, bien al moral, reconoce una causa ». Retrogradé al 


punto de partida; me despojé de preconcepciones y prevencio- - 


nes nacidas del espíritu parcial que domina á los autores de his- 
toria, de los que bebí mis conocimientos de historia americana, 
Y criando me aprontaba á remnudar mis estudios, resuelto á for- 
marme un criterio y juicio propio, quiso el destino mío que, por 
rara casualidad, pudiera prescindir de unos pesos sobrantes de 


mis crecidas atenciones, é invertirlos en la compra de su Histo- 


A 


ria del general Belgrano y de la independencia argentina. como 
posteriormente pude adquirirla Historia de San Martín y de la 
emancipación sudamericana. La adquisición de estas obras para 
muchos no es más que una consecuencia de la curiosidad liviana 
y sin fondo, cundo no de la vanidad de verfigurar en la propia 
biblioteca obras monumentdes, que yacen allá durmiendo el 
sueño del olvido, El espíritu frívolo de nuestra generación au 
toviza mi aserto, Para mí, que no reconozco otros amigos que 
los libros, ni otro descanso que el que me procura su Jectura, 
representaba la adquisición de los de Y. E. algo más — pero 
nunca creí que su estudio tuviera en mi sér moral la influencia 
que han tenido, Me explicaré. Por herencia, por elomedio en 
que se pasaron los años primeros de mi vida y los de mi juven- 
tud, por el ruanbo impreso á mis estudios, por las ideas que mis 
maestros me inculcaron, pertenecía en alma y cuerpo al partido 
monárquico-absolutista, que es en España el más serio, el más 
consecuente y el más leal á sus principios. Dominado por el es- 
píritu exclusivista del partido, no veía en las teorías políticas 
del moderno liberalismo, sino sus males, inherentes á todo lo 
humano, sellando este exclusivismo con el odio mortal á la re- 
volución francesa que veía encarnada en el cadalso donde fue- 
ron decapitados Luis XV1 y la hermosa María Antonieta, In 
vano leí las obras de Rousseau y las de Voltaire: ellas dejaron 
en mi alma poco rastro; el que deja sienpre la teoría abstracta, 
no corroborada por la práctica. Desde entonces me dije que el 
libre pensamiento y la libertad, la república moral y social eran 
bellísimas teorías, poesías lindísimas, de irrealizable práctica. 
Enemigo de la regicida revolución francesa, debía odiar, por in- 
ducción, la norteamericana, y por deducción, la sudamericana. 
Una V. 1. estas prevenciones á la circunstancia de conocer de 
ésta sólo el lado militar, y podrá darse razón y cuenta del esta 
do de mi espiritu al emprender la lectura de sus libros. 


No me extenderé en consideraciones sobre la marcha y des- 
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envolvimiento de mis nuevas ideas después de leer sus libros: 
no tengo derecho á robarle su tiempo. Me coneretaré á señalar 
cuatro puntos : 1% hase conquistado un hombre para la libertad ; 
22 se ha elevado más, si cabe, el concepto de mi patria, que su- 
po engendrar hombres del temple de San Martín, de los talen- 
tos de Moreno y de... la santidad y abnegación de Belerano: . 
32 veo realizables teorías que creía ideales abstractos, y 4% me 
-= doy cuenta cabal de los hechos históricos sudamericanos. 
Sé que mi personalidad es un átomo en medio del infinito que 
rodea 4 V. .; pero sé también que los espíritus grandes no > 
desprecian lo pequeño. Mi admiración por Y, E. es erande... es ¡ 
señor general (y lo digo con orgullo) catalana. Como prueba de , 
ello reciba el libro sobre el que he pasado mis cigilias estudiando 
la ciencia militar. Al despedirme de él hago un sacrificio expli 


“able sólo por el entusiasmo que alienta á4 $. S. 
o PP 1890-1893 


¿Hulio Romero Leiva. 
S/c, Corrientes, 1459. 


. 
Puede el señor general hacer el uso que crea conveniente de 


esta carta. 


MUTRE COKKESI. — T. ML 
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DONACIÓN AL MUSEO JISTÓRICO 


duenos Aires, junio 2 de 1890. 


Al señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Tengo la satisfacción de comunicar á usted que en la fecha 
han sido registrados en el libro correspondiente del Museo his- 
tórico á mi cargo, los trofeos que ha tenido usted la generosidad 
de donar. 

Á saber: 

N” 62. Un cofre de campaña que perteneció al general San 
Martín. 

N* 63. La banda que llevó el general San Martín en su expe- 
dición á Chile. 

N* 64. La bandera de la división del ejército de los Andes 
que pasó á Chile con el comandante Cabot en 1817. 

N* 65. Una bandera paraguaya. 

N* 66. Un par de pistolas que pertenecieron al general San 
Martín. 

Con tal motivo eumplo con el deber de otorgar «ul señor ge- 
neral este recibo con carácter de provisorio y hasta tanto que 
los boletos de donación correspondientes le puedan ser envia- 
dos para recabar de su bondad entonces la firma del acta de 


autenticidad. 


E 


Kn 
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No terminará esta nota sin manifestar 4 usted la gratitad que 
merece un acto de tan patriótico desprendimiento y que me pro. 
porciona la oportunidad de saludarlo con mi más distinguida 
consideración. 


Adolfo P. Carranza. 


EL DOCTOR LEANDRO ALEM PIDE AL GENERAL MITRE 
INTERVENGA EN LAS DISENCIONES DE LA UNIÓN CÍVICA 


CON MOTIVO DE LA POLÍTICA QUE SE INICIABA 


an 


S/c, jueves 7 de mayo. 


Mi estimado general : 


Acabo de ver que no se ha cunplido lo que ayer acordamos y 
que el comité provincial ha procedido anoche. Mi posición no 
es muy lucida, por cierto, habiendo asegurado, — después de 
hablar con usted, —á la fracción protestante, que aquel acto 
no se produciría, y que en seguida se arreglaría todo equitativa 
y decorosamente, por lo cual ella suspendió lo que pensaba ha- 
cer. Ahora el asunto toma carácter más grave, pues la división 
se hará profunda, y tendré que convocaral comité nacional para 
que resuelva sobre las reclamaciones que se le dirigen. 

¿Y hasta dónde podrá llevarnos esa discusión y esa resolu- 
ción ? 

Ya ve, general, que es indispensable que vuelva usted á in- 
terponerse á fin. de que el acto de anoche quede sin efecto y en- 
tremos inmediatamente á buscar una solución amistosa. 

Me consta que hoy mismo la fracción protestante dirige te: 
legramas á gran parte de los centros cívicos de la campaña y 
que está resuelta á no entregarse. 


Y » ON op. » E > € 2 
Pídole, pues, quiera proceder inmediatamente y contestarmd 
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esta tarde, para saber lo que he de hacer antes de convocar el 
comité. 


Su afectísimo. 
L. N. Alem. 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE 


Jueves 7 de mayo. 


Mi estimado doctor: 


Había encargado al doctor Lastra hablase con usted, para dar- 
le explicaciones sobre lo ocurrido anoche. 

lloy, hice igual encargo al doctor Antonio Obligado, y porel 
supe que me había escrito, recibiendo, en seguida, su carta á 
que contesto. 

Me dice usted que no se ha cumplido lo que convinimos ayer. 

Permítame usted manifestarle, que lo que convinimos ayer, 0 
más bien dicho, en lo que convine yo, en virtud de la mediación 
amistosa que usted me pidió, fué dirigirme al presidente del co- 
mité de la provincia, pidiéndole procurase suspender la reunión 
de la asamblea que se había convocado. Así lo hice delante de 
usted mismo, por intermedio de mi hijo Emilio, esperando que 
éste paso produjese el efecto que los dos deseábamos, para pre- 
servar escándalo, según la palabra que los dos empleamos. 

Á pesar de esto, ha sucedido lo que ha sucedido, y lo deploro. 

lenoro, hoy mismo, las causas que hayan motivado la disiden- 
cia y no conozco los motivos que puedan dar Jugar á nna pro- 
testa, ni menos justificar una división. 

Por lo tanto, no estoy nien aptitud de formar juicio al res 
pecto, y mucho menos de tomar una intervención directa en es- 
te asunto, cuya resolución compete al respectivo centro político 


local. del cual no ha salido todavía, felizmente. 


si 
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Si la interposición que nuevamente usted me pide, pudiese 
prevenir un conilicto deplorable, me sería grato prestarme á 
ello, pero por el intermedio de los mismos amigos que han inter- 
venido ó deben intervenir en su resolución delinitiva, 

Antes de tomar otra resolución al respecto, rogaría á usted 
tuviese á bien conferenciar con los doctores Lastra y Obligado, 
á finde encontrar el medio más adecuado de que estos inciden- 
tes no tengan una consecuencia deplorable para todos. 


Su afectísimo. 


B. Mitre, 


INTERVENCIÓN SIN RESULTADO ; ] 


listimado general: 


Aun no han terminado las conferencias sobre los asuntos del 
comité provincial y por eso no le he escrito. 

Lo que usted me dice en su carta es perfectamente exacto. 
Usted hizo su interposición, aunque desgraciadamente sin re- 
sultado. Nada tengo, pues, que observar al respecto. Y le digo 
esto porque me parece que ha habido un mal entendido ó una 
mala interpretación. 


Su afectísimo. 
L. N. Alem. 


Sic, 11 de mayo de 1891. 
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CONTESTACIÓN DEL DOCTOR ALEM Á UNA INVITACIÓN 
DEL GENERAL MITRE 
é 
S/c, 13 de mayo de 1891. 


Mi estimado general: 


Yo puedo irá comer: pero iré de ocho y media á nueve á to- 
mar el café con usted y alli hablaremos. El acto de la comida 
no importa. Le escribo 4 Lastra en este momento pidiéndole dis- 
culpa. Luego le diré el motivo. 

L. N. Alem, 


EL DOCTOR LEANDRO ALEM EMITE SU OPINIÓN EN CONTRA 


DEL «ACUERDO > 


Particular. 

Sie, 17 de mayo de 1891. 
Estimado gencral: 

Quiero y debo prevenirle que no asistirá á la conferencia de 
mañana niá ninguna otra sobre esos asuntos, en primer lugar 
porque he comprendido que no habrá solnción satisfactoria, y 
finalmente porque perseverando yo en mis ideas perfectamente 
definidas sobre el asunto fundamental, pienso que para mí será 
tiempo perdido y molestia náútil. 

Soy decidido adversario del «acuerdo» en el sentido y en el 
alcance que usted le da, y estoy dispuesto á sostener firmemen- 
te los solemnes compromisos y declaraciones que ha hecho ante 
el país la «Unión Cívica» de acuerdo con su programma. 

Muchas y muy poderosas son las razones que tengo para ello, 
y usted ya las conoce. Entré en esta cruzada regeneradora, «sin 


omitir esfuerzo, fatiga ni sacrificio», con profundas convicciones 
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de las que no me apartaré, pues han sido el credo de toda mi 
vida pública. 

Ya no hay duda—después de nuestra última conferencia par- 
ticular, —marchamos por rumbos distintos, y pienso (y se lo di- 
eo con toda sinceridad), que usted comete 11 gravísimo error, 
Quién sabe cuáles serán las consecuencias. 

Así, pues, ereo que lo mejor será que la situación se defina y 
se determine públicamente por medio de wa resolución del co- 
mité nacional, para que así todos sepan á qué atenerse y lo que 
deben hacer. Las dudas, las vacilaciones y las incertidumbres 
siguen, y creo que esto es más perjudicial que todo. 

Probablemente con este motivo hablaré otra vez con usted. 

Su afectísimo. 


LDL. N. Alem. 


EL GENERAL MITRE SOSTIENE LA POLÍTICA DEL ACUERDO 
COMO LA QUE MÁS CONVIENE AL PAÍS EN LAS CIRCUNSTANCIAS 


QUE ATRAVESABA 


Buenos Aires, 20 de mayo de 1891. 
Señor doctor don Leandro N. Alem. 


Estimado doctor: 


Contesto á su estimable de 17 del corriente, que recibí en la 
noche de ese día. He retardado hacerlo, para dar tiempo á la re- 
flexión, después de conferenciar con nuestros amigos los docto: 
res del Valle y don B. Irigoyen, á quienes llamé para aconsejarme 
prudentemente, quedando el primero de estos señores en trans- 


mútir á usted las ideas que habíamos cambiado al respecto. 
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Desde que usted da á su carta el carácter de peurticalar, mi 
contestación será en el mismo sentido, sin otra ulterioridad 
por ahtora que la de una recíproca explicación amigable, antes 
de adoptar resoluciones definitivas de trascendencia pública. 

Me dice usted, que es decidido adversario del acuerdo en el 
sentido y con el alcance que yo le doy, y que está dispuesto á sos- 
tener se compromiso y las dechuraciones que ha hecho la Unión 
Cívica de acuerdo con su programa. 

Agrega, que después de nuestra última conferencia particu- 
lar. no hay duda que marchamos por distintos rumbos. 

Y termina diciéndome, que erce que lo mejor sería que la si. 
tuación se definiera y se determinase públicamente por medio 
de una resolución del Comité nacional. 

Por mi parte, debo manifestarle, como lo hice desde el primer 
día en que hablamos á mi regreso de Europa y se lo he repetido 
varias veces despues, que estoy y estaré por la política del 
acuerdo, como solución racional en las circunstancias En que se 
encuentra nuestro país, á fin de que, sin comprometer principios 
fundamentales resolver estos en su aplicación práctica, fundando 
por el común acuerdo, un gobierno regular de orden y de moral, 
de todos y para todos, que normalizando la situación institucional 
de la república, cuente con el apoyo de la opinión, y traiga la paz 
y la armonía al espiritu de los argentinos, concentrando todos 
los esfuerzos del patriotismo conservador á la solución de los 
¿rduos problemas políticos y económicos que nos trabajan, y 
que obscurecen el horizonte de nuestra patria en el presente y en 
el futuro. 

A estar al tenor literal de su palabras, es ústed ul versario 
del acuerdo, no en sí mismo como solución nacional posible, si- 
no por el sentido y el alcance que yo le doy. 

Yo no he dado ni puedo dar á un acuerdo leal y patriótico de 
los partidos, otro sentido ni otro alcance que la supresión de Hhe- 


cho de la lucha electoral, sobre la base de la fórmula de la Con- 
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vención del Rosario, dejando á los respectivos partidos los mo- 
dos y medios de arribar á un arreglo en paz y libertad, al objeto 
de constituir un gobierno eficiente para el bien, tal como el país 
lo necesita, el cual condense en torno suyo. sus fuerzas morales 
y materiales, sin desperdicio estéril, de modo que su acción sea 
fecunda para la comunidad. 

Mantengo, pues y mantendré siempre, las declaraciones que 
en presencia de la Unión Cívica y de su programa he hecho: pri- 
meramente, cuando hace un año se reunió ella en actitud de 
protesta contra el mismo régimen caido, asoctándome como cin- 
dadano al movimiento popular que ha puesto al país en el ca- 
mino de su regeneración: así como las que hice, cuando acepté 
la candidatura con que la Convención nacional se dignó honrar- 
me, Óó como una solución nacional ó como bandera de lucha para 
la reivindicación de la libertad del sufragio; y los que última- 
mente ratifiqué en el acto de la proclamación, declarando, que 
la solución se imponía al patriotismo, á menos que la defensa le- 
gítima de los derechos desconocidos, impusiese la necesidad de 
la lucha en nombre de los principos comprometidos, que deben 
salvarse siempre. 

Desde que la acepté, pues, la fórmula popular de la Conven- 
ción del Rosario, como base de un ¿euerdo, al menos en uno de 
sus términos capitales, dejando lo demás álo más conscientemen: 
te silos partidos electorales popularmente organizados, la lu- 
cha está suprimida de hecho, no tiene razón de ser, y queda re- 
ducida la cuestión á los modos y medios de entenderse pacífica 
y decorosamente los electores. 

ls por esto que le digo en la conferencia particular á que us 
ted hace referencia, que mi candidatura no era ya ni podía ser 
bandera de lucha, y que estaba dispuesto á trabajar por la polí- 
tica del acuerdo, aun prescindiendo de mi candidatura. 

Despues de dadas estas explicaciones motivadas por su car 


ta, pienso como usted, que es conveniente que la situación se 


CP 
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defina y se determine, ó por medio de una resolución del Comi- 
té nacional, como usted lo indica, ó por otro que la prudencia 
lo aconseje consultando los intereses públicos en presencia de 
las cuestiones fundamentales que se presentan en el desarrollo 
de los sucesos, cuando la misma situación la defina más clara- 
mente. 

Como usted me dice que probablemente con este motivo, ha- 
blará otra vez conmigo, dejo para entonces ampliar estas expli- 
caciones y entrar en otro género de consideraciones. 

De todos modos y cualquiera que sea la resolución que usted 
acepte y la actitud que pueda asumir más adelante, esto no al- 
terará mis sentimientos de estimación hacia su persona y Su ca: 
rácter. 


Su afectísimo. 
Bartolomé Mitre. 


DE DON PRÓSPERO GARCÍA 


LOS PARTIDOS Y LA POLÍTICA DEL ACUERDO EN TUCUMAN 


Tucumán, 3 de julio de 1891, 


Señor teniente gencral don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Me he impuesto, con el agrado de siempre, de su muy esti- 
mada de 2 del corriente. 
Una enfermedad, que me persigue desde algunos meses atrás, 
me priva de ser más puntual, como deseo. en mis contestacio- 
nes. Aun no voy al despacho. 


El asunto de la Unión cívica está ya despejado, y por lo que 


usted me dice, comprendo que la excisión es sin vuelta. 
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Aunque no es bueno tener enemigos tan rabiosos como los 
cívicos intransigentes, es peor tenerlos encubiertos, como eran 
antes. 

Eu la Unión cívica de aquí se opera el mismo fenómeno que 
enla de ésa. 

Los liberales cívicos se han separado, quedando, como intran- 
sigentes puros federales. Aquéllos son acuerdistas, éstos, lo 
que debían ser antiacuerdistas. 

De modo que está por el acuerdo la gran muyoría de la pro- 
vincia. Los contrarios son muy pocos, sin votos en la legislatu- 
ra y colegio electoral, sin elementos de fuerza, sin hombres 
para ir á la lucha electoral; sin propósitos sanos y sin ban- 
dera. 

Digo mal, tienen bandera: la bandera de la revuelta, con que 
amenazan diariamente, teniendo constantemente en alarma este 
pueblo. 

Xo tienen propósitos electorales, ni hay la oportunidad de 
que en ello se ejerciten, y sin embargo, la agitación de ellos es 
constante, 

Con motivo de la renovación de la legislatura, tuvimos elec- 
ciones el domingo último, y no se ha presentado uno sólo de 
ellos, porque su impotencia los hizo tomar el camino prudente 
de la abstención, para decir después, como han dicho, y siguen 
diciendo, que hubo presión oficial. 

Todo es falso: ni hubo presión oficial, ni ello fué necesario 
por la muy sencilla razón de que no se presentaron enemigos, 
ni en poca ni mucha cantidad. 

Lis situaciones se copian, desde Buenos Aires hasta JUÍny- 

Los cívicos intransigentes, de filiación muy variada, no quie- 
ren ni pretenden la Jucha electoral, porque no tienen elementos: 
No quieren tampoco el acuerdo, porque éste los relega á segur 
do 6 tercer orden en la administración que viene. 


len presencia de la situación del país, yo me encuentro Coal 


E AA 
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tado en mi acción, haciendo wn gobierno lleno de inconve- 
nientes. 

Si se trata de elecciones, los opositores tienen «amplia liber- 
tad para conspirar á su sombra, sin que el gobierno pueda ni 
tomar medidas de precaución, porque contra ello se erita para 
producir efecto en Buenos Alres. 

Si se trata de la prensa, la cosa Cs Peor, porque se injuria y 
se calumnia al gobierno, desde que se ba sancionado aquí que, 
no habiendo ley de imprenta. la injuria y la calumnia no tienen 
correctivo, 

Así, mi amigo, no conozco gobierno con menos libertad y más 
dependiente que el de provincia, 

Se predica la revuelta, y así queda la cosa, porque cualquier 
medida levanta polvaredas tremendas en ésa, donde los hechos 
nO se conocen. 

La única provincia que ha modificado radicalmente su situa- 
ción política es Tucumán, y sin embargo, las intentonas de re- 
vuelta siguen, porque no hay el propósito de mejorar situacio- 
nes sino el de tomarlas á todo trance. 

No temo, sinembargo, que aquí hagan algo, bien que es esta 
una de las provincias indicadas, quizá, por ser la que está en 
el centro de las del norte, 

Los amigos del gobierno mandaron al doctor Lastra un tele- 
grama adhiriéndose al acuerdo que levanta las candidaturas de 
usted y del doctor Uriburo. 

Se hará después algo más serio, así que se organice el partido, 


Me digo, como siempre, su amigo afectísimo. 
Próspero Garcia. 


rn A Satin. e 
Lengo que escribir al doctor Lastra diciéndole que le he «ea- 
sS = 
nado, con costas, la cuestión política que ventilábamos todos los 
«días en esta mi casa, 


SOBRE El MARQUÉS DE SASSENAY 


Monsieur le Président : 


1 y y ep . A Qe 
Pai Phonnew: Vaccuser réception a Votre Excellence de sa 
lettre du 22 juillet dernier et du dossier quí y était joint. 
1 i dive combien j i suis reconnaissant de 
Je ne puis assez li dire combien je lui suis re : 

2 ? A 3 
la bonté qwelleá en de nrvenvoyer les documents qwWelle avait 
bien voula me promettre. Ces documents me seront (une Cx- 
tróme utilité pow: le travail que Pai entrepris. Je prie Votre 

] 5 3 vits s plus sinceres remel- 
¿xecllence de recevoir mes plus vifs et mes plus sinceres re 
ciments powr cet aimable envol. 
; ue] 2 yy 
Vai également á la remercier pour le portralt qu elle a eu 
j alre raphier * mol. Ce por- 
la grande obligeance de faire photographier pour » : 1 
trait me jette dans une grande perplexité. Il est de profil, cc 
qui tend assez difficile de trouver la ressemblance avec des 


“aia. PA » 497. IS atte tive 
portraits vus de face. Toutefois apres me comparaison atten 


1 A ni “e Sy Inár y al 2] - 
je exois qwil représente non pas mon grand pere Claude-He 


Étienne-Bernard, marquis de Sassenay (1760-1540), mais son 
pere, Francois-Marie-Bernard, vicomte de Sassenay et de Cha- 
lons-sur-Saóne, président a au parlement de Bourgo- 
ene (1721-1783). Les traits de la miniature me paraissent étre 
ceux Yun homme ágé et la coifíure est cclle qwon portait vers 
1750. Elle ne ressemble en aucune fagon á la coifure 4 la mode 
en 1508. 11 y anraió du reste rien Pétonnant á ce que mon 
erand' pere eut emporté dans Pémigration une miniabure de E 
pere, tandis que je ne vois pas á quel moment pendant Jes as 
ou 17 mois passés dans les cachots de Montévidéo et de Bué- 
hos-Ayres on amrait pu faire son portrait. 11 faudrait, Papres la 
coiffwre, qu'il ent été fait de 1780 á 1785, mais, autant que JC 


puis juger sur la photographie, les traits de la mintature ne 
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sont pas ceux Pun homme de 20 4 25 ans. Je mettral ailleurs 
Votre Excellence á méme de jager la question. en lui envoyant 
en méme temps que mon travail la photographie Pun portralt 
du marquis de Sassenay fait de 1820 a 1825 et une gravure du 
vicomte de Chálons faite entre 1752 et 1760. 

La captivité de mon eran pere a Montévidéo reste pour moi 
pleine Pobscewrité. Pavas espéré que dans les pitces possédées 
par Votre Excellence, il serait question du conseil de guerre 
tenu á Buénos-Ayres en 1809 á la suite de son évasion. Mal- 
heurcuasement je ai vien trouvé sur ce point intéressant. Je 
vais done poursuivre ma táche comme mieux je powral avec 
ce que je possede de documents. 

Je ne pense pas que mon travail puisse étre fini avant la tin 
VPoctobre. Je compte le faire paraitre dans une revue. mais Jen 
ferai faire un tirage á part dont le premier exemplaire sera pour 
Votre Excellence, 

Je ne veux pas terminer cette lettre sans la remereier pour 
Pouvrage sw San Martín qwelle a bien voulu me donner. Je 
Pai lu avec le plus vifintéret. Les honmes quí, comme Votre 
Excellence, ont tracé avec leur épée de brillantes pages de 


Vhistoire de leur temps, savent mieux que persomne fuire reyi- 


vre dans des récits colorés les annales «run glorjeux passé, 


Je prie Votre Excellence de vonloir bien agréer la nouvelle 


de haute considération et de sinctre 
gratitude avec lesquels je suis 


expression des sentiments 


Son tres humble et tros obéissant serviteur, 


Marquis de Sassenay. 
Paris, ce 1 septembre 1891. 


l 


LL ARZOBISPO DOCTOR FEDERICO ANETROS NIEGA QUE LA CURIA ROMANA 


HUBIERA SIDO ENEMIGA DE TA INDEPENDENCIA AMERICANA 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado señor: 


No sé cómo agradecer que se halle usted ocupado de mi cur. 
ta de septiembre próximo pasado y pido 4 Dios que continue- 
mos hasta aclarar el punto que, si bien usted mencionó por 
incidente, fué en términos muy capaces de inspirar con el en- 
tusiasmo por los héroes de la patria, prevenciones, desafectos y 
aun odios al romano pontífice. 

Por la apreciable de usted veo que convenimos en que no se 
hallan en bulario alguno, encíclicas ni mandatos pontificios 
cual menciona la Historia de San Martín, tomo TIL, página 196, 
ni de 30 de enero ni de 12 de abril de 1816, ni del señor León 
XII. Pero, se hallan, me dice usted, en varios libros históricos 
de autoridad. 

ll aventajado joven presbítero de Pontte, don Gregorio Ro- 
mero, trató este punto varias veces y la última, precisamente 
contra el diario La Nación de esta capital en junio de 1889. 
Mega que haya tales documentos y en contra refiere la carta 
de Pío VI al obispo de Mérida en Colombia de 1822, que la 
Gaceta del gobierno de Lima reprodujo diciendo: «para que se 

conozca la distinción que hace su santidad entre los asuntos 
políticos y religiosos, asegurando estar muy distante de mez- 
clarse en los negocios políticos respectivos al Estado público. » 
Agrega el señor Romero que el Observador Eelesiástico de Chile 
dijo: « Esta prudente y religiosa carta del santo padre debe lle- 


nar de confusión y vergiienza á los enemigos de la iglesia que 
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han aconsejado á los ebilenes el rompimiento con la Santa sede. 


1ú idad era e ieo jurado de la du- 
persuadiéndolos que su santidad era enemigo jurado de Ll 


dependencia americana y muy adicto á que siguieramos uncidos 


. CN ra la E y 
al carro del despotismo español, » Sigue el señor Romero la 


marcha de las relaciones y Hega al cardenal Consalvi que de- 
dlaró haber conservado vínculos de dependencia Y amor ento 
Romay todos aquellos que tan violenta y con tanta esperanza 
nesaban la sumisión 4 Fernando, « España, dice más abajo, se 
armó con el silencio de Roma pura castigar alos sublevados. » 

Las reflexiones del señor Romero son para mí tan fuertes que 
no pude menos de asombrarme que La Nación niapareciera en- 
tendidaode esta réplica, ni volviera sobre el asunto. 

Debo agregar algo de mi cuenta, Que en 1816 Pío VII se ex- 
presase y mostrase contrario a nuestia independencia nacional, 
es para mí tan inereible, que me he afanado buscando el doen- 
mento y la prueba en vano. 

En ese mismo año veo que nuestro soberano congreso en sus 
primeras atenciones se ocupa de envíar diputados 4 las cortes 
para tratar del reconocimiento de nuestra independencia como 
también 4 la de Roma para el arreglo de materias eclesiásticas 
y de religión, veo que se saneiona ua moción para que reelija 
por patrona de nuestra independencia ad la virgen americana 
Santa Rosa de Lima, oemviendo al sumo pontífice oportuna: 
mente para la aprobación y demás correspondiente; veo, en fin. 
obispos acusados, defendidos y absueltos, de oponerse ó contra 
riar uuestra catisa nacional, y no oigo una voz, ni de periodis- 
tas, ni de diputados que mencione siquiera esa oposición del 
papa Pio VILA nuestra independencia de España. 

Este mismo papa es el que poco después envió un represen- 
tante suyo, el señor Juan Muzi, de cuya venida se decía por el 
correo de Araueo de 23 de julio de 1824 al Logos, que fué apro- 
bada y aun envidiada por todo el resto de la América... v con 
sobrada razón, sí consideramos cuánto peso ha dado 4 nuestra 
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revolución, el tácito consentimiento y aprobación del jefe de 
una jelesia, de que suponiéndonos segregados nuestros enemi- 
eos levantaban una calumnia, que servía de trinehera á su obs- 
tinación y de terror á las almas débiles. No sé qué diría una 
persona que en posesión de estos hechos, oyese decir que el se- 
ñor Pío VU reprobaba nuestra revolución. Mucho dudaría al 
menos. Espero alguna ocasión de aumentar la fuerza de estas 
reflexiones, 

Vengamos al señor León XIL 11 referido señor Xomero en la 
discusión mencionada con Le Nación, Niega que lmibiese encí- 
clica alguna de León XL en 1324 contra nuestra independen- 
cia política y en cambio refiere la comunicación de su santidad 
en junio de 1525 con el presidente de Méjico al que entre otras 
cosas decía, «nuestro deber es no intervenir en ninguna cosa 
que no pertenezca á la iglesia». Asíse conducía su santidad 
con el enviado Tejadas y con Vargas. 11 mismo papa ltizo pre- 
sente al rey que se verta obligado á entenderse con los nuevos 
gobiernos americanos. lntendióse directamente, lo que resintió: 
al monarca y regocijó á nuestros pueblos. 

Ocupándose Juego el señor Romero del Monstion de León XL 
de 30 de agosto de 1825, dice que se dirigió ese documento 4 
los arzobispos y obispos de España, y que explotándolo nieta 
mente el poder oficial de España lo publicó en América, aunque 
no se dirigía á ella, ni mencionaba la revolución, independencia 
Ú otra cosa, sino odios, desacatos ú ofensas al rey en España. 
Leyendo el Monstian no se puede menos de tener por muy con- 
cluyente el argumento del señor Romero. 

Agregaré abora mis observaciones. 

Con todo, Buenos Aires puedo negar que el papa León XII 
hubiese contrariado nuestra independencia, como se dice, ni 
SUS 2UIECEeSores Ni SUS SUCESOoreS, 

Cuando se presentivon las primeras bulas de obispo, después 


de nuestra emancipación, el famoso fiscal doctor Agrelo que les 
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hizo oposición, nos presentaba hostilizados por la silla aposte 


a elo Al “« Jo 1 A e, 
licav amenazados de males en las ocurrencias consiguiente 
Esto dió ovieen 4 la célebre consulta de geólogos y cronistas 


A h A O rn 
que pidió nuestro gobierno y a la colección de sus dietán 


en 1834 acerca de catorce proposiciones todas relativas á la 
cuestión del fiscal y como la primera de ellas es sobre la pose- 
sión de la soberanía nacional y la última sobre Ja comunicición 
con la Santa Sede y todas se velacionan con el papa, he ercído 
que era poco menos que imposible que en este caso no se miCl 
cionase la opesición del papa 4 nuestra independencia sed por 
Pío VIL, por Leon XL o por sus sucesores. “Penenios publica: 
dos fuera de otros documentos 26 dictámenes en que se trata la 
materia consumo interés y erudición por personas tan capaces 
de hablar con libertad como inteligencia. Yo no he encontrado: 
por más que me fije uno solo que haga mención de tales enck 
elicas en contra de nuestra independencia. 

De ésto se habla y del papa en relación á4 ello únicamente se 
habla y no lay uno sólo que se dé por entendido de cosas fan 
imperdonables, si hubiesen existido. Al contrario más de wo. 
sino todos hablan contando con un seguro reconocimiento, sino 
expreso, al menos tácito de nuestra independencia política ni 
es tanto el tiempo pasado, Pudiera decirse que allí, en esos do- 
emmentos, no es enestión nuestra soberanía, sino fuera por la 
España. 

Permítame usted descender 4 aquellos informes. El doctor 
don Bernardo de la Colina decía en su dictamen : «No tiene due 
da que el cuerpo soberano se insinuó ante el poder ejecutivo 
porque se abriera comunicación con lau silla apostólica... No me 


parece avanzado pensar que el gobierno, como que toca de cer- 
“las relaciones. previó ser conveniente paralizaa: la medida 
basta que se viera más en contacto con su santidad y diera al- 
guna prueba de conocer la soberanía de estos países. » 
Señor, ¿dónde estaban las encíclicas de Pío y de León en 
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1834? Ya era otro el papa. 6s verdad, pero este lenguaje que 
nada tenía de arbitrario según su autor no trajo á la MEMNOTÍa 
el espantoso agravio que á ser cierto, nO sería arbitrario en mi 
pobre juicio el mencionarlo al menos. Cuando el cuerpo legisla- 
tivo se insinuó con el gobierno, no debía tampoco tener ni sen- 
tir la herida que á ser ciertas, debían causar aquellas contra 
riedades pontificias. Al contrario, leo con gusto y asombro que 
el señor diputado Zúñiga dice: « Se ha hecho una indicación 
sobre la cautela con que conviene proceder en las negociaciones 
que se abran con la silla apostólica, porque á pesar de estar 
bien conocidas las piadosas intenciones del pontífice relmnante y 
la de los que le han precedido con respecto á estas ielesias, es 
necesario recelar se mezclen miras políticas. Señores, confieso 
con ingenuidad, que en esta parte nada temo de pretensiones 
ultramontanas ni de intrigas de los curiales de Roma. Sé muy 
bien lo mucho que sobre ésto hoy se habla y escribe. La corte 
de Roma sabe muy bien distinguir las dos potestades que ejer- 
ce y con respecto á la América en especial desde la época de 
su revolución. Yo desafío á que se cite un hecho sólo que des- 
cubra en la corte de Roma esas miras interesadas y poco con- 
formes con el espíritu de nuestra religión que se denuncian y 
que se quiere contestar. » 

Xo copio lo demás, aunque muy interesante todo el discurso 
de aquel diputado, y digo: ¡ Qué desafío aquel! Por cierto que 
con las de Pío y León consabidas, habría aquel señor perdido. 
Pero, no hubo uno sólo que aceptase y el proyecto fué sancio- 
nado. Continúo con la consulta de teólogos y cronistas. 

ln su dictamen el doctor don Paulino Gari, dijo: «Nada hay 
que temer de Roma.» «Nada más fácil, decía á su vez el doctor 
Gamboa, que semejante ejecución en el jefe de la iglesia, eject 
ción 6 reconocimiento expreso de la soberanía de nuestros de: 
rechos. Yo no veo, decía el doctor don D. Vélez Sarstield, YO 


MO Veo e UE UR A 
Veo en las operaciones del sumo pontífice ninguna cosa sin 
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entar, ni que verdaderamente eatise va innovación en la col 


dueta que siempre ha evardado con las jelesias de la cristian- 


dado» Es otra eosa esto, se me dirá, pero sI se tuviese notIcla 


de aquellas encíclicas disputadas, ¿ cómo es posible no se hicie- 
se mención de ellas ? 

1 doctor don Valentín Gómez se expresa bastante fuerte y 
desconfiado de Roma, pero lejos de recordar aquellas bulas y 
oposición en los términos que se dice, asegura que aunque aun 
no esté reconocida por el simo pontífice nuestra independencia. 
hay hechos públicos que indican una comunicación de hecho 
con la corte de Koma. 

ll doctor don Felipe Arana, decía no podemos dudar se ob- 
tendrán favorables resultados del celo y amor que hacia nos- 
otros ha manifestado la silla apostólica y del respeto y aprecio 
con que recibió las súplicas de este superior gobierno por los 
años de 1829, 1) actual pontífice, decía el doctor don Baldo- 
mero García, declaró en una carta-encíclica que está dispuesto 
á entenderse como jefe de la iglesia con todos los gobiernos ca- 
tólicos existentes de hecho, prescindiendo del derecho ó de las 
cuestiones que pudieran afectar su modo de ser político. 

121 doctor don Tomás M. de Anchorena que tanto trabajó por 
la soberanía del país en el congreso de Tueumán, en su estima- 
bilísimo dictamen de esta colección y en que tanto vuelve por 
los altos respetos del sumo pontífice violados escandalosamente 
con expresiones injuriosas y demás por el fiscal, hizo notar la 
alegría y contento del pueblo al considerar la amorosa y pater- 
nal diligencia con que el santísimo padre se había apresurado á 
remediar nuestros males espirituales. «Se dirá que no era ni 
Pío VIT, ni León XIL. Era el papa, su sucesor que ni podía igno- 
rar los hechos de aquéllos, ni impedía reconocerlos. » 

Señor: no he tratado este asunto teológicamente, ni me ocu- 


paré de lo que refiere usted que se discutió en Chile. Puede ser 
que tenga ocasión de hacerlo, Por hoy creo suticientemente Jus- 
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tificada mi oposición á aquel dicho y mi empeño porque no pro. 
«duzca los malos efectos que temo. 
Coneluyo, pues, con el honor de subseribirme del señor gene- 
ral atento servidor obsequioso. 
y Federico Anciros, 


Arzobispo de Buenos Aires, 


Curia eclesiástica, 1% de febrero de 1892, 


MUTÓGRAFOS DE ARGENTINOS NOTABLES 


SORICITADOS POR EL CONDE ANGEL DE GUPBERNATIS 


Buenos Altres, 30 de murzo de 1892, 


Ll señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Nuestra legación en Roma me acaba de transmitir an pedido 
del distinguido profesor de aquella wnniversidad, conde Angel 
de Gubernatis, con motivo del próximo enarto centenario del 
descubrimiento de América. 

Solicita el señor conde de Gubernatis algunos autógrafos de 
personajes argentinos en honor del inmortal Colón, para incor- 
porarlos al álbum que figurará en las exposiciones colombianas 
de Génova y de Madrid, respectivamente. 

Sería necesario, agrega la nota de la legación, que dichos 
autógrafos llegasen á la misma á fines de abril. 

Quiero ereer que V. E. no tendrá inconveniente en acceder, 
por su parte al pedido en cuestión, y me permito así, acompañar 
uno de los. pergaminos que al efecto han de lNenarse, reinte- 


grándose después á Roma por el óreano de este ministerio. 


y 51 y y 2 +] .. . » . 
Saludo 4 Y, E. con mi consideración distinguida. | 
Estanislao 5. Zeballos. h 
| 
17 


A 


970 — 


EL - DOCTOR MORENO SOLICITA LA COLABORACION 
DIN GENERAL MITRE EN LA « REVISTA DEL MUSEO DE LA DINA 
DA NOTICIAS DE UNA EXCURSIÓN 


A LA PATAGONTA AUSTRAL, PONDERANDO SUS RIQUEZAS 


LL decabrit de 1892, 


Señor teniente general don Burtolome Mitre. 
Buenos Aires. 


Muy respetado señor y amigo: 


Fuíayerá Buenos Aires con la intención de entregarle petr- 
sonalmente el segundo volumen de la revista de este Musco, 
pero atenciones imprescindibles y una visita á mi venerable 
maestro el doctor Burmeister que se halla en grave peligro de 
muerte, no me permitieron realizar mi deseo. 

Confieso á usted que mi visita era interesada. Quería recoger 
el manuscrito de su bibliografía sección de lenguas, que tuvo 
usted la bondad de ofrecerme y que deseo publicar en el tercer 
tomo, cuya impresión he empezado, y, además, pedirle algún 
trabaja para el segundo tomo de los Axales, que también ya es- 
tá en prensa, para que llegue á tiempo de la exposición histórica 
americana de Madrid. Si mucho valor tiene para mí la colabo- 
ración de usted, en este caso será mayor aún. En julio próximo 
lestejaré mis bodas de plata, en el Museo; harán 25 años del día 
en que jonté en el fondo de Palermo las piedrecillas que á la 
larga serán la base del Museo de la Plata. y eomo yo mismo me 
admiro, que en esta tierra de los cambios haya perseverado en 
mi primer impulso de niño, quiero premiarme, dándome la satis. 


facción de publicar para entonces el segundo tomo de los Due 
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les, obra que muchos ereen que no podré Hevar adelante. dada 
suomagnitud. Usted tiene mueho médito y sobre variados temas. 
de manera, que eon poco trabajo, de revisión silo considera no. 
cesario, podría darme el placer que busco. Este tiene también 
otro fin, demostrar que la perseverancia, en cualquier forma que 
se practique entre nosotros, bienesu compensación honesta. Sa- 
be usted que he iniciado una vasta empresa, que yo no he de 
ver terminada, y que quiero, con mi ejemplo, que no tiene más 
mérito que la constancia, encontrar quienes la even adelante 
enando yo falte, Voy saliendo á la orilla, el Museo y sus publi- 
caciones son un hecho, pero necesario me es inculearlo en la 
musa, demostrar, con la colaboración valiosa de usted y de otros 
hombres de estadio, que mi programa es serio y merece la ayu 
da moral de todos, Sin ella, mi trabajo quedaría incompleto. 

Contieso á usted que necesito esaayuda, el Museo toma vuelo 
a medida que pasa el tiempo, los datos importantes y las colec- 
ciones que nolo son menos, aumentan en número diariamente. 
pero no así el público para examinarlos. Acaba de regresar una 
expedición veraniega de la Patagonia Austral, confirmando to- 
do lo que he asegurado muchas veces, la riqueza austral. 

Han traido esos meritorios empleados, muestras valiosas de 
combustibles minerales de fácil explotación, y la prueba de la 
existencia, en sus proximidades de hierro Y grafito, oro, etc, 
todo á corta distancia de corrientes fluviales navegables. AU 
donde los bosques cayos árboles miden hasta 2 metros de diá- 
metro en el tronco, pueden ser cortados y arrojados á la corrien- 
te que los Nevaría 4 la Bahía sin fin, en el Santa Cruz, desler- 
to hoy. 

Prepavo una pequeña reseña de estas investigaciones que pu- 
blicaré para tratar de despertar interés por esos lugares, que 
corren riesgo de pasar á otras manos. 

Si usted tiene la bondad de hacerme decir cuándo puedo ir en 


busca de lo que me permito pedirle, muy agradecido Je que- 
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: empre respettioso ¿mi- 
daría. Mientras tanto me vepito st siena respebiloso 


oO Y Ss, S, 


FE. P. Moreno. 


DON JOSÉ ORTEGA MUNILLA INVIPA AL GENERAL MITRE 


7 Ay » Z IN 5 2 Ñ SN JÓN 
Á COLABORAR CON VARIAS EMINENCIAS LITERARIAS EN UNA PUBLICAC 


QuE APARECERÁ EN EL CENTENARIO DE COLON 


Emo. señor don Bartolome Mitre. 


Mi ilustreamigo: 

Recibí oportunamente su magistral traducción del Infierno 
del Dante y admiré de nuevo en la hermosa edición el trabajo 
que usted ha becho, Gon este motivo juzgué oportuno reprodu- 
cir en El Daparcial, la carta que dirigí á usted al aparecer por 
vez primera su versión de la obra dantesca. Supongo que reci- 
biría usted varios números de El [mparecial que contenían di- 
cha carta así como otros quince periódicos de España que la 
reprodujeron. 


Lo que am no he recibido es la Historia de San Martín, que 


“ tanto deseo tener y que me ofreció usted cariñosamente, cuando 


en Cádiz tuve el honor de saludar á usted y despedirle en el va- 
por «Alfonso XIII. 

Proyecto hacer coincidir las fiestas del Centenario de Colón 
con la aparición: monumental dedicada á aquella gloriosa re- 
membranza. Pava tan importante obra cuento con originales de 
Julio Simón, Emilio Zola, Taine, Castelar y otras eminencias. 

Deseo que usted me honre enviándome también algún ur 
tículo monografía 6 siquiera algunos pensamientos ó frases alu- 
sivas al gran genovés. Hasta el día quince de julio espero que 


me favorezea accediendo á mi súplica. 


Con este motivo me repito afectísimo amigo y admirador que 
h,s. M. 
SF. Ortega Munilla. 


Madrid, 28 de abril de 1992. 


CARTA DEL DOCTOR VICENTE F. LÓPEZ AL GENERAL MITRE 


SOBRE LA «HISTORIA DESAN MARTÍN > 


Buenos Aires, 24 de oetubre de 1892, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Estimado general: 


Al meterme malahadamente en la vida pública suspendí la 
lectura de su Historia de Nan Martín, que en ese momento se- 
guía haciendo con todo cuidado y atención. Eximido al fin de la 
otra tarea ímproba é ingrata, he terminado reción ayer el volu- 
men TH, y dado uma ojeada retrospectiva al todo. Cumplo alo- 
ra con el deber que me impuso su galantería cuando ne obse- 
quió con el lujoso ejemplar de su obra que tengo, diciéndole 
que lo considero como el libro más completo y más importante 
que se ha escrito sobre el vasto campo de los hechos militares y 
políticos que abraza la vida de nuestro gran capitán ; en la que 
yo no encuentro sino wa sola falta (ya usted sabe á cuál me re- 
liero), que causó la desgracia de nuestro país, y la de hombre 
tan grande como virtuoso, que la cometió, por impaciencia. 

Permítame ahora que le diga que después de esta lectura me 
he preguntado á mí mismo: Y después de todo, ¿qué es lo que 
hemos disputado el general Mitre y yo? ¿No hay un acuerdo 


completo en lo substancial de nuestros juicios ?¿ Los sucesos Y 


A 


preciosos documentos que 


ban y justifican ese acuerdo ? 


(y esto de mí para usted), 
dieno de la fortuna 


tancias. y de las hazañas 


A 


han surgido de todas partes. no prue- 


E E uE Vat 
En loque no estoy con usted es el sts JUICIOS sobre Bolíva 


vo lo tengo por un genio siniestro, 1 


con que le brindó el acaso de las errcuns- 
ajenas en Colombia y en el Perú. 
Lo saluda su atento y afectisimo conciudadano y mIS0. 


y, 40. López. 


CONTESTACIÓN Á LA ANTERIOR 
Buenos Aires, 24 de octubre lu 1802. 


señor doctor don Vicente F. López. 


ISstimado doctor y amigo: 


Me dice usted que después de leer mi libro sobre San Martín. 
se ha preguntado á sí mismo ¿qué es lo que hemos disputado ? 
Pienso que har sido el modo de ponernos de acuerdo. listo no 
podía dejar de suceder, 4 pesar de nuestros distintos puntos de 
vista, que debían producir diversidad de impresiones, pero que 
convereían á un mismo punto. 

Animados ambos por la pasión de la verdad. con distintos 
métodos y persiguiendo un objetivo histórico, diferente, peroaná- 
logo. teníamos de común el mismo sentimiento racional, y el 
mismo instinto nativo de razas, con algunas de sus preocupa 
ciones quizás, pero sin convencionalismo, y reaccionando contra 
el patrioterismo vano, con el coraje suficiente para proclamar la 


verdad. según La entendíamos, ¿ Deberíamos á esto el honor de 


a 


2) 
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de ser reconocidos por los coetáneos como los dos más genuinos 
historiadores nacionales ? De todos modos, considero que es 
para mí un honor el que mi nombre sea puesto al lado del suyo 
encesta obra. 

Por lo que respecta 4 lo que podemos lHamar la filosofía de 
nuestra historia, nuestro criterio es más Óó menos el mismo. 
así respecto de los elementos orgánicos que constituyen lao seo: 
ciabilidad argentina, como de la misión humana desempeñada 
por su revolución en el orden de los principios fundamentales 
de la democracia, como también del doble carácter complejo de 
esa revolución en su acción interna y externa, de descomposi- 
ción y recomposición, y de propaganda y ejemplo práctico y teó- 
rico. Pensamos lo mismo respecto de la acción concurrente de 
las elases pensadoras y dirigentes de nuestro país, y de las ma- 
Sas con sus instintos geniales, que siendo fuertes han dado otra 
dirección á las ideas, haciendo prevalecer las que eran necesa- 
rio. Por último, sin ser fatalistas ni optimistas en este sentido. 
teníamos la conciencia de formar parte de un todo con razón de 
ser, y la esperanza legítima en los destinos de lo nuestro y de 
los nuestros. 

La cireunstancia de haber alcanzado á la mayor parte de los 
actores de nuestra gran revolución, habrá podido establecer cier- 
tas vinculaciones antagónicas de retrospecto, que retlejan 
desteñidas en nuestras páginas históricas, pero teníamos casi 


las mismas predilecciones por sus grandes figuras, y las mismas 


Pepulsiones contra los bárbaros desoreanizadores como Artigas. 


á quien hemos enterrado históricamente. Agregne usted á esto? 
la identidad de doctrinas políticas, como discípulos de la mis- 
ma escuela, y la armonía del cuadro se completa. 

En cuanto á la personalidad del general San Martín, los dos. 
no sólo la admiramos por su grandeza concreta, sino que tam- 
bién la admiramos por su carácter moral, dándonos cuenia de 


sus deficiencias en otro sentido. Lo que usted califica de vna so- 


E ES 


la falta, á que se refiere en su carta, Y que constituye nuestra 
principal y tal vez única disidencia subsistente, proviene del 
diverso punto de vista 4 que me referíantes. Usted. considera 
uverónicamente el hecho de la desobediencia de San Martín » de 


¡ció á, discurrie sobre > no sucedió y 
su expedición al Perá, disewrrie ndo sobre lo que nos ; 


pudo y debió suceder, si tales hechos no se hubieran produel- 


do. Yo lo considero positivamente, lo tomo tal como sucedió, y 
sobre esta base funde mi juicio, 

Tratándose de Bolívar, nuestros juicios no estált tan distan 
tes, como parece usted pensarlo, Yo lo trato con serenidad, re- 
accionando contra hacadmiración ciega que le endiosaba por el 
éxito aleanzado: pero do puedo negarle la justicia que ese éxito 
representa, como libertador definitivo de un nuevo mundo inde- 
pendiente. Usted lo trata con ira y con desprecio, como hombre 
y como héroe continental y nacional (y esto también entre nos- 
otros), aun cuando tal apreciación pueda ser moralmente justi- 
ticada, no se opone á reconocerla grandeza evidente del bombre 
y del héroe con todas sus deficiencias, en el desempeño de la 
misión que por fortuna le tocó. y de que su genio tal como era 
fué un factor. 

lón fin, con nuestros distintos puntos de vista y métodos. con 
nuestras simpatías y antipatías retrospectivas de relación ó de 
temperamento, bebiendo ambos nuestras inspira en la par- 
te originaria, teníamos al fín que encontrarnos en el primitivo 
punto de partida y llegar al mismo resultado, salvo desviacio- 
nea incidentales en el rumbo general, en que ambos ¡bamos 
orientándonos. 

Por eso he leído siempre con vivo interés, y con placer todos 
sus libros, no obstante disentir en hechos y en opiniones, pen- 
sando que el campo de labor era vasto, y que teniendo apenas 
Hempo para enltivaolo, no teníamos para qué disputarnos su 
dominio. De aquí resulta otro vínendo más de unión y Cs el que 


señalé antes: que siendo los únicos que lo culfivamos, nuestros 
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compatriotas asocian: nuestros nombres en vida en esta tarea, lo 
que, repito, es para mí un honor. 

Su juicio favorable respecto de mi obra, que le agradezco cor- 
dialmente, es para mí el de más alto valor que haya podido me- 
recer literaria y moralmente, así por su reconocida competencia 
como crítico penetrante, cuanto por su gran autoridad como 
hombre de severa conciencia, y To agradezco tanto más, siendo 
como ha sido, tan espontáneo y dado con tanta buena voluntad, 
poniendo un sello definitivo á nuestras disputas literarias, que 
felizmente han servido para ponernos de acuerdo, 


Lo saluda su afectísimo amigo y s. s. 


Burtolome Mitre. 


IMPRESOS DE NIÑOS EXPÓSITOS 


LAS MEDALLAS DEL CENTENARIO DE AMÉRICA 


Señor don Alejandro Rosa. 


Mi estimado amigo: 


Devuelvo á usted dos de las medallas que tuvo la amabilidad 
de ofrecerme, que me resultan duplicadas, conservando las otras 
que unidas á las que anteriormente me dió he agregado á mi eo- 
lección como un recuerdo á la vez que como un documento nu- 
mismático. 

Mucho le agradezco los impresos de Niños Expósitos que se 
ha servido enviarme y que igualmente me servirán para com ple- 
tar mis colecciones de otro género en el orden bibliográfico. Va- 
rias de esas piezas me faltaban según he podido darme cuenta 


a primera vista, necesitando hacer cotejo para cerciorarme. 


o 


Las medallas del 4% centenario de Colón hasta el presente, al- 


canzan á cuarenta y dos piezas, incluyendo las tres de Genova, 
unade Milán y la otra de Montevideo que usted me mostró. Con 
] taode la Boca que no tengo, alcanzan 4 cuarenta y Ures. 


Lo suda afectuos:nente su amigo y servidor, 


bb. Mitre. 


Se, 28 de octubre de 1892, 


EL DOCTOR JOSÉ TORTBIO MEDINA, ESCRIBE AL CENERAL 
ACERCA DE SUs INVESTIGACIONES BIBLIOGRA FICO-XUMISMATICAS 


EN ESPAÑA 


Sevilla, S de diciembre de 1802, 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Buenos Aires. 


Señor y amigo de todo mi respeto: 


Después de un viaje relativamente feliz arribé á esta tierra de 
España, donde usted me tiene en mis tareas de costumbre: re- 
gistrando el Archivo de Indias, las librerías y casas de cambio, 
en busea de papeles, libros y medallas americanas. 

La investigación sobre Caboto la continúo con bastante éxito, 
pues Hevo ya encontrados ho menos de cincuenta nuevos docu- 
mentos sobre los que ya poseía, que arrojan bastante luz sobre 
la vida y trabajos del navegante italiano en España. 

En cambio, de libros, bien poca cosa he hallado; y menos aun 
de medallas, pues el amiego Caorraonza da careado con cuantas ha 


= 


encontrado. 


Saboreo aún los agradables ratos pasados en casa de usted 
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los cuales nunca olvidaré, ni menos sus cariñosas deferencias 
hacia mí. por las cuales le he quedado tan agradecido, 

lenoro aun enándo podré salir de esta ciudad, pero segura- 
mente no será antes del mes de mayo proximo, para dirieirme 
luego á Simancas á continuar mis estudios sobre inquisición 
americana. 

Usted sabe que donde quiera que me encuentre tiene en mi 
un amigo dispuesto á servirle en todo lo que pueda serle útil. 

Deseando á usted una cabal salud, me es grato reiterarme de 


usted como su atento seguro servidor y afectísimo «amigo, 


JH. T. Medina. 


DE DON SAMUEL LAFONE QUEVEDO, LINGUÍSTICA AMERICANA 


Pilciao, 12 de enero de 1895, 


Al señor general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires. 


lustre señor y buen amigo: 


No podía usted dudar que su cariñosa carta del 3 del queluce y 
el precioso aguinaldo debían proporcionarme un rato de suma 
complacencia. Agradezco de todo corazón el recuerdo y aun más 
las palabras con que viene acompañado, 

Reción legó de la ciudad de Catamarca y ayer recibí el pa- 
quete y carta de usted ; pero con quehaceres y todo, he recorri- 
do va el « Estudio », porque deseaba tener una idea general de 
su contenido, 

Varias cosas me han llamado la atención. La primera, página 4 


es un dato interesante. Que Allesea hombre ó gente en Telhnel- 


DA TO 


)] 


eche es uniugumento fuerte en favor de esa derivación del non: 
bre Allentiae. que por supuesto es probable sea de derivación 
Non-Guarpe. La terminación yakó yag, en Alentiak es el ar- 
tículo nuestro el ó ella, pero muy posible es que lo sea tam- 
bién en tehuelehe, 

El seeundo punto me ha gustado aún más, y ose halla en las 
pávinas 45 y 16: él se refiere al Aymarismo de los nombres de 
luiearen San Juan. Yo también he notado en toda la región Ca- 
cana rastros indudables de la Jengua Ay mará en los nombres de 
lugar: y ahora con lacadvertencia de usted he de dar más vuelo 
ac estas investigaciones. 

Me falta que estadiar bien 4 Falkner, pero esto quedará para 
cuando vaya dá ésa, pues no tengo esta obra. 

Estudiosamente omití toda comparación con el Puelche, por- 
que carecía de datos, y esperaba algo que al respecto me había 
prometido Moreno. Tenemos de por medio la duda de que si el 
Tehuelehe y el Puelebe son de un solo grupo Uinglístico. lspe- 
ro saber esto para agregar algunos, párrafos á mi Vude Meciun. 
Asíá primera vista dudo que el Tehuelehe de Musters y de Mo- 
reno fengan mucho en común con el Allentiak. 

ll manuscrito podrá usted entregarlo si gusta á nuestro aná- 
go Pelleschi, 

Las Odas de Horacio las reservo para otra ocasión. Temo ser- 
le molesto si me extiendo más hoy. Retornando á usted mis Feli. 
citaciones en todo y por todo me repito de usted admirador y 


2univo. 


S.A Lafone Quevedo. 


P. D. — Sirvase observar que Vag como prefijo es éste, és. 


ta, ete. Como sufijo, la. el. lo. ete. 


MUCRE COnKeEs;1, 1. 3 
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DE DON E. DE LA BARRA. EL «RUY BLAS» Y LA «DIVINA COMEDIA > 
LAS ÚLTIMAS TRADUCCIONES DEL DANTE 


ALGUNOS VERSOS JUZGADOS POR EL AUTOR 


Rosario, 24 de marzo de 1898, 


Al teniente general don Bartolomé Mitre. 


Buenos Aires. 


Señor general: 


Ayer tuve la satisfacción de recibir un ejemplar de su tra- 


ducción del Ruy Blas, hecha en días juveniles de candente ro- 
manticismo y ahora no más publicada; y otro de la tercera edi 
ción de su esmerada traducción del Infierno del Dante. 

Con sincero agradecimiento por su atención, leeré con interés 
aquella obra de la alborada literaria de esta América. y estu- 
diaré atentamente el cántico excelso de la gran trilogía floren- 
tina, que es el que usted ha traducido. 

Desde la época en que Boccacio comentaba al Dante en la 
¡iglesia misma de Santa Croce, á cuya puerta hoy se alza el mo- 
nunento erigido al Poeta, y en que Micer Francisco Imperial 
introducía eu Castilla la alegoría dentesca hubo siempre elaros 
ingenios que intentaron la empresa de trasladar la Dieina eo- 
media á las otras lenguas romances, aun cuando estaban en vía 
de formación. 

El marqués de Villena lo intentó en España, en excelentes 
condiciones de tiempo y lugar, cuando ambas lenguas se corres- 
pondían mejor que ahora, y dominaba aún el espíritu de la época 
en que la obra original se produjo con asombro del mundo eu- 
ropeo, 


Xo deja de ser curioso que así como el Bernardo, la Cristiada 


| 
| 
| 


vez por las 30 lenguas y 
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y la Arcucana, salieron de Puerto Rico, Lima y Concepción de 
Chile, las tres últimas traducciones del Dante, sean obra de 
ilustres americanos. La una es del marqués de la Pezuela, con- 
de de Cheste. y actual director de la Real academia española: 
la otra se debe al ingenio del ilustre emperador don Pedro 11 
del Brasil, dieno como Alfonso X. del renombre de sabio, y 
desgraciado como aquel príneipe, pues ambos perdieron sus rel- 
nos por mirar más á las alturas del cielo que ¿las intrigas de 
la tierra. Volviendo a la tercera de estas traducciones, confesa- 
ré á usted que de ella sólo conocía el delicado episodio de Fran- 
cesca de Rimini. pero, la leeré, lápiz en mano, con doble gusto, 
va que por el Dante he tenido siempre predilección, y Ya porque 
cl iJustre traductor galantemente me envía su obra. Paréceme 
que estudiarla es el mejor modo de agradecerla. 

Sus versos. mi general, suelen ser rudos como mi franqueza y 
pero el grito del águila sobre la tempestad no es el canto del 
mirlo ni el del ruiseñor. 

131 Dante es ciclópeo y áspero y no admite pulimentos ni dul- 
zras. Sus dáctilos, frecuentes entre los vambos, hacen recor- 
dar los rudos y grandiosos espondeos de Luerecio, otro coloso. 
otra de las grandes cumbres lameantes que se admiran y nose 
comparan, según el código estético de Victor Hugo. 

Aquellos rudos tercetos que hablan 4 veces el lenguaje in- 
comprensible del abismo, hicieron el prodigio de levaitar el 
pórtico de la literatura moderna y de hacerse comprender 4 la 
y los inil dialectos en que se fraccionaba 
el habla italiana del siglo xt, prodigio que sólo hicieron dos 
reformadores, Mahoma con el árabe del Horan, Lutero con los. 
dialectos alemanes unificados en su traducción de la Biblia. 
Esas lenguas nuevas y unilicadoras tienen muebo de prodigio 
y algo de sagradas, y para traducir los códigos religiosos ó poé- 
tieos, que ellas incunaron, se necesitan condiciones muy espe- 


ciales, Para traducir al Dante es menester un gran corazón - 


= 


sencillez homérica en la expresión, aun euaunido los líricos la 
encuentren prosaica: intuición del nuuido dantesco, y verso 
rudo y sin aliño: pero siempre correctamente acentuado, No es 
el pineel de las miniaturas el que aquí sirva, ni la prolijidad del 
mosaico, ni el aureo engaste de aljótares y perlas. Se necesita 
brocha y escoplo, como los que sivvieron para decorar la Capi 
lla Sixtina y crear el Moisés, y lira de bronee con cuerdas de 
acero. y vuelo de áenila y al mismo tiempo un algo de candor 
primitivo unido á la laboriosidad incansable de las hormigas. 

Sus versos, general, no fueron hechos para las dulzutas del 
lirismo; pero. tienen en cambio condiciones para esta obra gran- 
de, que usted jamás dejará de perfeccionar por más que ahora 
la crea definitivamente fijada. 

Habrá una cuarta edición, y una quinta y quiera Dios darnos 
vida para que veamos la décima. 

¿Sería mucho atrevimiento de mi parte, si en previsión de 
eso, me tomara la libertad de indicavrle versos que acaso con- 
venga rehacer ? 

Sus ideas sobre la manera de traducir al Dante son excelen- 
tes é iveprochables, hasta en lo de darle un tinte arcaico al 
castellano, en que se le moldée, y muy cierto es también que el 
autor aun cuando conozca sus flacos, no siempre será quien me- 
Jor atine con las correcciones. 

Deseoso de servirlo y no de incomodarlo con críticas imper- 
tinentes, me limito á brevísimas observaciones por ahora. 

Los versos que hallo mal acentuados en los dos primeros cal 
tos son el 67 y el S9 del uno, y el 50 del otro, 

67. — Y respondió : — Hómbre no sóy: lo he sido 
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Hombre nea soy. él dijo: mas, Jo he sido :) 


s9, - De ella defiéndeme, sábio fimóse 
3 z 10 
¡De ella armpariome, tú. subio famoso. 


Que mis veras hetir siento intriaiquilo.) 


] 
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350(6.1D. — Diciéndote cónio hasta aquí he venido 
2 El 4 10 


Vaciéndote sabér cómo he venido 
2 6 0 
Tengo otros reparos y pequeñas correcciones que proponerle, 
como por ejemplo, el verso 235(0. 1D): 
Yo diria: 


Sale del nuvr a orillas, jadeante. 


¿Del nor sale ala covilía, jadesonte.) 
ET 1536. En vez de 
—= Siguió, y seguí su mreha camtelosa 


donde hay un juego intencionado de sonidos, siguió y seguí, aca: 
so ' yo diría conservando ese mismo juego, amque cambiando la 


aliteración: 
Marehó, y seguí suomureta contelosa 


dape FO O INfióÓ , € j 
Pero, esto es cuestión de g£tisto, que varía de persona á per- 


SOM. 
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tras correcciones, por último, irían encaminadas á evitar 


asonaneias repetidas, sin una intención determinada, que son 


más bien malsonancias : 


. s 145 
(v. TOL, CIL) — Vino do tengo, en el inmenso cielo 
(e-o) 1-0) (6-0) 


(Vino do tengo. en el profundo cielo; 


— Dobla y marebita, y lue 


30 brilla erguida 
(0) 


1) tia) 
¡Mieretita y dobla. y luego luce crevida ) 


te. 


Ruego á uste , 5 ES 4 
go: lque no ven pretensión, sino bueña 


PYEciones, 


voluntad 


amistosa en mis obse ; 
en mis obse que no sé cómo recibirá 


Usted 


ni puedo caleularlo, Si usted eree, por ventura, que yo pueda 
serle útil en este sentido, mucho gusto ¿endría en servirlo, 

Entretanto, créume su más respetuoso amigo y servidor. 
«ue le desea largos días de vida para honra y gloria de nuestra 
América. 


Siempre Suyo, 
E. de la Barra. 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MPURE 


Estimado señor: 


Hetenido la satisfacción de recibir su estimable de 24 del 
corriente, en la que me favorece con algunas observaciones res- 
pecto de la métrica de la última edición definitiva de mi tra: 
ducción del Infierno del Dante. El mayor triunfo de un autor, 
es ser leído, y si además es criticado por un maestro, es, sino 
in trianfo en sí, un honor, porque indica que la obra merece la 
pena de ser criticada después de leída. Con lo dicho, significo 
que agradezco doblemente su earta y str crítica, y sobre todo 
su franqueza, manifestándome con ella, que, aun sin conocerme 
me favorece moralmente concediéndome tun carácter mejor tem- 
Plado que mis versos para leer con serenidad los juicios que 
acerca de la estructura y armonía de ellos puede formarse, es: 
timaré no sólo la intención sino también el valor de esos jul: 
los. 

No es probable que vuelva á poner mano en mi obra, como 
usted lo piensa; no porque la erca completa, sino porque le he 
puesto el punto final. después de llenar la tarea que me había 
impuesto, que era interpretar y traducir fielmente el divino 


pocma, ciéndome 4 él como á contrato público, Pienso que 


A 
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bajo este punteo de vista. mi traducción en su forma actual, 
puede, sino desatiar la crítica, por To menos defenderse como la 
que más se haya acercado al original, comparándola con otras 
wadueciones en verso en diversas lenguas, le procurado re- 
producir en ella. ó más bien dicho reflejar la analogía de los 
sonidos, los giros gramaticales, Ja armonía rítmica, el estilo 
dantesco, y sobre todo el sentido reeto y genuino de los con- 
ceptos. ciñéndome como un copista al original. sacrificando 4 
veces la correeción de la ferma á la verdad de la interpretación. 
Licanalogía de las dos lenguas hermanas, que se dan la mano, 
Ya veeés seabrazan confandiéndose en na solo grupo, ha faci- 
litado mucho mi tarea. ayudándome á vencer aletas dilicolta- 
des el 1so de algunos arcaísmos conuutes 4 ambas lenguas en 
la época en que escribió el Dante, algunos de los cuales mere- 
cen ser rejuvenecidos, como ereo demostrarlo en aleunas de mis 
anotaciones, 


Las críticas de detalle respecto de mi versilicación, son todas 


justas. y alguna de ela, me la había hecho vo á mí mismo de 


su punto de vista didascálico: y aun cundo bien podría haber 
cambiado la corrección métrica eon la intención poética, he 
atendido 4 ésta, obedeciendo á la impulsión del pensamiento 
en su forma más concisa y más aproximada al original, 

* Así, por ejemplo, usted me eritica con razón, el verso signien- 


10, por estar acentuado en la 4%, 5%, St y 10% sílaba: 
Y respondió : Hombre no soy: lo he sido 


id Dn 3 LO E PE o 
lista reproducción del verso original en el orden sucesivo de 


Sus conceptos, y de su estructura en cuanto á dividir el verso 
en tres miembros articulados: 


e: E 
Pisposemi | nomouama | amo gia fui 
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Que reproducido palabra por palabra, con la intencional re- 
petición, frecuente en el Dante, puede traducirse de este otro 
modo: 


Respondió : | no soy hombre | si hombre fuí. 


Pero además de ser tan defectuoso como el otro, era menos 
elaro por una parte y más deficiente por otra, por no responder 
enun todo 4 la pregunta: Qual che tusiicod ombra odo uomo 
certo. 

Además, debo hacerle notar, que en el £2 y 5% acento. el pun 
to suena como sílaba, aunque empiece la palabra con A, pues 
de lo contrario le faltaría una silaba al leerlo. La den hombre. 
atuique muda casi siempre en castellano, suena aquí sordamen- 
te, á manera de una semiconsonante, como en huérfano, por 
ejemplo. 

Digo esto, simplemente, no por defender, sino para explicar 
mi pobre verso, tal como es. 1l pertenece al tipo de los ende- 
casilabos con acentos antirítmicos, que usted, 4 pesar de su 
predilección por los endecasílabos corrige, admite como el más 
soportable, y que á veces puede prestarse á felices combinacio- 
nes, como en el que usted mismo cita, en sus interesantes ¿sta 


dios sobre rersi ficación castellana. 


Quien eres tá | luz misteriósa y pura. 
J 5 : 


sta variedad en el juego de los acentos rítmicos y anti-rit- 
micos, contribuye á darle al endecasílabo en composiciones lar- 
gas, evitando la monotonía majestuosa del yámbico endecasí- 
labo ó del canto del adónico. Estas tres armonías se encuentran 
en los tercetos de la Divina comedia: el yámbico predomina 
en lo general de la composición; el adónico se encuentra el 
Francesca de Rimini (algunas estrofas); en el himno de los tris- 


tes (Infierno, canto VID) y en el canto de la Sirena (Purgatorio. 
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canto XIX) alternando alguna vez con Versos más Ó menos vi- 
brantes del género del que usted con razón me critica, pues le 
he dado la peor forma. La de usted es mejor, sin duda, pero por 
lo mismo que es más correcto se aleja un poco más del modo de 
decir del original. debilitando la sucesión del concepto, — él 
dijo, — intercalado entre sus dos miembros, 

En emaunto al verso : Sale delo mar 4 orillas jadéandte, me pro- 
puse dar más intensidad al concepto: «que pengliere, poniendo 
orillas en plural en vez de singular, como usted lo hace, proct- 
rando darle una muletacal verso que resultaba mucho más cojo, 
con la diéresis en jadéante. En su corrección. si bien el verso 
resulta más Heno. además de la menor intensidad de orilla por 
orillas, se tropieza con el esfuerzo que tiene que hueer la voz: 
del mar sale | «du orilla. 

Explicando siempre, sin pretender defenderme, me aftengo 
d inmenso cielo en vez profmido cielo, ama cuando el verso ado- 
lece del defecto que usted señala, de la repetición de tres aso- 
nancias. La GCraducción no es aquí textual, sino interpretativa, 
dentro del concepto general y particular y el autor no señala 
el lugar sino por referencia. Beatriz, hablando á Virgilio le 
dice: Per quel el? ho di há nel cielo udito; y después de re- 
lerirse 4 Lucía, agrega: Poma e gentil nel ciel, dice por fin 
en el verso en cuestión : Si mosse e renme al loco dor" io era, in- 
dicando su puesto en el cielo, con la siguiente alución: Chemi 
sedea con Cantica Rachele, Por lo tanto. me parece que nmenso 
es preferible 4 profivedo, que no tiene un sentido preciso, y ose 
aleja más de la generalidad y de la particularidad del lugar que 
ovenpase Beatriz en el cielo, 

Marchita y dobla, como usted pone, sería preferible 4%: dobla 
y marchita, para que represente mejor la sucesión lógica dela 
acción, tratándose de lores que se doblan ó inclinan sobre lox 


tallos porque están marchitas: pero yo he seguido el orden del 


original, que dice: chinati e chinsi, comparando su miedo con 
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el ánimo que recobra, y pinta cono una metáfora la acción 


opuesta, es decir, <las Mores que se doblan y se cierran (vo 
pongo marchita) como el miedo cierra el corazón. y al brillar el 
sol se verguen sobre su tallo.» Pal vez marchita no es la pala 
Dra que corresponde. 

Ain cuando mi ánimo al enviarle un ejemplar de mi traduce 
ción. no fué solicitar su juicio, sino retribuir su atención a] en- 
viarme usted su libro y ofrecer un homenaje 4 su espectabilidad 
literaria, me felicito de que se haya impuesto espontáneamente 
la tarea de criticar mi obra, con la competencia y lacamistos: 
franqueza con que lo hace. agradeciéndole la atención que us: 
ted ha querido prestarle, y reclamando ahora como una deuda 
contraída por usted (también espontáneamente) de favorecer- 
me con nuevas críticas, que si no legara el caso de aprove- 
charlas, me darían siempre la satisfacción que me ha propor- 
cionado la lectura de su interesante carta. 

Con este motivo me es grato repetirme de usted su afectísimo 
amigo y seguro servidor, 


Burtolomé Mitre. 


LAS MEDALLAS DE VERNON. COLECCIÓN ROSA 
EL CATÁLOGO DEL MUSEO BRITÁNICO. EJEMPLARES RAROS 


EN LA COLECCIÓN DEL GENERAL MITRE 


Buenos Aires, 9 de junio de 1595. 


Señor don Alejandro KRosa. 


Mi estimado amigo: 
Con su estimable de hoy, he tenido el placer de recibirlos li- 
” q ” . Q 5 m] . 
bros y las medallas que tiene usted la bondad de ofrecerme. Por 


todo edo reciba usted mis agradecimientos. 
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E 


Su tradición sobre las medallas de Vernon. sera muy útil 
para los heriennistas estudiosos Y que estos deberán agrade- 
certo, 

No le bastacá usted poseer una de los más ricos monetarios 
amencanos y haber dado un poderoso impulso ala numismática 
“ntre nosotros, siá la vez no generalizase los libros que con ela 
se relacionan haciendo los mismos libros que quedarán como 
las medallas. 

Me parece que en el catálogo de Vernon que usted ha tbradu- 
cido. no se encuentra incluída la medalla cuyo modelo le adjun- 
to y que tampoco incluye Fonrobert en el suyo. Fonrobert trae 
como ilustración de su número S190 la medalla de tres figuras 
de cuerpo entero (Vernon, Ogle y Wentworth) pero en su rever 
so los relaciona 4 li toma de Cartagena. La que le indico trae 
en el amverso las mismas tres figunas con da misma inseripeion: 
pero la leyenda del reverso se refiere 4 la toma de Porto Bello. 

IST catálogo suyo indica varios reversos y anversos de Carta 
sena cambiados con otros de Porto Bello; pero me parece que 
no señala éste. 

Si' como lo dice, piensa dar das ilustraciones de Vernon en un 
apéndice, podría acompañarle econ algunas anotaciones que lo 
complementaran, pues tal vez se adelantaría más en su estudio. 

Con este motivo me es grato repetirme de usted como siem- 


pre su afectísimo amigo y seguro servidor, 


5. Mitre, 


Su casi. 
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SOBRE EL MISMO TEMA 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado señor general: 


Agradeciendo á usted íntimamente Jos honrosos conceptos de 
suapreciable del 9, me permito dar á usted ani opinión sobre la 
medalla enyo impronto se dignó usted enviarme, 

15 número s4 de mi traducción corresponde á dielha medalla. 
aunque en la descripción ho se mencione la lanza que lleva 
Wentworth. 

Creo que ella debe Geurar en la sección Cartagena si nos su- 
Jetamos al orden de los sucesos. que es el seguido por el autor 
mgelés. pués Ogle y Wentworth sólo aparecen cuando el ataque 
esa ciudad. 

El anacronismo en esta medalla es evidente, como también 
existe en las que llevan el nombre del almirante español, las del 
ataque proyectado á la Mabana y las del almirante Eliddock. 
lón casi todas ellas se lee: Zool Porto Bello withosie ships only 
Nor. 22 1739, con más ó menos variantes, sin embargo esos al- 
mirantes y ese ataque son posteriores. 

Me explico la causa de esta disconformidad cronológica ad- 
mitiendo que usaran el reverso de la de Porto Bello indistinta- 
mente, remarcando astel hecho que más entusiasmó al pueblo 
inglés ó que más convenía á los fines del partido opositor, ó bien. 
que se deba 4 la original y ruidosa ocurrencia de acuñar todas 
las medallas de una sola vez. 

Si el señor general desease conocer la obra inglesa y las ad- 
Hisiciones que últimamente he efectuado, tendría gran satis- 


laeción en esperar á usted el próximo domingo, en omi casa, yal 


| 
Y 


| 
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isi o o ecibiera este 
nismo tiempo sería st Vistta Un nuevo honor que recibiel: 


suomuy atento seguro servidor. 
Alejandro Rosa. 


Edad 1803 
Casa de onsted. Buenos Álres, 12 de junio de 1895, 


dr . CN TEE 
DON EDUARDO DE LA BARRA EN EL CU MPLEANOS DEL GENERAL MTPI 


ATICIOS POLÍTICOS Y LITERARIOS 
Posirio, 25 de junio de 1893, 


señor general don Bartolomé Mitre, 


Buenos Aires. 
Mi general muy estimado: 


'Diene la presente por principal objeto saludar á usted en su 
cumpleaños con todo mi afecto y respeto, deseándole cordial. 
mente: prósperos días de geción en la política y en las letras 
americanas para gloria suya, felicidad de su patria y honra del 
continente, 

Esto en homenajeal hombre ilustre, antes que eso lo he honest 
man que en cuanto al escritor, allá van mis pobres versos, las 
¡lores de mi vejez, á Veviorle el testimonio demi sincera anistad 
y adhesión. 

Respecto á la última interesantísima carta con que usted me 
ha favorecido, quiero contestara por separado, que algo tengo 
que decirle con Ta voz de la brisa hmmilde cuando habla á la 
montaña, «Ugo respecto á nuestra América cuyo porvenir veo 
obseurecido por males profundos, de los que no puedo desenten- 
derme por optimista que sea, y por grande que sea mi fe en el 


progreso liberal, y en el triunfo detinitivo dela verdad y la jus- 
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ticia. Pero, si la redención ha de venir, puede ser tras de muy 
largo y penoso cautiverio. 

Párrafos hay en st carta, que todos debieran conocer, porque 
alientan, porque enseñan y porque dan li clave de su acción 
firme, leal, consecuente y siempre benélico en los acontecimicn- 
tos en Tos que usted ha actuado, Por lo mismo quisisiera estar au 
torizado de antemano pata hacer discreto uso de esa noble car- 
ta cuando ello sea oportuno. 

lin mis trabajos sobre versificación que usted juzga tan favo- 
rablemente lNenándome de tan justa satisfaceión, hay varias 
novedades del género de la que usted señala. En la Excursión al 


£ 


país de la armonía (Nuevos estudios, pág. 173). se fijan todas 
las séries rítmicas tetrasilábicas, fijando de antemano metros, 
y acentos, por la sola fuerza y lógica de los números. Los versos 
nuevos, á estos metros y ritmos correspondientes, sólo se cons- 
truyeron después de determinada su estructura teórica. 

Versos nuevos se encuentran también en los Lstudios (cap. 


. o. 


IL, pág. 33) quele mandé últimamente, en los /titmos custellanos 
(Nuevos estudios, pág. 157) y otros capítulos; y curiosas noreda- 
des métricas en el titulado Eje de simetría (Nuevos estudios. 
pág. 202). 

Ahora tengo el gusto de remitirle por el correo mis dos últi- 
mos volúmenes de poesías y wa biografía hecha para acompa- 
ñarlos. Ojalá tengan la suerte de merecer su aprobación! 

Sin más por ahora, deseándole paz y ventura, le saluda atelo 


tamente su alectísimo amigo y seguro servidor. 


E. de lu Barra. 


> 
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OPINIÓN DEL GENERAL MITRE 


SOBRE LOs FUEROS PARLAMENTARIOS EN El ESTADO DIS SITIO 


Buenos Aires, 24 de julio de 1895, 


Neñor Arto Valteone. 
Presente, 


Muy señor mío: 


lo su estimable del s del corriente, que recibí con retardo, 
hace usted la siguiente pregunta: 

«La declaración de estado de sitio en todo el territorio de la 
república ¿suspende los fueros parlamentarios ¿> 

Mi opinión es que ne los suspende, por las consideraciones 
que expondré brevemente. 

La innumidad parlamentaria entre nosotros, es la más amplia 
Y absoluta que existe en el mundo. No tiene excepción sino en 
el caso de que sean tomados (los que los tengan) dafraganti, en 
la perpetración de un crimen que merece pena de muerte, infa 
mante ú otra aílictiva. 

La constitución es de derecho estricto: no puede ampliarse ni 
restringirse en su letra; donde dice expresamente una cosa, 10 
puede suponerse otra ni dejarse de tomar en cuenta. 

Por lo tanto, ki suspensión del fuero pautonentario no tiene 
sino uma sola y Única excepción, fuera de la cual, 


todo acto ten- 


diente á anulado ó 4 suprimirlo, es inconstitucional. 


» 


Il estado de sitio, según nuestra constitución sólo da la fa- 
cultud de arrestar, pero eon la limitación de no condenar Diapli- 


car penas. Como la inmunidad paurlamentaria sólo se suspende 
ex el eso fraganti de erimen que trae aparejada una pena, se 
deduce lógicamente que no es el caso de excepción. 
Por otra parte, lau facultad de declarar el estado de sitio. ex 
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atribución que corresponde al Congreso (art. S6 ys 19) y sólo 
en su receso al poder ejecutivo: y aun en este caso. se Veserva 
al congreso la facultad «de aprobar y suspender el estado de si. 
tio declarado durante su receso», 

De aquí se sigue: 

12 Que si el congreso está en sesiones, no cabe aplicará 
uno de sus miembros el arresto, bo tratándose del caso pres- 
eripto por la constitución: 

2* Que estando el congreso en receso, además de no ser el caso 
expreso de la suspensión, importaría proceder excepcionalmente 
contra varios ó todos Jos miembros del congreso, que han de 
aprobar la declaración del estado de sitio ó suspenderlo, lo que 
sería repugnante ¿la letra y al espíritu de la constitución. 


Con este motivo, saluda 4 usted atentamente. 


Bartolomé Mitre. 


EX JURA DE LA ELORIDA ORTENTAL ESTUDIADA 


POR EL GENERAL MITRE 


Buenos Aires, 24 de julio de 1895. 
Señor don Alejandro Rosa. 


Querido amigo: 


Confirmo la opinión que le dí ayer: su medalla de jura real de 
la JMorida Oriental corresponde á la región de Norte América 
que le indiqué. 

AI principio, el territorio en cuestión descubierto por Pas- 
exa Horida, se llamó siempre La Florida. Posteriormente y de 


tante su dependencia de la España. La Florida estaba dividida 


| 


EN 
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en dos partes: Plorida oriental y Horida occidental. de donde 
le viene el nombre de las Dos Floridas, y aun hoy mismo con: 
servan sus prurtes esta denominación ecográficamatural. La 
Oriental comprende la península bañada al este por el océano 
Atlántico y al oeste por el golfo de Méjico, por consecuencia 
es un país al que le corresponde propiamente el símbolo de la 
estrella de mar. La capital de la occidental es Pensacola y la de 
la oriental. San Agustín. situada en la costa occidental, en una 
penínsela y con baen puerto, y es allí donde debe haberse efec- 
tuado la jura y acoñado la medalla. 

Le adjunto las descripciones de las dos juras que tuvo la bon- 
dad de regalarme ayer, Son un poco más completas y correctas 
que las de usted y de lerrera y es bueno que tome nota de ellas 
partosa catálogo, 


De usted como siempre afeetísimo amigo y seguro servidor. 


LB. Mitre. 


Su cis. 


LOS PLACERES DE LA NUMISMÁTICA. LA JURA DIE CARLOS IV POR EL 


CONSULADO DE MÉJICO. LA DE FERNANDO VI EN MONTEVIDEO 


Buenos Aires, 21 de julio de 1898, 
Neñor don Alejandro Rosa. 


Mi estimado amigo: 


MOS » 

Casi siempre queda en las medallas algo por descubrir, aun 
siendo nítidas, y es esto tal vez uno de los placeres que propor- 
ciona la numismática á los aficionados. 

A : ; 
y O . . : gol O . í ra “ A 

Por vía de ilustracion, ahí van dos ejemplares que pueden 
serle útiles, en algunas pequeñeces para las anotaciones de su 


MITRE. CORRESP. — YY, 1n 
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catálogo; que debe procurar sea lo más exacto posible en sus 
detalles, á fin de no inewrir en errores como las Pres Ploridas. 

Deayerá hoy, he descubierto en la medalla de lajora de Car. 
los 1Y del Consulado de Méjico, dos detalles que no ineluí enla 
descripción que le remití. 

Donde dice; «escudo del Consulado », debe agregarse: «so. 
bre repisa». Donde dice: « Mercurio con petaso alado». debe 
ponerse: «econ petaso y pies alados ». 

ln la medalla de la jura de Fernando Y3Len Montevideo en 
1508, sobre la cual disertamos el domingo, sin acertar qué cosa 
eva loque la figura del reverso tenía en la mano, debe deseri- 
birse del modo siguiente: 

kiecerso, leyenda... ln el campo: ángel volando sobre el globo 
terrestre con el pie derecho tocando en él. teniendo en lhimano 
diestra una palma que apoya sobre el hombro del mismo lado y 
en la izquierda Neva una corona de lawrel ». 

Lo que tenía el ángel en la mano era el enigma, y ahora con 
vista de la medalla, verá usted claramente que es una corona 
de lawrel, aunque tan toscamente representada que parece una 
flor de cardo ó una corona de espinas. 

Siempre su afectísimo amigo y s. s. 

B. Mitre. 


LENGUAS INDÍGENAS 


Bnenos Aires, 25 de agosto de 1803. 
señor don Alejandro Rosa, 


Mi estimado amigo: 
131 señor Lafone Quevedo viene casi diariamente á mi biblio- 
teca, donde pasa la mayor parte del tiempo durante su reside 


cia en Buenos Aires, tomando extractos de mis Jibros impresos 
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y manuscritos, publicando con permiso mío algunos de los úl 
timos, como la gramática y vocabulario mocovÍ, que es un Lra- 
bajo desconocido, 

Por consecuencia, muestro amigo Lafone Quevedo, goza en 
común de los libros de mi biblioteca, teniéndolos siempre d su 
disposición, y por lo tanto los libros que me encarga entregarle 
estarían en ella tan bien (y tal vez mejor) que en Catamarca, 
donde sólo €1 podría consultarlos, 

Digo esto perque mi colección de lenguas americanas (como 
su monetario) es tal vez una de las más completas que existan 
en su gónero y por eso me empeño en enviquecerta, poniéndola 
siempre á la disposición de los estudiosos en este orden de ac- 
tividad intelectual. 

leualmente, los libros que usted y nuestro amigo Angel y. 
Carranza me envían (que son muy interesantes), faltan en mit 
colección. ¿ Querrían ustedes que quedasen en ella para que los. 
gocen en común el señor Lafone Quevedo y el público estudio- 
so? Es una pregunta bibliográfica que ustedes absolverán. 

Su alectísimo amigo y Ss. s. 

BD. Mitre. 


CARTAS DE RIVADARIA. PAPELES PRIVADOS DE DON LORENZO TOKRES 
LA JURA DE FERNANDO VIT EN BOGOTA. LA DE CARLOS IV 


EN MÉJICO. LAS DEL REAL DEL CATORCE 


Buenos Aires, noviembre 16 de 1893. 
Señor don Alejandro Rosa. 


Mi estimado amigo : 


Agradezco á usted los papeles relativos á la vida íntima de 
Rivad: ae p . ln vo Si Pa NS á 
wavia en la Colonia y en Santa Catalina, en 1833 v 1834. 
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ciosas y completan mi colección sobre nuestro gran estadista, 
Las de su señora tienen también su interés relativo, pero no las 
he exuninado prolijamente aún. 


Le devuelvo los papeles de la correspondencia del doctor don 


Lorenzo "Porres, con su agente confidencial de Buenos Altres 
en Montevideo, el señor don Carlos Calvo. Tienen aleún interés 
histórico. Hay varios que Haman la atención sobre ciertos per- 
sonajes por do duro de los juicios y lo acre del lengnaje. 

La medalla de Santa Fe de Bogatá conmemorativa de la jura 
de Fernando VIE no la tenía y le doy las gracias por ella. 

ln estos días he recibido de Londres unas quince juras en 
cobre que no tenía. Entre ellas me ha HNamado la atención un 
ejemplar de la de Carlos IV en Méjico, notable. por su nitidez. 
cuando el ejemplar en plata que parece fundido, es muy inferior. 
ls un problema numismático del que nos ocuparemos en una 
de las sesiones de nuestra sociedad. 

Side las nuevas medallas de juras que he recibido, hay al- 
gunas que falten á su colección, ellas están á su disposición. 
reo que le faltaba á usted la del Catoree, que es un ejemplar 
pertecto en cobre dorado. 

Su siempre afectísimo amigo. 


B. Mitre. 


Son dos legajos que contienen sus cartas autógrafas: son pre- 
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BL GENERAL MIPRE ENCARGA AT. DOCTOR ADOLFO P, CARRANZA 
LE OBTENGA EL FAMOSO LIBRO «TEMPORAL Y ETERNO >» 


DEL CADRE NIEREMBERG 


Buenos Aires. 14 de febrero de 1891. 


Señor doctor don Adolfo P. Carranza. 


Mi distinguido amigo: 


Veo por los diarios que los herederos de nuestro inolvidable 
amigo Trelles, han propueeto al gobierno nacional la venta de 
su biblioteca. 

Mucho le agradecería que tuviese usted la bondad de encar- 
ewrse de la negociación de un libro de esa biblioteca, que me 
interesa para completar mi colección de la lengua guaraní. Ls 
el Temporal y Eterno del padre Nicremberg. impreso en las Mi- 
siones jesuíticas. 

lóste libro, como lo he referido á usted, hubo de ser mío, y 
por aun día de diferencia en irá la librería de M. Ledoux que 
lo tenía 4 venta por encargo de don Pedro Angelis, pasó á ma- 


nos de mi amigo don Rafael Trelles, quedando en muy buenas 


manos, así como en las de nuestro amigo don Manuel Ricardo. 


i 
á quien pasó por herencia. 

Ese libro fué comprado en 700 pesos papel moneda, Ó sen 
treinta pesos oro, equivalente más ó menos á cien pesos moneda 
nacional actualmente. 


Yo ofrezco por él siete veces lo que costó, es decir, tantos 
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pesos nacionales como costó en papel, Ó sean 700 pesos nacio. 
nales, precio que no obtendría en ninguna parte, pues equivale 
á más de mil francos, y que la biblioteca ciertamente no pagilrá. 


Le agradecería se sirviese encargarse de esta negociación 


bibliográfica, si en ella no tiene inconveniente. 


Tenga presente, que con el tiempo mi biblioteca pasará gra 


tutamente á ser propiedad... cuando yo no exista. 
Su siempre afectísimo amigo, 


Burtolomé Mitre. 


JUICIO CRÍTICO DEL DOCTOR ADOLFO IBÁNEZ 


SOBRE LA TRADUCCIÓN DE LAS ODAS DE HORACIO DEL GENERAL MITRE 


Buenos Aires, 21 de febrero de 1594. 
señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general: 


Gratísimo me ha sido recibir el precioso volumen de sus ¿/fo- 
racianas. Pentado por la honrosa y benévola forma con que usted 
me remite un ejemplar de las pruebas de la edición todavía en 
prensa y en que vienen manuscritas las alteraciones y corret- 
ciones que aun pueden efectuarse, habría entrado á hacerle las 
observaciones que la lectura del libro me hubiera sugerido; mas 
para ello habría necesitado del estudio y el tiempo que la ma- 
teria requieren; y he preferido no demorar esta carta que tiene 
por exclusivo objeto el dar á usted mis gracias más expresivas 
por su bondadosa atención. 

¿Y qué observaciones podría haberle hecho que no fueran 
sino ó un merecido elogio por la corrección del trabajo ó eríti- 
cas ¿insinuaciones sobre salvar faltas ó suplir deficiencias? Lo 


primero, como usted lo comprende, habría sido inútil y banal 


' 


= 315 — 


desde que mis encomios no tendrían para usted valor alguno, y 
lo segundo importaría la audaz pretensión de correglr al a 
tro: y, lo que el maestro escribe de mano maestra, queda esertto. 

lállo, con todo, no impide el que desde htego le comunique la 
impresión general que la Jectura de las Horacianas me la pro- 
ducido. Sintetizando esa impresión diría que su traducción de 
«leunas de las Odas de Horacio es wa verdadera fotografía de 
éstas: tal es la fidelidad y exactitud con que usted las ha ver- 
tido á nuestro idioma. 

Y he aquí la única observación á que habré de limitarme y 
que, más que otra cosa. importa una tesis general sobre el mo- 
do más acertado como puede y debe efectuarse la versión cas- 
tellana de elásicos que están á la altura de Horacio. 

¿ Debe la traducción ser tan fiel, tan literal y exacta que ve- 


produzca el pensamiento original primitivo del autor hasta 


Y 
en sus menores ápices y detalles? ó bien, conservando en la po- 
sible el pensamiento ¿debe revestírsele con la especial galanu- 
ra de la lengua en que se hace la versión ? 

Yo bien sé que la opinión de usted acepta lo primero como 
lo más acertado, y acaso esté en la razón: mas para ello se re- 
quieren condiciones tales que en la mayoría de los casos es im- 
posible obtener. 

El primer requisito en una traducción es indudablemente el 
de la fidelidad y exactitud, pero no tiene menos importancia el 
de la claridad y el de dar á conocer el pensamiento en toda su 
verdad y su extensión. Si lo literal y lo exacto puede herma- 
narse y armonizársele con la claridad y la verdad, la traduc- 
ción alcanzaría hasta los límites de lo perfecto; pero, lo repito, 
ello es á mi juicio imposible ó casi imposible en la mayoría de 
los casos. 


ver- 


En ocasiones casi ha alcanzado usted ese límite; y, en 
dad, es de admirar cómo usted ha conseguido hacer la traduce 


ción empleando, puede decirse, hasta las mismas palabras del 
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original con ligeras alteraciones, sin que por ello sufra ó se obs. 


<urezea el pensamiento del autor. 
ln kvOda á Licinio bay en latín la siguiente estrofa 
Sepius ventis agitaltur ingens 
Pinas, el cclse qraviore casa 
Decidindt turres, Jerbuntque smmos 
Fulmina montes. 

y usted traduce: 
El viento agita más ingentes pinos : 
¿ón más peligro las excclsas torres 
De caer están : y el rayo en la alta eunbre 


Pulmina montes. 


ls imposible mayor fidelidad y á la vez mayor verdad. 


Pero si usted ha sido feliz en encontro la fórmula apropiada 


de la traducción de esa estrofa, en otras no lo ha sido tanto. 


ln la última de la Oda á la República, pongo por caso, dice 


el lírico latino: 
Interfusa nitentes 
Vites «equora Cyeladas, 
y usted traduce: 
lívita de las Cíclades. 
Los brillantes escollos ! 
Para mi. si esta traducción es fiel y es literal, carece de ver 
dad, porque no reproduce el pensamiento integro del autor. 
llnitentes equosa Cyclades no puede traducirse por brillan- 
tes escollos de las Cíclades, pues aquel calificativo de nitentes 
importa casi la descripción completa del espectáculo que restl: 
ta del choque de las olas en la playa hasta hacerla aparecer 
blanquecina y brillante á los rayos del sol. 
Si bien la sintaxis latina admite giros tan variados como at- 
tificiosos á los cuales no ha podido Negar ninguno de los idiomas 
relativamente modernos, en cambio la frase también latina y en 


especial la horaciana es, puede decirse, como cortada á cincel. 


| 
| 
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Todo en ella es sobrio, neto, exacto, y con tal intensidad ob- 
jetiva que bastan unas cuantas palabras para definir ana sitio 
ción por compleja que sex ó para reproducic un cuadro ó Una 
escena de la naturaleza. 

Vietor Hugo empleó todo un capítulo, y acaso cl más Intere- 
sante de su novela Los Miserables para representar el episodio 
conmovedor de «Un hombre al agua, y análoga situación des. 
evibe la Encida en estas cinco palabras: Reaorinanti in gurgile 
vasto, 

La índole de la lengua castellana, por lo demás, es inclinada 
ála amplificación, 4 do abundancial y lega á veces hasta lo hi- 
perbólico sin que ello la dañe y la imperfeecione. 

De esta situación antitética entre la lengua madre y sus de- 
rivadas, entre las cuales la nuestra ocupa el primer término, 
resultan tales difienTtades en la traducción que es necesario ser 
muy feliz para encontrar la fórmula en que los antagonismos 
desaparezcan. 

Y acostumbrados como estamos á la galanura y belleza de la 
frase clausulosa de Jovellanos, de Moratin y de tantos otros 
verdaderos príncipes del hibla de Castilla no nos satisface ni 
lena en este particular nuestras aspiraciones ese laconismo 
latino verdaderamente elásico que jamás sale del límite que le 
mostraron los que Nevaron ese idioma á un grado de perfección 
del cual nos encontramos muy distantes todavía, 

Por ello, y por muchas otras consideraciones. que sería largo 
Y engorroso enumerar, me inclino, dentro de la resis enunciada, 
a preferir la versión amplia, abundante y generosa. 4 la limita 
da, Hteral y estrecha en su desenvolvimiento. 

¿Quiere ésto decir que la labor realizada por nsted peca por 
este lado y no cumple con las condiciones de toda traducción 
esmerada y correcta? De ningún modo; Vantes por el contra: 
rio me complazeo en reconocer que, en gener 


al. ha tenido usted 


la vara fortuna de salvar el escollo que antes he apuntado, 


— 316 - 


Es posible, además, que yo esté en el error, tratándose sobre 
todo de enestiones en que caben apreciaciones diversas, 

Tampoco acepta usted por lo general, la rima del verso cas- 
tellano, Nevando hasta este punto la fidelidad al texto latino 
que, como Jos demás de su clase, no conocieron aquella dificultad. 

Para mí, sin embargo, la rima es tan necesa a la versifica- 
ción española que sin ella el verso no me parece verso: es una 
simple prosa rítmica. 

Suprimir la rima al verso castellano me produce el mismo 
efeeto que suprimir el Donald nombre y apellido de una persone 
cuando se le dirige una carta, 

ls ello una especie de neologismo que de buen grado no 
puedo aceptar tal vez por la fuerza de la costunbre durante Tos 
ya muy largos años de mi existencia. Suprimir la rima, supri- 
mix el Don es como suprinjr la colhunna de Mayo en la plaza 
de este nombre, ó suprimir la Puerta del Sol en Madrid, 


lay accidentes, hay distintivos que no pueden desaparecer 


sin que eon ellos no desaparezcan también los rasgos caracte-” 


rísticos de una situación ó de una personalidad. 

Sin quererlo y basta sin pensarlo me he ido metiendo en hon- 
duras que precisamente trataba de evitar, y le he escrito una 
sarta demasiado larga y por ende fastidiosa. Mi disculpa es la 
misma de aquel que dijo: «que por falta de tiempo no había 
podido ser más corto». 

Por lo demás, felicito á usted muy cordial y sinceramente 
por haber realizado un nuevo trabajo literario que es un testi- 
monio más de su alta é ilustrada inteligencia y del vigor juve- 
nil que, á pesar de los años, la alienta todavía para el bien de 
su patria y la alegría y satisfacción de sus amigos entre los cua- 
les quiero contarme. 


Lo saluda afectuosamente su seguro servidor. 


Adolfo IVÁÑEz. 


Y 
k 
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LING ÚÍSTICA 


Pilcino. 25 de agosto de 1804, 


señor general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires. 


Hustre señoroy distinguido amigo : 


Yo erco que el tal Allentiae nos va á dar la clave de lo que 


cevan las lenguas tipo. Comechingón de Córdoba, y en cualquier 
¿caso es un interesante ejemplo de esos arrinconamientos étnicos 


¿como leo eran los Lulés en el Chaco, los Chanas en la Banda Orien- 


tal, los Atacamas en los Andes, y los Uros en las Altiplanicies 


de Bolivia. El doctor Max Uhle, ha tenido la suerte de poder 


¿consignar en sus apuntes los últimos restos de esta lenena inte- 


resante que está en vísperas de desaparecer. 

Ayer he recibido una carta muy amable del distinguido ame- 
ricanista Lucien Adam, y espero poder entrar en corresponden- 
cia seguida con él. Actualmente se ocopa en estudiar la lengua 


Lupí con la mira de publicar una obra sobre ese importante 


«2rupo de lenguas. 


Yo estoy arreglando el Vocabulario Chibeha-Castellano para 


«complementar el tomo que publicó Maisonneuve. 


Pelicito á usted por la-terminación de otra jornada literaria. 
Cómo se alegrará usted y cómo sentirá tambien. Así decía Gib- 
son cenando concluyó su famoso Decline and Tall. La gestación 
«den trabajo de estos es un entretenimiento moy grande, y su 
terminación deja un vacío, que no lo llenan ni los aplausos del 
público, par gratos QUE SCAN. 
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Deseando que la salud de usted se conserve buena, y que me 
haga presente á los tertulianos del domingo, en lo de Rosa, sa- 


ludacá usted su afectísimo y amigo. 


Samuel A. Lafone Quexedo. 


EL DOCTOR MIGUEL CANÉ 


Y LA TRADUCCIÓN DE LA « DIVENA COMEDIA » 


Estimado general y amigo: 


Aunque empiezo á levantar eabeza después de wa buena caí: 
da, no quiero dejar pasar más el tiempo, para no ser de los úl- 
timos en enviarle, con motivo de la publicación de su versión 
de la Divina Comedia, que ha: tenido usted la fineza de enviar 
me, la expresión de mi gran respeto y de mi profunda admira: 
ción. Las grandes obras intelectuales que los hombres han He- 
vado á cabo y que nos asombran, han sido siempre poderosa: 


mente ayudadas en su gestación por ambientes, por pasiones. 


por grandes iras ó sapremas esperanzas, especies de andamios 


que sostenían en alto el espíritu del creador. Pero que el puro 
amor á tas letras, en el ocaso sereno de una noble vida, reem- 
place esos excitantes y dé, al finalizar el siglo XIX, en una edu 
"ad esencialmente americana y á un hombre que ha estado co- 
mo pocos mezelados en la vida moderna, la fuerza colosal de 
traducir la obra del Dante, entera, en tercetos, casi con las mis- 
mas palabras y las mismas rifmas, es algo, general, que el vul- 
go se contentará con admirar, pero que será siempre nn asombro 
para los que, poco 6 mueho, hayamos tenido algún comercio con 
las letras. 


¿Cuántos hombres calenla usted que en tierra argentina hiev1 


| 
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leído integra y reposadamente la Pieina Comedia? No hablo de 
los italianos, bien entendido, que habitan nuestro suelo. Para 
ellos, leer el Dante, es cuestión de obligación, enando aprenden 
a leer, algo como el sello final á la carta de ciudadanía. Es como 
para Jos ajentanes la parte popular de las obras de Goetlie y 
Schiller; para Jos franceses Lafontaine, Moliere y de Corncille, 
el Cid; para los españoles el Quijote; para los ingleses algo de 
Shakespewre. No me refiero 4 los hombres de habla no italiana. 
¿Serán cinco, general? Tal vez, después de la Hegada de Rubén 
Dario 4 nuestras playas. Hay que consolarse: un crítico distin- 
evido caleadaba que no había entre sus compatriotas cien ingle- 
ses que hubieran Ieído íntegros Jos sonetos de Shukespeure. 
¿ Cuántos traneeses conocen por completo 4 Rabelais y Montai- 
ne? ¿Cuántos italianos á sus dioses mayores integros: Tasso, 
Petriorea, Arlosto? ¿Y evántos de nosotros, oh míseros, á quienes 
ha sido discernido el inefable beneficio de bablar la lengua ar. 
moniosa de Castilla, cuántos que conozcamos los tesoros del vie- 
Jo teatro español y las joyas del viejo cancionero? También en 
esta nirea montante de libros que golpeaná las mil puertas de 
la curiosidad intelectual, viene si no el cansancio, el desánimo, 
y mo se rinde por el ¿ls sont trop de Waterloo. Uno de sus vie- 
Jos amigos, muerto ya, habría resuelto la cuestión suprimiendo 
los libros y haciendo colección de recortes de diario, ordenados. 

Los argentinos, pues, y los pueblos de habla española en ge- 
neral, habían resuelto suprimir al Dante como pan espiritual; 
mucho respeto, un tinte ligero del conjunto, conocimiento exac- 
to (para las gentes de pluna) de los puntos brillantes, consagra- 
dos, conocidos, Pero nada más. Y no les falta razón, general, El 
Dante es obscuro, es difícil. Es el único poen 


l, QUE yO CONOZCA, 


que haya sido traducido en prosa del mismo idioma en que está 
escrito, (Marco Foresi, al que usted acude á veces en algunos 
delos elaros y nubridos comentarios de sus notas.) ¿Quién 0 
tiende una palabra, por ejemplo, de los tes primeros tercetos 
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del canto XXX del Paraíso, sin la explicación de Brunone 
Bianchi, que oportunamente transcribe usted? Y sin referirme 
álas alusiones. ¡hay tantos pasajes como ese! 

lén cambio, para los que sienten el italiano, no hay poeta que 
haya escrito en la lengua divina, que alcance á los efectos del 
que la ercó. Él sólo tiene esa armonía maravillosa que parece 
iradiarde dentro, de la idea y dar brillo y esplendor á la forma: 
él solo tiene esa sobriedad genial que ha quedado como eterno 
modelo. 

Esa sensación del italiano, que despertaron en usted. allá en 
su juventud, los proseriptos italianos en Montevideo. la he teni- 
do también por tradición de hogar. Cuneo, pocos años antes de 
su muerte, me habla de usted y de mi padre, de todo el grupo 
argentino que hacía brillar 4 Montevideo en la noche de Plata. 
Cuneo quería hacerme decir de nyemoria cantos del Dante y so- 
netos de Petrarca, como los decía mi padre, en el culto de aque- 
Ma Italia que ustedes veían entonces triste y encadenada como 
la propia patria, y que hoy vemos, con secreto dolor, en triples 
alianzas que repuenan á su índole, á su historia y á su destino. 
No sé esos cantos, no podría repetirlos; pero sí recuerdo que mi 
padre me hacía leer de niño episodios enteros del Ariosto ó de 
la Jerusalén. Aun ha quedado en mi memoria un soneto de Pe- 
trarca, que transcribo para darle á usted el placer de relccrlo € 
interrumpir con ese ravo de luz, el tono gris de estas líneas des: 
coloridas: 

Gli oeclú, dí clio parlai si caldamente. 
E le braceia, e le mani, ei piedi, el viso 
Che nCarean si da ome stesso diviso, 


Es falto siuqular da Caltra gente. 


Le erespe chiome (For puro hicente 
E? lampeggiar de Pangelico viso, 
Che solean far in terra uu paradiso. 


Poco polrere son che nulla sente. 
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Ed io pur rivo: onde mi dogio e sdegno. 
Rimaso senza Plume chama tanto, 


Ta qran fortane in disalmadto leqno. 


O! siaqpal five al mio amoroso canto: 
Secca e la vena de Pusalo ingegno 


Ela cetera nda rivolla in piando. 


La última vez que tuve el placer de hablar con usted, hace po- 
<o más de un año. me dijo usted que estaba por salir del Purga- 
torio, circunstancia que, enel momento (iba á invitar á usted a 
la famosa conferencia de los presidentes). envidié 4 usted de 
veras. Un año, pues. ha puesto usted en satitde allóy atravesar 
todo el Paraíso. Para Jos que sabemos cuantas horas al día de- 
alica usted al trabajo. esa labor es enorme. Y eso que me parece 
qne en la última parte ha andado usted un poco más desemba- 
razado de escrúpulos, más suelto, más libre. más audaz, en una 
palabra. ón el Infierno y de acuerdo con su teoría, había avries- 


gado uno que otro arenísmo, desenterrado alguna voz anticuada, 


¿Pero con timidez, con cierta cortedad, hasta apoyándose en Lit 


tré, Yo encuentro que hacía usted muy bien. Littré tenía una 
especie de estribillo, que vuelve en varios de sus libros, como 
un refrán monótono y quejumbroso: era echar de menos (le rue- 
go encuentre, general, alguna voz, auque sea más anticuada 
«que el peinetón. que equivalga á regretter) el viejo verbo fran- 
eós souler, que felizmente nosotros hemos conservado en soler y 
que los franceses tienen que reemplazar con la perifrasis axroir 
habitide. Pienso que la única salvación que hay para nuestra 


lengua, amenazada por la anarquía americana y el estrecho des. 


potismo académico, está en volver 4 sus fuentes, en remon- 
tatrnos a sus buenos tiempos y leer mucho los buenos modelos 


de los siglos XVI y Xx vu. 


len el Purgatorio es usted también parsimonioso en materia 
4 A 5 fa is Q “ » « * nfs . 
le arcaismos, aunque aparecen ya algunos como entenebrado 
MUTRE CORRESP. — T, Mi. 

“1 


00 


(del verbo antic. entenebrecer). tucencia (ant. por resplandor). 
coseo (por vos), swxgo (por levanto, de insurgir), que no dejan de 
ser arriesgados. Pero ya lo he dicho; es en el Paraíso donde el 
lector se mueve en pleno arcaísmo, como si esa región de ultra 
tumba fuera la que más se ha anticuado en la fe de los hombres, 
Alí encuentro regracio por agradezco, manca por falta, refulgo 
por resplandezco, treme por teme, baso por bajo. lena de lienar. 
ant. derretir, egnombre por renombre, estayo por destajo, envis- 
caba, del ant. exriscar, untar con liga las ramas de los árboles. 
corrusca por viva, activa, animada, prope. simplemente lativis- 
mo, según la nota, que responde á la idea de propicio, demar. 
por condenar, dnope por pobre, ghianda por bellota, y muchos 
otros que justifican mi observación. Hay aleunos realmente fe- 
liceos; otros, laboriosos, casi diría obligados por el servicio mi- 
litar. Muchos nos son tan desconocidos que, por mi parte, tenía 
constantemente un dedo en el texto y otro en las notas. Verdad 
esque así hay que leer el texto mismo. Y á este propósito, ge- 
nerval, ¿cómo ha podido usted hacer de una edición de la Picina 
Comedia, sin notas ni comentarios, un libro de cabecera ? ¿Se 
contentaba sólo con la música ? 

Ha sido para mi grata impresión su gentil homenaje al vene- 
rable anciono conde de Cheste. Mal le había tratado usted en el 
Infierno, aunque ¿la verdad, más había que culpar al medio de 
horrores en que usted se movía, queá su mala intención. Las 
suaves auras de Paraíso y aquel arroyo divino de luz que corre 
salpicando las Hores de su orilla, le han traído 4 sentimientos 
mejores y hasta encuentra usted que Pezuela traduce bien. ls- 
tá usted excesivo en la reparación, general, como lo estuvo el 
ataque; dejemos á Cheste en el Purgatorio, nunca será su tra: 
dneción una standard trastation, como Maman los ingleses vis 
de Cary, cuyo busto, según veía ayer en un diario de Londres. 
acaba de ser colocado en el British Museum. 


4 se » PA VO 107 
¿Lo será la suya, general ? 45 posteri Pardua sentenza. No] 
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demos juzgarla. Tenemos el oído casi totalmente deshabituado 
á la poesía y sobre todo á la fuerte poesía dantesca. Su obra de 


usted, llevada á cabo con serio y severo aliento, tiene que ser 


juzgada con toda severidad y toda seriedad, por las gentes del 


oficio, las que han vivido y viven en las cosas del espíritu. Nos- 
otros somos unos meros dilettanté en todo, que, porque pone- 
mos una frase poco menos sobre sus pies, nos Hamau literatos ó 
go así. En materia tan honda como una traducción del Dante, 
nuestra juicio, bueno ó malo, no tiene valor. Pero debe tenerlo, 
si. para usted, esta nueva expresión de respeto carifioso con que 
todos sus conciudadanos, sus amigos de siempre, como sus ad- 
versarios de siempre, saludamos en usted algo así como la en- 
carnación del alma argentina, en lo que tiene de bueno. 

Para concluir, general, no quiero ocultarle un rumor que au 
da, anda, callandito pero á prisa; es el sentimiento general de 
que toda esa labor enorme, no la haya empleado usted en dar- 
nos un nuevo libre findamental de historia. Pero no hay que 
desesperar; ha hecho usted ya su gusto y realizado ese capricho 
de titán. Ahora, después de un corto asueto, usted va 4 volver 
fatalmente al trabajo, porque esu es la ley de su vida y porque 
felizmente está usted tan fuerte y vigoroso como hace veinte 
años. Y bien: el voto, el deseo de sus conciudadanos es que vuel- 
“a usted al terreno de sus primeros éxitos. Bueno es que lo sep 
no le vaya ¿4 tentar el 1 


d, 
tmayana y empiece á estudiar el sáns- 
crito! 


Su afectísimo seguro servidor y amigo, 


Miguel Cané. 
29 de agosto de 1891, 
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Los preciosos manuseritos de usted me Tan facilitado el medio 


de poder identificar algunas partículas de importancia, y €s por 


SOBRE LAS LENGUAS AMERICANAS : 0 A 
A esto que creo, que las cazas Chaco-Guayeuru tropezaron en esa 
L región, con algo parecido 4 estos Allentiac. 
F . . y . E » 
¿e : US de de am en el Caribe nos explican como 
PUSO le septiembre de den if Los estudios de Lucien Adam en el Ce 1 
una Tenge puede constar simultáneamente de dos hablas: y 
: 5 > ESO fundándome enceste y otros análogos ejemplos, digo que cuando 
«Ae señor general don Bartolomé Mitre. E p 4 E ER 
enun idioma ballunos varias series de partículas pronominales, 
Dd: k 2 A ¿ de leual valor léxico evamatical, pero de diferente sonido [(un- 
Distinguido señor é ilustre amigo: y ; has . 
p damental, según los respectivos cánones poéticos, debemos atrl- 
Con intinito placer he recibido la muy amable carta de usted buir este hecho á la confusión de dos y más hablas, la varonil 
«lel 3, y la neticia que en ella me da de un trabajo sobre el Allen- y mujeril en las varias conquistas que hayan precedido su de- 
tiac, que mucho deseo ver, y me aprestuo en escribir ésta para | linitivo asiento en la región en que boy lo hallamos. 
comunicarle que dentro de una semana más, podré remitivle para Deseando que usted y toda su apreaciable familia escapen 
«que lo consulte el manuscrito del Calepino Allentiac- Español en ilesos del mal de moda, ruégole quiera disculpar esta segunda 
«ue podrá usted estudiar con facilidad todas las raíces, según molestia, Gin cercana á ha otra, de su atectísimo amigo. 
el texto de Valdivia, libre de toda apreciación mía: eso vendrá 
, Samuel A. Lafone Queredo, 
«dlespués. ; 
Ahora estoy traduciendo las oraciones, etc., del catecismo, | 
an trabajo muy interesante, porque al fin estas lenguas tienen 
¿ : ; cn JUICIO DEL POETA GUIDO SPANO ACERCA DE La? E 
más de sintaxis que otra cosa en su gramática, y yo hallo que 0 DEL POETA GUIDO ESPAÑO ACERCA 1 La ARADUCCIÓN %, 
7 y , DEL «DANTE » 7 
no siempre hay concordancia entre los Artes y los Confesona- é al 
rios, ete. 
Por lo visto, los tales Huarpes conocieron el oro antes que la Buenos Aires, 12 de septiembre de 1894. 


plata, desde queá ésta llaman «oro blanco ». En la numeración e E 
| Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


hay curiosidades también : la base es la mano y sus dedos. 


¿Cree usted posible que se haya conservado ejemplar alguno General: 


Moria A O : , 
del Milcaya ? Soy de los últimos. Lo explicaré, excusándome. ES 


A ñ Ns fo fo . “mu deca iS rar a o Pr » .fa y AO ño a ya . E 
Il Allentiac como las demás lenguas americanas, proceden agradecer á usted el valioso obsequio de su traducción de Ha 
pa 


or medio de partículas, que svtros Hamamos gramaticales, ivina Comedi is . o 
por medio de partículas, que nosotros llamamos gramatic Divina Comedia, quise darme cuenta de tan magno trabajo. 


pero que para ellos eran de un valor objetivo, si bien no se bras- Llenado el intento, no es cosa fácil reponerse de ese viaje á 


luce en todos los casos, por falta de datos, sin duda, y que 4 través de las sombras, en que al par de la inmensa tristeza pro- 


elos les sobrarían. 


A 
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lucida ante el espectáculo del pasado que estrepitosamente se 
derrumba, asoma allá 4 lo lejos con vivos resplandores la auro- 
ra del porvenir, no desvanecidos todavía los fúnebres celajes 
entre los cuales fulenró la fantasía del soberano pocta gibe- 
belino. 

Su poema, se ha dicho, «esá la vez una tumba y una cuna: 
la tumba magnífica de un mundo quese va, la cuna de un 
mundo que alborea». Usted, general, por natural inclinación, 
ha podido contemplar mejor que otro cualquiera en nuestros 
días con el pensamiento desde su gabinete de estudio, la fíne- 
bre pompa de la edad sepultada y el renacimiento de los que 
le han sucedido, como evocados por la voz de inspirado pro- 
Teta. 

AMÍ están sus impresiones reflejadas en nuestro rico idioma: 
ahí los ecos que resonaron en el santuario donde pontificara w 
numen inmortal. 

Guido Novello da Polenta, poeta, padre de la infortumada 
Francesea da Rimini, ordenó se le hiciesen en Ravena al Dante 
magníficas exequias. Después de seis siglos, parece que aun 
asistióramos á ellas, glorificando al amante sublime de Beatriz, 
invitados en esta ocasión porun Hustre autor americano. 

331 panteón en que usted de nuevo nos hace penetrar es mis- 
terioso, obsenro, eno de melancolía inefable. Pero las armo- 
nías del órgano, estremeciendo los viejos muros, nos levantan 
desde las profundidades del eterno dolor, á las regiones de la 
esperanza y de la Juz. 

Estamos en pleno campo de la humanidad atormentada. El 
guia que ahora hos conduce, conoce los abismos y los mon: 
tes. Sigámosle sin preguntarle los peñascos que encontró en st 
«amino. Mientras su antorcha no se apague, ¿qué importa si 
oscila al soplo de los vientos helados ? La hará por fin brillar en 
las alturas, adonde sólo Negan sin fatiga los fuertes, con el bas- 


tón ferrado ó las alas enormes. 
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Soy de los que se pastian de Ja labor de usted, no obstante 
las observaciones hechas y por hacerse, respecto de su Versión 


del iraliamo: 
Che molle volte al falto ilodir rien meno, 


según lo expresaba el Dante hablando de sí mismo. 

Penetrar en las nebulosidades, siniestra ó blandiunente ilu- 
minadas por el estro del tacitiamo personaje, «que iba y volvia 
del infierno». según al verle pasar se decían en secreto Con sus: 
to las sencillas mujeres de Florencia, es tarea digna de admi- 
vación y aplauso. 

«Vos — escribía Dante en su epístola dedicatoria 4 Can 
tvnunde (Uguecione della Fagiola), jefe de la liga gibelina — 
vos que tenéis la inteligencia sana. fijaos en la doctrina oculta 
bajo el velo de los versos extraños». Y agregaba: «Para com- 
prender las cosas que se dirán en esta obra, es menester consi- 
«dera bajo distintas fases, pues, uno es el sentido que de la 
letra se desprende, otro el que se saca de lo significado en 
ela». 

Jacopo di Dante, interpretando la mente de su padre, dice 
(es un simple recuerdo) «que el infierno, el purgatorio, el pa- 
raíso, tan sólo son figuras que representan al hombre sobre la 
tierra, 6 sepultado en el vicio, ó confirmado en la virtud por la 
cual el alma en posesión de la felicidad se eleva á una altura 
desde la cual le es dado poder deseubrir el bien SUPpTemo », 

Yodo esto no pasa de un simbolismo filosófico, propio 4 con- 
fundir el espíritu en un eros de vagas abst racciones. El tra- 


«luetor argentino se ha arrojado á descifrar el enigma en ellas 
«ontenido, compulsando con notable erudición lo antes publica 
do en los diez y ocho comentadores Que cita, afirmandose en ellos 
o tratando de aclarar sagazmente sus disquisiciones prolijas 
a «ln. 
¿ Lo hu conseeui sie ec? Envy 
le guido siempre? En verdad que no sería poca ha. 
ZaMa. 
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«Á pesar de las indicaciones, escribe un crítico cminente 
hechas por el Dante, para la interpretación de su libro, no por 
ello quedan menos envueltas algunas de sus partes en Obscurj- 
dad impenetrable, aun á juicio de los más entendidos, Perticarj 
Monti, Viviani, Dionisi, Hugo Foscolo », á quienes, exceptuán- 
dose el último, no menciona el eximio traductor Cn Sus notas. 
sin duda por creerse ya, y con razón, suficientemente pertro- 
chado con su rica biblioteca dantesca. 

¡Cuánta labor, cuánta dificultad arrostrada ó vencida! ¡Qué 
denuedo para reflejar en nuestra lengua y nuestro siglo la ima- 


gen del grave y fiero Horentino! 


Il grano maestro di color ehe sanno 


cual exclamaba él al presentársele la figura gigantesca de Só- 
crates! 

Mas al general Mitre nada lo detiene, ni en la guerra ni en 
las Tuelras del parlamento, ya se trate allíde alta política, va de 
defender la hacienda pública en sus nimios detalles, hasta em- 
peñarse patrióticamente en evitar que la arruinen los alumnos 
6 entenados de Apolo, con ser éstos sus parientes afines: ni 
tampoco le arredrara el medir de hito en hito la colosal estatu- 
“a del Pheolugus Dante millas dogmatis expers, como lécse en la 
inscripción grabada á cincel en su sepulcro. 

Y á fe que en esta empresa de sus años maduros ha alcanza: 
do usted los honores del triunfo. Su obra, Jo diré yo también. 
revela uu poderoso aliento. Si la piedra en que se ha trabajado 
con tesón 10 estuviera perfectamente labrada, piedra es al fin, 
aunque sus anfractuosidades Ó aristas contribuyan á hacerla 
menos resistente y duradera. 

Mis plácemes, general, y que conserve usted por muchos años 


su ingenio, su salud y sus bríos. 


Carlos Guido y Spano. 


A 


DON RICARDO PALMA RECIBE LA < DIVINA COMEDIA » 


Lima, 26 de sepriendree de ISA 


eñor general don Bartolome Mitre. a 
Neñor general ; NO CE 


Mi distinguido amigo: 
Con tiujeta de usted, he recibido ayer por el correo, un ejem- 
pla de su traducción en Verso de la Divina Comedia, | 
Hasta este momente sólo he alcanzado á leer su Teoría del 


traductor. teoría que. en mi concepto humildísimo, es por extre- 


mo Juiciosa. 

Admiro y aplaudo la laboriosidad de usted. Es usted, en lite 
ratura, refractario al cansancio. 

Con placer aprovecho de la ocasión de avisarle recibo de su 
libro y darle las gracias por su tina atención, para repetirme 


muy suyo viejo amigo y apreciador afectísimo. 


Ricardo Palma. 


LOS ROMANCES DEL PADRE VALDIVIA. TRADUCCIONES DEL ALLENTIAC 


Piciao, 5 de octubre de 1891. 


Al señor general don Bartolomé Mitre, 
Buenos Aires, 
Mi ilustre general y distinguido amigo: 
ln estos momentos recibo su grata del 27, y veo econ sumo 
placer que el Calepino merece la aprobación de usted. Que nues- 
tros rumbos no sean exactamente los mismos, es otra ventaja 


más, porque así nuestros trabajos se complementan. 
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Como usted muy bien dice. los romances del padre Valdivia 
no concuerdan ni podían concordar con los textos Allentiac. 7 
inmortalidad del alma la podía comprender exralquier indio 
americano; pero los demás misterios de nuestra religión tenían 
que ser una dificultad para el misionero y sus catecúmenos. 

Empezaré por contestar sus preguntas: 1 persienar: Santa 
Cruz de (ea) señal la por, nosotros de enemigos de nos libra 
nosotros de Señor Dios, Padre, Hijo, Espíritu Santo, ellos A 
nombre en. | 

Notas—1. Ca, corruptela por echó una de sus sincopaciones, 

1L. Haniam por Hanicor; probablemente tema compuesto de 
Hene, nombre, y Fam, el artículo el ó la. TL Lunachaxta to- 
ma en que el plural se ha formado adoptando la partícula plural 
de los pronombres. Esta interpretación la puse sujeta á correc 
ción, porque no he podido encontrar otro ejemplo de un plural 
formado así. Es posible que el char sen el equivalente del echay, 
esto, y en tal caso equivaldría al demostrativo ó artículo 
los. Este uso de yag ó chay es muy ewrioso : como prefijo es de- 
mostrativo, como sufijo es un artículo. Esto reción se deja ver 
en los textos, porque el buen padre no lo dice ni en su Arte ni 
en su Vocabulario. IV. (Quertaynemte imperativo con transición 
de 2% 4 1%. Ver este sufijo en el Calepino. Lo demás no requie- 
re observación. 

Segunda pregunta. £1 Credo. El busilis está en que hay un 
verbo J/anen, decir, y otro Manen, str ó estar. Este MHanen 
es uno de los auxiliares en más uso, y alterna con Zeamanen, 
Tanen, ete. En la frase observada corresponde á nuestro romalt 
a hay, así: Todo lo más que hay (que está) (Manichan) en el 
clelo, ete. El verbo Manen, es el mismo que figara en la clánisU- 
la anterior, Netque manen, cierto ó seguro estoy. Veo que Us 
ted mismo ha caído en cuenta de este valor del verbo Munen en 
su análisis del tema Huanami-puerek-hamanen. 


Sería bueno que usted confronte el artículo este con el origl 


v 
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nal, pues allíse escribe. Huananipuceliamanen. y tengo mi 
desconfianza de que haya algún error de transcripción en el ex- 
tracto remitido. La voz esta se divide en dos partes porel pro- 


nombre de easo régimen picó per. como usted muy bien lo ha 


analizado ; pero el na, en el sentido que usted lo toma no debe 


ser iujijo sino sefijo, Ys por esto que me parece que el. ¿una 
mi debe interpretiosse como adverbio locativo. 

El pucó pe hallo yo que sea un easo de régimen redundante. 
pero muy usado en todo el interior, Vráigamelo un vaso de gta. 
Cómpremelo una libra de azúcar. se oye y se dice en todas 
partes. De aquí resulta que la conjugación Allenfíae, como la 
vascongada tenía que levar st caso pronominal abstracto. 

El verbo /Henan. estar, altea con Hanen. ete, Un ejem 
plo regular se halla en la segunda cláusula del Ave María. En 
la primera del Padre Nuestro, se ve que puede alternar con otra 
forma Anen ó Hanen. El fonetismo AlNentiane permite la confu- 
sión de «ec econ e, y la morbosidad de la des notoria en toda la 
América. 

Hentamaen, de Heme, nombre y tammnen por Teonunen, 
verbo auxiliar equivalente al romance estar con, (ener. No 
cabe duda que el Vocabulario Etoranen es Wa de las formas 
del verbo hacer que en la cláusula 55 del Catecismo, ete,, se 
escribe Estamanen, v. ev. Hen pestamayati tactao Zeqpebmante, 
así lo hagan cuando con el cielo se juntar, Obsérvese este Zrq 
que nos de la clave para la frase Tiomonipuzccliaomanea, Por 
alguna razón que aun no me explico Henputemauen Veva valor 
de pasiva; su versión literal sería : nombre lo tenga yo. 

En la frase Huentecpetamnen, si distinguimos entre FEtana 
nen, hacer. y Tamuanen, ser Ó estar, toda dificultad desapa- 
rece. El mismo Valdivia nos previene que lo mismo es Tinma- 


nen, que tamucn 
Ya coneluí la traducción del Catecismo, ete., y he dado prin- 


cipio á mi comentario. Espero que usted me mandará ut ejen- 


| 
| 


plir de su Vocabuliio razonado para que me sirva de correctj. 
vo. Lo que yo escriba será sometido á la aprobación de usted. 
pues creo que entre los dos podremos adelantar mucho ca- 
mino. 

Mucho me temo que esta carta tan larga lo aburra. pero Usted 
me ha abierto la puerta, y es para que la tarea sea menos ardua 
que me he valido de mi escribiente. Sin más, saluda á usted su 
afectisimo y amigo. 


Samuel A. Lafone Queredo, 


P?. D. — No me gusta inventar corruptelas para facilitar 
tradueciones; por lo tanto prefiero considerar que ca sea ta 
posposición de ablativo omitida por Valdivia en su Arte y Vo- 
cabulario, y que aparece en otras partes bajo la forma ha. me- 
diante la morbosidad OC >= 1H. Véase final de Confesonario, ete.: 
Dios cch xay ha, con ta palabra de Dios. Por supuesto en el 
Persignar el de que necesitamos puede ser de ablativo también. 
porque se trata de un signo en formade cruz, y no de algo que 
pertenezca á la cruz; así que en ningún caso correspondería el 


sufijo eeh. Si cormuptela hay sería por el tade ablativo. 


Vale. 


EL DOCTOR OSVALDO MAGNASCO Y LA TRADUCCIÓN DE « HORACIO > 


LAS TAREAS DEL GENERAL MITRE 


Octubre 24. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Distinguido general y amigo: 


Mi reconocimiento por su Hustrada y provechosa crítica. 
Vuelvo á alfirmarme en la ereencia de que en hábitos de labor y 
vigor intelectual Madie le aventaja, Creí que este género de ta 
reas, estas críticas en detalle, con amplitud y prolijidad de aná- 
lisis, quedaban para los jóvenes, pero veo que tiene usted fiern- 
po para todo y que misaque ha sido contestado con un resto de 
brazo suliciente al dela Necesidad de la oda eriticada, «broncí- 
neo brazo », diría el español Burgos. 

lóso de no saber latín, me parece que no melo puede confesar 
asted 4 mí, después de la erítica que se sirvió mandarme. Usted 


asimila ese concepto horaciano como el mejor de los intérpretes, 


Lo felicito. porque como usted Jo sabe, Horacio requiere muy 


serio estudio y mucho fino análisis, 


Me permito adjunte algunas carillas de contestación, de- 
biendo aquí sintetizar tan sólo mis opiniones : las observaciones 
son por regla general exactas, pero yo tengo adoptado otro sis- 
tema de versión que me parece más adecuado al propósito de 
la difusión de los erandes modelos y por tanto más provechoso 


parta la inteligencia eeneral. Á nuestro público hay que darle 


cosas fáciles, y por eso mismo no he publicado junto con la tra: 
dneción, el texto original de cada oda y las copiosas explicacio- 
nes de cada verso que guerdo entre mis papeles. 11 comenta: 


vio nutrido habría indigestado á los pocos lectores de estas co- 


yr ; 
ANA 


o Ale que la tarea de un E Las especialmente ele 
nuestra tierra, debe ser la clara explicación del original, tra- 
tando de conservar la poesía del concepto, su originalidad. Su 
delicadeza, su estilo, á fin de que un excesivo apego á la letra 
no empañe todas las bellezas que se procuran popularizar Por 
eso me agrada la paráfrasis respetuosa, muy Pespetuosa, y no. 
la translación como geométrica de las formas, según lo me. 
algunos españoles, incluso el quese halla en la actualidad tra. 
duciendo á Horacio, el padre E. Porres. 

Así porque el pocta dice cclata panno «bo, que yo tradwe 
co : ornada con el evclo inmaculado, ete., el padre citado dice : con 
puño blanco. Esto es un servilismo antipoótico por lo mismo in- 
aceptable, no obstante la incuestionable competencia del tra- 
ductor calasancio. 

Debo advertirle que usted ha elegido una de mis versiones 
más sueltas, como también lo es la oda Ad FOMUNOS, Y POL eso» 
ha hallado usted más amplificación, pero creo que no iufidelida- 
des de concepto, que es de lo que me cuido. 

De cualquier modo, acepto con el espívita de que me habla en 
suatenta de ayer, las notables observaciones, y agradeciendo 


sus confidencias, lo saluda su atento s. s. y aunigo. 


(0), Maguasco. 


l 
E 
Y 
St 
| 


DEL MISMO. EL ALLENTIAC. LA FASE EPNOLÓGICA EN LA CUESTIÓN 1 E 


DE LÍMITES 


Neñor general don Bartolomé Mitre. 


Distinguido general y amigo: 


Acúsole recibo de sus dos recientes publicaciones, tan inte- 
resantes y provechosas una y otra. Respecto de las odas debo 
conerctarme á reiterarle mis felicitaciones y las expresiones de 
mi admiración, después de haber tenido el honor de tratar con 
usted el tema en algunas ocasiones. 

El estudio bibliográfico me ha eautivado tanto como la prolija , 
versión del latino, viniéndome muy oportunamente en estos 
días de reposo judicial y forense, en los que me he dedicado á 
refrescar el estudio de la vieja cuestión de límites con Chile, de 
la que la famosa gramática de Valdivia pudiera ser un docu- 
mento de no escaso valor. Ls de kunentarse, sin embargo, que 
la filología y la lingiiística no logren darnos la clave de la pro: 
cedencia de las poblaciones de Cuyo que hablaban el Allentiae, 
pero al fin es cierto que el famoso idioma no tiene mayores pun- 
tos de semejanza con el de la otra gramática del erudito jesuíta 
ni muchos más con el hablado por los Puelches y Tehuelches. 

Aunque la faz etnológica de la cuestión límites no se halle, 
sin duda alguna agotada, está suficientemente ilustrada para py 
darse cuenta cabal de la diversidad de nacionalidades de uno 
y otro lado de Jos Andes. Puede que alguno vea un exceso 
de perspicacia en esto; pero me agrada abarcar los asuntos 


desde su origen y ereo que la faz etnológica en toda su ampli- 


+ 


tud, contribuiráá afirmar más las convicciones, consagradas ya 


por fortuna en un tratado sin ejecución aun. 
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Este estudio del trabajo de Medina, tan proftndamente enn 
dito, merecía sin duda los honores del libro, y no sólo del pur. 
to de vista que dejo esbozado, sino como unha preciosa Investi. 
ación de orden histórico y lmettístico, Usted vieneá realizarla 
y á popularizar sus resultados, agregando sin duda un título 
más 4 su renombre de erudito concienzudo, 

Su conjetura respecto de la significación del nombre Allen: 
tiac, parece muy racional y verosímil, pero por desgracia, el 
tratado del misionero Hustre, desenvuelto dentro de lineumen: 
tos estrechos, meramente erreunstaneiales, no suministra lo que 
hubiera podido: por elementos completos del idioma con todas 
sus voces principales. sin mezclar ni neologismos que parecen 
haberse introducido por Valdivia, 6 es verosímil presunirlo, en 
presencia de afinidades escasas y aisladas con los idiomas del 
sud, y el quechua y el aymará de toda la región norte y central 
de la América Meridional. 

Xo obstante las controversias al respecto, parece que Valdi- 
via lo que conocía muy bien era el araucano, pero como lo dice 
el padre Lozano, nada sabía de este Allentiac cenando encon- 
frara en la banda oriental de la Cordillera, por Cuyo, esos lil: 
dios hitarpes que fueron desde entonces objeto de una nueva 
tarea de evangelización y aun cuando la gramática fuera escrita 
muy posteriormente ásu misión cristianizadora, me inclino 4 
sospechar que introdujera algunas voces exóticas, indígenas Y 
castellanas, para los efectos de expresar ciertas cosas é ideas Y 
también para los efectos de fagilitar su aprendizaje. 

Yo no puedo creer que al pescado, genéricamente denomitil 
do, le llamaran zurubió 2ura, sin encontrar en eso dos aceiden: 
tes importantes: el primero, uu exotismo enaranítico notorio : 
el segundo que Valdivia no supo nunca distinguir en el ¡diomé: 
tn pez de otro pez de diversa clase. ¿Y zara, es originaria 
mente pescado, ó es sólo manchado obedeciendo este úÚTLImO ¿l 


las peculiaridades del zurubí? Le digo esto. porque el quechl 
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alecía Jawnical picado de viruelas y todavía se conserva la voz 
al menos en las poblaciones indigenas de muy arriba. 

Bueno, pero en su carácter de carta ésto va extendiéndose 
«demasiado, Adhiero á las felicitaciones de los competentes y al 
reiterarle mi reconocimiento por el interesante obsequio, cñún- 


pleme subseribirme ina vez más su amigo y admirador, 


Osvaldo Magnasco. 


Enero 4 de TSP5, 


DE DON JOSÉ TORTBIO MEDINA. NOTICIAS BISTIOGRAFICAS 
Sevilla, 1% de diciembre de 15854. 


Señor general don Bartolomé Mitre, 
Buenos Aires. 


Muy distinguido y respetado amigo: 


Sionsted supiera la pena que mi mujer y yo tuvimos con el 
telegrama que en días pasados publicaron los periódicos de por 
acá AL cabo de unas cuantas horas el error pudo rectilicarse; 
ysiome ecrmmple hoy dar á usted el pésame por la pérdida de su 
distinguido hermano, por nuestia parte nos lisonjeamos con que 
la América Española, la Argentina y los amigos que se hontan 
con ko camistad de usted, han de tener Lu suerte y la dicha de 
conservar á usted todavía. por muchísimos años, Tales son los 
votos que al comenzar el 94 nos es grato enviaróá usted, 

Recibísu evriñosa cartita, aunque sintiendo que la Bibliogra 
fía de Colón no hubiese aún MNegado á poder de usted. Sertacun 
verdadero contratiempo que se perdiese, pues sería difícil de 


reponer. 
Hacedías envié 4 usted un impreso, dentro del cual metí la 


MIVIE. COREESI" -= Y. BI 
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medalla de Sevilla 4 Colón, que también es escasa y 
' . Ñ 2 3 Ur E 0 Será en 
da día más, pues el cuño se rompió. uN 


Junto con ésta espero que recibirá usted el tomo VI 
de los 
MO Yecuer 
E “rerdo 
mal, la colección de usted sólo aleanzaba al tomo Y] 


Varones ilustres de la Compañía de Jesús, Pues si 


Dentro del 


libro he puesto la medalla de Madrid á Colón Para que fi 
$ Pi elienr 
enla colección de usted. i 
Alo . Se ago ano 
Cada día recuerdo con agrado creciente iestras COny 
; E EN “ersa- 
ciones de la biblioteca de us 0j 
a de usted y ojalá v que ' 
S dt Y que pronto me fues 
NETO 


(0 "a 07 dy ” q . On , 
lado repetirlas para tener el gusto de oir de boca de usted 
sted co- 


sas tan interesantes e 
is tan Interesantes como las que me vefería Mientras tant 
a «US Li 0 
acepte us respete 
pte usted, mi respetable ¿dnigo, la expresión de mi mas di 
tinguida consideración. 


AS. T. Medina 


EL DOCTOR NUEL E 
L DOCTOR MANUEL F. MANTILLA CON MOTIVO 


DER OLAS « LENGUAS > 
LENGUAS AMERICANAS 9 PUBLICADAS PÓR EL GENERAL 


Buenos Aires. 6 de enero de 1895, 
O a 
Senor teniente general don Bartolomé Mitre 


TA Presente. 
Distinguido señor veneral: 
He recibido el ej 
do el ejemplar de Lenguas Americanas, debido a SU 
Meza, y, al agradecéórs ¡ 
ad, Y al agradecérselo cordialmente. me permito Telicitarle 
con eftusió e 2vo triuní ¡cg 
1 por el nuevo triunfo de su incansable laboriosidad 


literaria y científi 
e y científica, que esta vez ofrece la novedad de vastos 


convencimientos filosóf a Os 

mientos filosóficos aplicados con criterio nuestro los 

cuatro problemas de linaje: . 
problemas de lingliística y sociología americala anni cio 


( . Y « oe y 
los en la página octava de la obra 


— 


Doble bien ha hecho el meritorio y erudito bibliógrafo don 


José Toribio Medina desenterrando de la Biblioteca nacional 


de Madrid la Doctrina cristiana y cutecismo, comun conJesonde 


rio rte y vocabulario de la lengua allentiac del P. Luis de Val: 
; MATT A . a e . 
divia, libro mencionado por el conde de la Viñiaza en su ¿blio 


grafía de das lenguas indigenas de América, de 1592; porque 
el trabajo del filósofo jesuita ha motivado un estudio lingitís- 
] general Mitre. que enseña Y estimula 4 pensar 
relación 


tico y crítico de 
vá investigar en campo poco cultivado hasta hoy (en 
áclo que debiera ser) pero que, ácla larga, será el más seguro ca- 
mino que Neve 4 la verdad de lo que fueron Tos primitivos lubi- 
tantes de Amáricas siendo, además, complementado con uu vo- 
cabulario Allentiae- Español más rico, mejor ordenado y racional 
que el «Español-Allentiac» del autor. 

Mucho se me antoja decir, general, después de la lectura de 
su libro, pero me limito á formular votos porque tengamos prom: 
to otros iguales. 

Le saluda con distinguida consideración su amigo y Seguro 


servidor. 
M. E. Mantilla. 


UNA MEDALLA DE 1810 CON SÍMBOLOS DE 1813 
XA PROPÓSITO DE RETRATOS. MEDALLA DE SANTO DOMINGO SORIANO: 


NOBLE FILOSOFÍA DEL GENERAL MIT 


Buenos Aires, Y de enero de 1895. 
Señor don Alejandro Rosa. 


Mi estimado amigo: 


La nota numismática la encuentro bastante fundada, pues si 


esa medalla no se refiere á la época que se supone no tendría 
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tundamento su sentido histórico: sin embargo de Namarla e 


ción que el sol, la palma y el lamwrel que la exornan, parecerán 


un compendio gráfico del escudo de armas de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata que en 1510 no existia y que como 

es sabido tuvo origen en 1813; pero de todos modos es á esa 
¿poca de la independencia á que indudablemente se refiere, 

Gracias por los cuadros y medallas que conservará como gra 
to recuerdo de amistad y compañerismo, esperando que así co: 
mo estamos retratados juntos los amigos que eultivamos la nu 
mismática podamos prolongar en la vida nuestras sesiones, an- 
tes de pasar juntos á la posteridad como usted lo dice. 

Lia medalla de Santo Domingo Soriano no se la acepto sino á 
condición de que la tenga duplicada ó que la que usted me la 
enviado sea un facsimile. De no ser así, se la volveré á regalar 
á usted porque está en su colección mejor que en la nía por ser 
más completa, 

Va la descripción de Santo Domingo Soriano así como de otra 
que he adquirido después y representa otro tipo de real. 

Siempre su afectísimo amigo, que desea serlo por el resto que 
nos queda de vida para aprovecharlo útilmente. 

Y á propósito, se me oewre una reflexión al tiempo de firmar 
y le agrego para no ponerla en postdata. 

Pienso y he pensado siempre que los hombres que tienen al- 
ena ntfuencia en su época, sin embargo de trabajar para los 

venideros con abnegación y amor, pues se trata de la suerte 
de nuestros hijos y descendientes, deben trabajar ¡igualmente 
por la felicidad de los contemporáneos, puesto que no Cs una 
buena losofía el sacrificar los presentes á los venideros así 00 
mo no lo es hipotecar el futuro en bien exclusivo de los presel 
tes. Todo hombre debe procurar la felicidad de los que viven y 
no inmolarla en el altar de los que están por llegar. A esta Te 
gla he subordinado mi conducta como hombre público Y pri: 


vado, 


ea A e do TS 
Ahora sí que firmo repitióndome susi mpre amigo que de 


seu toda felicidad. | 
PRartolomé Mitre. 


DON SAMUEL LAT INE QU EVEDO 


EMITE SU JUICIO SOBRE LAS « HMORACIANAS » 


Pileino. 17 de enero de 893. 


Al señor general don Burtolomé Mitre. 


Hustre general y distinguido amigo: 
He vecorrido las Horacionas que tuvo usted á bien enviarme 
v las he comparado con el texto latino. Los versos del famoso 
poeta. como lo habrá experimentado más de una vez, 1o se rin- 
den así no más al traductor. y para su mejor esclarecimiento 
necesitan las notas de los comentarios. 

Como es posible que más tarde se dé 4 luz una segunda edi- 
ción aumentada, me permito acompañarle unos apuntes en que 
se da una versión que me parece más ajustada al sentido de Jos 
latines, y que no dudo le podrá dar usted la forma poética Co- 
rrespondiente. 

En el «Epílogo» no hay que tener miedo 4la vanidad del poe- 
ta, eso que ofrece á Melpómene su «bien fundado orgullo, ese 
Momunentm dere pereundus.» 

Si cada número lNevase el de su colección en las obras de Jlo- 
racio no dejaría deser una ventaja para el que carece de un índi- 
ce verbal. 

Errorcillos de imprenta he notado algunos y que lo sol se ve, 
porque la versión corresponde al verso del original. 

Yo soy muy amigo de estas «versiones al pie de la letra », y 


ereo que Horacio pierde con cualquier expansión. ¡Qué lección 
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tan saludable sería si los poetas del porvenir comenzasen por 


traducirá Doracio así! 

Yo espero que su ejemplo y la palabra autorizada de usted 
inflayan para que se restauwre en nuestras aulas el verdadero es- 
tudio del latin; no como se acostumbra ahora, que más valiera 
no tocarlo, sino como uno de tantos rumos en que se exige pre- 
paración verdadera dedicándosele un número suliciente de ho- 
ras en el programa semanal. 

Si—usted intenta seguir en esta grata tarea de darnos un 
< Horacio en la Argentina». y puedo servirle con mis textos 
de marras. pues que aun conservo Tos libros que en la esene- 
la y en la universidad me sirvieron, estoy siempre 4 sus órde- 
nes. Horacio dice tanto en sus versos y en tan pocas palabras 
que casi es imposible comprenderlo sin ayuda de los concerta- 
dores, 

Sin más por el momento saluda á usted su afeectísimo y deci- 


dido amigo. 


S.A. Lafone Queredo, 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE Á DON E. DE LA BARRA 
REFIRIÉNDOSE Á LA CRÍTICA QUE LE MERECTÓ LA « DIVINA COMEDIA > 


Y LAS « HORACIANAS > 


Buenos Aires, 28 de enero de 1895. 


Señor don E. de la Barra. 
Rosario. 


Mi estimado «nigo: 
Cunplí con el deber de acusar recibo de la de 12 del corriente, 
agradeciendo los conceptos con que tenía la benevolencia de 


favorecerme con motivo de mis últimos tres libros. ofreciéndole 


A 
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ocuparme de la parte crítica de ella, que es la que voy á hacer 
sin más preámbulo. 

Divina comedia. Viene usted la bondad de calificar de cicló- 
pea mi versión de la epopeya en que pusieron nino cielo y 
tierra, cuyo honor reivindica para las letras americanas. Cono- 
ciendo su opinión anticipada respecto del Zafierno, pienso que 
ella sea más ó menos la misma respecto del conjunto de la obra, 
v estimo su reserva como un acto de amistosa benevolencia. 

Horacianas. Su juicio acerca de este trabajo, se limita á dos 
traducciones suyas de una de las composiciones de Horacio, 
Ad Lyroon, que es una crítica indirecta de la mía, presentando 
como medalla ó ejemplo la suya, y pidiendo mi opinión acerca 
de esas tradueciones. Lo haré, correspondiendo á su franqueza, 
y simplemente como una confidencia amistosa á título de cola- 
boradores que quedará entre los dos. 

La composición de que se trata, es un juguete horaciano, que 
no merece la pena de ser imitado. y sólo tiene interés del pun- 
to de vista histórico para la literatura greco-latina. De no tra- 
ducirla literalmente como parte integrante de la obra del pocta 
de Venuza. Por eso mi versión. es literal en cuanto cabe, es- 
trofa por estrofa, verso por verso y casi palabra por palabra en 
suo mismo metro, y en lo posible con sus mismos giros. La suya, 
que es una crítica indirecta de la mía, adopta un término me- 
dio entre la traducción y la imitación. Ahí va la opinión que 
usted me pide, permitiéndome únicamente comparar mi prime- 
ra estrofa con la suya, y limitándome en las otras 4 compara” 
las con el original. 


1% estrofa. Poscimus, ete. (original) 


(1 traducción Barria) 


Ora cantemos ! Siá la sombra, oh Lira, 


Versos fugaces jugueteando hicimos, 
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Dietame un eunto, y sus latinas voces 


Vivan por siempre. 


(2 puduección del mismo? 


Suenen las cuerdas ! si á la sombra. ob Lira, 
Pácilos versos concerté contigo, 
Diíctame un canto, y sus latinas voces 


Venzan al tiempo. 


(Pradueción de las /foreciónas) 


Pides que came ! Si á la sombra, en ocios, 
Pulsé tus cuerdas por juguete, ¡oh Lira! 
Entona iu canto, que en latinos versos 


Sus años viva. 


(Praduceión literal del texto) 


Se nos pide! Sien mis ocios y á la sombra, jugué contigo. 
canta (hoy) 1 canto, que en este año y más años viva, ó lira 
en latino verso. 


¿Por qué sería mejor ¡ora eantemos ! y suenen las cuerdas! 
que Piden que cante, traduciendo /oscimar ? Las dos primeras 
versiones absolutamente libres, adolecen del defecto de alterar 


el sentido del original. 


Bartolomé Mitre. 


DEL DOCFOR ESTANISLAO S. ZEBALLOS. ENVÍO DE LIBROS 


LENGUAS AMERICANAS 


Washington. 11 de febrero de 1895, 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general y amigo: 


Tengo el sentimiento de deetrle que hasta abora ha sido im- 
posible hallar los volúmenes XIV, XV, XVI XVU, XVII y 
XIX del Dictiomoy of Books relating to America, que usted tu- 
vo la bondad de encargarme el su carta de 6 de junio del año 
pasado, La be pedido á4 Boston. New York y Washington y el 
encargo subsiste. 

He recibido hoy las nuevas publicaciones que ha tenido us- 
ted la bondad de enviarme. La reimpresión y estudio del Voca- 
bulario del padre Valdivia es un servicio positivo 4 la ciencia 
vála historia. 15) libro. que vo consulté á menudo en su ejem- 
plar, está agotado y además me parece que de los vocabularios 
de la lengua arrmucana es el que se acerca más á la forma pri- 
mitiva, sin mezclas debidas á la influencia de la colonización. 

Escribiré algo al respecto con motivo de otras ediciones he- 
chas aquí sobre lenguas del norte. 


Soy siempre su afeetísimo amigo y seguro servidor. 


Estanislao NS. Zeballos. 


—= ib — 


DE DOS E. DE TA BALREKA. Las ODAS DE HORACIO 


Rosario. 10 de marzo de 1505. 
Señor teniente general don Bartolomé Mitre, 


Buenos Aljres, 


Mi respetado ilustre amigo: 


Ahora que la gran capital dió á usted la bienvenida después 
desu excursión de verano á la pintoresca Sierra de Córdoba. y 


que usted vuelve al comercio de las Musas, séame permitido 


reanudar la evata conversación de Cosquín. 


Oí con gusto entre aquellos montañas sus benévolas observa- 
ciones á mi tradueción de la Oda de Horacio. Ad LEyrim, en la 


cual usted echaba de menos ciertos epítetos, como el vacui sub 


umbra del primer verso, y ho aceptaba del todo el que tradu- 
Jexra el 
Sive jactatam religerat udo 
Litore navem. 


por 


Cuando amarraba dla sonante orilla 


Su húmeda nave. 


porque lemeda se refiere á plava en el original y de la nave se 
dice que viene quebrantada por el viaje. 

Atento á sus observaciones aun cuando tenga 4 mi favor el 
libre giro que dieron Burgos y Lista á esa traducción, he rehe- 
cho la mía totalmente. y así es que ahora tengo el gusto de en- 
viarle otra que acaso ande con más fortuna en merecer su apro- 
bación. Esta Oda me ha dado mucho que hacer para que corra 
lácil en versos castellanos ajustados al original latino, sin servil 
apego ni postizas ampliaciones, 


Sin más preámbulo, aquí la tiene usted. 
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Ad Lyreom (de Horacio) 


¡ Lira, cantemos 1 Si ¿4 la sombra, ocioso 
Fáciles sones te arranqué jugando, 
; Díctame ahora en perdurables versos 


Odas latinas. 


Tal como al Lubio que estrenó tas cuerdas. 
Ilimnos le diste en el combate, y cuando 
Vuelto á sus playas, la cansada nave 


Daba á livarena : 


Así yo á Baco y á las dulces Musas 
Así yoú Venus y á su niño alado 
Y al licio Febo, el de la tez morena. 


Cante contigo. 


¡ Lira, delicia del festín de Jove, 
Gloria de Apolo, de mi vida encanto, 
Ove, si digno, tu favor pidiere 


Seme propicia! 


Usted escribe poseinas que es la lección más válida por su 
antigiiedad; pero. otros prefieren poscinao:. De todos modos esa 
introducción á la Oda resulta ahora obscura. Creen algunos que 
Horacio hizo esta invocación á la Lyra como preludio al Canto 
Secular que Augusto le pedia, y que el posciomoral pedido ces 
reo se refiere. Los maestros españoles lo suprimen; usted tra- 
duce: «Piden que cante!» y pudiera decirse: Versos me piden; 
Versos. oh. Lira: ÑNurja mi canto; Suenen tus cuerdas; HHiéreme, 
ó «llámame el Numen », ete. ete. He preferido referirme á un 
sujeto conocido y directo, á la Lira misma, objeto del canto. 

%l poeta, introductor de la estrofa arcaica en la mótrica lati- 
Ma, — y de ello se vanagloriaba, — pide cantar como el lesbio 
Aleeo, quien entonaba eraves himnos á los dioses, tanto duran- 


te la guerra en suelo extranjero, como 4 su regreso á Mitilene, 


- SIS 


Objeto de su canto eran Baco y las Musas, Venus y Cupido 
v aquel Febo, que adoraban los licios, tostado por los prepios 
rayos de su frente divina. Así lo imaginaban ellos, sin que ex- 

trañe esta contraposición del ideal asiático y el helénico. que 
personifica al sol en un maneebo radioso. arquetipo de la her 
mosura varonil, de tez blanco-jalética. ojos de cielo y rubia ca- 
bellera, como los rayos de oro que emanan de su frente. Ambas 
concepciones del Sol-dios tienen razón de ser y se explican con 
facilidad: ambas son aceptables. 

Nosotros mismos tenemos ejemplo cercano de esas contra- 
puestas idealidades. El ideal greco-bizantino del Cristo se en- 
caomna en un rostro severamente hermoso, de mirada penetrante 
ácla cual nada se ocultas sa barba es copta. negra, larga. pobla 
da, dividida al medio; su ojo obseuro relampaguea, su frente 
es elevada y amplia, su tez ligeramente morena, y larga su ca: 
hellera, Entretanto, euán divino es el dulee ideal latino que no 
estan familiar, del Cristo. blanca paloma. rubio. inmaculado. 
inocente, y á veces coronado de espinas que vierten sangre, 

Me he detenido en este detalle, porque el Lyemmenigris oculis 
de que habla Horacio, no es otro que el dios Febo de los licios, 
ó sea el Licio á quien cantó Aleeo de Mitlene. 

Aquí no cabe ninguna interpretación indecorosa, como li que 
adoptan otros traductores, sin fijarse en que ello es indigno del 

numen de Horacio é impropio de esta invocación solemne, casi 
de carácter sagrado. 


Yo pude traduebr: 


Y ú Licio, el de ojos y cabellos negros 


Cante contigo. 
O más propiamente: 


Y al Licio. de ojos y cabellos negros 


Haz que yo cante. 
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He preferido aclarar el concepto, hoy para nosotros obscuro 
si antes no lo fué, y ereo ser más fiel al poeta, apaurtándome de 


la letra. para traducir: 


Y al licio Febo, el de la tez morena. 


Cante contigo. 


De la misma ninera en la segunda estrofa introduje la frase 
incidental «vuelto 4 sus playas» para completar el pensamien- 
to. y personifiqué ala nave Hanándola caomsada por ser así más 
poético, y porque los epítetos rota, quebrantada, «rcriada. cas 
cada, maltrecha y deshecha, no le convienen, 1nos porque no 
traducen la idea, otros por demasiado prosaicos. Tampoco le 
convienen Tos de azotada, combatida, ni el neologismo embatida, 
que no me atrevo 4 usar por la gravedad misma de esta Oda 
clásicas herida, inpuriada y ofendida son más propios que cue 
sada, 


Il último verso pude traducirlo: 


Siempre que eumpla al invocarte el vito 
Oveme amiga. 
0 bien: 
Siempre que al rito ná plegaria ajuste 
Ven en mi auxilio. 
0 mejor: 
Siempre que digno tu favor reclame (6 implore) 


Seme propicia. 


he preferido emplear el vocativo Oye, queda más viveza al final 
Y pone buen remate al largo apóstrofe encerrado en los dos ver- 
SOs anteriores, 
asma solemnidad de la Oda, que excluye las origl- 
nalidades y y; y y 
Midades y rarezas decandentezcas, no terminé con un sálico 


Fun adónias . 
Y Ut adónico que se reparten como en tres versos ligeros, de un 


— nu — 


efecto dulce, anacreóntico casi; pero faltos de la dignidad cla- 


sica. Juzgue usted colocándolos antes en su lugar: 


Ove, ni ruego :-— tu favor invoco: 


Seme propicia! 


¿No es cierto ? 
¿Me permite usted general dedicionte este pequeño trabajo 
nacido al calor del suyo, en homenaje al poeta ? 


Abore veo y palpo la improba tarea que Imponen estas Ver- 


siones si se las quiere ajustar al original, cuando el castellano, 


amplio como es. no cabe en el molde latino, lengua tan elíptica. 
concentrada y expresiva. y cuando el significado de tantas alu- 


ciones antes transparentes hoy se ha empañado y obseurecido, 


obligándonos á emplear rodeos y explicaciones para que se 110s. 


entienda. 


Ha traducido usted 1d Navem (Sic te dica potens...) que cons- 


ta de 20 dísticos latinos. en 40 versos castellanos, empleando: 


40 sílabas menos que el original. Eso casi no puede hacerse sin 
sueriticios, Á mí me salieron 45, por más que «me comprimi» 
empleando, conto usted, vámbicos endecasílabos y heptasílabos. 
'Pambién hice una traducción libre de la misma Oda, como son 
las de fray Luis de León, Villegas, Lista y demás traductores 
españoles. Después se las enviaré. 

Para terminar voy á copiarle otra de las traducciones de Ad 
Lyram que hice, y con esta contará usted cuatro variantes mías 
y amn son más. Dice ésta así: 

Piden que cante. Si en el ocio ; O Lira! 
láciles versos concertamos, ora 
díctame un himoo, y las latinas cuerdas 


venzan al tiempo. 


linmos comtba al extrenarte Alcco 


entre el estruendo de las armas, hinnos 
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cundo iamurraba á la sonante ocillal 


rota su nive, 


Como ¿lá Baco, y á la Musa, 4 Venus, 
val niño alado que sus pasos sigue, 
vá Febo, el de ojos y cabellos negros 


Dame que cante. 


¡Oh), Lira, á Jove y al Olimpo grata, 
lHonva de Apolo, de mi seno encanto, 
Siempre gueal rito ná plegaria ajuste 


Seme propicia! 


¿Cuál prefiere usted, mi general 2 Estoy entabacado vmnoscá 
etal quediome, y usted estará cansado de esta larga carta que 
aquí eorto, para decirle ¡adiós! y desearle paz, salud y con- 
tento! 

Suyo afectísimo. 


E. de la Barra. 


Hasta aquí he Negado en mi lectura, suspendida para escri- 
bir estas humildes observaciones, que someto á su superior 
criterio. ¡; Ojalá alguna le sirva ! 

Ln la semana entrante pienso irá Cosquín, donde, según no- 
bicias que corren, acaso tenga el gusto de encontrar á usted. 

Entretanto, señor general, créame usted su sincero amigo y 


admirador que le desea paz, salud y larga vida. 


E. de la Barra. 


Il visita dejó ayer ésta sin concluir, He leído todo el libro 
Y vet Ñ E . á 
? que lay observaciones de mayor entidad que poder agre- 


E Aa 
Sar 4 las ya apuntadas. 


Vale, 


UN LURO SOBRE NUMISMÁTICA AMERICANA 


Buenos Aires, 13 de junio de 1805, 
señor don Alejandro Rosa. 


Querido amigo: 


Con sivafectuosa carta he recibido el magnífico ejemplar de 
sus Jelamaciones de monercas On el Vuero mundo, 

Con esta nueva obra usted enriquece la literatura numismá- 
tica en geneval y establece la base solida de los estudios numis. 
máticos en América, 

Es otro contingente valioso y más valioso ¿aun que sus ante- 
riores trabajos que quedarán con su nombre como un medallón 
de alto relieve. sintetizando los antecedentes monárquicos de 
las repúblicas hispaño-americanos bajo uno de sus aspectos cu: 
riosos. 

He pasado la noche leyendo y le aseguro que me ha entrete- 
nido más que tna novela, que tal parece con sus páginas de oro 
de plata y de bronce, cuando volvemos los ojos al pasado, tni- 


rando el presente, y contemplando el porvenir de este nuevo 


mundo, verdaderamente como mundo republicano llamado ala 


vida por las viejas monarquías, 

Con mis felicitaciones por haber llevado á término feliz Ea 
Vasta farea, reciba mis agradecimientos por el ejemplar que ha 
tenido la bondad de ofrecerme. 


Como siempre stafectísimo amigo que le desea toda felicidad. 


Bartolomé Mitre, 
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ele DOCTOR BRINTON ACERCA DEL VOCABULARIO DEL PADRE VALDIVIA 


, 12 july de 1895. 
General Bartolomé Mitre, 


Dear sir: 

l beg to thank you Por the copy of you" study of the works 
of Valdivia. Lt teached me yesterday, and [ can see from the 
rapid survey as its contents which T have already made that 
its material is very valuable, 

loshall give ita early notice in one of owr scientific papers. 
Asan acknowlegment, please accept from me a copy of my 
Premier of Mayan hicroglyphes, sent dy this muil. 


Your very throughly. 
D. (. Brinton, 


DEL DOCTOR FRANCISCO ALCOBENDAS. SOBRE EL TRADUCTOR 


DIE TMORACIO 


Buenos Aires. 29 de noviembre de 1395. 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general: 


Quedo muy reconocido á su fina deferencia, enviándome un 
ejemplar de la traducción de las Odas de Horacio, que he comen- 
zado á leer con suma atención. 

Me admira su paciente labor, en una edad en que la generali- 
dul de nuestros hombres de ciencia y de pensamiento se encuen: 
tn ya agotados, y sin otra aspiración que la del descunso, como 
compensación legítima á las rudas tareas de constante trabajo. 


N o (a a : 
30 Me éreo competente para juzgar su obra, pero si puedo 


MUERE conkksp, — Y. 1 0 
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decir que es un motivo de satisfacción para los areentinos com 
tar con hombres de su valía, que tan señalados servicios tienen 
prestados al país, contribuyendo á su organización, al perfer 
cionamiento de sus instituciones, al añanzamiento de la libertad, 
y enriqueciendo su literatura con obras de verdadero mérito. que 
harán imperecedera la memoria de su autor. 

Mis votos más sinceros porque el Supremo Hacedor le depare 
largos años de vida, para poderlo contemplar eomo una de lax 
elorias preclaras de esta gran patria del porvenir, 

Con el mayor afecto, á la vez que con la más respeetuosa con- 
sideración, le saluda, quien tiene 4 grande honor decirse su Teal 


amigo y seguro servidor, 


Francisco Alcobendas, 


DEL DOCTOR E. DECO LA DARRA 


EL ENDECADILABO DANTESCO. PERDIDAS LITERARIAS 


Rosario, 3 de diciembre de 1395. 


Al señor teniente general. don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires. 
Mi general y respetado amigo: 


Va con estaomi saludo de despedida al prócer y al amigo tan 
ilustre como bondadoso, Regreso en estos días á Chile, donde 
usted, general, cuenta con grande y universal simpatía, y desde 
donde me ofrezco 4 su servicio. 

Residiré dos meses en Limache y en seguida pienso estable 
cenme en Santiago, 


Ultimamente tuve el gusto de enviará usted un trabajillo 
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ed 
recibido, y noO podré hacer tan nego otro tanto con ai último 


mío sobre «13 endecacílabo dactílico », que espero hay ust 


libro El Problena de los Andes, ya impreso, pero aun no entre- 
sado á la cireulación. 

Li osuerte sigue tratándome mal, 

len el Copernicas, acabo de perder todos mis libros y papeles, 
contando entre éstos obras Mméditas y inotaciones que represen- 
tan años de paciente labor, Además de mi Historia literaria. 
compuesta durioite catorce años de profesorado, pierdo ciento xe- 
senta cuadernos con valiosas anotaciones filológicas y largos ux- 
tudios sobre los poemas primitivos españoles. 

He saivado mis resteVvoraciones de esos poemas; pero no las no- 
tas y comentarios, Tenía volúmenes de recortes, que Pepresen- 
taban mi acción social y política en la prensa durante treinta 
años, y se fueron? Ha sido como borrar parte de mi vida! 

Salvé es cierto, gran parte de mi trabajo: pero eso no quita 
que mi pérdida sea grande é irreparable, aun en los libros, que 
no estaban asegurados, y que no podré reponer porque estoy 
absolutamente quebrantado de fortuna. 

De aquí Hevaba algunas obras, como una colección de poetas 
rgentinos, que encobreaba con la América poética de Gutiérrez 
y sus ritmas del año 39, 

Me proponía escribir sobre la poesía argentina. Obras y pro- 
Pósitos se fueron al mar. 

Mucho he sentido perder la gran edicion del Dante (que ts 
ted me obsequió, con las minuciosas anotaciones que tenía he- 
elas; y más quiero aún su Vida de Nán Martín, sobre las cua: 
les me proponía escribir tranquilamente en mí país, ¡Qué lacer- 
lelasí se desvanecen como el humo los propósitos de los Hhom- 


bres! 


? >" í EA ” e . 
Perdí también en el naufragio mi poemita Nerón Artista, y 
buena e 


antidad de versos inéditos entre ellos traducciones de 
al 


Y) a y E a o ' 
SUMOS sonetos de Heredia, y varios de Longfellow y, lo que 
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más siento, un libro de apuntaciones íntimas. acaso lo mejor 
que hice en mi vida. 

¿Qué hacerle! ¿Qué es la vida sino an perpetúo naufragio ? 

¿Qué se haga la voluntad de Dios. y adelante! 

Mi pérdida me amarga duramente: pues, sin deforme abatir 
sobre esta nueva amargura, be gritado: go « head? y me lanzo 
de nuevo al trabajo y a la Iueha. 

¡Adiós, mi general. que el cielo dé 4 usted buena fortuna y 
salud firme para contento suyo, satisfaccion de sus amigos, y 


eloria de nuestra América! 


Eode tic arra. 


Á su hijo Bartolo, mi más afectuoso saludo de despedida. 


EL DOCTOR JOSÉ MARÍA GUTIÉRREZ 
LA TRANSMIGRACIÓN POÉTICA. VERSOS LATINOS Ó POESÍAS 


CASTELLANAS. POLÍTICA LITERARIA 
3 de diciembre de 13895. 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general: 


He recibido sus Horacianas. vertidas al sastellano y al pie de 
la letra, por un áreade de Koma. a 

Yo no soy latinista ni poeta: pero, al fin. soy unidad det 
tro del público que escuela y disente; y á ese título no me está 
probibido manifestar mis imprestones. 

Desde Juego, su librome sonríe porque, viniendo de usted. 
constituye prueba de vida desbordante y plena. Desde el ocaso. 
aun el que más brille y se prolongue, no se encuentra el timbre 


= 60 A AE “150 
que ño trepida, A menos que ese sea su privilegio: en cuyo cds 


| 
| 


me guardaría de conservarlo; ya que, en las regiones del arte. 
hasta los privilegios son generosos y saben evocar en los demás, 

siquiera por un instante, las auroras lejanas que se dejaron se- 
pultar resienadamente en el pasado y el olvido, 

La traducción poética no se me figura una versión, sino algo 
como una Cransmigración:; y entonces me pregunto: ¿0s posible 
que el pensamiento poético se incorpore á otro poema distinto 
de aquella con que ha nacido, sin que resulte de este nuevo eon- 
sorcio la violencia inferida al alma condenada á vivir en cuer- 
po ajeno. y el cuerpo impetente para cumplir la voluntades de 
unalma que no es la suya? 

Y sin embargo, he lerdo algunas de sus odas y tanto me pa- 
recen versos latinos como poesías castellanas. No sé, verdade- 
ramente, como resolver la dificultad que me parecía insupera- 
ble: sobre todo, después de haber recorrido los versos que Victor 
Hugo compuso en español, y no resultaban tales versos sino se 
les daba la acentuación bancesa: 

¿Usted recuerda? 

«Soy de Badajoz, ete.» 

Y cuando digo que he leído algunas de sus odas, excuso agre- 
gar que no he omitido las notas y comentarios que las acompa- 
han. dejando establecido que el traductor no se presenta sin dí 
plomas, que bien podrían pasar por pergamilos. 

¿Porqué, quién sabe tender así el vuelo de sus poderosas fa 
eultades, dominando. sin distinción, todos los campos nuevos 
e1 que penetran: por qué, el árcade romano, que es también la 
más alta personalidad moral é intelectual argentina, NO se en- 
vuéntra al frente de su pueblo? 

OO Esta no os cuestión literaria sino política: y yo sólo que: 
Mi agradecerle el caro presente de sus Horacianas. 


SuyO siempre, 


José M. (iutiérrez, 


DON FRANCISCO BAUZÁ EXPONE SU MODO DE INTERPRETAR 


Á «HORACIO » 


Montevideo, 3 de diejembre de 1895, 


Señor general don Bartolomé Mire. 
Buenos Álres, 


¿stimado señor y amigo: 


Recibí sus Horacianas, que he leído con gusto y provecho, El 
susto de contemplar que suactividad mental no decae, y el pro- 
vecho de recorrer en tan buena compañía senderos y parajes de 
donde me tienen alejado quehaceres más prosalcos. 

Comparto su opinión sobre la personalidad moral del poeta 
traducido y elosado. Tampoco es Horacio ani predilecto, por 
mueho que admire la originalidad desus Hpéstolas. y alternati 
vamente la nobleza ó la gracia de sus Odas:; pero no soy del 
«lietamen de usted respecto á las causas que dificultan la intet- 
pretación cabal de esa poesía arcaica en nuestros idiomas eo- 
rrientes. 

Para mí. es el espíritu informante de la obra, y no su estrut- 
Lu mecánica, lo que resiste la transmisión auténtica. Horacio, 
materialista y pagano, ho puede hacerse entender exanente 6n 
un mundo que es existiano sin saberlo, y tal vez, sin (quererlo. 
Invirtiendo los términos, idéntico caso se presentaría con cual- 
quiera de nuestros grandes maestros, cuyas obras Fuesen tradlu- 
<idas al latín clásico. 

Sen las regiones de lacalta literatura, Jos maestros griegos y 
latinos son la preocupación y la delicia de los inteligentes, lo 
cierto es que para el vulgo moderno siempre han pasado inaper 


cibidos. Y nose diga que aconteció lo mismo en la antigitedad. 
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prLes bien sabemos cómo los griegos y romanos tecitaban de 
memoria sus poetas, y se enorgullecían de conocer sus historia: 
dores y filósofos: pero los tiempos han cambiado y elideal es 
OtTIO. 

Usted mismo cita las emiuencias del evistianismo que se em- 
peñaron en popularizar á Horacio, el más leído y editado delos 
poetas antignos. Entre Jos estadistas contemporáneos, Bismark 
y Gladstone lo han utilizado en sus disentsos parlamentarios, y 
existe anna corriente de opinión, cada vez más fuerte. en el sen- 
tido de imponerlo 4 las generaciones estudiosas, Con todo, pue- 
de asegurarse que será admirado y aun imitado, pero nunca se- 
eulilo. 

Así como el italiano, el castellano y el francés necesitaron in- 
dependizarse de la lengua madre para expresar ideas nuevas que 
debía regenerar la sociedad, así también la poesía ha debido in- 


dependizarse del ideal antiguo pura penetrar entre vulgo rege- 


nerado. Los Hanados clásicos, de nuestro tiempo, conservan la 


indole de la versificación que los vincula á sus maestros, como 
nosotros todos conservamos la indole de la leneua madre. en 
huestro modo de expresarnos, pero unos y otros razonamos de 
manera diversa á4 Jos antiguos. 

Mas dejando á un Tado digresiones, debo decirle, general, que 


es muy estimulante para todos, verá usted entregado á traba: 


108 cuyo noble fin se aparta del interés egoísta que absorbe á la 


mayoría, Cualquiera que sea el juicio de sus adversarios — us- 
ted nunca podrá tener enemigos —deberán reconocer que pocos 
Aibros Público amaia europeos. han eomplido más fiel- 
Mene su programa, dedicando una larga vida en favor del pro- 
O de En, pi. Di A que compensada en la mayor 
Ms Tos Fan sos por sus triunfos de estadista y sus laureles 
le historiador. 
Créame siempre suyo afectísimo. 


Francisco Buuzd. 
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Y 
2L PROFESOR PEDRO N. ARATA Y EL POETA FÉLIX CAVALLOTI Pa. 
> EL DOCTOR DANIEL MUNOZ JUZGA EXACTA LA INTERPRETACIÓN 
DE HORACIO POR EL ARCADE DE ROMA. EL SIGLO DE Los VIEJOS 
Buenos Aires, 3 de diciembre de 1895. 
e Florida, 3 de diciembre de 1805 
Pedro N. Arata, director de la oficina quimica municipal, sa 
luda con el mayor respeto al general Mitre, y le agradece pro- 
; > 
Í PROF Gener tolome Mitre. 
fundamente el envío de las /foracianas, Señor general don Bartolomé Mitre 


duenos Aires, 
Como una prueba del interés que ha despertado y del placer 


que ha tenido en su lectura y de los agradables vecuerdos que Estimado señor general y respetable amigo: 


ésta le ban suscitado, se permite enviarle un volumen Anticaglie 


, a le quedado muy grato á sua reenerdo de enviarme las Hora 
de Cavallotti, que tal vez ha pasado por sus manos desapercibi- 


, cimas, cuya lectura me ha deleitado, haciéndome revivir la me- 
do en otra época, 


jores tiempos en que andaba 4 las vueltas con Cornelio Nepote, 


Cavallotti, discutiendo el naturalismo, trata del arte métrico 


; z , Esopo, Virgilio, Cicerón y Horacio, con la ayuda de Gigena pri- 
latino y presenta tres odas de Horacio traducidas en metro 


, 4 e , meramente, de don Pedro Giralt después, y más tarde del doc- 
bárbaro como diría Carducci. o ' e YA 
> E : tor Vicente Fidel López, que fué mi verdadero maestro y mi guía 
Al rogar al general Mitre acepte este hunilde homenaje, uno 


. o : e . má en la educación literaria, econ todo lo cual no Má mmea muy 
mi aplauso á los inumerables que le tributan todos sus admi- 


E aprovechado discípulo, quedando muy á la zaga del malogrado 
“adores, pues realiza el ideal del: Justin el tenacem propostti | | dE ! | , A ns bi 
E . a si FEA | Lucio Vicente, de quien recuerdo una hermosa traducción en 
virum... del Horacio, que ha ¡ilustrado con su traducción y €o- E 
4 versos del canto VI dela Eneida, y de mi amigo el doctor Me- 
mentarios, 


lián Lafinúr, que se da el lajo de solazarse en sus horas de ro- 
poso con la lectura delos poetas y prosadores latinos. 

Con todo. he podido apreciar la exactitud con que «1 árcade 
de Roma ha sabido interpretar el concepto y reproducir la forma 


eh que Horacio moldeó sus odas. y admirar Ja suma de paciente 


labor intelectual que la traducción y sus comentarios represen: 
tan. Es asombroso que á la edad de usted, después de tan vasta 
abra realizada en la política, en las armas y en las letras, en- 
“tentre todavía alientos y estímulos para coronar el pedestal 
de su Yeputación con esos primores literarios, como esds viejas 


“epas que después de haber destilado por largos años generosos 
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mostos, se engalinan todavía de pámpanos Tlucientes, veverde. 
ciendo todavía con juvenil fecundidad, 

Este fin de siglo en que vivimos, es de los viejos. En Europa 
os todavía Bismark el alma de la fortaleza germánica, Gladsto. 
ne el paladín de las instituciones inglesas. Orispi el sostén del 
engrandecimiento de la wnidad italiana. León XTLL el restaura: 
dor de una nueva iglesia edificada sobre las vuinas del Syllabos, 
Dumas acaba de irse Hevándose el cetro del teatro dramático, 
mientras Momsen conserva todavía el de la ciencta. Y ahí, en ese 
país de la Argentina, que como todos Tos grandes países tiene 
tonbién sus old men. está López. con tanto vigor intelectual co- 
mo en sus mejores tiempos. sin entregarse a los años ni rendir 
seá liorudeza del golpe reciente quelo hirió en lo que más 
quería, está Irigoyen, cuyas últimas oraciones parlamentarias, 
son dechado de altivez cívica, de sana doctrina política y de 
elocuencia bribunicias y está por último usted, que con tener tan 
bien gsnado el reposo después de toda una vida de lucha y de 
labor, retrocede hasta la juventad para de nuevo emprender la 
tarea, como si ho tuviese todavía bastantes lawreles cosechados 
con las obras de literatura y de ciencia con que ha enriquecido 
el tesoro Intelectual de nuestra América. 

Nuestro siglo podría compararse con un árbol añoso que sólo 
floreciese y fruetilicase en las viejas ramas de su poderoso es: 
queleto, esterilizando á los retoños bajo su sombra gigantesca. 


Pero esa misma sombra que los hace infeecundos por alrora, 1es 


sirve de reparo contra las inclemencias, permitiéndoles crecer 


lozanos y vigorosos para que más tarde dén opimos frutos. Así 
la juventud, formada en la enseñanza de las grandes virtudes y 
alentada por el esfuerzo intelectual de los viejos como usted. 
sabrá proseguir la obra de regeneración y engrandecimiento que 
los hombres de su generación y de su estirpe iniciaron. 

Que nosean las: Horacianas su última todavía en la gratitud 


de sus conciudadanos y en la alta estima de los que aprecian 
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sus cualidades de hombre público y admiran las e 


píritu, entre los etles se cuenta su siempre afectísimo 


Daniel Muros. 


EL DOCTOR E. DE LA BARRA Y SUS TRADUCCIONES DEL LATÍN 
ÍS DEL OLATÓ 
Rosario, 6 de diciembre de 1305, 


Señor general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires. 


Mi ilustre amigo: 


Le escribo para decirle que sus Horaciaonas no me lun llegado 
y no quiero irme sin Hevarla como su Vida de San Martín, de 
que usted pudiera conseguir fácilmente un ejemplar en el mi- 
nisterio. 

Ayer le remití La Capital con dos traducciones de la Oda á 
Pirra, Por no pasar del verso libre latino 4 laorima á que hoy 
estamos tan acostumbrados, ni privar al oído de este acciden- 
te, elegí un término medio, y usé de la asonancia, no repetida, 
“omo en el romance, sino variándola en cada estrofa para que 
su efecto sea más tenue, 

Como siempre al releer mis traducciones ya no me gustaron, 
Y me vino la idea de ensayar una sola asonancia de principio 
á lin. 

Empapado ya en la idea de Horacio para sentirla, cerró los 
ojos y evoqué recuerdos análogos de mi propia vida. Al calor de 
508 reenerdos y sin tener siquiera á la vista el original, escribí 
¿2 suspiro la nueva traducción que le adjunto. 


lás sí aJustariacá la Tetra del original este Verso: 


galas de si es. 
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¿Quién es el mosalvete perfimado... 


«¿Quién es ese mozuelo almibimado >, 


correspondería mejor al espíritu. 


En la tercera estrofa puede decirse : 


4 quien deslumbra 


Tu espléndida hermosura y en ti espera! 


Creo más artístico el heptuasilabo que empleo, 


A Pirra 


¿Quién ese a2l1mizelado adolescente 
que entre las rosas de tu gruta amena, 
teabraza, oh Pirra, y para quien sonriendo 


echas atrás la rubia cabellera. 


Ay, tendrá que Horar?... Ora prendido 
de tu labio halagieño á las promesas, 
fiado las brisas de la mier falaces 


no ve venir las tempestades negras. 


Cree en la lealtad de tus mudables dioses, 
eree inalterable la fortuna ciega. 
¡ Ay. mísero de aquel 4 quien deslunbre 


tu espléndida belleza ! 


Yo pagué mi tributo : de Neptuno 
lMegué dl altar votivo en la ribera, 
yomi túnica roto y aun mojada 


allí, en memoria del naufragio, queda. 


Espero que usted juzgará estos juguetes con indulgencia. COJE 
siderando que son hechos al correr de la plama y sin Un solo 


libro que poder consultar, 
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De nuevo, ¡adiós! mi general, 


y que Dios lo conserve Ad 
«hos aros. 

Siempre suyo. 
E. de la Barra. 


DEL MISMO SOBRE IGUAL TEMA 


Rosario, 11 de diciembre de 1895 
Y 


Señor teniaite general don Bartolomé Múre, 


nicol Buenos Aires. 

Vuelvo á saludarle como don Basilio del Barbero que nunca 
acababa de despedirse. y á decirle queme voy con el sentimien- 
to de no haber recibido sus /foraciaonas, 

De ellas conozeo el prólogo publicado por La Nación, y tanto 
me ha preocupado que tengo hechas cinco versiones de la Oda 
dé Pirra y una parodia. 

Sé que Arengo le mandará á usted una linda paráfrasis que 
me leyó, y supongo que no será el único que lo haga. Como us- 
ted tiene gustos de coleccionista, y los coleccionistas reciben 
de todo bueno y malo, ahora le envío las últimas versiones de 
la Oda á Perra, que á mi juicio aventajan 4 las anteriores, Aca- 
so la IV sea la mejor: pero la Ves la más fiel al pensamiento 
del poeta y al orden de la composición. 

Usted juzgará. y acaso algún día tendré el gusto de saber su 
Opinión. 

Entretanto, definitivamente adiós, y que la paz, la salud y 
las más nobles satisfacciones Te acompañen, le desea su respe- 
Tuoso ámigo, 


E. de la Barra. 
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A Pirra 
(1V versión) 


¿ Quién ese engreído mozalvete 
que en tu jardín, bajo las rosas trémolas 
teubraza, ¡oh Pira, y pira quien sonriendo 


atas gentil la rabia cabellera ? 


Ah, tendrá que lHorar Ll... Siculano ahora 
se goza en tus palabras lisonjeras. 
navega ado las falaces brisas 


en el obserro mar de las tormentas. 


Cree en la Jealtad de tas volubles lares 
cree inalterable la fortuna ciega 
Ay, mísero de aquel á quien deslumbra 


y pura cree que espléndida belleza. 


Yo pagué mi tributo : de Neptuno 
Megué al altar votivo, llegué apenas, 
y adlí, en memoria del naufragio mío 


rota y húmeda aun, mi veste cuelga ! 


Diciembre 8 de 1895, 


(V versión) 


¿Quién es Pirra el mozuelo quete ansía 
bajo el dosel de tus gallardas rosas ? 


Para 6l te muestras timida, y ufana 


prendes tu rabia cabellera undosa. 


¡ Dlorará el hoy feliz, la fe violada 
y los hados mudables ? Nauta incauto 
habrá de sorprenderle el gran tumulto 


del viento, el cielo obscuro, el mar airado. 
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A v . 
Grozase en poseerte, y candoroxo 


que puedas á otro darte. ni sospecha ! 
Larga su velacá las falaces brisas 


creyendo destumbrado en tu pureza ! 
dano 


rra , "e 4 í 
O Pirra, en etimto 4 mí. los SLCTOS MITOS 
den testimonio en sus votivas tabl 


ts, 


que niulrago colgué mis ropas húmedas 


y las dejo 4 Neptuno consagradas 


ds E. de la Barr 
Diciembre 0 de 19895, Si 


DE DON SAMUEL LAFONE QUEVEDO 


LAS DIFICULTADES PARA PRADUCIRÁ HORACIO 


Pileizo, 20 de diciembre de 1895, 


Al general Bartolomé Mitre, 


Distinguido señor é ilustre amigo: 
No sé cómo agradecerá usted su recuerdo, Ese precioso tomo 
de Horacianas será por mucho tiempo mi compañero, renovando 
sí amenamente mi amistad con el vato Vontalo, 
| ln vealidad muy difícil es traducir Horacio á eualquier otro 
idioma, siendo acaso el castellano el peor para esto. Esa ten- 
dencia á la expansión en el lenguaje se opone á la tersura y ni- 
tidez del latín. 

Mucho y mucho ha hecho usted con lincál IS 
es peras de aquel collar, y no me cabe duda que seguirá usted 
Putiqueciendo la colección, porque esto erescit cundo, 

Lis notas y juicio evítico sobre otras Gradueciones me intere- 
san Mucho, y 
que |; 


los ejemplos me acaban de convencer del triunto 
4 obtenido usted al producir una versión poética ceñida 


Al texto «Won: : 
0. ¡Y qué difícil es esto! Porque estas odas están Henas 
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defiguras que no son ya posibles para nosotros. Ahí está el se. 
eundo pie. de la primera oda en que se expresa, que 4 UNOS gun- 
tan las corvreras. á otros la ambición. política. que aquellos Se 
creían Dios. señores del mundo, si se Hevan la palma victoriosa. 
porque raspando la meta laosalvaron ado darla vuelta cuidando 
los ojos: estos si los veleidosos electores los eleva d ser ediles, 
prebores o cónsules. Mas ¿cómo expresar todo esto en verso? 

Por supuesto me gusta mucho más la version á que usted ha 
dado la preferencia, Los consonantes apagan la música rítmica 
«lel original. 

En lau oda fereera. el segundo pie contiene algo que no dice 
con el rehebatr del epígrafe. <O barca, que me debes el Virgi- 
lio que te he confiado, entrégamelo salto y salvo en playas Ati 
cas. te rmego». Redde, entregar, como una carta, 

ln el verso treinta y cinco bay un error de imprenta curioso 
sufren por suben. 

¡Qué bueno fuera que pudiese decirse Hijo de Yápet! ó mejor, 
Prole de Yápet. 

En este caso, como en aquel otro en la odacá Pirra, no todos 
saben que se trata, en el primer easo de Prometeo, en el segur 
do, de dedicar an ex voto en el templo de los Dioses en que en- 
traba la ropa del náutrago, 

Ojalá este trabajo de usted inclineá los argentinos al estudio 
bien entendido del latín. Tiene que volverle la moda, conviene 
que vuelva y las Horacianas tendrán su parte honrosa en este 
renacimiento. 

Cuando sepa que va está usted de regreso en su casa tendré 
dos o tres folletos que mandarle, 

Ya está desenbierto el sitio del Pueblo Viejo de Yomansumna: 

Sin más que agradecerle nuevamente su presente me repito 


dle usted afectísimo vamigo, 


Samuel 4. Lufone Queredo. 


MUTR E, 
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OBSERVACIONES CRITICAS DE DON EDUARDO DE LA BARRA 


SOBRE LA INTERPRETACIÓN DE ITORACIO 


Limache, 12 de febrero de 1896. 


Señor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Buenos Aires. 
lastre señor y amigo: 

lón esta aldea campestre desde donde le saludo en un eran 
día patrio, he pasado á la sombra de los árboles muy buenas 
horas leyendo sus /Horacianas, sabiamente anotadas y acompa- 
ñadas de valientes eríticas, tan eroditas como francas y sin- 
COTAS, 

Grandemente agradézeole su obsequio, y como espero que 
usted haga una segunda edición, quisiera hacerle algunas ob- 
servaciones, de que sólo le ofrecerá algunas muestras, temeroso 
de ser impertinente, cuando mi ánimo es serle servicial y adicto. 

Por otra parte, más que los elogios de que usted no necesita, 
creo que puedan servirle algunas observaciones bien intencio- 
hadas hechas en privado, como las siguientes: 

t. De cuando en cuando hay versos no del todo bien «acen: 


E o E . e . yo NS 
buados, ni de la medida correspondiente. Ejemplos (pág. 25. 
Gstrola 33): 


El duro pecho del que en frágil barco 


¡ 


! 
] 


lo que alli corresponde 


es un lindo endecasílabo ; pero, es un 


pentasílaLo doble (5 +5 = 10). 
Suprima el del y resulta la medida. 


(Pág. 2), Verso 28). Corresponde un octasilabo, y hay un pen. 
tasilabo doble : 


El sacro fuego | trajo 4 las gentes. 


(Pág. 107). Tol segundo verso de la segunda estrofa es largo, 
Debe decir: 
Ó reclinado | sobre la grama 
(Pág. 21. v. 19). Verso durísimo: 


De los Daneos, y condenado á Sisilo 


(Pág. 395, 4% estrofa). No es Verso: 


DES 


Lo pagirás tú, | comensal de nobles 


Lo destruye el acento de la quinta, siempre fatal al endeca- 


sílabo. Se corrige así: 
Pú. pagaráslo, | comensal de nobles. 
(Pág. 391). Tampoco es verso : 
Que ofrendar á Príapo. y á Silvano, padre... 
En la misma página hay este otro del linaje del anterior: 
Y en limpias ánforas guarda miel, y esquibas.. 
y página 421, en el Canto Secular: 
Á castos jóvenes y selectas virgenes 


El esdrájulo en esa colocación destruye el endecasilabo: 


PE 


. 


7 
Si 
te 


da 12 sílabas. Suprímale usted la sílaba última, y el verso re- 


aparece, Diga, por ejemplo: 


Y en limpias anfo | gurorda miel, y TÍ e 


Y en limpias cubas |... 


Al casto joren | y selecta virgen. 
Y ¿ por qué no decir ? 


— Y á Priapo la ofrenda, y á Silvano 
protector de los lindos... 


Al joven casto, á las selectas virgenes 


Este defecto del esdrúájulo mal puesto en el endecasílabo no 
es raro en Amórica, y de ellome ocupo en mis Nuecos estudios 
sobre corsificación, página 271, y de muchos otros tópicos que 
nunca Hamaron la atención del maestro Ballo. 

HL. Hay Odas en que las estrofas no siguen la ley de la pri- 
mera, como es de rigor en las composiciones clásicas. 

Así enla Oda ELL, libro IL. .E Delio. los terceros versos de 
las estrofas 2 y 3 son pentasilabos dobles, y en todas las otras 
enaquel lugar, hay decalísabos anapísticos (acentuados en 3%, 
6% y 9%), los cuales son de diferente vito. 

UT. Suelen hallarse acentos dislocados para Henar las exi- 
gencias del ritmo. 


(Pág, 100): 

Ó del Caneáxo. inhospitable cima... 
(Pág. 109): 

Lejos, cantando áami Laláge amada 
(Pág. 207): 


Que aun roto Cáido el orbe... 


A soportar dará pobreza amiga 


e 


== MO 


(Pág. 315): 
Levantaté, dijo el esposo joven. 


» 


IV, Hay contracciones duras. fáciles de evitar (pág. 35): 
hora ciñamos con el verde mirto 


Ahora debemos inmolar á Pauno 


Dígase Ora y resultan lindos sálicos. 


Que lara sanguimoa 
hay que leer: ldira. Yo diria: 


No provoque al león (y no ese leóm) de áspera mano 
Que | ira sanguinaria 


Á la matanza precipita insano . 


Goza en coger la pera ingerta y larva. 


fatal sinalefa que afecta el acento último del verso, y que debe 
evitarse. En esa posición sienta bien el hiato: vea este ejemplo 
de Mawy: . 

« Diosa de juventud, púdica | Hebe. » 
Con pudor virginal tímida | Heolio 

el blanco velo alzó... 

el águila real súbito | alza 


el vuelo poderoso... 


Vea sobre ústo mis Problemas de fonética, página 195. 


Zowvrilla dijo también: 
Carlos tal al oir, dijoéhrio deira 


<«¡láura, déiral> no son aceptables. 


En este caso yo asatía el apóstrefo como los ltallanos, pio. 
mo los poetas castellanos del siglo de oro y anteriores. 

Vo Las rimas sueJjen tener lunares, 

(Pág. 25). En la Oda 1LL, libro L, se asonanta las estrofas. y 


allí aparecen como asonantes, estos vocablos que no lo son: 


Júlgidos y zéfivos : Úú-0 Y é-0, 


aéreo y hercúleo; é-0 y ú-o 


(Pág. 355, 2* estrofa). Hay tres Gnales asorintados seguidos: 
grama, Harta, ama. 


(Pág. 267, estrofa 4%), Se mezclan finales esdrújuolos y agu- 
dos ad Tibiliem, do que es de mal efecto. 

VI. El sistema de traducción apegado 4 la letra y empeñado 
en trasladar verso 4 verso del conciso latín al ampyloso caste- 
llano, Neva á giros extraños, á la supresión de partículas Csen- 
ciales, á dislocamientos gramaticales y transposiciones obscuras, 
y á antibologías é incongruencias que no siempre se consigue 
evitar. 


(Pág. 385): 


Los tracios vientos, tien la primavera 


que el mar agitan. 


Gramaticalmente se diría: Los vientos tracios, que traen la 
primavera, el mar agitan. Ó bien: «los vientos tracios, que el 
mur agitan, traen la primavera», según cual fuere la proposi- 
ción incidental, que va siempre introducida por el relativo que. 

La estrofa que sigue á ésta está tan dislocalada que no se 


entiende fácilmente (pág. 391): 


«+. en contemplir se goza 


paciendo errante, el mugidor ganado, 
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A de yrinte? «el que se goza de contemnla; 
¿Quién va puciendo erri l : wmlar>., 


eramaticalmentez «el mugidor vanado», según el sentido, 
Si á da 7 
Otra antibología (pág. 393): 

La Sabina... ledo rebaño en el cercado 


entretejido encierra, secas ses ubres... 


Sus ¡de quién 2 ¿de la Sabina? ¿del rebaño ?... 

VII. Suelen notarse algunos latinismos y pequeños descuidos 
de traducción. 

ll africo es el abrigo en castellano : inhospitable es una trans: 
formación poútica legítima, pero, no acradable: por lo menos 
extra. 

(Pág. 320): 


La oveja audaz (1) entre los lobos pace 


Debe ser: 


Entre lobos amdaces va la oveja 


inter «audaces lupus... 
(Pás. 350): 
elo super cirio potentiorion limina 


Usted traduce: «y del potente cívico, umbral soberbio», Y 
dice: y el umbral soberbio del edudadano poderoso. Potente He: 
ne otro significado, 


(Pág. 401): 


¿A dónde, á dónde vais, la cruda diestra, 


con la escondida espada ? 
La espada va de manifiesto en la diestra, si antes estuvo (Y 
comida; pero no iba escondida como usted dice. Yo diría: 


¿Adónde, adónde vais, desnuda alzando 


la antes toenlta espada 


*uciosn 


EA A 
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VIH. Suele notarse cierta falta de ación 6 incongruencia 
en el conjunto de algunas composiciones, cuyas Partes no se 
eslabonah Y armonizan entre sí como en el original. porque 
enundo se atiende con fervor á la letra sucede que se descuida 
el espíritu. 

Como me gusta argtiir con el ejemplo, he procurado atender 
¿cun tiempo el espiritu del poeta y á la letra de sus versos se 
conciliarlos en las composiciones que Je acompaño, para que 
usted las compare con las del Horacio español. que con tinta 
frecuencia usted suele censatar 

Es la primera la Oda 4la Nace que Uera á Virgilio: Nic le 
dica... traducción apegada al texto, pero con la holewra indis- 
pensable para ho quedarse á medio camino. La he parafrascado 
también en trabajo que reputo superior á éste, 

De la Oda XIV, libro L. Ad Republican hice dos traduccio: 
nes, y ambas se las envío. 

La primera de éstas es apegada al original como las suyas. y 
no temo ponerla al lado de las que usted menciona y Menéndez 
prefiere. 

La segunda es mas amplia y la ereo superior á su gemela. La 
tempestad que deseribe Horacio en su alegoría no se supone 
que ocurra realmente: el poeta la ve en su imaginación teme- 
roso de que eso mismo acontezca la nave. y se lo advierte 
mientras la tiene á la vista y se aleja del puerto, Esta situación 
la hago comprender, sin salir de] cuadro horaciano, intercalan 
do la segunda estrofa antes de describir sobriamente aquella 
tempestad entrevista por el Jívico latino. Al final reparto ta 
estrofa latina en dos castellanas para dar sin ofuscamiento mi 
estrecheces la idea entera y sus accesorios, y que la conclusión 
uya naturalmente y sin brusquedad. 

La Oda XUL, del libro UL, la fuente de Bundusca, tiene 
por idéntica razón una estrofa más que el original: destinada 4 


dar unidad y congruencia al conjunto. 


= 20% = 
Suprima la cuarta estrofa. y tiene usted la traducción ajus- 
tada al texto; pero incompleta. 

La Oda X del libro TL, Á Licinio, es otro ejemplo que le ofrez. 
co de esta necesaria ampliación en pro de la intención poética: 
pero en esta vez, la penúltima estrofa de tal manera completa 
y redondea el pensamiento de Horacio que usted comprende 
que ella está en el texto, auque no pueda señalar precisamente 
en donde. 

También le acompaño la pequeña Oda Ad Puerum (lib. 1 
O. 38) de eracia tan fugaz que se necesita de la fotografía ins- 
tantánea para cogerla al vuelo. ¿Por qué no la tradujo usted 
en sáficos y adónicos? lspero que la mía no se averetience de 
estar en presencia de las de Burgos y Villegas. 

No he podido obtener aquí el libro de Magnasceo que yo per 
dí en el Copernicas y 10 sé si encuentre el ¿Horacio español. No 
tengo más texto que el de usted. tan útil por sus observaciones 
críticas. 

Bien podría publicar un ¿Horacio americano. 

Un libro que debieran hacer los escritores de La Nación con 
honra y provecho, sería el que diera á conocer Buenos Aires á 
los extranjeros, de manera que pudiesen visitarlo con provecho, 
ya en dos días, ya en cuatro, ya en una semana ó más. Sería un 
simple itinermado de la marcha á seguir con todas las indicacio- 
nes útiles del caso; y habría otra parte descriptiva, y una ter: 
cera estadística, todo con mapas, láminas y cuadros breves y 
expresivos. 

Ganarían en ello Buenos Aires, los extranjeros que lo visiten 
y los empresarios, 

Doy á usted la idea en beneficio y honor de esa magnífica Ca 
pital, que ya más que argentina es americana y debe ser el or 
elo del continente, como alenno de sus hijos. 

Aquí estamos en un momento tal de crisis y de decadencia 
literaria que no hay una revista donde publicar mis traduccio: 


y 
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nes que deseo dedicar 4 usted. para honrarlas con su nombre 


Á vuelta de vacaciones haré un esfuerzo para reabrir la A añ 
Aca- 


demia de bellas letras, de que usted es miembro, y que en años 
70 « D 


atrás acompañó 4 mi suegro á fundar y oreanizar. Con la Aca 
demia nacerá la revista literaria. 

Acaso hubiera comenzado por dar cuenta de su teadueción 
del Dante; pero, desgraciadamente perdí mis anotaciones y el 
texto mismo en el naufragio de mis libros y papeles. 

¿No sería conveniente que usted y otros escritores argenti- 
nos tuvieran aquí sus obras de venta? Yo les serviría con mu 
cho gusto de ajuste en Santiago. 

Pedtá imestra legación en ésa que hiciera Negar á sus manos 
wr ejemplar de mi último libro £l problema de los Andes, donde 
trato nuestra cuestión internacional con criterio independiente 
y recto, según mi leal saber y entender. ¡Ojalá no hayan des- 
cuidado mi encargo! 

Como ésta ya va muy larga me abstengo de darle aleunas no- 
tictas políticas de esta tierra, donde usted, general, cuenta con 
tantas simpatías y consideración, y deseándole salud y conten- 
to, me despido de usted con el mayor respeto y afecto. 


Su sincero amigo y seguro servidor. 


E. de la Barra. 


Vean las siguientes traducciones de Horacio 


dedicadas al ilustre general Mitre 


LQla Nuee que conduce á Virgilio, Vibro 1, Oda UL 
UL. Á ta República (alegoría), libro 1, Oda XIV. 

LU. L la República (22 versión). libro 1, Oda XIV. 
LV. Ad Pueram, libro 1, Oda XXXVIUIL 

V. Á Licinio, libro TL Oda X. 
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vi la fuente de Bundasia, libro 111, Oda HI. 


Asréganse las versiones 3%, 0% y de la Oda d Porra (antes. 


envié las cuatvo anteriores) Y Wa Parodia de la misma. 


OS SUBE LA FONE QUEVEDO 
MONOGRAFÍAS SOBRE INDÍGENAS. LOS «ATACAMAS » DE ECUEVERRÍA 
TAEDDO ARAUCAÑO Dis LENS. < LOS QUERANDIES » 


Pilcino, via Chumbicha, 11 de ¿mil de 1506, 


Neñor general don Burtolomé Mitre, 


Mi distinguido señor y amigo: 


Esperando que usted regrese á esa ciudad no Te he mandado 
antes tres folletitos que tenía reservados. 

El primero trata de las migraciones de los indios, y fué publi- 
«alo en forma poco conveniente. 

El segundo trata de los Vilelas, el tercero de esas tribus Ma- 
taco-Mataguayas liumnadas Voctenes, de las que algo publicó di 
go en La Nacion. IL Nocten es el primero de cuatro monografías 
sobre este grupo de indios, y el último será publicado en cola: 
boración con Pelleschi. 

Vamos adelante con la serie. Ambrosetti ya tiene €JL SUS ma: 
nos dos de las cuatro monografías indicadas, y también otra so: 
bre los Guayenrúes Mbayas. 

Mi Abipón ya está concluído y busco quien me lo publique. 

La Recista del Musco de La Plata está tan Nena de material 
que no tiene lugar nj para el famoso manuscrito de Dárcel: 
¿Ma visto usted el último trabajo de Echeverría sobre los 


Atacamas 2 AI también se va haciendo Ta luz. Lenz sigue con 


- 


A 
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su grupo araucado y Sis trabajos se comentan muy favorable 
mente por Brinton, Y con tazón, porque son dignos de pda 
ción. : 

Acabo de recibir la obra de Von den Steinen sobre el Brasil 
race buenas fotografías, vocabularios y otras noticias. 

Actualmente estoy trabajando para la parte etnológica y lin: 
vitística del censo. De mis estudios están resultando muchas 
cosas. entre otras, que los Querandíes no eran ni Araucanos ni 
Guaraníes, sino Chaco-Guayewrúes, como lo eran también los 
Timbúes, Coroados, Mepenes, ete. Parece que los Kivandíes se 
Mamabarcasí porque eran poseedores de mucha grasa de pesca- 
do. Ó porque st embadumaban bien con ella, 

Ya se hice necesario una nueva traducción del Selmidel el 
libro de los libros para nosotros, 

¿De dónde sacarían las otras ediciones esos Birtenes ? Selmi- 
del habla de Ze-churias donde Angelis pone Churúas: estos 
eva los Ze-charas de la edición alemana: aquellos son /uries. En 
Jin temo cansarlo. 

Mucho he sentido las noticias de su mala salud. Dios quiera 
«que se halle completamente restablecido. 

Deseando que sus pascuas Hayan sido felices me repito de us- 


fed afectísimo y amigo. 


samuel A. Lafone Quevedo. 


| 

s 

9 
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DEL MISMO. PUBLICACIONES SOBRE EL « NOCTEN » 


« ABIPONIBUS ». GUAYCURÚ Y TOBA. RAZA QUERANDÍ 


Pilcino, 25 de mayo de 1896. 


Al teniente general don Bartolomé Mitre, 


Mustre señor y estimado amigo: 


Á mi regreso de Catamarca tuve el gran placer de encontrar- 
me con su amable tarjeta del 14 del pasado; no extrañe usted, 
pues, mi silencio. 

lón todo lo que me sea posible veré de ceñirme al buen conse- 
jo que me da; pero para no andar errando, desearía que en el 
Nocten me señale usted un caso concreto de mi falta en este 
sentido, Se lo pido por la siguiente razón. La demora en la pu- 
blicación del Toba y Abipon tal vez sea catisa de que se estime 
como hipótesis lo que no merecería tal concepto una Vez cono- 
cido lo que se estampa en aquellas monografías, 

'Pengo el gusto de anunciarle que la Academia en Górdoba. 
publicarán en seguida mi De Abiponibus, y la Sociedad científi- 
ca en esa el Guayeurá. Veremos si esto le sieve de estímulo á 
Moreno para que concluya el Zoba. 

¿Conoce usted las últimas publicaciones de Guido Boggiani 
en Roma? Son preciosas. principalmente aquella que trata de 
los Cadurci como él Hama á los Guayenrá-M bayas. 


Estoy trabajando en mi estudio para la etnografía del censo: 


y 
¿Qué le parece á usted? La Querandíes, Timbues, ete., son He. 


Arancanos ni Guaranies, sino afines de los Guayeurúes, ete. 


tribus nómadas, Los indios que encontró Mendoza al entra? al 


Rio de la Plata eran JHurios, y no Charráas. Con Outes H10S estar 


o 


RA 


mos eurtteando acerca de esto. No Comprendo cómo A 
como Az 


errar tan lejos en su etnología, 


* 


No deje, señor. de escribirme algo á oeste vespecto, ] 
lo: | ? ; > 0. La cos; 
interesante y de novedad. Trelles solo probó que los O 
4 108 Queran- 
y SEE E . .. co » És : =, d P 
dies no eran Áraucanos; pero él ninadie no se había dado 

> HA cuen- 


ta de la importancia del elemento G ñ 
Uaycurá en las Pp. 
1Uayvcurá eu las Pamp 


¿ds y 
Chacos. $ 


Agradeciendo sus buenos concent 
: renos conceptos y descando que su salud 


sea] mejor me repito de usted afectísimo y amieo 


Namue onc ; 
tel A. Lafone (Queredo, 


DON RICARDO PALMA MENCIONA LAS OBRAS LLEG ADAS 


DEL DOCTOR JOSÉ M. RAMOS MEJÍA 


lima, 22 de julio de 1896. 


Senor general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires, 
Mi distinguido amigo: 
Men 
Por el Vapor de esta 


ús notables 


mañana he recibido dos ejemplares de: 


Horacianas (parte segunda). Gracias mil por el ve: 
cuerdo. 


Mel 


E . E . Po. ¡ l 
> an hablado con eran elogio de un nuevo libro del doctor 
Ramos 


Mejía titulado La locura en la historia. Suponiendo 
e el autor sea amigo personal de usted, estimaría que solici- 
a A 

e de él la remisión de un ejemplar para este admirador de 
va] neurosis célebres, ejemplar que, después de leído por mí, pa- 
E la sección w"gentina de la biblioteca de Lima. 
Sé que está Usted consagrado á un trabajo bistórico, y ya cal- 


ita pudo 


Los 
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culará usted que espero Con impaciencia ese nuevo fruto de su 
infatigable laboriosidad. 

Yo sigo en cuarteles de invierno. Nada emborrono, por ahora. 
Lo achacoso de mi salud me impide gastar fósforo cerebral, No 
á todos los viejos la concedido el ciclo el vigor físico é intelee- 
tual que al historiador de San Martin. 


Le estrecha calwrosamente la mano. stuamigo, 


Ricardo Pana, 


' 
DEL DOCTOR ANGEL PLORO COSTO / 


LAS TAREAS INTELECTUALES DEL GENERAL MITRE 
Montevideo, d de agosto de 1896. 


Neñor teniente general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Aprovecho la oportunidad de enviarle el recorte adjunto so- 
bre sus Horaciónas. para agradecerle el recuerdo que ha hecho 
usted de enviarme su magnífica traducción del poeta latino — ho: 
nor que no merecí de su no menos cclebrada traducción del Dan: 


: E mr de 
te— y que sin embargo, como todo lo suyo, tiene un Jugal 


honor en mi biblioteca. 


, A ; ' : aver 
Por si no lega á sus manos ese artículo se. lo mando, 1 
e e p E sobre 
xonzado que eso sea lo único que aquí se haya publicado s 
su obra. y aun así por dos extrajeros. 


¿Que quiere, mi distinguido general! 
o 7 ca bJe produe 
Los pocos que aquí podrían ocoparse de su admirable pr 


2 


o_o 
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” IN entre ellos SI Viejo «MIO Mos 
q x do 04 yo US y erda laz Bu 
som UOTOS galeote »N 


del trabajo, y no podemos disponer de unas hobasy para | 
E A . j ¿> Pata levan- 
tor la vista 4 las regiones del clasicismo y del A 


¿Cuántas veces he querl “Iparme des 
¡Cuántas es he querido oeuparme desu obra enla prensa! 
DS 


- Pero cómo? ¿Qué podría decir sobre ell: 

: ¿Qué ] a decir sobre ella, que no fiera trivial 

vo, que estudié cinco años el latín que leenó ú traducir ] 

o gué ñ tr 2 dos 

clásicos y que hoy no me atrevo á traducir la más sencilla eeú 
Si a geor 

ica? 


*lós esto lo que AS ae 
10 1 me asombra en un hombre como usted! 


AS . MN. E ayy 
¿Cómo ha hecho usted para atragantarse de latín, á su edad 

5 Cc . 
cargado de erudición y de gloria, después de haber almacenado 
fanta historia americana en su prodiejoso cerebro? 


lay necios en ste país como en el mío, (que me han sostenido 
que usted apenas conocía el latín y con quienes he tenido pulé- 
nicas formidables, 

Oh! si supieran To que es el latín no lo disentirían y se in- 
elinarían reverentes como yo ante ese prodigio de voluntad, 
de constancia y de labor insólita que representa su última obra, 

¿No es aleo fenomenal que después de haber colmado usted 
tantas ambiciones nobles y gloriosas en su vida, agite su mente 
lasublime ambición de la gloria clásica? 

¡Cuán pocos hombres en su patria, 2un entre sus Humerosos 
miradores pueden comprender esa pasión ciclópea desu espi- 
rita y hacerle justicia! 

Yo siento ser un inválido va de las tetras, y tener que envol. 
Verme en el exoísmo de la materialidad de la vida, que á no ser 
ESO. Sería su más entusiasta apologista y su admirador (ilósofo, 

Sus prodisiosas facultades, son una humillación para nues: 
tras enclenques eeneraciones contemporáneas, que ¿la mitad 
deta Cxistencia ya sentimos la puna del cansancio, y conoce: 
3 el arte ortopédico 6 el reumaó las dispepsias, la diabetis o 
k £0ta que todavía respetan 4 los hombres de su generación 
hiperbórea. 


MITRE CORRESp, 
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Perdone esta confianza y nO olvide á su viejo «amigo Y admi- 
crdaone Esta t : 
recluida mano. 
E , e le estred lil 
rador, qu Angel Floro Costa. 


P. D; — Si algo desea contestarme autoriceme á publicar su 
, 0 a dl 


recedida de esta mía—mucho me honraría con ello, 
carta — pTecedide 4 


MO. REMITIENDO UN ARTÍCULO PUBLICADO EN «EL SIGLO » 
DEL MISMO, RI2 E 


Neñor teniente general don Bartolome Mitre. 


Mi ilustre y respetable amigo : 
si carta del 6 del corriente, que me pone en 
recibí su honrosa carta del 6 del e y qu a 
“¡mera vez contra sus prohi- 
el caso de insurreccionarme por primera vez contra ] 


biciones. A 
V uebas <umisión, pero 
No lo publicaré todo para darle pruebas de stunisión, pe 
E ¡ 1 aleunos párrafos, sobre 

no creo que debo privar á la historia de algunos párrafos, 

“nEsi : Or: son un tri 
todo los que se refieren á la génesis de su obra, que 

buto á la memoria de sus mayores. e 

ider ¡ insurrece 
$ oíti justificada considero mi 115U 
Tanto más legítima y justificada con 0 
7 4 CUrias de lu 
cuanto tan sólo he publicado una y otra carta suya y 
| : veces me 
1 , st antas veces 1 
chas honrosísimas y amistosas con que usted tante 


: : uaundo 
A z 1180 — Cuan 
la distinguido lo que no hacen muchos en mi Cc: 


ñ imer e de América. 
se trata de autógrafos del primer hombre de Ameéric 


: ara 
: Safe 'ecisamente pa 
Demasiado lejos he Mevado mi modestia, precisa ca 
| : e 2 y le la confianze 
no desmerecer moralmente á sus ojos, abusando de l: 


que más de una vez me ha dispensado. 1 doy de 
E ted, me do) 
Pero hoy que no se trata de mí, sino de usted, E 
p : ía, Que Y 
AS ; s acuse de alevosla, 
alta, y le anuncio, para que no me acus an 
A e ¿ de los partalos 
estos días publicaré mi carta y algunos de los px 


o on S atria y en la mid. 
suya, que deseo hacer conocer en su patria y 
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"Pal vez las preceda de aleún ligero «artículo (1. 
Le adjunto mi último trabajo en la 


Prensa. Tiene Impor- 
tancia rioplatóna la silueta que en ella ticontrará, plagada de 


errores tipográlicos. 


Jl personaje es digno de estudio, y ahora erco qUe vicá ser 


huésped de usted. 


Acepte mis respetos y amistoso alecto Y ordene á su afee- 
tísimo amigo. 


Ll. Ploro Costa. 


(1) Pira nadie es un anisterio que el Arcade de Roma. traductor «d litter 
CUA lillerune 


rerses de las odas del inmortd poeta de Apuleya Q. Horacio Flaco. es el teniente 


general Mitre. que en los ocasos de su gloriosa existencia todavía. como Gliud- 
stone cl great old meva hritánico, tiene vigor mental y fuerza física exuberante 
pare trabajar ocho horas diarias enriqueciendo la literatura clásica com la ver- 


sión castellana. del más tilásoto y difícil de los «randes poetas elásico-lativos, 
Estábamos 4 nútad de la Ieetara del segundo tomo dela obra del general Mitre. 
enando aprovechuomos la crítica que hace de una de sus odas el profesor Bor- 
doni. en petit comité. con nuestro modesta sabio el profesor Destelfanis. 


para 
enviurle el recorte de ese artículo. 


á nuestro ilustre «migo. agradecióndole una 
vez más el recuerdo que siempre haee de nuestra humilde persona. manteniendo 
largos intervalos correspondencia amistosa y honrándonos con las produecio- 
nes de su inagotable talento. 


llibríamos dado 4 la prensa el texto integro de das dos cartas, pero el general 


Mitre nos dice en la SUyit. qle Bos eseribe con carácter prerticular y paricusted 
solo, 

Sin embargo. hay explicaciones ch su carta que nos autoriza 4 dar á Jos que 
han dudado de sus conocimientos en li lengua de Horacio y Virgilio, y recuerdos 
filiales que har influído en la inspiración de su obra. que erceríamos faltar la 
religión de la amistad y al culto de la historia si los sepulGiramos en silencio 6u 
Muestro rico archivo de iuttógrafos, 


¿Cómo eludir entonces la prohibición hija de una excesiva modestia y conci- 
Jiula con el interés que tendrán mañana piustosus biógrafos, esas confidencias 
íntimas ? 

Lo primero que se nos ocurrió lué hacer algo por el estilo de lo que hacían 
los antiguos vidores de las Reales Audiencias de Indias enando recibían alguna 


real pragmática 6 algún anto acordado del antiguo Consejo de Indias, que pu 
taba con los Cucros. 


atribuciones 0 intereses de su jurisdicción. 
! 


e o wra salir del 
208 MUY cazurros hahían encontrado una teología ingenlosa. pura 
olladero. 


sin menoscabo de los respetos al soberano. 
Se 


A ES TE cencltn- 
bonían de pie — en indiencia plena — y colocando el texto del auto 


a AN a frente en señal de 
bada de sellos de la corona. sobre la cabeza — inclinaban da frente en 


A 


DE TPALIA Y LA «DIVINA COMEDIA » 


EL JEFE DE LA CASA REAL 


y 


Monza. 16 settembre 1896. 


Tllustrissimo signor generale Mitre, cet., ect. 


Mustrissimo signor generale : 


ll ministro Moreno me la vimesso ed io ho di buon grado 
eoio de vostra 


rasseguato á sua muestá la regina quale ona; 


vasallaje y con aires salomónicos. después de dir lectura nasal de él. el secre 
vaio de la Audiencia decía al oidor que la presidía : 
dentamos das órdenes de su majestad, pero no monpliaos. 
Y de este modo atundo esas dos coletas per el rabo se salían con la suya, sil 


al monarcl que por lo scneta 
asallos de Indias cuando pasaba 


menoscabo de los respetos lienoraba los distingos 
que oponían más de mna vez % sus órdenes sus Y 


wmos la esa de ese sol que nunca se ponía en sus dominios. 


por sus meridi; 

Pero bien pronto desechames la tentación de hacer uso de esa argueia socorrida 
por hubérsenos ocurrido algo mejor. 
las rones de su curta al cuestionario 


El ilustre conigo nos <urtoriza para dar 
lo que el insigne 1aduetor hu 


de sus eríticos. ¿Por qué entonces no parodiar 


hecho con Horacio ? 
¿Por qué no vertir algunos de los conce 


ptos de su carta que no tienen earácter 
reservado —= ad litera prose. ya que no recibimos de la naturaleza otro Jen- 
egmaje? 
De ese modo toda la responsabilidad es del traductor. que si no es Arcade de 
| Urugnay. que bien sabe cl ciclo que hoy per hoy 
añen la Zand 


es vtr 


Roma es Arende de 
ales del rabadán y sus poetas bucólicos que 1 


Arcadi, con sus Zi 


poñaoy cantan Eglogas en ayimas, 


Perdónenos. pues. nuestro distinguido muestro, si por vez Jevanbinmios. 


estil 
como Artigas, el perdón de la insurrección. y aplicamos el procedimiento indis 
erecto de los rayos Róntgen 4 algunas de las expansiones íutinins de su eurta. 


comenzando por publicar la epístoli amistosa que le dirigimos. 


< Bnenos Aires, agosto 6 de 1896, — Señor doetor don Angel Floro Costu. = 
artículo 


Mi estimado amigo: Recibí su estimable del 4 del corriente con el 
adjunto del señor Bordoni — sobre la segunda parte de mis ¿foracionas- 


Agradece luego el iinstre autor y toma nota de Jos conceptos benévolos del 


0) == 


sienoria ustrissima. Des 

; : istrissima, Pesemplare della di A 
splendida tradi 

y l- 


2ione della Dicina Commedia dell Alighieri 
| Alishieri, 
Non ho da dire ant ¡ y 
: ' Quanto el prezioso invio tornassi eradi 
maestá sua che, iratric S ma AN de 
p y ¿nmiratrice del vostro magej 
dgalor pocta. ha su- 


Dito preso conosceln? 1 
Soc SCenZ: » E 
l nza del libro di Vos signorja singo] 
k ¿MAS Lar rmente 


complacendosi dei egle mos 
I E lol pregI che dimostrano in lei prof 1 
1 profonda cono- 


scenza della nostra line ¡ 
S ta e squisito eusto li 
E ; gusto litera 
j 10. 


etílico, y de la observación que se huce 

rs AE S hos có le traducción del comienzo dela Oda 
Lo Eso SUCRE =— QUE anmniqle se versión reny h e 
morinditesndo de le frase, y d Í OS 
lubras, si Mega e . k hasta com da repetición intencional de las mis a e 
pepy A cel da de hacerse otra edición de su libro, ar ¿ ME 
produecicado fotoyriiticamente la palabra hermosa A pu 
E SU. ate, 

nsistta Ji enbirrzo. el ibtstre tulnector — a los juici 
Mo ctimolósicos sobre el verho cideri, que sezún MEE AN BoA 
de rideo very sino del radical rident (purecer) — sa lo e ld 2 
2 persiste en que su 


interpretación us literalmente correcta 
Poet cn segui L ( y ' Ba O 1 On 
: seguida e mt le 
pl ' E: 3] punto de nuestra Carta, en ple in ha 
esterilidad de cior ut evíti e do Ds A 
nl 2Plit erica. (Mae incle p ES abor É 
t : Hlienente patrio: "eci 
tl Eo Aid a preckor la suma de Inbor 
Mela a que representan los dos te > > CLONES yr ' : % 
lo a Í $ mos de las Horae 
reliere insinuar «ne A 1 Ñ tetanmas del enecral Mitr 
q Sr , g IL Mitre, 
E e E ¿12 ts sobre la profundidad de sus conocimientos en cl idioma 
de Igo para no confes 5 ue a Ó Us 1 E ES E A 
1 estr ela sombro « teálto 1111 4 
3 A 7l as py los . A 
E 25] ú lealy lesapa ionud 
di plicidid de fac du Ss ilus a ! 
( : LES slut 1] 1 de ades del ilustre y 
distendid e z e ia stre general, que tan ll : 
cd a e 1 i Jronto ha 
de endido s Intellcencia por lis elevadas TORILONOS do la política vale la vi la 
Miúltar como hi perses 0 AE Ss IS LO 5 a Ss de ca E 
persegut lo alimoso los de tinios de la historia au 1er] 1 
O 7 IE a. 2 S du me ricana piu 
pe y ple y prodisiosa actividad de su mente. dotando á las letras easte- 
dñtas con los tesoros dl dick ( S : ro 
sh De e erudición ol 1 i 
A 8 probi lud his e; i 
ed i Ostórmea que enclertiii sus 
bras de Belerano y San Martín. | Wi E 
Pero Us ilus S do 1 sólo en la lític 
Sa cl ilustre ener; 1 
oneld , ñ Lre gen: ral Mitre no se hi deteni 21m so Mola po Ítica 
Ie lerecho put leo en el A ili | . 
E te militar ye ¡ Is de 1 i 
letras clásicas y Cn la historia americana nen das 
Tan opulento e » Fr sus ( Ñ 
] lante campo d 1 
h . de las mieses intelectuales s imi 
se E cd Icetnales no bistaba 4 limitar las onda 
telones lu únicas qe su cerebro, 
Ira preciso ÉS S Ss Vilos (qu t á Hal 
E aleo Mis, Y: H 
e = ¿s, dd e 5 "vi ; j i i 
A a Í en los intervalos pue le dejaba la exégesis histó 


las letras elásicas , 

cana dl e AA A lb la arqueología amueri- 

ivestizar las fillaciones á 5 ñ no el estudio tilológico de las lenguas para 

ya ha publicado varios e Maid de nuestras razas prehistóricas, sobre lo cual 

“Xtensa sobre me Sl IAS para omyo pronto una obra 

dis de ld SEN vil AO el modesto título de Calálogo metódico 

Ad AO: e ue historica y «wquenlógica. 

de las horas de ñ Os y tantos hereúleos trabajos son en su mayor parte el fruto 

escanso en las que este grande hombre tomaba aliento para 


brosexnj 
¿ME las luchas : 
ichis activas de la, política y de la guerra, del gobierno y del 
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Sua maestá vuele quindi el'io me ne feliciti con la S. Y. e Le 
esprima di suoi pitt vivi tingraziamenti si per Pomaggio che per 
il culto da lei dimostrato alla nostra litteratura. 

Mi e eraditissimo compiere i reali voleri e professarle, ¡Hu 


strissimo sienor generale, € ¡miei pit distinti sentimenti. 


Ferdinando Juecelli. 


Cavaliere VOnore di sua muesti 


purklunento 1 Fué en ellas con las que contribuyó á la exbeza de una genera: 


ción de varones heroicos y derrocar los dos más feroces tiranos del Plata, plan- 
inndo sobre las ruinas de sus aleázares de sangre el arbol frondose de las liber- 


tades instirucionades, ganando ad frente de sus ejércitos las vietorias épicas que 


facilituron da unificación de la nacionalidad argentina. dimninando con $ns ¿ren- 
ens en el Parlamento el edificio de su coustitucionadidad. infamando desde la 
gis e 


prensa 6 al frente de la enardia nacional los ardores vívicos de la juventud de 
su pmtria, yendo más Gude 4 ponerse al frente de los ejércitas aliados pura 
derrocar el último de los tiranos de América. á la par que remontabi sereno y 
por aclunación universal las eradas del Capitolio argentino. y bhajábalas poce 
después en medio del respeto de todos sus conciudadanos, no para volverá 


ueitar sn país con equivocas alubiciones. sino como Washington, para cuidar 
de su hacienda y refigiarse en el sagrado asilo de las letras elásicas : 
De esa usina ardiente. menteda en el silencio de su bogir. de ese miajes- 


¡uoso aislamiento dentro de los claustros de su grandiosa hiblioteca enciclo- 


pédica. han salido á la par que sus últimas traducciones sobre los clásicos. 


luinos € italiznos. que le lua dado un puesto insigne en la avistocracia letrada 


del ando, esas sublimes resoluciones de abdicar por segunda vez la metia 


via de la República. 4 la que era aclamado por el voto unánime como jamas se 
vió en ninguna otra república de América, de la universalidad de todos sUs 


«indadanos. poniéndose dl frente de ese gigantesco movimiento de opinión ple 


blica el mismo ilustre general Roca, como se puso lord Palnerston ad frente de 


. . . qe e . W Si He 
la aristocracia y del pueblo inelés para recibir al héroe de dos mundos. a (1 

A a s 2 Hustre vida: 
baldi. que en los brazos de la gloria tuvo el primer desmayo de su 1 
7 A “ ¡ , s frita 
Eso es: eso ha hecho, eso ha producido el gencral Mitre. en mois JTRA 


á á . E, < prneluls 
vores de su agitada existencia. Y 4 un hombre de es talla. que slo MS 


da cada año de sn erudición excepcional, pretendería la pedantocracia de 


tras enclenques generaciones controvertirle si son ó no profundos ys conecte 
mientos en el idioma del Dante ó de Virgilio ! 

No cabe hacer otra cosa ame un ulramontanismo fan Erívolo. que To que an 
el general Mitre y nos lo dice cu su carta. 


; Y , 5 A adararnos 
Envolverse en la elímide de su modestia de verdadero salio y declarar 


nn 


e e 


o) 
' 
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CONTESTACION DEL GENERA h E 5 A QUI E 2IGID 
ÍANERAL MIEFRE AA CXAETA RÍGIDA 
¿LE LE FUÉ DIR 


l. CHORROARÍN COX MOTIVO pr 
DE INTERVENCIÓN NACIONAL Á PIN DE 


POR EL DOCTOR JOSÉ 
SU PEDIDO 
GARANTIZAR 


EL LIBRE EJERCICIO DE La AUTORIDAD COMUNA] 


Buenos Aires. 11 de enero de 1897 


-Lseñor doctor don José L. Chorrourín 


Paraná. 

Mi distineuido compatriota: 
MOE ; alesana ; 
tenido el honor de recibir su estimable de Ss del corriente 


con la copia adjunta de l ició 
[ E a ) » a k Mie * de al xi 
A petición elevada dá S. E. el señor pre- 


que dpras sabe e ] ; 

1 , Med latín xo ue tal vez lengan razón á este respect sd 

taneiales eríticos ! 0 
Se nos ocurre que el glorioso anciano podrí 


tl eomestar 4 esas envidios 
E : he Nils IVIdIOSAES ; 
como aquel griexo, de A 


altísimo buen sentido, que oxvendo m 


el Pórtico al escópti Ada ho leia 
al escéptico Pirró «e: Emi 
1 que negaba el morimiento, por toda réplica se lo 


demostrá caminito alrededor del sofista 


AbÍ están mis h 
S turis . ; >í ¡ s 
e i S Horuciunas, podría decir el lastre traduetor á sus sulapiidos 
TMíleos — que 1 “07 Brida, : a 
da 1 tal vez no las han hojendo — y ahí están los eruditos comen- 
“POS con que las qe SU : 

pue las acompaña. agregaremos nosotres, para demostrar lo que 


: salto rore, pretende desconocerle 
idioma latino — sin que 


alenien. 
— salis profindos conocimientos en el 


un hom) luga al caso investigar, cómo y cuándo lo aprendió, 
nbre que e ivar 

su tienda dl e como Bolivar ha aprendido las ciencias trajo la techumbre de 
enda de e; aña y : | 
; z Unpaña y que como Diderot. puede decir que todo se aprende 
em los libros. 


Cm RO ES E 
1» ¿004 WEI da ee ay elementales á fundamentales, de esa hermosa 
saben bien que es E An also y de los principales idiomas vivos, 
> pe o imposible traducir y comprender los ekísicos. 
la métrica. A entra Poe Y la prosodia latina, de la que forma parte 
Te E e E tan familiarizado se muestra el general Mitre. tanto en 
La métrica E Ñ Messi, O en sus comentarios críticos y comparados. 
a e qt Cs Ai una de las partes más difíciles de la gra- 
O + Más nos rinde cuenta de la complexión del idiuma. y sin estar 

sido con ella, es poco menos que imposible darse cuenta de los arcanos 


aa 
Usa hermosa lengua 
o 


Si alenien la duda consulte 4 Quintiliano entre los 
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sidente de la república con fecha 6 del mismo, en su carácter 


paa - » dee AN aet 
de presidente de la municipalidad del Paraná, á efecto de pu. 


rantir el libre ejercicio de su autoridad comunal, obstaculizada 
por el Poder ejecutivo de la provincia en aquella localidad. 
Auteriormente había recibido los telegramas, que en mi cali 


dad de senador me fueron dirigidos sobre el mismo asunto, fir- 
S E > 
mados por usted y por distinguidos ciudadanos del Paraná, los 


que, por considerar como documentos simplemente informati- 


vos. no he contestado. 
Ala vez se han dirigido análogas peticiones al senado y la 
cámara de diputados de la nación, de que se ha dado cuenta en 


sesión pública. 
En tules cireunstancias, recibo su precitada carta confiden- 


autiznos. y al Brocense, 4 Vives, 4 Colepino. ¿al Burn 4 Nebrija, 4 Esciopio 


vá Mejuecio entre los modernos. 

Cinco años estudiamos nesetros el latín con los padres jesnítas. cursando 
hasta la retórica del pudre Colonia en el quinto año. 

Tianbién los excelentes padres nos atiborraron de métrica yá título de peni- 
tencias casi dinrias en la enpilla del colegio nos rebocaron los parietales por 
dentro y por Tuerto con Jos elásicos que sabíamos de memoria. especialmente 
Ovidio, Tíbulo y Virgilio. 

Hox apenas podríamos con el auxilio del léxico uudacico nn clásico. 

No menos de un pur de años necesitamos para volver á recuperar las nocio- 
nes perdidas. 

Por eso admiramos tante la excepcional constancia. la pasión ardiente de 
erudición que ealeina un cerebro como el del general Mitre. para el que no exis- 
ten dificultades que no taladre su voluntad dironantina — ¡y €s0 íclos setenta 
Y cinco años ! : 
Pero el general Mitre no ha querido antes de envolverse en su modesta cli 
mide, dejar de expliexrnos el origen de sus aficiones por el latín y más que todo 


sus predilecciones por Moracio. 
o A . E a E ¿quie 
Es una página íntima de los primeros años de su vida, que exhala 1 C34 
a an la A SEO s privar 
sito perfume lilial, de lo que á pesar de sus prohibiciones no queremos pri 


sus biógralos. 
. A A E A . ear . a e adano. €U 
Esa etiología íntima pertenece la biográfica histórica de un ciudadan 


. . . ro antes de con- 
torno del cual han girado, como Jos anillos de una gran nebulosa, antes de 
a h “toria areentitia. 
densarse. cusi kumayor parte de los 3 xueesos políticos de la historia arz mi 
durante más de cuarenta años, casi diez lustros. 
Y coma 


Sobre esta piurte de su carta huesos rebelión artíguistit lúene que se 


cial, cuando ya el poder ejecutivo de la nación, había resuelto 


el caso, declarando que no procedía la Intervención solicitada 
d ho - as (le. 


Hallindose al mismo tiempo reunido el CONSreso en sesiones 
extraordinarias, las cámaras no pueden tomar el asunto en con 


sideración, desde que no le sea sometido por el Poder ejecutivo: 
nacional econ arreglo 4 la constitución. De manera que es ana 


cuestión concluída en el orden nacional 


AA PA a ¡ 
Pienso que el poder ejecutivo nacional no hapodido proceder 


de otra nranera que como lo ha hecho, desde que la municipalidad 
pi ( £ 
no es un poder político en el régimen republicano representati- 


vo, y atm siéndolo el régimen municipal no está abolido en toda 


la provincia. y cuando más está simplemente obstaculizado en 
su Hitelonamiento en una de sus Tocalidades, lo queno autoriza 


la intervención dela nación á electo de garantir el orden insti- 


pletí y dejamos li padabra al mismo ilustre general. qne tano señaladamente 
nos ha «querido honor con esa página íntima de su vida. 

Habla el general Mitre: 

2 Por lo que respecta 4 Horacio hay eireunstunicias de mi vida que me han 
hecho penetrar más profundamente en su sentido y en sal letra. 

«Mi padre don Ambrosio Mitre y mi padre político el gener don Nicolás de 
Vedia, que estudiaron latín con los padres franciscanos de Montevideo, eran 
dos eximios horacianos y siendo niño les oía discutir las bellezas del poeta. de 
manera que oyéndolos y consultando el texto que espontínicamente me ibn asi- 
milando, aprendí sus principales odas de memoria con la inteligencia de su sen 
tido y sielvando las dificultades de que está empedrado y en que lun tropezado 
tintos, 

< En memoria de estos queridos maestros es que he hecho la triulueción de 
mis Horacianas en los últimos años de mi vida. y haciéndola he completado 
más estudios del latín sin quererlo nú pensarlo. 

< Pienso que esa traducción es original. pues sólo me he ceñido al texto estrofit 


y equivalentes. 1ria- 


Por estrofa. verso por verso y palabra por palabra proplas 
bajo que como lo declaro en el prefacio, solo hu sido intentado en ¡uurte por dos 
traductores italianos, sin que en ninguna lengua exist otro de este género, siendo 


deplorables casi todas las versiones exstellanas. 


< Con este motivo me es grato repetirme de usted eomo siempre stualeciós ini O 
timgo que le desea felicidad. — Burtolomé Mitre. > 


Para esbozar tan solo al general Mitre tendríamos que poseer el pincel de 


A | 
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iucional de la provincia, que es la calidad que debe considerar. 
añ 


<e en las respectivas relaciones constitucionales, 
Eo Ln be 


DeplorsA ue la fuerza intervenga (11 cuestiones de orden mu- 


nicipal. en que el voto libre debe ser consultado con verdad. li- 


brando en todo caso sus soluciones á la ley, por los medios que 


olla autorice: y sobre todo, que personas tan distinguidas como 


usted v las que merecieron el sufragio de sus conciudadanos, 
no presidan el gobierno municipal de esa importante ciudad, 
que darían garantías de buena y recta administración á gober- 


nantes y gobernados. 


Con este motivo me es grato saludar á usted con mi distin 


ewida consideración. Como S. S. Se NY AnUgo. 


Bartolomé Mitre. 


Plutareo 6 la pluma de Macuulay. el genio del uno y la cendición sintética del 
atro. de lo que los obreros de nuestro tiempo estamos bien distanies. 

“Pan sólo hemos querido en fuerza de esa sorda reventazón de injusticias apro- 
vechar la ocusión que se nos ha presentado para rendir culto público de admira: 
ción. como ameriennos. 4 um hambre que por la ejemplaridad intachable de sus 
vietles eívieas. por la sajona constancia de sus levantados propósitos, por sn 
enulición vastaoy hasta encielopédica y per la opulenta capitalización de 2loria 
que represente su preelura y dilatada existencia, no es ya de estas edades, 

Aunque se disienta de las ideas, siempre grandilocuentes y zodineales del ge- 
neral Mitre. hay que convenir que el faro esplendente de su larga é inuncolada 
vida pública. es un precioso fortificante pura todos los que no hemos perdido 
la fe en Jos principios y confiamos en el triunfo más 6 menos lejano de las ener- 
sías morales de este gran oreanismo del Plata. enyos miembros componentes. 
más Ó menos relnudados en su evolución política, van en eumino de la luz meri- 
dior. por más que en algunos se prolongue demasiado Sia noche pole de su 
existencia. 

La supervivencia gloriosa del general Mitre á los esfuerzos. 4 los desmayos 
M hasta las catieiumbas que guerdan los despojos ilustres de tres generaciones 
que tanto batallaron á su lado por la libertad, por el evangelismo trinnfimte de 
las instituciones republicanas y pur la grandeza y prosperidad de esc magnífico 
sector del planeta que se Mama lo Nación Argentina: la unanimidad de la vez 
neración pública que cirenida y protege como nia. fotósfera patriólica Su pee 
sodidad excelsa, contemplando en ese gran prócer el supremo equilibrio de 
Ludas las virtudes consulares de la vieja Roma á la par de todos los lrnísmios 


É + E 2 ia falibde 
morides de la democracia modera, es y será, por imnehos años, el más infalib 


o 
Y 
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OBRAS SOBRE DIALECTOS AMERICANOS 


DE DON SAMUEL A. LAFONE QUEVEDO Al 


Pilciao, 20 de enero de 1897. 


Ll señor general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires. 
lustre señor y distinenido amigo: 
Tengo el gusto de remitirle tres folletos. El primero es ; 
: és folletos. 1] primero es el El 

, E 2) ss so Lao avtíic z 
Watueo de Remedi ; el segundo un artículo sobre Londres en su 


intídoto contra esos venenos invasores del escepticismo inderno — que en nues. 


O aÍa q q , “ls 1 1 
tre país, sobre todo. va aplastando los us selectos espíritus — con la atenia 


«el desencanto, 


«a humanidad aprende más con los ejemplos que con la sonoridad enfática 


de las doctrinas y en el vencer: ire se reune S ¡ 
y en el general Mitre se reunen todos los buenos ciemplos de 


ana naturaleza execpeional. delas muy poras que en la historia hi salido dis- 
<iplinar sis pasiones hasta el punto de llegar hermanar lo sabiduría con da 
virtud de nu hombre de Ploturea. la firmeza fnclita del carácter con el Éxito de 
sus grandes ideales y hasta la gloria con la lonsevidad. 

¿Qué lnas le exigen todavít sus contemporáneos. después de haberle lumado 
“l hijo predilecto del pueblo argentino ? 

¿La inmovilidad del quietismo encadenado su prodigiosa actividad como Pro- 
meteo 4 la roca del silencio — ¿el Tandem quiescal, de Pedro Goyena 1 ó que los 
sterífique como pretenden otros más exigentes en las postrimerías de sus días 
Datriarcales sin gustos elásicos y les escriba más historia ? 

Peregrina pretensión es esta de querer cobrar impuesto ¿la jubilación de la 
Doria yá la soberanía traquila de una nueligencia que cue inny pocas entre 
los hombres de este siglo, se hn espaciado en medio de las tempestades de la 
Alerta por los dominios esplendorosos de la ciencia y del corte y que ha com- 
Insulo su retiro con una cicatriz honrosa sobre la Srente que envidiarían todos 
los héroes que hau destambrado al imurda con suznombre, y que come dijo un 
literato argentino. debió ser esculpida en su frontal por una bala inteligente. 
porque ni siquiera dejó huellas traumáticas sebre ese craneo privilegiado. 

Déjense. pues. todos esos publicanos del egoísmo de cobrar pechos al libre 
tránsito de esa eran eloria americana y de colocar aduanillas en los ábsides de 
“a inmortalidad. 

imitémaosle en lo e podamos. y tidla más — que la estatuaria lo espera. -- 


LDigel Floro Costa. 
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asiento de Belén y el tercero la primera parte del Zoba de 


Bárcena, que mando á usted en prenda, y por eso sin dedica 
toria, hasta tanto salga la segunda que contiene un lexicón y 
otros vocabularios, Como verá, esta parte incluye íntegro el Pal 
nuserito del padre Bárcena, con el aumento de las equivalencias 
que yo recogí de boca del indio López. 

II Abipón también está completo en su primera parte é irá 
luego. 

stoy trabajando con los folletos de Medina que son de in- 
portancia, aunque no en el mismo grado los dos. 

Hoy remito á Pellesehi el último cuaderno de su ataco, que 
erco saldrá ina obra bastante buena y completará el ematerno 
de estos dialectos. 

Estoy encantado con los descubrimientos de Ambrosetti, y 
comunico 4usted la buena noticia que de Santa María me anun: 
cian que ha obtenido resultados espléndidos de su visita á los 
Quilmes, Yo pienso visitar todos los Tugwres por donde ha an- 
dado Ll 

Dispense que me haya tenido que valer de otro, pero está mi 
pulso tan alterado que no me es posible escribir, 

Deseando á usted y familia salud y prosperidad. me repito 
afectísimo y amigo. 


Samuel A. Lafone Quevedo. 


3 
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DON LUDW LOEWE OBSEQUIA AL GENERAL MITRE CON UN FUSIL 


MODELO ARGENTINO 


Berlina, le 10 mars 1897, 
A son cacellence monsicw le Lt, géncral don Burtolomé Mitre, 
ancien président de la République Argentine, 
Buenos Aires. 
lixcellence : 

Vai Vhonneur de faire parvenir a votre excellenee un fusil 
Modelo argentino 9l. avec des ornements en or, spécialement fa 
briqué pour vous et que je vons prie de duligner accepter comme 
un souvenir de ma maison eb comme an témoignage de mon ad- 
mivation pour votre personne dont monsienr le colonel Richie- 
ri, président de la commission dloemement, na fait connad: 
tre les éminents services que vous avez rendu á votre pa- 
trie comme homme Petat óminent, comme soldat gloricux ef 
comme historien des grands hommes quí ont foudé la nation ar- 
sentine. 

Nous avons eu, excellence, des rapports pendant plusicurs 
annóes avec votre pays par Pintermédiaire de la commission 
Volliciers argentins, présidéc pur le colonel Richierl, chungóo 
de faire Pacquisition et le contróle de réception de tout Parme- 
ment que nos manufactures onf foweni pour votre arinde, et si 
bien par suite des exigences parfois peut-étre trop séveres quí 
nous étaient imposées par le président de la commission, aussi 
bien dans Télaboration des contrats que dans la réception de 
l'armement teles, quaueun autre gouvernement ne Nous avalt 
imposé jusqu'a ce jour, nous avons eu á passer quelques fois des 


moments dificiles, nous avons aujourd” hu en échange la satis. 
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faction de dire que nous avons invatiablement et toujours cons 
taté une probité sí grande et un zele patriotique si chaud $ 
leur patrie dans le président de la commission et ses rr 
que nous avons a leur porter toute notre estime, en Me 
temps que se faisait tres sympathique powe nous le pays qui 
possede de tels officiers, si ponctuels dans le service de E | e 
tric, E 

lt pour moi persomnellement je me suis dit. Ixcellence 
qu'un pays quí possede des enfants doués une honéteté ha 
accomplic et Puan déyouement si profond au service de leur pa 

. ., , X 
trie, Cétalt un pays quí pouvait étre súr de son avenir et qui 
peut malgré des malhewues passagers, nous inspirer la plus haute 
contíance. 1t- voila qwen wWinspirant de ces sentiments Val 
placé, déja depuis trois ans, Vestá-dive lorsque la crise eli 
encore en plein, une bonne partie de ma fortune dans des yd 
piers de rente de la République Argentine. | 

En vous exprimant de nouveau tout le Plalsir que éprouve 
en vous priant, Excellence, VPaceepter le fusil que Je vous en- 
Vole au nom de ma maison, je vous prie WPagréer mes saluta- 


tlONs tres sinceres et respectueuses 


L. Locre, 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE 


Buenos Aires... de 1897. 


Señores Laudre Locice y compañia 
Berlín. 
Muy señores mío: 


le tenido e le a 
lel lo el honor de recibir con su ¿stimable de 1s de nuu- 
Zo del corriente año. el fusi h 
nte año, el fusil con ornamentos de oro fabricado 


especialmente Ma a : 
| ¿ ti y QUe se han servido enviarme por intermedio el 


Ey 


h 


Y 
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señor coronel Richieri, con expresiones que obligan mi gratitud, 
y que retribuyo por mi parte reconociendo el servicio que con 
sus poderosos medios de fabricación ha prestado ¿4 mi patria, 
con tanta competencia como honradez. 

Agradezco como debo ese valioso presente, que CONSCIVa rá 
como un recuerdo de su distinguida persona y de su acreditado 
establecimiento en Europa y América. que ha puesto Ch MlUlOS 
de los estados de mi país. el arma de guerra más perfecta que 
se conozca al presente, en la seguridad de que esa arma no set: 
virá para provocar guerras estériles, sino para defender su paz, 
garantiendo su prosperidad, que espero Y deseo sea proficua 
para los intereses á que usted con tanta confianza se ha asocia: 
do con gran parte de su fortuna. 


Las honrosas menciones que usted hace del señor coronel Ki- 


chieri. son muy merecidas, quien por su parte me ha manifest: 
do ijeuades sentimientos. 
ro su- 


Quiera usted aceptar con mis agradecimientos, el since 


ludo con que retribuyo el suyo, suatento y seguro servidor. 


Bartolomé Múure. 


EL GENERAL MUPRE REMITE AL SUMO PONTÍFICE UN EJEMPLAR “21 A? 


DE LA «DIVINA COMEDIA » 
Buenos Aires, 22 de julio de 13907. 


ÁS. E. cleminentísimo cardenal don Muriano Rampolla, secret 
rio de estado de SN. S. el Nuno Pontífice. 
Ronta. 


Por conducto del finado señor comendador don Viueenzo Pi 
cono. y por el alto intermedio de V. E. leminentisima, ofrecer a 
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S. S. el Sumo Pontílice León XL, con el homenaje de mi ros. 
peto, un ejemplar de la primera edición de mi traducción de la 
Dicina Comedia del Dante en verso castellano econ nuevos co- 
mentarios, implorando stapostólica bendicion, la cual fué aco- 
vida con benevolencia por Ss. S.. según 5. 15. eminentísima tuvo 
ú bien comunicarlo en carta de 30 de octubre de 1894. 

Ahora me permito presentar á su santidad, por su mismo alto 
intermedio. la edición definitiva de la misme obra considera 
blemente corregida. en la esperanza de que ella será acogida con 
jeval benignidad. 

Al ofrecerá S. S. este nuevo homenaje, me permito recordar 
que no soy un desconocido para la Santa Sede, habiendo S. S. 
el Papa Pío EX acogido con benignidad mis preces por interme- 
dio del Arzobispado de Buenos Aires, en cuya Bula tuvo la 
bondad de lHlamarme su querido hijo, y con este título imploro 
su bendición apostólica. 

Dignese Y. 15. Eminentísima aceptar la expresión del profun- 
do respeto con Q. B.S. M. 


Su humilde y obediente servidor. 


Bartolomé Mitre. 


EL CARDENAL RAMPOLLA ACUSA RECIBO 


DELLA «DIVINA COMEDIA» ENVIADA POR EL GENERAL MITRE 


Roma, 3 settembre 1897. 


Nignore Bartolomé Mitre, 
Buenos Alres. 


llustrissimo signore: 


La nuova edizione, che la S. Y. ha fatto della sun versione 


castigiana della Dirina Commedia delPAliehievri e di cul ha vo- 
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luto fare omaggio al Santo Padre, Ostata assal eraditica Sua 


EN » OE > anta A ; 
Santitá. augusto [ ontefice, riconoscendo in tal dono una ul: 
tertore testimonianza della devozione di lei. ben volentieri le 
imparte Pimplorata benedizione. 

l2d io protestandole di bel nuovo isensi della distinta mia sti- 
ma, mi professo, 


Di V. S, afímo. per servirla. 


M. Cardenal Rampolla, 


FELICIPACIONES DEL DOCTOR MANUEL F. MANTILLA 


Buenos Aires, 4 de agosto de 1807. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 
Presente, 


Mi distinguido general : 


Quedo muy agradecido á la distinción con que me honra, 
enviándome un ejemplar de la edición definitiva de La Dicina 
Comedia, traducida por usted en tercetos castellanos. 

Muy distante aun de la cima literaria en que usted recrea su 
espiritu cou provecho inmenso para las letras argentinas, nada 
puede sienificarle mi lelicitación; empero, se la presento cor- 
díal y consciente. 

ln Europa. en América, la alta critica ha señalado ya á sus 
anteriores traducciones el puesto merecido que les corresponde 
entre los estudios clásicos; con mayor razón hay por qué dis: 
tineuir la obra actual. que perfecciona, unifica y enriquece el 
texto de la versión y da en las Notas y Comentarios nueva prue: 
ba de la vasta y profunda competencia del autor. Poda la labor 


26 
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es la propia de los espíritus superiores, para los cuales la vida 
es tarea que deja en la humanidad rastros de adelanto. 

Le reitero mi agradecimiento y las consideraciones de la gran 
estimación que le profeso, 


ME. Matilla. 


DEL ESCRITOR RICARDO PALMA 


«EL DANTE? «LA INQUISICIÓN EN LIMA » 


Lima, 27 de agosto de 1897. 


Neñor general don Bartolomé Mitre. 


Buenos Aires. 


Señor y amigo muy estimado: 


Larpa hoy vapor, vía del Estrecho, y no quiero retardar la 
satisfacción de saludarlo y avisarle recibo de dos ejemplares de 
su tradueción del Parte que ha media hora me han traído del 
correo. Desde esta noche emprenderé la lectura, que no dudo ha 
de serme muy grata. 

Mi pluma sigue en cuarteles de invierno. Próximamente en- 
viaré á usted la nueva edición (que se está haciendo en Madrid) 
de mis Anales de la inquisición de Lima. 
lstoy maravillado de la infatigable laboriosidad de usted. 
Conserva usted para la faena literaria el entusiasmo y los bríos 


de la juventud, y lo felicita por esto su viejo apreciador y amigo. 


Ricardo Palma. 


paz Dr, 


¿ 
| 
| 
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DON CARLOS CASAVALLE REMITE UNA CARTA DEL DOCTOR FERRERA 


SOBRE ETIMOLOGÍAS 


Señor general don Bartolomé Mitre, 


Mi querido general : 


Estoy seguro que ninguna novedad ha de encontrar usted en 
la adjunta carta del doctor Ferrera, porque las obras de Ruz 
de Montoya y del padre Velázquez le han de ser familiares : pero 
se la envío para que conozea la opinión del doctor López sobre 
la etimología de la palabra Paraná. 

Esta exubacformaba parte de un paquetito que contenía al- 
ennas noticias curiosas sobre el (uararé, y no sé cómo lua des- 
aparecido, quedando sólo la remitida. 

Si más tarde aparece se lo comunicará por si usted encuentra 
algo que le interese sobre esa lengua. 

Cuanto vaya ú la Tibrería recogeré un ejemplar que tengo 
aviso me han mandado de la segunda edición atumnentada de 
Los Hundwreñismos, del doctor Membreño, uno de sus admira- 
dores, y que me ha procurado autógrafos de las notabilidades 
de aquella república. 

Y ya que menciono mi manía de coleccionarlos, me permito 
recordarle que usted me ofreció buscarme uno del general Blan- 
co Encalada y del general Dehesa (que hasta ahora he podido 
evidenciar si se escribe con s Ó con 2). 

Sírvase disimular estas molestias, y ordenar á suatento ser- 
vidor y humilde amigo. 

Carlos Casaralle, 


Se, noviembre 25 de 1807. 


dy) señor don Juan Muría Gutiérrez, — Muy señor nilo : En li únien entre- 


vista qe hemos tenido con motiva del reconocimiento de Palearabiy. tunomfesté 
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EL DOCTOR ENKIQUE ALVAREZ 


LA TRADUCCIÓN DE LA «DIVINA COMEDIA » 


Bogotá, 20 de abril de 1398, 


señor general don Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires, 


Muy señor mío, de mis respetos y estimación: 


He tenido el honor de recibir la esquela de usted del 17 de 
enero último, y econ ella un ejemplar de su traducción de la Di 
rina comedia, Mucho agradezco á usted este valioso obsequio, 


Agradable sorpresa experimenté al ver la obra de usted, 


usted un justo deseo de conocer propiamente la voz Paraná oy aunque yo en 
liempos atrás dediqué algunos vatos 4 la lectura del Grieraní. mas no quería 
librarme 4 mis mudos tecuerdos. y me dispuse 4 consultar voealdlarios y valer- 
me los conocimientos de algunos de nuestros compatriotas. pure transmitir ál 
usted el resultado, como lo ejecuto. 

En el Zesoro de le lengua gueraní del padre Antonio Kuiz de Monteya de la 
Compñía de Jesús, publicado en Madrid en 1639. letra Po se lee lo siguiente: 

Para, s.m, mur. 

Paraná, s.m. dicen á alennos tíos grandes parientes del mur 

Paráguazi, mar rrande. 

VDarámiry, mar chico, 


Ná, Mis. 


En el diccionario del padre Velizquez. compuesto piracuso de los misioneros. 


publicado en Madrid 1624, letra P. se lec: 


"a 


Pará, muela agora, vandal. vio ¿rande. 


Paraná, vio miulre. 10 cerenno al mar. 


Consultado en este sentido cl doctor don Vicente López. me dice con fecha 
14 del corriente lo qne sigue: 

«odo lo que puedo aleanzar sobre el particular, es: que la voz Paraná se 
compone del sustamiyo pará. mar: oyo de la partícula nd. mies y reunidas pic 
recen que siznitican otro mar, Esto viene bien con aleunas de las signilicacio- 
Nes que usted ha encontrado y cita arriba». 


Esto es lo útil de cuanto he. podido reunir sobre la etimología de la voz. Pe 
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pues yo ho tenía noticia (tan aislados estamos unos de otros 
los hispanos-<americanos!) de que en la América española se hu- 
biese Hevado a cabo una versión completa de la grandiosa epo- 
peya del Dante, la más difícil de traducir de cuantas existen 
en lenguas modernas. Coronó usted con éxito brillante un tra: 
bajo verdaderamente heroico. La fidelidad de su versión es 
desesperante: largos trozos ha en que la traducción es una 
especie de Jotografía, Si por wa parte admiro la facilidad, lim- 
pieza y elegancia de la versión, por otra me pasma la laboriosi- 
dad y sabidwría que denuncian las notas y comentarios. 

Por hoy, sin haber tenido gran tiempo para hacer un estudio 
algo detenido de la obra, me limito á teibutar á usted de la ma- 
nera más cordial, un sincero homenaje de admiración: y le rue- 
go lo acepte, no por lo que él valga en sí, sino en vista del sen- 
timiento que lo dicta. 


La fecundidad de usted es asombrosa. De tiempo atrás he 


rané. Los correntinos de buen ¡vicio creen propia la acepción de río grande. Á 
este mismo jnicio que evi el mío anterior aludo en Las observaciones que pasé 
ic usted evordo me hugo cargo de lia publicación que los españoles debicron 
hacer en los primeros días de la conquiste de una voz que empezaliin entonces 
Í usar con tedo el rigor de su significación. Quizá sen usted más dichoso. si 
desea perfeccionar estos datos. 

Tendría qne agradecer á usted si se sivviese pasiomme la simple copic de mis 
títulos pura hacerla comprobar y autorizar en dos días que vestan, Los origin 
les pasarán 4 manos de usted y otra copia autorizada quedará en éste. ¡Ius- 
reando una otra gestión. 

Siendo tan escaso el tiempo de que puedo disponer, é ignorando ¿un e] mite- 
vo alojamiento del señor Desealzi, me atrevo á rogar á usted se sirva hacerle 
presente que si desen percibir algo con anticipación de su honorario, tenga ú 
bien divigirme tur aviso o estiosu casi designándome lo suma, 4 fin de pedir 
hiorden en el ministerio de Hacienda, 6 pedirla derechrunente cuanto más ¿0l- 
tes. enel caso de ercer mejor esto último. 

Hoy 6 mañana seldrá el relevo de he guemnición de Miurtín Gurvela en Liu ea- 
ñonera destinada Paicarabiy, y según lo que he podido compreuder, parece 
que pura el himes 6 martes estaremos enteraonente despuehados por la eomin- 
dancia de marina, Podría quizá convenir al señor Desculzi recibir esta noticia. 

Soy de nsted amy atento servidor que b. s. m1 — JS. Andrés Ferrera. — Vic- 


das 104, julio 17 de 1534 
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venido admirando la riqueza de su pluma en varios departa- 
mentos del saber, 

Me felicito á mí mismo por haberle enviado (no fué poca osa 
día) mi ensayo de traducción de Milton, porque elome ha dado 
ocasión para dirigir á usted esta expresión de mi respeto, y pa 
“a poseer, engalanado con su autógrafo, el libro con que se ha 
servido obsequianmo. 

Doy á usted las gracias por la benevolencia con que me tra- 
taz y me es grato subseribirme su muy «atento estimador 
OQ. B. 5. M. 


Enrique Alrarez. 


JUICIO SOBRE EL LIBRO «MEDALLAS Y MONEDAS 


DE-OLA REPÚBLICA ARGENTINA » 


Buenos Atres, 13 de diciembre de 1808. 
Señor Alejandro Rosa. 


Mi querido amigo: 


Sus Estudios historico-numismáticos mantienen su título co- 
mo el veterano la bandera que hace flames triunfante. 

La obra no sólo corresponde á su título, sino que Hena cum- 
plidamente sus dos condiciones esenciales, pues á la ewjosidad 
numismática reune el interés histórico, ilusterando con nuevos 
documentos las más variadas cuestiones. 

Para complemento la edición es magnífica, 

Como descripción y como historia de las medallas y monedas 
argentinas su obra tiene un carácter especial, que le marca su 


puesto en la numismática americana. 
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Conservaré, pues, sa precioso libro come unrecuerdo del ami 
20 y como un documento histórico. 
Su siempre afectísimo amigo. 


Bartolomé Mitre. 


ENVIO DE UN DISCURSO 


Buenos Aires, 28 de octubre de 1890, 


Señor teniente general Bartolomé Mitre, 


Presente 


Muy respetado señor : 


No cabe duda que las glorias de San Martín, con ser tantas 
y de tan extraordinaria magnitud, sólo habrían ejercido su 
intliencia saludable en un radio relativamente limitado de 
acción, si el héroe americano no hubiese contado con la suerte 
inapreciable de tener quien las historico de la singular y pri- 
morosa manera que usted ha sabido hacerlo, y quien escribiera 
su vida en aquellas brillantes y luminosas páginas de la obra 
de usted, que implican, efectivamente, la realización del ideal 
en el historiador moderno. 

Y sería olvido punible. ó falta imperdonable, no recordar á 
asted enando de San Meortín se trata, cualquiera sea el trabajo 
que se lleve á término en homenaje al ilustre hijo de Yapeyú. 

Así se explicará usted, estimado señor, el envío que me per- 
mito hacerle del discurso que me tocó la honra de pronunciar, 
el 12 del actual, en eb acto de la inauguración del monumento 
erigido al gran capitán en el lugar donde nació. 

Ese liscurso carece, lo sá, de valor intrínseco, pero adquiere 


el que le da la doble cireunstancia de haber sido dicho en nom- 
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bre y representación del Perú. que tantos vineulos de simpatía 
y de afecto mantiene con la República Argentina, y haberse 
inspirado en la acabada reprodueción que usted nos ofrece del 
libertador americano. 

Esta consideración y la concerniente á su obligado recuerdo, 
han de excusar el que me atreva á someter á su ilustrado erite- 
rio las págitras del folleto adjunto. 


De usted admirador sincero. 


O. Rey de Castro. 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE 


Señor Carlos Rey de Castro, cónsul general del Pera, 


Muy estimado señor: 


Con su muy estimable de 28 del corriente, he tenido el agra- 


do de recibir el elocuente disewrso pronunciado por usted como: 


representante de la República del Perú, en la inauguración del 


monumento evigido al general San Martín, en Yapeyá, pueblo 


desu nacimiento, el día 12 del corriente. 
Su discurso, aparte de su mérito intrínseco, tiene para mí el 
muy significativo de ser la expresión de los generosos sentimien- 


tos del pueblo peruano respecto del argentino, vinculados am 


bos en la historia por inolvidables recuerdos, y sobretodo por 


haber asted considerado al héroe cuya gloria los une, bajo el as- 
pecto moral que realzasu grandeza ante el mundo americano y 
ante la posteridad de las dos naciones. 

Agradeciendo como debo, las palabras con que usted tiene la 
bondad de honrarme con tal motivo como historiador del hároe, 


quiera usted acepta con Jos sentimientos de simpatía que he 
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consignado en mi libro respecto del pueblo peruano en el pasa 
do, los votos que hago en el presente por st prosperidad y por 
la felicidad de todos sus hijos, siéndome grato saludarle con mi 


mayor consideración y estima. 


Burtolomé Mitre, 


EL GENERAL MITRE Y LA SOCUEDAD ESTÍMULO DE BELLAS ARTES 


Buenos Aires, junio 22, 


Señor presidente de la Sociedad estirado de bellas artes. doctor 


Carlos E. Zuberbiilher., 


He tenido el agrado de recibir su muy estimable nota del 17 
del corriente, por la cual se sirve comunicarme, que Ja Socie- 
dad estímulo de bellas artes, ha tenido 4 bien designarme co- 
mo socio honorario en ocasión de mi SO” aniversario, 

Profindamente agradecido áesta honrosa distinción, que esa 
asociación se diena dispensarme, y muy especialmente 4 los 
benévolos conceptos de afecto con que la acompaña, la acepto 
ennombre del progreso argentino, que sería incompleto si no 
tuviera por corona las bellas artes, que simbolizan los ideales 
de un pueblo enlto. 

Además, las bellas artes, como el señor presidente lo dice muy 
bien, no sólo responde á necesidades artísticas y morales, sino 
que también tiene su importancia y utilidad como factor coneu- 
rrente en la vida social, en la coltura intelectual, en el bienes- 
tar general, en la industria y en el desarrollo de la riqueza en 
sus múltiples aplicaciones. 


lin este sentido, la asociación que usted dignamente preside, 
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ha realizado una obra bella, buena y útil, fundando un museo 
de escultura, que honra al país y sirve de escuela y estímulo a] 
arte nacional, sino también ha popularizado el estudio funda- 
mental del dibujo, sin el cual hasta el trabajo manual es info. 
cundo, como lo enseña la experiencia de las naciones prósperas, 
quelo cultivan como método elemental de enseñanza práctica y 
útil, ¿da vez que moralizadora. 

lelicitando ¿4 la Sociedad estímulo de bellas artes, por su 
obra y por las resultados obtenidos, que prometen mayores bie- 
nes para el futuro, me es grato saludar cordialmente á mis dis- 
tinguidos consocios, deseándoles prosperidad. 

Saludo al señor presidente con mi más distinguida conside- 


vación. 


Bartolomé Mitre, 


ACABÓSE DE IMPRIMUR 
EN BUENOS AIRES 
EL 29 DE DICIEMBRE 
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